<í 


t 


r 


i 

’av 


É 


Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2017  with  funding  from 
Wellcome  Lib/ary 


/ 


https://archive.org/details/b29335504 


COMPENDIO 


BU  ILA  MBBIKOHKA 


O 


EN  QUE  SE  DECLARA  LACONICAMENTE 


lo  mas  útil  de  ella  que  el  autor  tiene  observado  en  estas  reglones  de 
la  República  Mexicana,  para  casi  todas  las  enfermedades  que 
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Longarurn  observationum  praesidio  instructa  niens  sagax, 
potissimam  curandorum  hominwn  rationem  assequitur. 

Baglív.  Prax,  Medie. 


El  Br.  D.  Luis  Venegas,  Cura  propio  que 
ha  sido  de  Acapetlahuayan  de  Teloloapam, 
y actual  de  San  Felipe  del  Obraje,  hijo  legí- 
timo del  autor  de  esta  obra,  la  hace  imprimir 
por  tercera  vez,  añadiendo  el  Suplemento, 
obra  postuma  del  autor,  que  dejó  escrita  pa- 
ra dar  el  lleno  y complemento  á esta  obra, 
la  que  aun  sin  esta  adición,  ha  merecido  la 
aceptación  de  la  nación  mexicana,  como  es 
notorio,  y también  la  de  nuestros  vecinos  los 
anglo— americanos,  como  lo  acredita  el  haber- 
se reimpreso  en  Filadelfia  el  año  de  1827. 

Hace  mas  de  tres  años  que  el  referido  Edi- 
tor dio  á la  luz  publica  dicho  suplemento,  que 
ha  circulado  con  buen  écsito,  mas  como  se 
ha  escaseado  tanto  la  obra  principal,  que  es 
5ste  Compendio,  de  modo  que  aun  solicitán- 
lolo  algunas  personas  con  bastante  empeño, 
lo  lian  logrado  conseguir  ejemjdar  alguno 


ni  aun  por  precio  escesivo,  se  ha  resuelto, 
por  escitacion  de  personas  inteligentes,  ha 
procurar  se  haga  esta  tercera  edición  á be- 
neficio del  publico,  y porque  no  se  pierda  la 
memoria  de  esta  obra  tan  importante  á la 
humanidad,  y en  especial  á esta  América 
Septentrional,  porque  contiene  remedios  to- 
dos útiles,  esperimentúdos  por  su  autor,  quien 
por  sus  vastos  conocimientos,  no  solo  de  la 
facultad  sino  también  del  clima,  enfermeda- 
des y remedios  adaptables  á esta  región  de 
Amériea,  ha  logrado  el  acierto  y fines  á que 
se  dirige. 

El  espresado  editor  juzga  no  ser  por  de- 
mas poner  en  esta  edición  las  aprobaciones 
originales  del  Tribunal  del  Proto-Medicato 
y la  del  Sr.  Provisor,  y son  las  que  siguen. 


o 


L Real  Tribunal  del  Protomedicato,  obede- 
ciendo el  precepto  de  V.  A.  de  doce  de 
Abril  de  este  presente  año,  acerca  del  re- 
conocimiento de  un  libro  que  compuso  el  Br.  D. 
Juan  Manuel  Venegas,  médico  en  esta  corte,  y lo 
intituló;  Compendio  de  la  Medicina,  ó Medicina 
práctica,  en  que  se  declara  lacónicamente  lo  mas  útil 
de  ella,  que  el  autor  tiene  observado  en  estas  regio- 
nes de  JSuev a- España,  para  casi  todas  las  enferme- 
dades que  acometen  al  cuerpo  humano.  Hemos  visto 
esta  obra  con  todo  cuidado,  y no  hallando  cosa  que 
se  oponga  á nuestra  Santa  Fé  y buenas  costumbres, 
ni  á las  regalías  de  S.  M.  (que  J3ios  guarde)  antes  si 
medicinas  proporcionadas  para  conseguir  los  efectos 
que  promete,  con  abundancia  de  reglas  que  los  dirija, 
no  podemos  decir  menos,  sino  que  aprobamos  dicha 
obra,  pues  dentro  de  esta  capital  ú otros  lugares  que 
tengan  médicos,  estos  estenderán  su  laconismo;  y en 
los  parages  donde  no  los  haya,  será  tanta  su  utilidad, 
que  casi  pasará  á necesidad,  por  ser  de  los  mejores 
de  su  especie,  pudiéndose  llamar  su  autor  el  Proto- 
médico  de  los  campos,  y su  Obra  el  Monte-pío  para 
alivio  de  los  enfermos.  Este  es  nuestro  parecer;  el 
superior  juicio  de  V.  A.  hará  como  siempre  lo  mejor. 

México  10  de  Junio  de  1785. 


V,  &¡hbzo-,  Soí^é^  SíMirv  QMícu- 
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PARECER  «leí  Br.  1>.  Pablo  Antonio  Peiiuelas,  cate- 
«Iratieo  de  lilosoíia  ca  el  real  y primitivo  Coleg^io  «le 
i^an  Nicola§!,  Obispo  «le  Valladolí«l,  trad «actor  g^eiie- 
ral  «le  letras  apostólicas. 


Sfeiot  '» 


tonteo 


N obedecimiento  del  superior  decreto  de 
V.  S.  he  visto  la  Obra,  que  con  el  título  de 
Compendio  de  la  Medicina  compuso  el  Br. 
D.  Juan  Manuel  Venegas,  profesor  de  Medicina,  y 
la  bondad  de  V.  S.  se  dignó  remitir  á mi  censura, 
para  que  le  esponga  si  en  sus  espresiones  se  envuel- 
ve alguna  doctrina  contra  nuestra  Santa  Fe,  y loables 
costumbres  del  cristianismo.  Y habiéndola  leido  con 
todo  el  cuidado  y atención  que  demanda  la  gravedad 
de  la  materia  y el  respeto  de  V.  S.,  no  encuentro  co- 
sa alguna  contra  la  pureza  de  nuestra  Santa  Fé,  bue- 
nas costumbres,  ni  regalías  de  S.  M.  (que  Dios  guar- 
de). Por  lo  cual  podrá  V.  S.  (siendo  de  su  agrado) 
dar  la  licencia  que  se  solicita.  Este  és  mi  dictamen, 
firmado  en  México  á 25  de  Junio  de  1785. 

B.  L.  M.  de  V.  S.  su  mas  humilde  súbdito  y ca- 
pellán. 


ADVERTENCIAS 


AI^  (iUE  L.EYERK  ESTE  LIBRO. 


^yERSUADIDO  desde  que  comencé  á ejercitar 

Medicina,  á que  ésta  depende  de  la  esperiencia, 
he  procurado  conservar  en  la  memoria  las  observa- 
ciones ocurrentes,  j cotejándolas  con  las  succesivas, 
sacar  algunos  juicios  verosímiles,  tanto  acerca  del  ori- 
gen, diferencias,  signos  j pronósticos  de  las  enferme- 
dades, cuanto  por  lo  que  mira  á la  eficacia  y oportu- 
nas ocasiones  de  aplicar  los  remedios.  Una  obser- 
vación sola  de  estas  comunicada  al  publico,  puede 
interesar  la  vida  ó salud  de  muchos  hombres.  Por  es- 
to juzgué  ser  una  como  especie  de  injusticia  defrau- 
dar á la  sociedad  de  unos  conocimientos,  que  aunque 
parezcan  despreciables  por  su  autor,  son  recomenda- 
bles por  las  utilidades  que  á ella  puedan  producirle. 

Los  incontestables  derechos  á que  por  la  naturaleza, 
religión,  civilidad  y patriotismo  es  acreedora  la  huma- 
nidad á todas  nuestras  fatigas  y desvelos,  habrán  de 
contener  la  censura  de  algunos  críticos,  que  quieren 
se  oculten  á los  pueblos  con  el  título  de  arcanos  ó 
secretos,  (nombres  enemigos  de  la  sociedad)  aque- 
llos remedios  eficaces  que  pueden  aliviarles  sus  dolen- 
cias. ¿Qué  corazón  podrá  sufrir  ver  á los  homí)res 
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acometidos  de  una  fiebre,  poseídos  de  un  dolor,  con- 
vefidos,  ansiosos,  sofocados,  y entre  las  angustias  de 
ima  grave  enfermedad,  rodeados  de  otras  miserias, 
fluctuando  en  una  cama,  gritar  6 implorar  (muchas  ve- 
ces con  una  muda  retórica)  el  socorro  que  tan  fácil- 
mente pueden  los  demas  hombres  ministrarles?  ¿No 
se  conmoverá  nuestra  carne,  siquiera  á imitación  de 
los  brutos? 

Horroriza  la  consideración  de  estos  males;  pero  sin 
embargo  suceden  en  el  mundo,  y principalmente  en 
nuestra  América,  en  donde  lo  dilatado  de  sus  pobla- 
ciones, la  estension  prodigiosa  de  sus  tierras,  lo  inac- 
cesible de  sus  montañas,  y la  diversidad  de  sus  cli- 
mas, hacen  imposible  la  abundancia  de  médicos  peri- 
tos, y embarazan  el  acceso  á los  mas  diestros  faculta- 
tivos. En  la  GacetaMel  18  de  Enero' del  año  de  85, 
se  nos  decia  que  la  ciudad  de  Guanajuato,  cuyo  ve- 
cindario es  de  los  mas  numerosos  de  esta  república, 
vivia  desconsolado  por  hallarse  solamente  con  tres  mé- 
dicos, convidando  á otros  á disfrutar  sus  riquezas. 
¿Podrá  con  tan  corto  número  asegurarse  la  suficiente 
asistencia  de  los  enfermos?  Y si  esta  necesidad  se  ha 
esperimentado  en  una  ciudad  de  las  mas  abundantes; 
¿qué  debemos  creer  de  los  demas  lugares,  habiendo 
muellísimos  que  están  precisados  á caei*  en  las  manos 
de  un  barbero? 

No  hay  cosa  tan  ordinaria  ni  tan  fácil,  como  el  re- 
cetar medicamentos,  porque  no  se  oye  en  la  boca,  aun 
de  la  ignorantísima  plebe  tosa  mas  común,  que  pres- 
cribir rem.edios  para  todo.  Mas  en  llegando  el  caso 
de  haberlos  menester,  se  hallan  los  enfermos  comun- 
mente engañados,  no  esperimentando  el  alivio  que  por 
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ellos  esperaban,  ignorándose  el  método  y las  ocasio- 
nes de  su  uso.  Por  eso  dijo  Boerhaave  (❖):  JSi  pan- 
nacéa  datur,  methodus  est  illa  medendi. 

Si  se  hiciera  ver  á la  sociedad,  en  especial  á los  de 
esta  vasta  república,  en  un  corto  volumen,  las  des- 
cripciones de  las  mas  comunes  enfermedades,  sus  di- 
ferencias, causas,  signos  y pronósticos,  con  las  mas 
claras  curaciones,  cautelas  y remedios,  no  agregativos, 
sino  los  mas  eficaces  y esperimentados,  ¿no  fuera  es- 
te un  gran  servicio  hecho  á la  humanidad?  No  hay 
por  qué  dudarlo.  Mas  aunque  yo  me  conozco  inca- 
paz de  esta  empresa  (sin  embargo  de  haber  peregri- 
nado con  este  objeto  muchos  años  por  varias  provin- 
cias de  esta  república)  me  esfuerzo  en  esta  obrita . á 
que  el  público  tenga  en  un  pequeño  tomo,  no  solo  lo 
mas  útil  que  se  halla  esparcido  en  muchos  libros,  sino 
también  lo  que  tengo  observado  en  nuestra  América, 
declarando  con  franqueza  todo  lo  que  he  esperimen- 
tado  ser  mas  provechoso  á los  enfermos. 

No  es  siempre  la  sutiliza  y facilidad  de  discurrir 
acerca  de  los  objetos  de  la  medicina  lo  que  decide  de 
la  bondad  del  médico.  Todos  sus  conocimientos  se- 
rán estériles,  si  á la  teórica,  ó ciencia  especulativa,  no 
se  le  junta  una  grande  esperiencia  adquirida  por  una 
continua  y juiciosa  observación.  La  falta  de  ésta  ha- 
ce muchas  veces  el  que  médicos  de  una  literatura  con- 
sumada no  acierten  á la  curación  de  sus  enfermos, 
cuando  un  empírico,  ó guiado  del  acaso,  ó dirigido  por 
el  gran  magisterio  de  la  esperiencia,  logra  los  acier- 
tos que  se  ocultaron  á su  grosera  especulación. (*) 


(*)  In  Praefac.  ApliQr.  Mecí 
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Si  la  naturaleza  se  dibujara  en  los  gabinetes  de  losi 
sabios,  6 en  los  entusiasmos  de  los  hombres,  los  Sal- 
gados hubieran  deslumbrado  á los  Rebeques,  j las  la- 
gartijas tuvieran  el  primer  lugar  entre  los  remedios 
anticancerosos.  Por  brillante  j grande  que  parezca 
el  número  de  libros  filosóíicos,  quimistas  j botánicos 
que  adornan  las  librerías;  y por  esquisitos  y de  buen 
gusto  que  sean  los  discursos  de  los  doctos  médicos,  á 
pesar  del  aparato  de  voces  pomposas  en  las  juntas  y 
de  disertaciones  eruditas,  una  infeliz  vieja,  un  pobre 
paisano  ó un  estúpido  indio,  se  burlan  muchas  veces 
de  ellos  con  el  uso  feliz  de  una  droga  despreciable. 

Si  á los  mas  consumados  botánicos  les  presentamos 
una  planta  estraña,  jamas  nos  darán  con  los  sistemas 
la  menor  luz  para  la  seguridad  de  los  usos  á que  de- 
bamos aplicarla.  No  hay  duda  que  la  Botánica  es  par- 
te útil  en  la  medicina;  pero  su  estudio,  según  el  gran 
Boerhaave  (^),  solo  es  necesario  en  cuanto  se  dirige 
al  conocimiento  de  las  virtudes  de  los  vegetales. 

Los  principios  de  la  física,  destituidos  de  la  direc- 
ción de  la  esperiencia,  no  bastan  para  convencernos 
de  muchas  cosas  que  acaecen  cada  dia  en  la  naturale- 
za. Lo  mas  ordinario  es  raciociocinar  sobre  el  fenó- 
meno después  de  sucedido,  y entonces  todas  las  ob- 
servaciones se  contraen  al  sistema. 

Luego  que  nacemos  arrastra  nuestros  afectos  la 
hermosura  de  la  luz  que  despide  la  llama;  y parecién- 
donos  objeto  capaz  de  ponerlo  en  nuestras  manos,  ar- 
rojámonos  con  una  gustosa  ánsia  á cogerla,  mas  no  re- 
petimos la  esperiencia,  porque  lo  que  creíamos  seria 
deleitoso  y suave  al  tomarlo,  hallamos  que  es  áspero 


{^)  Mctli.  stud.  M.  part.  (>.  tom.  1.  pág.  15fi. 
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é intratable.  De  esta  observación,  continuada  por  fre- 
cuentes  esperiencias,  asentamos  por  principio,  que  hay 
en  la  llama  un  movimiento  perenne  y veloz  de  partí- 
culas pungentes. 

Los  tratados  Médicos  que  se  ecshiben  al  pueblo, 
pecan,  6 por  los  discursos  demasiadamente  estensos  y 
prolijos,  que  cansan  comunmente  á los  lectores,  ha- 
ciéndolos brevemente  abandonarlos;  ó por  su  especu- 
lación dificultosa  de  acomodarla  en  los  casos  prácticos; 
6 por  las  descripciones  confusas  y atropada  copia  de 
remedios  con  que  se  llenan  los  libros,  quedando  frus- 
tradas las  esperanzas  de  los  enfermos  que  piensan  ha- 
llar en  ellos  alivio  de  sus  males. 

Las  Obras  de  Madama  Fouquet  son  un  confuso 
amontonamiento  de  recetas,  sin  las  mas  necesarias  no- 
ciones, faltándolas  todo  aquel  método  que  oportuna- 
mente se  contrae  á los  casos  mas  particulares.  ¿Y  de 
qué  nos  sirven  unos  libros  de  este  género?  Hacen  tal 
vez  mas  daño  que  provecho;  pues  cuando  no  acaban 
con  el  enfermo  los  mal  aplicados  remedios,  embara- 
zan los  saludables  movimientos  de  la  naturaleza.  Es- 
to es  como  el  que  propone  normas  para  fabricar  una 
estátua,  sin  dar  las  debidas  instrucciones  para  usar  del 
escoplo  con  preferencia  á la  sierra,  6 de  ésta  cuando 
ha  de  anteponerse  al  escoplo. 

Juan  Esteinefer  y Gregorio  López  que  moraron 
muchos  años  en  nuestra  América,  hasta  el  fin  de  su 
peregrinación,  arrebatados  del  hervor  de  su  caridad 
ácia  la  salud  de  los  pobres,  no  habiendo  profesado  la 
medicina,  compusieron  sus  libros  que  andan  en  ma- 
nos de  todos,  estremamente  destituidos  de  aquellos 
principios  menos  inciertos  de  esta  facultad. 
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El  ingles  Buchan,  autor  de  la  Medicina  doméstica, 
sin  embargo  de  que  se  caracteriza  de  un  juicioso  prác- 
tico, útil  patriota,  claro  y espresivo  en  la  higiene,  ó en 
aquella  parte  de  la  medicina  que  mira  á conservar  la 
salud  y evitar  las  enfermedades,  se  esfuerza  á reco- 
ger en  muy  estrechos  límites  el  dilatado  campo  de  la 
medicina,  no  obstante  que  los  traductores  de  su  obra, 
Diiplanil  y Binnot,  prolijamente  la  adicionaron  y es- 
tendieron,  faltándola  aquel  cúmulo  de  medicinas  in- 
díginas  y de  regias  reducidas  que  necesita  el  pueblo 
para  utilizarse. 

El  Aviso  al  pueblo  del  famoso  médico  Tissot,  aun- 
que se  funda  en  los  conocimientos  de  los  sábios,  es  di- 
fuso mas  de  lo  que  puede  comprender  la  plebe  en 
algunas  materias,  estando  del  todo  falto  de  las  otras. 

Pero  el  Diccionario  de  la  Salud,  compuesto  por 
dos  médicos  de  París,  es  un  abultado  cuerpo  en  dos 
tomitos,  con  poca  alma,  pues  no  habiendo  casi  enfer- 
medades que  en  ellos  no  se  lean,  las  mas  se  tratan  co- 
mo en  el  lienzo  de  aquel  pintor,  que  quiso  dar  á cono- 
cer la  grandeza  prodigiosa  de  un  gigante,  delineando 
solamente  un  dedo  desmesurado. 

Y aunque  estos  reparos  que  hago  de  las  principa- 
les obras  médicas  que  corren  para  el  pueblo  en  nues- 
tro continente,  no  justifican  los  defectos  de  la  mia,  la 
hago  cuanto  debo,  popular,  concisamente  abundante 
y metódica,  vistiéndola  de  aquellos  ausilios  que  son 
en  él  generalmente  recibidos. 

La  Providencia  siempre  desvelada  en  sostener  y 
conservar  la  humanidad,  ha  vertido  abundantes  teso- 
ros en  nuestra  América,  ofreciéndonos  en  los  tres  rei- 
nos, vegetal,  animal  y mineral,  copiosísimos  adminí- 
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culos  con  que  remediar  los  quebrantos  de  la  natura- 
leza, aunque  con  tal  discreción,  que  muchos  de  ellos 
tiene  reservados  á los  salvages  de  las  montañas,  los 
cuales  por  su  retiro  é indigencia,  se  hallan  incapaces 
de  aprovecharse  de  los  medios  civilizados,  ó de  aque- 
llos que  tiene  en  uso  la  gente  culta  y de  gusto  mas 
delicado. 

No  hay  duda  que  entre  los  del  campo  de  nuestra 
América  se  han  descubierto  algunas  drogas  que  supe- 
ran en  virtud  á las  conocidas;  pero  acaso  no  serán  tan- 
tas como  se  cree.  En  efecto,  muchas  que  se  reco- 
miendan con  mil  elogios,  se  ven  á cada  paso  no  cor- 
responder á la  eficacia  que  se  les  atribuye.  Por  lo 
cual  no  se  estrañará  en  esta  obra  la  falta  de  aquella 
multitud  de  plantas  con  que  los  miserables  paisanos 
hallan  que  la  Misericordia  en  sus  mayores  necesida- 
des les  socorre  á manos  llenas.  Sin  embargo,  no  omi- 
to aquellos  medicamentos  regionales,  que  esperimen- 
tados  en  mi  práctica,  hallé  deber  comunicar  á la  so- 
ciedad. 

La  América  es  la  bolsa  de  la  Omnipotencia,  y el 
páiraso  terrenal  que  enriquece  á la  Europa,  no  solo 
con  sus  preciosos  metales,  sino  también  con  muchos 
de  sus  nobilísimos  vegetales,  en  palos,  raices,  plantas, 
frutos,  gomas,  bálsamos  &c.  que  se  conducen  al  otro 
trópico,  en  donde  algunos  de  ellos  tienen  usos  mas 
acomodados  que  en  el  nuestro,  por  lo  bien  que  prue- 
ban las  espécies  calientes  en  los  climas  templados  y 
frios.  Ejemplo  sean  la  quina  y hx  jalapa.  Estas  indí- 
genas drogas,  cuya  preferencia  es  innegable  en  mu- 
chos casos  á los  mas  preciosos  remedios,  no  esplicari 
tan  generalmente  sus  virtudes  en  su  propio  suelo 
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americano,  como  lo  esperimentan  las  regiones  Sep- 
tentrionales y paises  frios  de  la  Europa.  Y asi,  no  ha- 
biéndome propuesto  escribir  la  historia  natural  de  es- 
ta república,  dejando  esta  empresa  para  otros  hombros 
mas  robustos  que  los  mios,  me  contento  con  proponer 
las  mas  eficaces  medicinas,  que  he  esperimentado 
ser  provechosas  en  esta  nuestra  América. 

Fuera  de  esto,  la  obra  es  casi  general,  metódica  y 
concisa.  En  ella  se  verán  las  enfermedades  descritas 
con  la  mas  posible  claridad,  y algunas  nuevas  diferen- 
cias de  ellas;  las  causas  reducidas  á tres:  inmediatas, 
antecedentes  j procatárticas,  de  todas  las  cuales  algu- 
nas de  nuevo  se  descubren  6 se  hacen  ver  con  me- 
nos confusión;  apurados  ios  signos  y pronósticos;  los 
sistemas  abandonados;  las  curaciones  espresivas;  los 
remedios  eficaces,  y por  la  mayor  parte  esperimenta- 
dos  por  mí  mismo.  En  fin,  este  tratado  de  Medicina 
Práctica  se  funda  sobre  la  observancion  y la  espe- 
riencia. 

El  estilo  aforístico  con  que  casi  toda  la  obra  está 

concebida,  es  de  doctrina  de  los  príncipes,  como  nota 

• 

Baglivio  en  su  Praxis  Médica,  cap.  9,  imped.  6.  por 
estas  palabras:  Qiiam  ohremprudenterfecissevidetur 

maiores  nostros quidquid  diuturna  observatione 

inmorhis  detegehant,  describebant  illud  aphoristicé, 
sive  per  sententias  breves,  et  contractas. 

El  método  alfabético  me  pareció  el  mas  oportuno 
para  registrar  la  obra  con  menos  trabajo,  y poder  bre- 
vemente hallar  la  enfermedad  que  se  buscare.  Des- 
pués de  los  nombres  facultativos  latinos  de  la  enfer- 
medad, pongo  los  castellanos  y vulgares,  para  que  to- 
dos puedan  percibirlos. 


XV. 


Habiéndome  propuesto  el  método  alfabético  de  los 
nombres  latinos  y griegos  recibidos  en  la  Medicina, 
para  tratar  esta  obrita  con  alguna  propiedad,  en  el  In- 
dice general  los  escuso,  valiéndome  de  las  voces  vul- 
gares castellanas,  con  que  pueda  el  pueblo  con  menos 
embarazo  registrarla.  Sin  embargo,  no  omito  en  éste 
aquellos  términos  latinos  que  por  estar  desparrama- 
dos en  el  cuerpo  de  la  obra  no  han  tenido  preferencia. 

Se  pone  la  materia  médica  al  fin  de  cada  enferme- 
dad, con  sus  notas  por  números,  para  hacer  el  título 
legible  sin  confusión,  mas  perceptible  y llano,  y para 
no  repetir  los  medicamentos  que  quedan  apuntados. 
En  el  título  Morbi  se  hallarán,  como  en  Suplemento, 
varios  remedios  generales  para  distintas  enfermeda- 
des, y otros  particulares  que  no  se  traen  en  sus  res- 
pectivos títulos.  Las  fórmulas  ó composiciones  de  re- 
medios que  no  se  encuentran  descritas  en  esta  obra, 
es  porque  son  comunes  en  las  farmacopeas.  Las  can- 
tidades que  comunmente  prescribimos,  debe  enten- 
derse que  son  para  las  personas  consistentes. 

La  libra  médica  es  de  doce  onzas. 

Loj  onza  se  compone  de  ocho  dracmas. 

La  dracma  consta  de  tres  escrúpulos. 

El  escrúpulo  tiene  veinte  y cuatro  granos. 

El  grano  es  del  peso  de  un  grano  de  alberjon. 

Por  puñado  se  entiende  lo  que  cabe  en  la  mano. 

Por  tomada^  lo  que  cojen  las  puntas  de  los  tres  dedos. 

Por  un  vaso,  medio  cuartillo. 

Y por  una  cucharada  media  onza. 
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DE  LA 

MEDICIM,  li  MEDICIIVA  PRACTICA, 

* 

ÍaIV  que  se  deeVuYa  laeóuieameute  \o  mas  útil  de 
eWa,  que  el  autor  tíeue  observado  eu  estas  re- 
gtoues  de  XueNa-¥iS^aua,  para  casi  todas  las 
euíermedades  que  aeometeu  al  cuerpo  liumauo. 

J í (>-0-0-0-0-©©©©-00-0-o-c — 

f^^TjCEsus  iNTERNi. — Los  Apostemas  ocultos  unos 
son  verdaderos  y otros  impropios.  Los  primeros  son 
los  acumulamientos  de  puses  en  cualquiera  entraíia 
del  cuerpo.  Originanse  de  las  grandes  inflamaciones 
que  no  se  resolvieron  con  sangrias,  ni  terminaron  por 
alguna  otra  sensible  evacuación.  Las  señales  que  los 
demuestran  son  la  calentura  que  de  noche  acomete, 
habiendo  precedido  enfermedades  inflamatorias,  los 
frecuentes  calofrios,  y lo  viciado  de  alguna  entraña. 

Los  Ahcesos  del  vientre  se  conocen  asi  por  lo  dicho, 
como  por  los  retortijones  que  se  sienten  en  tiempo  de 
mucho  calor,  juntamente  con  algunos  dolores  que  in- 


clinan  al  vientre  bajo,  con  elevación  y meteorismo, 
siguiéndose  alguna  fiebre. 

Los  abcesos  del  hígado  se  manifiestan  por  los  co- 
munes síntomas,  acompañados  de  dolores  agudos  en 
las  piernas  y en  los  muslos.  Los  signos  de  haberse 
roto  y desparramado  por  el  vientre  son  la  elevación  dé 
esta  entraña  y la  calentura  que  se  siente,  al  caer  del 
sol,  con  muchos  dolores  y abundancia  de  sudor. 

Si  los  apostemas  verdaderos  se  conservan  mucho 
tiempo  sin  procurarles  la  salida,  corrompen  ias  partes 
y originan  fístulas;  ó disipado  lo  mas  delgado,  resultan 
cirros;  6 finalmente,  absorvido  el  humor  en  la  sangre, 
consume  los  cuerpos  y se  declara  la  hectica. 

Los  abcesos  ó apostemas  impropios  son  congestio- 
nes de  una  linfa  pútrida  y proscrita  por  las  acrimonias 
de  este  humor,  acidas,  alcalinas,  escorbúticas,  escru- 
íúlosas,  venéreas,  artríticas  &c.,  precediendo  por  lo 
común,  una  fiebre  lenta.  Se  demuestran  por  los  sig- 
nos que  denotan  dichas  enfermedades,  accediendo  los 
de  una  lenta  supuración. 

NUMERO  PRIMERO. 


CiiaTteioia  de  los  apostemas  laiíeraios. 

Cuando  se  temen  los  abcesos  legítimos,  es  necesa- 
rio sin  pérdida  de  tiempo,  sangrar  suficientemente  ai 
enfermo,  y hacerle  los  remedios  de  las  inflamaciones. 
Mira  el  titulo  hiflammatio.  Mas  en  habiéndose  ya 
formado,  se  establecerá  la  cura  que  propondremos  del 
empiema^  abceso  en  el  pidmon^  tisicaj  ó fiebre  hec- 


tica^  según  el  carácter  que  vistiere,  menudeando  por 
bebida  la  emulsión  del  caldo  de  pollo  aperitivo.  En 
los  apostemas  del  hígado,  véase  el  titulo  hepar  mor- 
bo sum. 

Para  impedir  la  formación  de  los  abcesos  impro- 
pios, han  de  curarse  con  tiempo'  las  enfermedades  que 
los  originan,  según  sus  indicaciones.  Que  verificada 
su  ecsistencia,  se  combinarán  los  evacuantes  con  los 
remedios  que  son  propios  á las  enfermedades  de  don- 
de nacen.  Los  de  lasentraíias  del  vientre  se  estirpan 
con  las  purgas  fuertes  y continuadas.  Las  siguientes 
son  propias. 

Pildoras  qiie  desírisyea  los  apostemas  impropios 

del  viesiía^c» 

Toma  de  estracto  de  Jalapa  quince  granos,  de  dia- 
gridio  cinco,  de  trociscos  de  alhandal  cuatro:  con  ja- 
rabe de  fumaria  háganse  pildoras  pequeñas,  y dora- 
das se  tomarán  con  atole,  de  noche,  6 en  ayunas  va- 
cio el  estómago. 

En  los  interválos  se  usará  en  ayunas  una  onza  de 
ojimiel  cilitica,  tomando  encima  una  taza  de  infusión 
de  flores  de  saúco.  Pasado  este  tiempo,  han  de  mi- 
nistrarse en  cuatro  dias  succesivos  las  siguientes 

Pildoras  feforifag’as  asiíipioíicas. 

Toma  de  polvos  sutiles  de  la  corteza  del  Perú  seis 
dragmas,  de  sal  armoniaco  dos  dracmas:  con  jarabe 
de  cinco  raíces  fórmense  pildoras,  divididas  en  ocho 
partes  iguales  á tomar  una  en  ayunas  y otra  al  caer  el  sol. 

Finalmente,  usará  el  enfermo,  durante  algún  tiem- 
po, por  bebida  ordinaria,  el  cocimiento  de  la  pulpa  del 
guautecomate  y simiente  de  acocote. 


Abortus,  aborsus. — El  mal  parto  es  la  salida  del 
feto  sin  tiempo,  no  estando  en  su  legitima  sazón.  Las 
causas  son,  primeras:  movimientos  graves  del  cuerpo, 
contusiones  6 compresiones  fuertes  del  vúentre.  Se- 
gundas: pasiones  violentas,  antojos  y pesadumbres. 
Terceras:  fiebres,  pujos,  diarreas,  flujos  de  sangre  y 
copia  de  humores. 

Los  verdaderos  dolores  del  parto  comienzan  en  los 
lomos,  no  son  continuos,  y por  tiempo  se  aumentan; 
en  lugar  que  los  del  mal  parto  empiezan  en  todo  el 
vientre  y se  estienden  al  empeine  y rabadilla.  Los 
signos  que  anteceden  al  aborto  son  los  siguientes:  Los 
dolores  dichos  acompañados  de  algún  frió  ú horripila- 
ción; repentino  flujo  de  sangre  ó de  agua,  precedida 
de  alguna  sangre,  caimiento  6 debilidad  de  todo  el 
cuerpo;  estenuacion  de  las  mamas;  dolor  de  peso  en 
la  matriz,  y decidencia  del  preñado  al  empeine. 

Pronostican  la  muerte  en  el  aborto  las  molas  carno- 
sas que  en  la  preñez  se  hubieren  arrojado,  el  color 
del  rostro  rojo,  mudado  repentinamente  en  aplomado, 
la  inflamación  de  las  partes  naturales,  y convailsion, 
que  sobrevienen  al  ecsito;  y las  enfermedades  agu- 
das que  son  causas  del  mal  parto  y traen  alguna  erup- 
ción de  sangre,  como  la  disenteria,  pulmonia,  dolor 
de  costado,  &c.  La  epilepsia  que  suele  resultar  al 
aborto,  indica  haberse  este  procurado  con  remedios. 
Los  mal  partos  aprovechan  á las  cloroticas  y á las  que 
padecen  supresión  de  meses.  Comunmente  se  este- 
rilizan sin  tiempo  las  que  paren  con  frecuencia.  Las 
constituciones  australes  del  aire,  en  ocasión  que  de- 
ben tener  fresco  los  lugares,  causan  muchos  abortos 
6 partos  dificultosos. 
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Curaciosi  del  Aborto. 

Se  pondrá  en  mucho  abrigo  y quietud  á la  enfer- 
ma, se  curarán  las  causas  por  sus  propias  indicaciones, 
y se  practicarán  los  siguientes 

Restrmgesites  qiie  contieraeii  el  aborto. 

Toma  dos  trociscos  de  tierra  sellada  tres  dracmas, 
de  láudano  cinabarino  cinco  granos,  de  jarabe  de  co- 
rales media  onza,  de  agua  de  lantén  cinco  onzas,  méz- 
clalo, Tomará  la  enferma  una  cucharada  de  tiempo 
en  tiempo. 

Item.  Los  ausilios  del  número  57,  ó los  diluentes 
restringentes  del  número  78.  En  el  caldo  se  echarán 
unas  gotas  de  la  tintura  de  guana.  Por  agua  del  tiem- 
po podrá  usarse  el  cocimiento  de  lantén  6 el  de  llave 
de  venado  quemada.  Se  frotará  el  vientre  bajo,  ca- 
deras y empeine  con  la  siguiente 

Untura  que  detiene  el  mal  parto. 

Toma  de  ungüento  de  la  condesa  dos  onzas,  de 
aceite  rosado  onfancino  una  onza,  de  láudano  líquido 
un  escrúpulo,  mézclalo. 

La  abundancia  de  sangre  se  remedia  con  hacer  cor- 
tas evacuaciones  de  este  líquido  mediante  las  sangui- 
juelas 6 sangrías  dadas  en  los  brazos,  desde  concluido 
el  tercero  mes  de  la  preñez  hasta  el  séptimo.  Que  en 
habiendo  necesidad  de  purgar  á la  enferma,  se  usará 
la  siguiente 


Miaioraílva  para  las  preñadas. 

Toma  de  ruibarbo  gruesamente  quebrantado  dos 
dracmas,  de  agua  cuatro  onzas.  Hágase  tintura  j en- 
dúlcese con  miel  rosada. 

Bebida  coaiíra  el  dtije  ele  sangre  Míei’iiio. 

« 

Toma  las  cortezas  de  cuatro  naranjas  entre  verdes 
y maduras.  Háganse  menudos  pedazos  y pónganse 
á cocer  con  quince  tazas  calderas  de  agua,  á que  con- 
suman las  dos  partes:  cuélese  y tómese  luego  una  ta- 
za. Que  durando  ó repitiendo  el  flujo  se  tomará  otra, 
y asi  de  las  demas. 

En  los  sustos  han  de  ministrarse  las  bebidas  cordia- 
les antiepilépticas,  con  ios  calmantes. 

Misíiira  eii  l©s  sustos  y miedos  de  las  preñadas. 

Toma  de  polvos  de  guteía  y bolo  arménico,  de  ca- 
da cosa  un  escrúpulo;  de  ambir  fino  una  dracma,  de 
agua  de  peonia  compuesta  y canela  bordeada,  de  ca- 
da cosa  cuatro  onzas;  de  láudano  liquido  un  escrúpulo, 
mézclalo  y endúlzalo  con  jarabe  de  rosa  seca.  Toma- 
rá la  enferma  de  tiempo  en  tiempo  una  cucharada. 

Acida. — Los  Agrios.  Los  escrementos  variegados 
ó de  distintos  colores  arguyen  muchos  agrios  en  el 
vientre.  El  agrio  es  enemigo  de  la  sangre,  detiene  la 
operación  del  vómito  si  no  se  corrige  con  los  absor- 
ventes  atenuantes,  y no  cede  á los  purgantes  si  pri- 
mero no  se  doma  con  testáceos.  No  debe  tomar  vino, 
el  que  eructa  agrio.  Los  agrios  tomados  con  inmode- 
ración adelgazan  los  vasos  de  la  digestión,  esta  se  per- 
turba, producen  cuagulaciones,  causan  obstrucciones, 
y mantienen  las  fiebres  intermitentes.  Los  estóma- 


gos  débiles  y los  cuerpos  perezosos  están  sujetos  á 
padecer  agrios  de  estómago,  principalmente  si  usan 
du  alimentos  vegetales.  Mira  el  título  siguiente. 

Acrimoníae. — Las  Acrimonias  son  irritaciones  sa- 
linas de  la  sangre.  Cuando  esta  se  halla  cargada  de 
muchos  materiales  acres,  manifestándolos  las  comezo- 
nes y granos  que  brotan  por  el  cuerpo,  le  dá  el  vulgo 
el  nombre  de  sangre  salada.  Divid ense  las  acrimo- 
nias en  alcalinas  o sulfúreas  y ácidas.  Las  primeras 
nacen  de  comidas  abundantes,  grasosas  y aromáticas, 
como  el  mucho  chile  y esceso  en  el  chocolate,  tomar 
con  frecuencia  tabaco  y bebidas  ácres  y espirituosas, 
retenciones  de  escrementos,  ejercicios  muy  trabajo- 
sos, desvelos,  pasiones  violentas  &c.  Estas  acrimonias 
alcalinas  tienen  cuatro  grados.  En  el  primero  se  lla- 
ma la  acrimonia  oleosa;  en  el  segundo  empiremnática; 
pútrida  en  el  tercero;  y en  el  cuarto  muriática. 

Los  efectos  del  primer  grado  son  desgano  de  co- 
mer, sed,  estreñimiento,  calor  ácre,  fiebre,  daño  por 
el  escesivo  calor,  enflaquecimiento  del  cuerpo,  come- 
zones, ronchas,  hemorragias,  diarreas,  disenterias,  ca- 
llos ó clavos,  irritaciones  en  la  orina,  en  el  pecho  ó en 
la  piel  he.  Si  á mas  de  esto  hubiere  estraordinario 
calor  en  el  estómago,  y la  cutis  se  pusiere  seca,  ne- 
gra y quemada,  se  llama  la  acrimonia  empireumáiiea. 
Mas  si  con  los  antecedentes  síntomas  vinieren  eructos 
de  hedor  de  huevos  empollados,  amargor  y suciedad 
en  la  lengua,  vómitos  biliosos,  dolores  cólicos,  diarreas 
muy  fétidas,  pútridas  ó malignas,  con  erupciones  pus- 
tulosas, entonces  se  nombra  esta  acrimonia  pútrida. 
Que  si  el  gusto  de  la  boca  es  muy  salado,  hay  sed,  mu- 
cha comezón  en  la  cíitis,  y ésta  se  mira  sembrada  de 


manchas  rojas,  estando  bien  espesa  la  orina,  ya  es  la 
acrimonia  muriática. 

Las  acrimonias  ácidas  son  contrarias  á las  antece- 
dentes, porque  sus  principios  son  empachos,  crude- 
zas, debilidad  del  estomago  y aparatos  cachecticos. 
Los  efectos  que  producen  son:  dolor  de  estómago, 
particularmente  alas  madrugadas,  eructos  agrios,  pul- 
so débil  y tardo,  color  amarillo  del  cuerpo,  sarna,  em- 
peines, elevaciones  del  vientre,  diarreas  crudas,  &c, 

NUMERO  TERCERO, 


Curacioia  de  las  acriisieiilas  alca  linas. 

Por  principio  de  la  curación  han  de  evitarse  las 
causas.  Que  en  habiendo  alguna  destemplanza,  sue- 
le no  escusarse  el  hacer  una  6 dos  sangrías.  Después 
se  pasará  al  uso  de  las 

;^el>idas  diltientes. 

Cuando  no  hay  calentura  y el  estómago  está  fuerte, 
son  buenos  diluentes  la  agua  nevada  y la  fria  usada 
en  a3nmas  por  algunos  dias.  Por  lo  demas  se  elegi- 
rán de  las  siguientes  las  que  fueren  mas  á propósito. 
Los  sueros  de  leche  de  cabras  ó de  vacas,  solos,  des- 
tilados ó tamarindados:  las  orchatas  de  las  cuatro  si- 
mientes frias:  el  cocimiento  de  cebada  con  tamarin- 
dos: las  aguas  destiladas,  ó en  cocimientos  de  chico- 
rias, lechugas,  pimpinela,  escorzonera,  tianguispepe- 
tla,  espinosiila,  lengua  de  ciervo,  mirto  cimarrón,  cor- 
tezas de  can  alistóla  &c.  La 


Tisana  fresca  y aperitiva# 

Toma  de  cebada  limpia  y bien  lavada  cuatro  onzas, 
de  polvos  de  salitre  puro  dos  dracmas,  de  miel  vír- 
íren  dos  onzas,  de  ao;ua  común  tres  libras.  Cuézase 
todo  junto  y despúmese.  De  este  cocimiento  se  to- 
mará un  vaso  á mañana  y tarde. 

Liavativa  fresca  y anticonvulsiba. 

Toma  de  cocimiento  de  mirto  cimarrón  ó de  mal- 
vas, y de  azúcar  media  libra,  de  manteca  de  coco  y 
aceite  rosado  de  cada  cosa  una  onza,  mézclalo, 

Amalganaa  de  Solano. 

Toma  de  estaño  cuatro  onzas:  fúndase  en  un  cri- 
sol, y apartado  de  la  lumbre  mézclesele  otra  tanta  can- 
tidad de  azogue.  En  estando  frió  el  misto,  se  vacia- 
rá sobre  un  metate  y molerá  muchas  veces  con  agua 
y sal,  hasta  que  salga  el  agua  clara.  Se  recogerá  la 
masa  en  una  pella  para  cocer  la  agua  usual.  Se  pur- 
gará después  el  enfermo  con  alguna  de  las  siguientes 

Minorativas  frescas. 

Toma  de  maná  dos  onzas  y media,  de  suero  una 
libra,  mézclalo. 

Item,  De  sal  poiicresta  media  onza,  de  suero  una  li- 
bra: mézclese,  y endúlcese  con  azúcar, 

Item,  De  jarabe  de  flores  de  duraznos  dos  onzas. 
Usese  en  ayunas,  bebiendo  encima  un  vaso  grande 
de  cocimiento  frió  de  cebada  con  tamarindos. 

Item:  De  hojas  de  sén  dos  dracmas,  de  sal  prunela 
una  dracma:  hágase  infusión  con  cuatro  onzas  de  agua, 
y cuélese. 

Item,  De  pulpa  de  tamarindos  dos  onzas,  de  leche 


de  tierra  dos  dracmas,  de  agua  de  chicoria  cuatro  on- 
zas: mézclalo. 

Item.  El  caldo  para  los  resecos  biliosos,  que  pondre- 
mos en  el  titulo  Purgantia. 

Después  se  pasará  á el  uso  de  los  caldos  de  ranas, 
tortugas,  pollos,  carne  magra  y fresca  de  vacas,  ó de 
carneros  tiernos,  hechos  de  modo  común,  agregándo- 
les por  vituallas,  lechugas,  borrajas,  pimpinela  y ce- 
bada mondada.  Han  de  tomarse  por  bebida  ordina- 
ria. Ultimamente  se  establecerá  el  uso  de  los  baños 
y leche  de  burras. 


NUMERO  CUARTO. 


ISeMdíis  eosiírít  M gaca’imoiaiía  eiiipii’etiiMíaíicsse 

Toma  de  vinagre  cocido  en  vasija  de  barro  vidria- 
do, hasta  que  quede  como  miel  espesa,  dos  cuchara- 
das, de  miel  virgen  cuatro  cucharadas,  de  agua  des- 
tilada de  tianguispepetla  media  libra,  mézclalo.  Tó- 
mense dos  cucharadas  á mañana  y tarde. 

Item.  La  pulpa  de  tamarindos,  la  limonada,  y los 
sumos  agrios  tomados  en  cortas  cantidades. 

Item.  Las  bebidas  diluentes,  agriadas  con  los  espi- 
tus  de  vitriolo,  sal,  azufre  ó nitro. 

NUMERO  QUINTO. 


Ciaríicioín  «le  Sas  ficriiiaoi'aáíis  ptiírlclsas,  o crsadeasis 

8e  sujetará  el  enfermo  por  algunos  dias  á una  abs- 
tinencia casi  total  de  alimentos,  sosteniéndose  con  mi- 


gas  de  pan  tostado,  sopas  simples  de  carnero  ó de 
aves  tiernas,  atole,  poleadas  de  harina  de  trigo  tostada, 
&c.,  desterrando  el  chocolate,  particularmente  sobre- 
tarde: se  le  ministrará  un  vomitorio:  usará  con  mode- 
ración de  las  bebidas  del  numero  cuarto,  y hará  ejer- 
cicio á pié  ó á caballo. 

NUMERO  SESTO, 


Remedios  contra,  la  acrimonial  miiriatica. 

Se  evitarán  las  carnes  saladas  duras  y grasosas;  y 
se  tomarán  las  suaves  y de  noble  digestión,  los  vege- 
tales tiernos  y las  frutas  agrias;  teniendo  un  régimen 
severo  en  el  uso  de  las  cosas  no  naturales.  Los  me- 
dicamentos son  los 

Polvos  absorveiites. 

Toma  de  polvos  de  madre  de  perlas,  cristal  mon- 
tano y ojos  de  cangrejos,  un  escrúpulo  de  cada  cosa, 
mézclense  y háganse  tres  partes  iguales,  á tomarlas 
tres  veces  en  el  dia  en  una  poquita  de  agua  tibia.  Con- 
tinúense por  algunos  dias. 

Item.  Las  bebidas  del  número  cuarto. 

NUMERO  SEPTIMO. 


Curación  de  las  acrimonias  acidas,  o de  los  agrios 

del  estomago. 

El  enfermo  abandonará  toda  suerte  de  frutas  y lac- 
ticinios, y hará  una  sola  comida  parca  en  las  veinte  y 
cuatro  horas  del  dia,  manteniéndose  lo  restante  del 


tiempo  con  algunas  ligeras  sorbiciones,  cuales  son  los 
caldos  de  carnero  ú aves  de  la  tierra,  bien  condimen- 
tados, el  chocolate,  cha,  café,  &c.  Generalmente  los 
alimentos  han  de  ser  escasos,  nobles  y específeros;  y 
los  remedios,  digestivos,  carminantes,  y evacuantes. 

Polvos  antacidos,  digestivos,  y evacuantes. 

Toma  de  polvos  de  ojos  de  cangrejos,  ruibarbo  y sal 
de  ajenjos,  dos  escrúpulos  de  cada  cosa.  Háganse  seis 
porciones  iguales,  á tomarlas  en  tres  dias  á mañana  y 
tarde,  con  alguna  infusión  estomacal. 

Item.  He  leche  de  tierra  seis  dragmas.  Háganse 
seis  partes,  á tomarlas  de  la  misma  suerte. 

Los  vomitorios  y las  lavativas  comunmente  no  se 
escusan.  ' 

Los  agrios  simples  del  estómago  se  curan  tomando 
ojos  de  cangrejos,  ó frecuentando  una  cucharadita  de 
la  agua  de  cal  asentada. 

Alvus  adstricta.  El  estreíúmiento  se  ormna:  Pri- 

o 

mero,  de  las  durezas  tónicas  del  vientre:  Segundo,  de 
las  complecsiones  resecas  y adustas:  Tercero,  de  har- 
tazgos. Quarto,  de  flemas  pegajosas.  Quinto,  de  có- 
pia  de  flatos  por  frialdades.  Sesto,  de  escasez  de  hu^ 
mor  bilioso  en  los  intestinos,  lo  cual  sucede  á los  icté- 
ricos^ en  quienes  este  fluido  se  desparrama  por  la  piel, 
Séptimo,  de  purgas  fuertes  recien  tomadas,  vómito^ 
frecuentes,  sudores  copiosos,  y orina  abundante.  Oc- 
tavo, por  falta  de  comida  ó de  bebida.  Noveno,  de  in- 
gestos estraños,  astrino;entes,  ó benéficos.  Décimo, 
por  embarazos,  rupciones  ó apretamientos  de  las  en- 
trañas del  vientre. 

Ha  constipación  del  vientre  es  dañosa  en  las  fiebres, 


en  los  males  de  cabeza  y de  hipocondrios,  y en  las 
hernias,  llenuras  y estancamientos;  y causa  embara- 
mientos,  endurecimientos,  congestiones,  irritaciones  y 
corrupciones. 

NUMERO  OCTAVO. 


Curación  del  estredimfento  nacido  de  durezas  tónicas 
del  vientre,  o por  constituciones  resecas  de  los  cuerpos. 

Se  harán  los  remedios  diluentes,  calmantes,  y laC' 
santes  que  fueren  maS  á propósito  de  los  números  tres, 
cuarenta  y ocho,  cincuenta  y unO,  ú Ochenta:  se  darán 
baños  generales  de  agua  tibia,  ó medios  baños  con 
cocimientos  de  yerbas  emolientes;  y se  chinaneará 
al  enfermo.  Las  Chinanas  son  unas  eboluciones  que 
practican  comunmente  las  viejas,  introduciendo  el  de- 
do índice  en  el  intestino  recto,  volteándolo  muchas 
veces,  y aplicando  después  una  cala^  con  cuya  ope- 
ración se  confiere  una  especie  de  revulsión  al  movi- 
miento antiperistaltico  de  las  entrañas  del  vientre,  cal- 
mándose con  esto  la  convulsión  de  los  intestinos,  y fa- 
cilitándose la  espulsion  de  los  escrementos.  Sin  em- 
bargo de  esto,  en  las  tiesuras  del  vientre  no  se  escu- 
sa muchas  veces  el  hacer  una  sangría. 

Lavativus  emolientes. 

Toma  de  caldo  común  sin  especies  una  taza,  de  sal 
común  media  cucharada,  de  mantequilla  dos  onzas, 
mézclalo  todo. 

Item.  De  leche  aguada  una  taza,  de  azúcar  una  on- 
za, de  sal  de  Colima  una  dracma,  mézclense. 


Item.  De  miel  de  azúcar  ima  taza,  de  polvos  de  ja- 
bón una  onza,  de  manteca  de  puerco  dos  cucharadas, 
mézclalos. 

Item.  De  cocimiento  común  emoliente  y cañafisto- 
la  media  libra,  de  miel  prieta  cuatro  cucharadas,  de 

sal  una  tomada,  mézclense. 

Bebidas  que  facilitan  el  vientre. 

Toma  de  caldo  blanco  de  carnero  una  taza,  de  ma- 
ná dos  onzas.  Déshagase  en  la  lumbre,  y cuélese. 

Item.  De  leche  de  tierra  media  onza,  de  agua  ti- 
bia una  taza,  mézclense. 

Item,  De  cocimiento  espeso  de  tamarindos  con  una 
dracma  de  séh,  un  vaso.  Bébase  tibio. 


NUMERO  NOVENO 


Curación  del  Hartazg^o. 

Se  tendrá  una  abstinencia  total  en  los  alimentos;  se 
tomarán  unas  cucharadas  de  alguna  bebida  digestiva,, 
como  cha,  café,  orégano  con  sal  de  ajenjos,  miel  rosa- 
da con  aguardiente;  infusión  de  las  yerbas  del  Angeh, 
del  Paraguay,  de  estafiate,  cortezas  de  cidra  &.c.  Se 
frotará  el  estómago  y vientre  con  el  ungüento  de  A- 
gripa,  Osorio,  ó corroborante,  mezclándoles  un  poca 
de  aceite  rosado:  se  harán  las  lavativas  purgantes:  y 
si  el  vómito  instare,  se  ayudará  ó estimulará  con  los. 
vomitorios  suaves  ó activos,  si  la  materia  estuviere  muy 
emplastrada. 


NUMERO  DECIMO. 


Catraci©!!  deS  esírcilisíaieiií©  por  flemas  peg'ajosas. 

8e  instituirá  la  cura  dei  titulo  Jíidrops;  y seineim- 
dearán  las  lavativas  ó supositorios  purgantes. 

ILiavaíivas  piia'gaiites. 

Toma  de  aguamiel  de  magueyes  ocho  onzas,  de  a- 
zücar  prieta  dos  onzas,  una  tomadita  de  flores  de  man- 
zanilla, y cuatro  liojitas  de  las  que  llaman  de  S.  Pe- 
dro. Cuezase  todo  junto  hasta  que  la  azúcar  se  des- 
haga, y cuélese. 

Item.  La  lavativa  del  titulo  Piirganticu 

Supositorios  o calas  fuertes. 

Toma  de  melcocha  media  onza,  de  polvos  sutiles  de 
trociscos  de  alhandal  y de  acibar,  un  escrúpulo  de  ca- 
da cosa,  mézclense  y háganse  dos  pelotillas. 

Item.  Tómese  una  alniendra  de  hueso  de  Mameiy 
ásese,  pístese,  y amásese  con  unto  de  puerco  para  for- 
mar calas. 

NUMERO  UNDECIMO 


Tópicos  eai  ios  euibaramáentos  por  frialdades. 

Toma  de  ungüento  de  Asi  media  onza,  de  aceite 
carminativo  una  onza,  mézclalos. 

Item.  Se  frotará  el  vientre  con  cenizas  calientes,  6 
con  triaca  disuelta  en  aguardiente. 


Que  si  la  frialdad  naciere  de  irritación,  se  curará 
como  apuntamos  en  el  número  octavo. 

Bc]l>ídas  carminantes,  o que  arrojan  los  datos. 

Torna  de  sal  de  ajenjos  un  escrúpulo,  de  agua  de 
manzanilla  compuesta  dos  onzas,  de  jarabe  de  corte- 
zas de  naranjas  una  onza,  mézclalos. 

Item.  De  aguardiente  y miel  rosada  una  onza  de 
cada  cosa,  mézclense. 

Item.  La  infusión  de  orégano  con  sal  de  ajenjos:  un 
posillo  de  cha  ó café:  el  chocolate  batido  en  cocimien- 
to de  poleo:  siete  granos  de  pimienta  tragados  como 
pildoras  en  ayunas:  media  cucharada  de  la  tintura  6 
balsarño,  que  llaman  de  Guatemala:  el  vino  mescal  ti- 
bio, el  colonchi,  el  tepachi,  el  vino  de  tunas;  o unas 
gotas  de  los  espíritus  carminativos  en  caldo  de  gallina 
6 de  carnero. 

Item.  Los  cocimientos  de  las  raices  de  contrayerba, 
genciana,  agengibre,  Paraguay  6 yerba  del  indio;  cor- 
tezas de  chichicaguel,  cidras  6 naranjas,  yerbas  del 
Angel,  estaíiate,  poleo,  salvia  ó manzanilla:  semillas 
de  aniz,  hinojo,  eneldo,  acocote,  pimienta,  cubebas, 

carda  momo,  &c. 

Mistura  anodina,  aperitiva,  y carmíBiante. 

Toma  medio  cuartillo  de  espíritus  de  vino,  cinco  go- 
tas de  esencia  de  cortezas  de  naranjas,  quince  de  láu- 
dano líquido,  y una  onza  de  jarabe  de  cinco  raices. 
Bátase  muy  bien  todo,  á tomar  una  cucharada  de  tiem- 
po en  tiempo. 

Supositorio  caraninante. 

Toma  de  polvos  sutiles  de  sálvia,  romero,  rosa,  co- 


minos,  y acíbar  medio  escrúpulo  de  cada  cosa,  de  mel- 
cocha cuanto  baste.  Fórmese  una  cala. 

En  la  timpanites^  o tumor  ventoso  del  vientre,  han 
de  mezclarse  los  remedios  carminantes  con  las  bebi- 
das diluentes,  6 frescas  antifebriles,  menudeando  los 
medicamentos  suaves  aperitivos  y los  lacsantes.  Las 
demas  causas  del  estreñimiento  tienen  manifiesta  su 
cura, 

NUMERO  DUODECIMO. 


Remedio  para  los  estreñidos  ictéricos. 

Tómense  dos  rábanos  con  sus  cortezas,  bien  nutri- 
dos, rebánense,  colóquense  sobre  una  cama  de  palitos 
en  un  plato,  y pónganse  al  sereno  toda  la  noche 
á que  despida  el  caldo  en  el  fondo  del  plato:  y tóme- 
se en  ayunas,  continuando  su  uso  por  algunos  dias. 

Aneurismata,  et varices. — Aneurismas  y venas 
retorcidas.  Por  aneurismas  se  entiende  un  tumor  du- 
ro del  color  de  la  piel,  que  con  la  presión  (en  no  sien- 
do estremadamente  grande)  se  desvanece,  indolente, 
y que  pulsa,  aunque  si  es  antiguo  comunmente  no  se 
percibe  la  pulsación,  á causa  de  la  resistencia  que  ha- 
cen las  concreciones  sanguíneas  y poliposas  que  se  for- 
man. Divídese  el  aneurisma  en  verdadero  y falso; 
interno  y estenio.  El  primero  es  un  saco  que  se  for- 
ma de  la  rupcion  de  unas  túnicas  de  arteria,  y de  la 
dilaceracion  de  otras,  derramándose  la  sangre  por  to- 
das estas  partes.  Las  causas  son:  golpes  grandes,  vio- 
lentos esfuerzos,  movimientos  desordenados,  abcesos 
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vecinos  á una  arteria,  (ciijo  pus  corroe  sus  túnicas) 
punturas,  y acrimonias  muriáticas. 

El  aneurisma  falso  es  aquel,  en  el  cual  no  prece- 
diendo las  causas  sobredichas,  se  sienten  repentinas 
pulsaciones  en  una  arteria,  las  que  acostumbran  ser 
muy  fuertes.  Originase  de  un  material  acre  y ñatuo- 
so,  que  irrita  é intercepta  el  circulo,  particularmente 
en  las  ínflecsiones  ó tortuosidades  que  forman  las  ar- 
terias. 

El  aneurisma  esterno  es  el  que  está  patente  á la  vis- 
ta. El  interno  se  conoce  por  los  perpetuos  hormiguea- 
mientos  del  cuerpo,  latidos,  torpeza  é impotencia  ai 
movimiento,  palpitaciones  del  corazón,  frecuentes  des- 
mayos, sufocaciones,  &c.  El  que  padece  este  aneu- 
risma muere  las  mas  veces  de  repente,  y escupiendo 
sangre. 

Las  varices  tienen  el  mismo  génesis  en  las  venas, 
que  en  las  arterias  los  aneurismas.  Son  unos  sacos 
comunmente  amoratados,  que  se  forman  en  dichas  par- 
tes. Lo  dormido  y embarazado  de  las  manos  indica 
haberlos  en  el  pecho.  Las  causas  comunes  son  tumo- 
res y compresiones  interiores. 

NUMERO  DECIMOTERCIO. 


ftemedios  eai  los  asieurismas. 

La  cura  de  los  aneurismas  verdaderos,  ó es  radical 
6 paliativa.  La  primera,  que  solo  puede  hacerse  en  los 
estemos,  es  obra  de  un  diestro  cirujano.  La  segun- 
da se  consigue:  arreglando  al  enfermo  á una  vida  quie- 


I 


ta  y sobria,  curando  las  causas,  haciendo  con  frecuen- 
cia sangrias  revulsivas,  y aplicando  al  saco  algunos 
tópicos  restrictivos  y nada  inflamantes,  cuales  son:  el 
estracto  végeto  en  compresas;  el  papel  de  estraza  mas- 
cado; la  goma  ocuje,  amasada  con  babaza  de  linazas, 
en  parche  &c,  sostenido  todo  por  un  vendage  mas  6 
menos  compresivo,  según  lo  pidiere  la  calidad,  y si- 
tuación del  aneurisma. 

Las  varices,  removido  el  impedimento  que  las  ori- 
gina, en  siendo  grandes  las  venas  que  descargan  en 
ellas,  y amenazando  rupcion  deben  comprimirse.  Para 
curar  el  falso  aneurisma  es  necesario  atender  al  acre 
dominante,  y aplicar  con  prudencia  ios  resolutivos  que 
fueren  apropiados,  echando  mano  algunas  veces  de  los 
narcóticos  temiendo  no  enfucer  la  sangré  irritada. 

Angina.— La  esquilencia  ó esquinártela  es  aque- 
lla enfermedad  en  que  se  embarazan  la  degliiticion  y 
respiración,  y se  ponen  dolorosas.  Cuatro  son  sus 
comunes  diferencias:  mflamatoria  simple^  convulsiva, 
inflamatoria  linfática,  y adematosa.  La  supuración, 
cirro  y gangrena  son  resultas  de  la  inflamación. 

La  angina  inflamatoria  trae  su  origen  de  una  dis- 
posición lacsa  de  las  fauces,  accediendo  las  causas  ge- 
nerales de  la  inflamación.  Las  señales  que  la  demues- 
tran son:  pulso  febril,  duro  y lleno;  saliva  espesa,  ca- 
ra abultada  y dolorida;  ojos  encendidos,  ansias;  rubor, 
ardor,  pulsación  y tumurosidad  ó hinchazón  por  den- 
tro ó fuera  de  las  fauces;  degluticion  mas  ó menos  da- 
ñada, según  es  la  parte  afecta,  porque  estando  infla- 
mada la  laringe,  ó cabeza  del  canal  de  la  respiración, 
la  degluticion  es  solamente  dolorosa;  pero  la  voz  es 
aguda  y la  respiración  se  diñculta. 


Mas  si  la  faringe  o cabeza  del  tragadero  es  la  in- 
flamada, la  degliiticion  se  dificulta  tanto,  que  aun  los 
alimentos  líquidos  que  intenta  pasar  el  enfermo,  resal- 
tan por  las  narices.  Si  el  velo  del  paladar,  la  campa- 
nilla j las  agallas  se  hallan  inflamadas,  la  hinchazón 
es  bien  visible,  en  abriendo  la  boca,  el  dolor  se  estien- 

de  hasta  los  oidos,  y los  alimentos  se  arrojan  por  las 

/ 

narices. 

La  angina  convulsiva  es  aquella,  en  que  siendo  im- 
perceptible la  hinchazón,  se  miran  los  enfermos  sofo- 
carse y arrojar  espumas  por  la  boca:  la  sed  es  ardentí- 
sima, la  saliva  glutinosa,  la  voz  con  silbidos  y la  respi- 
ración estertorosa,  acompañando  á estos  síntomas  las 
señales  de  las  fiebres. Maligna  6 PetechiaL 
La  causa  inmediata  es  la  convulsión  de  los  ligamentos 
6 cuerdas  vocales  de  la  glotis.  Las  antecedentes  son: 
la  sangre  'desparramada  por  entre  las  túnicas,  mem- 
branas y músculos  de  la  laringe,  faringe,  lengua, 
campanilla  y hueso  hioides;  el  diámetro  estrecho  de 
estas  partes,  y los  continuos  batimientos  del  aire,  to- 
mado y espelido  con  afan.  Las  procatárticas  son  las 
que  causan  las  fiebres  ardiente,  maligna,  ó petechial, 
aconteciendo  la  flojedad  de  las  fauces. 

Las  anginas  inflamatorias  linfáticas  invaden  prin- 
cipalmente en  tiempo  que  corren  aires  húmedos  y 
frios,  y se  presentan  con  estos  efectos:  pulso  pequeño 
y convulsivo,  orina  cruda,  calofríos,  tos,  ronquera, 
apretura,  dolor  é hinchazón,  no  solo  en  la  garganta, 
sino  en  las  mejillas  y tras  de  las  orejas;  rubor  y man- 
chas blancas  en  lo  interior  de  las  fauces;  dolor  grava- 
tivo de  cabeza,  ansias,  dificultad  en  la  degluticion  y 
respiración,  aliento  y esputo  fétido;  destilaciones 


acres  de  narices,  comezones  y erupciónes  en  todo  el 
cuerpo  postulares,  petechiales,  erisipelatosas  &c.  La 
causa  de  esta  angina  es  la  abundancia,  espesura  y or- 
gasmo de  la  linfa,  en  tiempo  comunmente  endémico 
ó epidémico. 

La  esquilencia  edematosa  es  aquella,  en  que  sien- 
do la  tumefacción,  asi  interna  como  esterna,  bien  con- 
siderable, no  hay  fiebre  y es  menor  el  impedimento  de 
la  respiración  y degluticion.  La  causa  inmediata  es 
la  colección  de  linfa  y parte  suerosa  de  la  sangre  en 
las  fauces  6 por  todo  el  tegido  celular  de  la  garganta. 
Las  antecedentes  son:  el  dicho  tegido  bien  húmedo 
y lacso;  y disposiciones  del  cuerpo  cachecticas.  Las 
procatárticas  son  todas  las  de  la  hidropesía. 

La  angina  inflamatoria  es  mal  grave  y ejecutivo. 
Los  tumores  que  durante  la  calentura  se  desparecen, 
anuncian  la  muerte.  Si  acabada  la  fiebre  permanece 
el  tumor,  amenaza  cirro.  Comunmente  se  resuelve 
esta  angina  al  quinto  6 sesto  dia  por  salivación  copio- 
sa, sangre  de  narices  6 menstrual,  rupcion  de  un 
apostema  formado  en  las  fauces;  ó por  sangrías  ú otra 
evacuación.  La  esquilencia  convulsiva  es  de  sumo 
riesgo.  La  linfática  trae  también  peligro,  y ordina- 
riamente termina  por  esputo  ó por  sudor.  La  edema- 
tosa no  es  de  cuidado. 

NUMERO  DECIMOCUARTO. 


Curación  de  la  ang^ina  inflamatoria. 

En  esta  enfermedad  es  muy  importante  sangrar  sin 
dilación  al  enfermo,  de  suerte  que  siendo  el  mal  eje- 
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cutivo,  en  un  mismo  dia  deben  hacerse  dos  ó tres  san- 
grías, comenzando  por  el  pié  del  lado  enfermo;  que 
cuando  no  puedan  hacerse  ó continuarse,  se  sajarán 
ventosas  en  las  espaldillas,  al  rededor  del  cuello  y de- 
tras de  las  orejas. 

A mas  de  las  san2:rias  son  útilísimos  los  baños  de 
agua  tibia  en  las  piernas.  Fuera  de  esto,  aspirará  el 
enfermo  lo  mas  adentro  que  pudiere,  los  vapores  de 
infusión  de  flores  de  sanco  y rosa,  hecha  en  agua  co- 
mún, agregándole  un  poquito  de  vinagre;  y se  practi- 
carán en  gárgaras,  colusiones,  inyecciones,  succiones 
6 insuflaciones  los  siguientes 

flemcdios  para  las  fauces  eia  las  asigmas  infla- 

materias. 

Toma  de  estracto  vejeto  media  onza,  de  agua  ro- 
sada media  libra:  endúlcese  con  jarabe  violado. 

Item.  De  sal  prunela  media  dracma,  de  jarabe  de 
granadas  agrias  onza  y media,  de  las  aguas  de  lantén 
y alfilerillo  media  libra  de  cada  una:  mézclense. 

Item.  De  miel  rosada  una  onza,  de  cocimiento  de 
cebada  ocho  onzas,  de  vinagre  de  saturno  una  cucha- 
rada: mézclalos. 

Item.  De  pulque  y cocimiento  de  cebada  partes 
iguales:  endúlcense  con  jarabe  de  limones. 

Item.  Se  chuparán  unos  gajos  de  limón  revolcados 
en  sal  molida. 

Item.  Se  soplarán  á las  fauces  por  un  cañón  de  pa- 
pel los  polvos  sutiles  de  hojas  de  lantén,  6 de  pata  de 
león. 


-oo- 


Tópicos  o remedios  a !o  esteríor  de  Sa  g:argaiita. 

La  miga  de  pan  en  leche,  amasada  con  polvos  de 
vivora. 

Item.  La  yerba  llamada  coronilla,  ó la  siemprevi- 
va, molidas  y amasadas  con  unto  de  puerco. 

Item.  Los  polvos  de  albogreco  en  aceite  de  yemas 
de  huevo. 

Item.  La  jabonadura  con  polvos  sutiles  de  teques- 
quite  y aceite  violado. 

Item.  Las  cataplasmas  de  yerbas  emolientes  con 
polvos  sutiles  de  nido  de  golondrinas,  esperma  de 
ballena  y aceite  de  almendras  dulces. 

Item.  Toma  una  onza  de  ungüento  populeón,  dos 
dracmas  de  estracto  vegeto,  una  dragma  de  espíritus 
de  cuerno  de  ciervo,  v háfirase  nutrido. 

Todos  los  remedios  que  se  tomaren  6 aplicaren, 
han  de  usarse  tibios.  Si  la  inflamación  no  fuere  violen- 
ta, pueden  omitirse  las  sangrías;  pero  entonces  han  de 
menudearse  los  baños  de  piernas  y los  demas  reme- 
dios apuntados. 

En  las  anginas  inflamatorias  linfáticas  se  hará  la 
cura  de  las  fiebres  eruptivas,  no  escusándose  las  mas 
veces  el  hacer  una  sangría,  procurando  el  esputo,  me- 
diante el  siguiente 

liamedor  esi  la,  aiigáiaa  linfática. 

Toma  de  ojimiel  cilitica  dos  onzas,  de  espíritus  de 
cuerno  de  ciervo  una  dracma:  chúpese  con  un  palito 
de  orozuz. 

Igualmente  se  promoverá  el  sudor,  frecuentando 
las  bebidas  alecsifarmacas  diluentes.  Que  si  el  mal 
fuere  rebelde,  se  aplicará  un  caustico  á la  nuca. 


Hemedlos  en  las  ang:ínas  inflamatorias  tle  los 

infantes. 

Se  aplicarán  sanguijuelas  detras  de  las  orejas  y á las 
espaldillas: ' se  les  untará  la  garganta  á menudo  con 
mantequilla  y aceite  de  yemas  de  huevos,  y seles  ha- 
rá chupar  un  lamedor  compuesto  dé  miel  prieta  y pol- 
vos de  albogreco. 

NUMERO  DECIMOQUINTO. 


Remedios  para  la  lengua  y fauces  resecas  de  los 

calenturientos. 

Este  síntoma  es  una  especie  de  angina  inflamatoria; 
y así,  á mas  de  los  ausilios  generales,  se  harán  garga- 
rismos con  sumo  de  yerba-mora  é igual  cantidad  de 
leche;  ó se  hará  chupar  al  paciente  un  lamedor,  com- 
puesto de  las  babazas  de  goma  de  alquitira  6 de  se- 
milla de  lino,  con  polvos  sutiles  de  azúcar  candi. 

NUMERO  DECIMOSESTO. 


'Medicamentos  que  maduran  y hacen  reventar  el 

apostema  de  la  angina. 

Si  después  de  hechos  los  remedios  apuntados,  cal- 
mada la  ejecución  se  sintiere  un  tumor  blando  en  las 
fauces,  se  practicarán  los  gargarismos  de  leche  coci- 
da con  malvas,  y endulzada  con  miel  prieta:  se  lame- 
rá con  frecuencia  la  pulpa  de  canafistola,  6 la  miel 


virgen  con  polvos  de  lechuzas  ó de  golondrinas  tosta* 
das:  se  aplicarán  á los  lados  del  cuello  dos  sapos  fres- 
cos abiertos  por  el  medio,  ó ios  testículos  de  un  ca- 
chorrillo. Finalmente,  no  reventando  espontánea- 
mente el  tumor,  se  abrirá  con  un  bisturi,  usando  des- 
pués los  remedios  abstergentes. 

NUMERO  DECIMO  SEPTIMO* 


SSemedlos  esi  el  csrí’o,  o dü-srezas  ele  las  fauces  qtee 

resaltan  de  la  aiig'iaia. 

Pasados  catorce  dias  de  haber  comenzado  la  esqui- 
lencia,  no  habiendo  ya  fiebre,  y sintiéndose  durezas 
en  las  fauces,  debe  creerse  que  ha  degenerado  en  cir- 
ro. En  este  caso  se  aplicará  á toda  la  garganta  una  ca- 
taplasma compuesta  de  higos  pasados,  raiz  de  cala- 
bacilla del  cerro,  semilla  de  alholbas  y hojas  de  mal- 
vas, cocido  todo  junto  en  agua,  hasta  la  consistencia 
espesa.  Y se  harán  frecuentes  gargarismos  con  el  co- 
cimiento de  la  yerba  del  pastor,  que  vulgarmente  lla- 
man del  cáncer,  y raices  de  malvabisco, 


NUMERO  DECIMO  OCTAVO, 


Ciiraci©!!  de  la  ang^iiia  coiíVniSsiva. 

Esta  angina  convulsiva  es  la  que  vulgarmente  lla- 
man garrotillo:  siendo  tan  precípite  y peligrosa,  se 

harán  sin  pérdida  de  tiempo  los  remedios  oportunos. 

3 


Cuando  resulta  de  una  inflamación  ardentísima,  se 
sangrará  repetidas  veces  al  enfermo,  primero  del  pes- 
cuezo, después  de  los  brazos,  y luego  de  los  pies:  se 
sajarán  ventosas  detrás  de  las  orejas  en  la  nuca,  y al 
rededor  del  cuello:  y se  harán  inyecciones  á las  fauces 
mediante  una  jeringuilla,  con  los  gargarismos  del  nú- 
mero catorce. 

Que  si  esta  angina  fuere  maligna  6 ectimática^  se 
instituirá  la  cura  del  número  sesenta  y siete. 


NUMERO  DECIMO  NONO. 


Oiiracioii  de  la  angina  edematosa* 

Se  aplicará  al  cuello  la  miga  de  pan  en  aguardien- 
te, con  polvos  de  flores  de  saúco;  6 se  untará  con  man- 
teca de  azahar,  con  flores  de  manzanilla:  se  harán  gár- 
garas frecuentes  con  cocimiento  fuerte  de  pelitre  y 
malvas,  6 con  aguardiente  aguado  y sal,  y se  minis- 
trarán purgantes  activos* 

. Anorexia:  el  fastidio  á los  alimentos  Dísorexia. 
La  poca  gana  de  comer*  Estos  males  comunmente 
nacen  de  las  siguientes  causas:  indigestión  6 mal  co- 
cimiento del  estómago;  enfermedades  graves  6 agu- 
das; flatos  histéricos  ó hipocondriácos:  pasiones  gran- 
des del  ánimo;  y relajaciones,  aparatos  indigestos  y 
debilidades  del  estómago.  De  la  indigestión  escribi- 
mos separadamente.  Mira  el  titulo  Bradipepsia. 
Las  otras  causas  son  bien  conocidas. 

Las  relajaciones  del  estómago  se  originan  de  los 
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escesos  en  el  agua,  6 de  que  esta  se  use  tibia  por 
costumbre;  de  andar  las  gentes  desfajadas  y espues- 
tas  al  frió,  particularmente  las  que  están  hechas  al 
abrigo;  y de  evacuaciones  inmoderadas,  como  diarreas, 
pérdidas  grandes  de  sangre,  escesos  en  la  Venus  &c. 
Conocense  las  relajaciones  por  el  daño  que  infieren 
las  cosas  húmedas,  por  la  frialdad  esterna  del  estoma- 
go, y por  el  consuelo  que  recibe  éste  en  apretándolo. 

Los  aparatos  indigestos  del  estómago  vienen  ordi- 
nariamente por  obstrucciones  de  esta  eniraíia,  calor 
estraTio,  cóleras^  flemas  y empachos.  La  obstrucción 
se  barrunta  en  siendo  antiguo  el  desgano  y atareán- 
dose y vomitando  el  enfermo,  por  poco  que  se  escu- 
da en  los  alimentos;  como  si  se  enflaquece,  padece  ca- 
lenturas lentas,  dolores  vagos  en  el  cuerpo,  diarrea 
habitual,  caquejia,  hidropesía  &c. 

El  calor  estremo  del  estómago  se  manifiesta  por  la 
sed,  calentura,  sequedad  de  la  lengua  y fauces,  estre- 
ñimiento &c.  Las  cóleras  traen  sed,  dolor  de  estó- 
mago, amargos  en  la  lengua,  y vómitos  amargos. 

Las  flemas,  nauseas,  ahilamientos,  vómitos  y llenu- 
ras de  estómago.  Y el  empacho,  embarazo,  descon- 
suelo y dolor  de  esta  entraña;  sequedad  de  la  boca, 
horror  á las  carnes,  y estreñimiento  ó diarrea. 

La  debilidad  del  estómago  nace  de  inédia,  evacua- 
ciones copiosas,  y males  habituales. 

La  gana  de  comer  repentinamente  perdida  en  los 
cuerpos  sanos,  anuncia  la  diarrea.  Si  acabándose  la 
fiebre  dura  el  desgano,  amenaza  recaida  ú otra  en- 
fermedad. Todo  accidente  en  que  la  gana  de  comer 
no  se  quita,  trae  buenas  esperanzas. 


— oo~- 


NUMERO  VIGESIMO. 


Ciia’a€i®sa  tie  Isa  aiiorexifa  y dísos^exia. 

Por  la  descripción  de  las  causas  se  vendrá  en  cono- 
cimiento de  las  medicinas  distintas  q-ue  ecsigen  estos 
males.  Generalmente  curadas  las  causas,  se  estable- 
cerá el  uso  de  las  siguientes 

^©ías  esíoiiiacales. 

Toma  media  libra  de  agua  de  ajenjos  compuesta, 
y mézclesele  poco  á poco  onza  y media  de  aceite  de 
vitriolo.  Bátanse  juntos  y déjese  asentar  el  misto 
para  colarlo  por  un  lienzo  tupido. 

Se  tomarán  por  algún  tiempo  veinte  gotas  de  este 
licor  á las  diez  del  dia  y otras  tantas  á la  oración  de 
la  noche,  en  caldo  común,  vino  blanco,  miel  rosada  6 
jarabe  de  cidra. 

En  las  relajaciones  del  estómago  se  pondrá  el  en- 
fermo al  régimen  de  alimentos  secos,  como  son  carne 
asada,  pan  tostado,  y especies  en  las  comidas,  aunque 
siempre  debe  comerse  poco;  en  la  agua  tendrá  la  ma- 
yor abstinencia,  y laque  tomare  será  de  pozo  ó cocida; 
y se  le  aplicará  al  estómago  el  siguiente 

Esiiplasít’o  para  Sos  esí©mag:©s  íleMles  y relajados. 

Tómese  una  planchuela  de  algodón  escarmenado, 
mójese  en  claras  de  huevos  y aguardiente;  estiénda- 
se  sobre  un  lienzo  doblado;  polvoréese  de  pez,  incien- 
so y almáciaga,  hecho  todo  polvos  sutiles;  y apliqué- 
se  al  estómas’O,  renovándola  cada  dos  ó tres  dias. 

V ^ 

También  se  usarán  las  bebidas  dmestivas  del  nú^. 

O 


mero  nueve. 


En  los  aparatos  indigestos  del  estómago,  los  prime- 
ros remedios  que  han  de  procurarse  son  los  vomito- 
rios. Mira  el  título  Bradipepsia;  después  en  la  obs- 
iruccion  y flemas  de  esta  entraña,  se  establecerá  el 
uso  de  los  siguientes. 

NUMERO  VIGESIMO  PRIMERO. 


üemetlios  d.ig’estivos,  saperitivos,  y clegiolísta’Mesites. 

Toma  de  polvos  sutiles  de  genciana  y énula  cam- 
pana, dracma  y media  de  cada  cosa,  de  tártaro  soluble 
una  dracma:  mézclalo  todo  á tomar  el  peso  de  un  es- 
críipulo  en  agua  tibia,  tres  veces  al  dia. 

Item.  De  azafran  de  marte  aperitivo  y sal  de  ajen- 
jos, dos  escrúpulos  de  cada  cosa;  de  aceite  esencial  de 
canela  nueve  gotas.  Mézclese  todo  muy  bien  y há- 
ganse dos  partes  iguales,  á tomarlas  en  ayunas  y al 
caer  el  sol;  repitiendo  la  toma  por  algunos  dias. 

Item.  Tenemos  un  medicamento  que  hace  á un 
mismo  tiempo  los  efectos  de  digestivo,  atenuante,  apo- 
flematizante,  suave  vomitivm,  y ligero  purgante. 

Este  es,  el  chilepiquin  ó chiltipiquin,  que  es  un  chile 
pequeño  que  se  dá  en  las  montañas.  Se  toman  es- 
tos chilitos  mezclándolos  con  pan  y una  poquita  de  sal. 

MUMERO  VIGESIMO  SEGUNDO. 


Ciiracioifa  dei  eaiapactio. 

Tendrá  el  enfermo  la  mas  posible  abstinencia  en 
comidas  y bebidas,  principalmente  en  la  carne  y agua 


fría:  se  le  sobará  el  estómago  por  espacio  de  media 
hora  con  ungüento  de  agripa  y aceite  rosado,  crecien- 
do por  grados  el  esfuerzo,  hasta  que  no  se  sienta  do- 
lor ni  embarazo  en  dicha  entraña:  se  le  hará  una  la- 
vativa purgante,  y se  le  aplicará  al  estómago  un  hue- 
vo estrellado  en  orina  de  personas  sanas,  polvoreado 
de  cenizas  del  rescoldo.  Bíuchas  veces  no  se  escusa 
ministrar  un  vomitorio.  Pero  en  no  podiendo  usarlo, 
tomará  el  paciente  en  ayunas  y al  meterse  el  sol,  al- 
gunos de  los  siguientes 

Mesiieílios  pare,  el  eaepeclio. 

Toma  de  cocimiento  fuerte  de  la  raiz  de  costoma- 
te, ó de  las  hojas  del  árbol  del  iztamazuchil,  ó de  la 
almendra  de  una  pepita  de  chirimolla,  una  taza. 

Item.  El  peso  de  un  real  de  polvos  sutiles  de  cua- 
jo de  vacas,  ó de  los  de  albogreco  tostado,  en  agua  tibia. 

Item.  Una  taza  de  legia  ó cocimiento  fuerte  de 
sal  de  ajenjos,  sal  común,  tequesquite  y cal  viva. 

ítem.  Tomará  el  enfermo,  una  sola  vez,  á cualquie-. 
ra  hora  del  dia,  media  onza  de  azogue. 

En  las  cóleras  if  calor  estruTio  del  estómago,  des- 
pués de  los  vomitorios  suaves,  si  se  hallaren  conve- 
nientes, se  ministrarán  las  bebidas  del  numero  cuarto, 
Apoplegía,  morbus  ATONITOS. — E/  insiilto  ó apo~ 
plegía.  es  la  repentina  privación  de  sentidos  y movi- 
mientos voluntarios,  sin  calentura,  concusiones  del 
cuerpo,  espumas  por  la  boca,  ni  señales  de  sincope. 
Es  de  dos  maneras:  sanguínea  y serosa.  En  la  prime- 
ra, la  cara  se  pone  roja  y hinchada;  el  pulso  grande 
u oprimido,  fuerte  y duro;  las  venas  llenas  y tendidas, 
y todo  el  cuerpo  caliente.  En  la  apoplegia  serosa,  el 


rostro  se  vuelve  pálido;  los  estremos  Gomuumente  se 
enfrian;  el  pulso  está  lento  y débil,  y el  cuerpo  no  se 
advierte  caliente.  Muchas  veces  acomete  mista  esta 
enfermedad,  teniendo  á un  propio  tiempo  de  sangui- 
nea  y serosa,  y entonces  participa  de  los  efectos  de 
ambas. 

La  causa  inmediata  de  la  apoplegia  es  la  glutinosi- 
dad de  la  sangre  abundante  ó de  la  copia  de  linfa  en 
los  vasos  del  cerebro,  impidiéndose  con  esto  el  libre 
influjo  del  fluido  nérveo  á las  partes.  Las  causas  an- 
tecedentes son  los  aparatos  de  sangre  6 de  otros  humo- 
res; los  males  graves  de  cabeza  y la  mucha  gordura, 
replesion  ú entonamiento  de  los  cuerpos.  Las  proca- 
íárticas  son:  comidas  esplendidas;  abundantes  bebidas; 
aires  muy  frios;  vida  ociosa  y regalada;  sueíío  mucho, 
después  de  largas  comidas;  evacuaciones  acostumbra-- 
das  suprimidas;  bebidas  ácres  y espirituosas;  venenos 
narcóticos;  iras  violentas;  ejercicios  penosos,  corpora- 
les 6 mentales,  especialmente  después  de  haber  co- 
mido; heridas  y hidropesías  de  cabeza,  y males  convul- 
sivos. 

Las  señales  que  amenazan  el  insulto  son  los  obscu- 
recimientos de  la  vista,  bamboleos  de  cabeza,  sumbido 
de  oidos,  propensión  continua  al  sueño;  y los  adorme- 
cimientos de  los  brazos,  cara  y lengua. 

La  apoplegia  tanto  es  mas  peligrosa,  cuanto  la  res- 
piración se  hace  mas  dificultosa.  El  estertor  siempre 
es  malo,  y siendo  fuerte,  mortal.  El  peor  insulto  es 
aquel  que  nace  de  traslaciones  de  humores  al  cere- 
bro. La  respiración  forzada  con  el  pulso  débil  y va- 
cilante; el  sudor  y estremos  frios;  la  inflación  del  vien- 
tre y los  movimientos  epilépticos,  son  señales  de  la 


muerte.  El  que  recae  de  ima  fuerte  apoplegía  no  se 
levanta.  Los  que  lloran  por  cualquiera  causa  leve,  6 
se  les  vá  la  cabeza,  están  en  peligro  de  recaer.  Si  á 
la  apoplegia  sobreviniere  calentura  lenta,  morirá  el 
enfermo,  como  también  si  resultare  ceguera.  Al  en- 
garrotamiento, siguiéndose  mucha  flecsibilidad,  es  cier- 
ta la  muerte.  Raro  apoplético  no  queda  lisiado. 

NUMERO  VIGESIMO  TERCERO. 


Ciiraei®!!  ele  la  apopleg'ia  saiigitiiiea. 

Luego  que  se  presentare  un  apoplético,  sea  por 
la  causa  que  fuere,  por  poca  llenura  que  se  advierta 
en  el  pulso  (salvo  que  las  fuerzas  estén  muy  débiles) 
se  le  hará  una  sangría  del  brazo;  mas  en  siendo  la  apo- 
plegia puramente  sanguínea  (descubierta  la  cabeza, 
situándola  en  alto,  y desembarazados  el  cuello  y pe- 
cho) se  le  harán  ligaduras  á las  piernas,  y se  le  pon- 
drán unos  sinapismos  á las  plantas  de  los  piés,  é inme- 
diatamente se  hará  una  larga  y ancha  sangría,  repitién- 
dola las  veces  que  fuere  necesaria.  También  se  me- 
nudearán las  lavativas  emolientes  y las  minorativas 
frescas.  La  bebida  será  abundante  de  ao’ua  común 
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agriada  con  vinagre,  limones,  timbiriches,  zoconozcles 
&c.  El  alimento  debe  ser  tenuísimo.  Y se  escusa- 
rán  las  friegas,  concusiones  y remedios  calientes,  vo- 
látiles, y estimulantes. 


NUMERO  VIGESIMO  CUARTO. 


CiirsicioBi  ele  Iss,  sipc&pleg’ia  serossa. 

Hecha  una  sola  sangría,  si  se  hallare  ser  oportuna, 
se  apelará  á los  siguientes  remedios  estimulantes,  y 
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evacuantes. 

Polves  quae  lie.ii  ele  iiisiiíleFse  e les  aaea’lees. 

Toma  de  polvos  sutiles  de  heleboro  blanco  un  es- 
crúpulo, de  los  de  euforbio  medio  escrúpulo,  mézclalos. 

Item.  De  polvos  sutiles  de  cebolleja  y de  salvia 
partes  iguales,  mézclalos. 

Item.  Los  polvos  sutiles  de  la  yerba  que  llaman 
chupíis  en  la  Huasteca,  y es  la  Piarmica  mayor,  6 los 
de  cebadilla,  rosilla,  agengibre,  tabaco,  contrayer- 
ba &c.  ^ 

Item.  Los 

de  Saeclovíil. 

Toma  de  polvos  sutiles  de  cebolla  albarrana  y de 
rosa  partes  iguales,  mézclalos. 

Ag’iias  esplrñtaoseis  poFS»  la  freíate,  sienes,  iiMca,  iiari- 
ces  y coyMiaíitras  de  los  iiisiilíados. 

Toma  de  agua  céíalica  dos  onzas,  de  espíritus  de 
cuerno  de  ciervo  succinado  dos  dragmas,  mézclalos. 

Item.  Désatese  media  onza  de  triaca  magna  en  dos 
onzas  de  agua  de  la  reina  de  Ungria. 

Item.  De  espíritus  de  vino  triacal  dos  onzas,  de  es- 
píritus de  sal  armoniaco  urinosos  dos  dracmas,  méz- 
clalos. 


BcMdas  psira.  usar  eii  eacliaradas. 

Toma  de  ambir  fino  una  dragma,  de  agua  espiri- 
tuosa de  canela  dos  onzas,  mézclalos. 

Item.  De  polvos  sutiles  de  comejé  una  onza,  de  vi- 
no blanco  upa  libra,  mézclense.  El  comejé  es  un  pa. 
nal  de  piedra  á manera  de  tezontle,  que  labran  los 
mozquitos  para  su  habitación  en  los  campos  de  la 
Huasteca. 

Item.  Las  aguas  de  peonía,  6 de  brionia  compues- 
tas, la  del  Carmen,  la  de  golondrinas  con  castor  &c. 

Topico  elicaz. 

Toma  de  cera  de  Campeche  dos  onzas,  de  aceite 
de  ruda  una  onza.  Mézclense  á la  lumbre,  y con  dos 
huevos  batidos  y un  puño  de  hojas  de  salvia,  fórme- 
se una  tortilla,  que  se  dividirá  en  tres  partes,  para 
aplicar  á la  nuca  y ambas  quijadas,  polvoreándolas  de 
castor. 

Vejigatorios. 

Toma  de  levadura  agria  dos  onzas,  de  cantáridas 
gruesamente  molidas  dracma  y media,  de  polvos  de 
euforbio  media  dracma.  Amásese  todo  junto  con  un 
poquito  de  vinagre,  y fórmense  dos  parches,  untados 
por  encima  de  aceite  de  abeto,  y estiéndase  en  bada- 
nas, para  aplicarlos  á las  piernas,  brazos  ó espaldillas, 
manteniéndolos  pegados  ocho  horas,  ó hasta  que  le- 
vanten competentes  ampollas,  procurando  conservar 
las  llagas  por  algunos  dias,  mediante  los  ungüentos  di- 
s:estivos. 
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Iwavativas  para  los  afectos  soporosos. 

Toma  media  onza  de  levadura  fuerte  y cuezase  con 
un  cuartillo  de  orina  común,  hasta  que  consuma  la  ter- 
cera parte:  cuélese,  y mézclese  una  dracma  de  sal  de 
Colima. 

Item.  De  chicliicamole  media  onza,  de  ruda  un  pu- 
ñado, de  malvas  dos  puñados.  Hágase  cocimiento  con 
la  suficiente  cantidad  de  agua,  á que  queden  ocho  on- 
zas; y colado,  mézclensele  dos  onzas  de  manteca  de 
puerco. 

Item.  De  miel  prieta  y agua-miel  de  magueyes 
cuatro  onzas  de  cada  una.  Cuézanse,  y mézclensele 
dos  onzas  de  aceite  de  ruda  y una  tomada  de  polvos  de 
hojitas  de  San  Pedro,  ó de  tabaco. 

VoíiiiíoFíos  faiertcs. 

Toma  de  tártaro  emético  seis  granos. 

Item.  De  tugado  de  antimonio  seis  granos. 

Item.  De  vidrio  de  antimonio  cuatro  granos. 

Cualquiera  droga  de  estas  se  hará  polvos  sutiles,  y 
se  batirá  con  una  taza  caldera  de  agua  tibia,  para  mi- 
nistrar al  enfermo  las  cucharadas  que  fueren  menes- 
ter, hasta  que  se  le  provoque  competentemente  el 
vómito,  ayudándolo  después  con  vasos  de  infusión  de 
sálvia. 

Fairg-as  activáis. 

Toma  quince  granos  de  polvos  sutiles  de  trociscos 
de  alhandal  y bébanse  en  vino  blanco. 

Item.  De  resina  de  Jalapa  quince  granos.  Muér 
lause  con  una  poquita  de  yema  de  huevo,  una  almen- 
dra despellejada  y tres  cucharadas  de  agua,  para  una 
toma. 

Item.  De  ralees  de  Jalapa  quebrantadas  y hojasen 


(los  onzas  de  cada  una,  de  estáñate  dos  panados,  y tres 
tomadas  de  anís.  Pónganse  en  infusión  con  tres  cuar- 
tillos de  aguardiente;  cuélese,  y bagase  tomar  al  en- 
fermo una  cucharada  cada  media  hora,  hasta  que  se 
consiga  competente  efecto. 

Cuando  el  insulto  trae  su  origen  de  evacuaciones 
suprimidas  6 de  humores  transportados  al  cerebro,  ha 
de  procurarse  la  derivación  á ia  partes  correspondien- 
tes, mediante  los  ausilios  indicados;  se  aplicarán  sina- 
pismos á las  plantas  de  los  pies  y vegigatorios  á ios 
muslos,  y se  tendrá  libre  el  vientre.  La  apoplegia  que 
resulta  de  otros  males  se  cura  como  la  convulsión.  Fi- 
nalmente, la  que  nace  del  uso  ó irrupción  de  cosas 
narcóticas,  pide  prontamente  vomitorios. 

Apthae. — Las  íilceras  6 el fuego  de  la  boca^  es  una 
aglomeración  de  llaguitas  que  brotan  por  dentro  ó fue- 
ra de  la  boca,  las  cuales  algunas  veces  se  estienden 
al  trao-adero,  estóma9:o  é instestinos.  La  causa  inme- 
diata  es  un  depósito  de  materiales  ácres  é inflamados 
en  el  estómago,  y glándulas  de  estas  partes. 

Las  antecedentes  son,  la  cópia  de  linfa  y de  humo- 
res crudos  en  el  cuerpo.  Las  procatárticas  son  todas 
las  de  las  acrimonias  pútridas  y alcalinas;  las  causas  de 
la  inflamación;  y los  movimientos  críticos,  con  que  la 
naturaleza  se  desembaraza  de  estos  materiales. 

Si  las  aptas  renacen  después  de  una  grave  enfer- 
medad, como  diarrea,  disenteria  &c.,  son  muy  malas; 
como  también  si  sobreviniere  hipo.  Las  costras  ne- 
gras, gruesas  ó duras,  amenazan  gangrena.  En  sin- 
tiéndose ardores  y dolores  en  el  pecho,  estómago  ó 
intestinos,  ha  de  creerse  que  las  aptas  se  han  esten- 
dido  á dichas  partes. 


NUMERO  VIGESIMO  QUINTO. 


liSa  cura  de  las  aptas. 

En  este  mal  es  preciso  establecer  el  método  cura- 
tivo que  propusimos  en  los  números  tres  y cinco,  pro- 
curando que  las  bebidas  diluentes  sean  un  tanto  su-  , 
doríferas.  Para  esto  puede  ministrarse  el  suero  con 
infusión  de  flores  de  sanco,  amapolas,  borrajas,  6 se- 
mejantes, mezclándole  un  escrúpudo  á cada  libra,  de 
polvos  de  madre  de  perlas,  cuerno  de  ciervo,  ojos  de 
cangrejos  &c.  A mas  de  esto,  se  frecuentarán  las  bebi- 
das que  facilitan  el  vientre,  del  número  octavo,  y se 
usarán  los  siguientes 

Cíarg-aFisiMOS  eia  elfaieg-o  de  la  l>oca. 

Toma  de  cocimiento  de  cebada,  lentejas  y cortezas 
de  limones  una  libra;  de  polvos  de  rosa  y de  alumbre 
quemado  de  cada  cosa  un  escrúpulo;  de  jarabe  de  gra- 
nadas agrias  onza  y media:  mézclalo  todo. 

Item.  Be  jarabe  de  rosa  seca  una  onza,  de  polvos 
^Utiles  de  sal  amoniáco  un  escrúpulo,  de  agua  de  lan- 
tén ocho  onzas,  mézclense. 

Item.  De  tierra  del  Japón  media  onza,  de  agua  de 
cal  libra  y media.  Hágase  cocimiento  á que  consuma 
la  tercera  parte.  Apártese  de  la  lumbre,  y mézclesele 
un  escrúpulo  de  sal  de  Saturno.  Se  tomará  de  tiem- 
po en  tiempo  una  cucharadita  de  esta  mistura,  man- 
teniéndola en  la  boca  largo  tiempo;  y arrójese  después, 

También  se  tocarán  las  úlceras  tres  6 cuatro  veces, 


en  el  dia,  mojando  un  hisopillo  en  alguno  de  los  si- 
guientes 

Colutorios  para  el  íiieg'o  4e  la  feoca. 

Toma  de  sumo  de  siempreviva  y de  miel  virgen, 
de  cada  cosa  partes  iguales.  Hágase  cocimiento  y 
despúmese.  Apartado  de  la  lumbre,  se  mezclará  á 
cada  onza  un  escnápulo  de  polvos  de  alumbre  que- 
mado. 

Item.  De  miel  rosada  media  onza,  de  espíritus  de 
vitriolo  ágrios  quince  gotas,  mézclense. 

Item.  El  jarabe  de  rosa  seca  con  unos  granos  de 
sal  amoniaco. 

Item.  El  aceite  de  la  simiente  de  navos. 

En  e\  fuego  de  los  labios  se  untará  la  manteca  de 
cacao,  cerilla  de  los  oidos,  aceites  de  semilla  de  ador- 
mideras, yemas  de  huevos,  ó de  mirra  por  deliquio. 
Pero  en  las  úlceras  gálicas,  á mas  de  los  remedios  in- 
ternos, se  aplicarán  los  ungüentos  antiherpético  de  ci- 
nabrio 6 defecatorio,  ó se  lavarán  con  el  cocimiento  de 
calancapatle,  polvoreando  por  encima  la  misma  yerba.- 

Aqua. — La  agua  en  las  fiebres  ardientes  se  toma- 
rá repetidas  veces,  en  poca  cantidad,  y como  chupán- 
dola: en  las  que  nacen  por  crudezas  de  estómago,  ha 
de  escasearse  cuanto  se  pudiere.  Los  cuerpos  jugosos 
no  deben  usarla  sobre  las  comidas.  En  siendo  puras 
las  aguas,  aquellas  serán  dañosas  que  no  estuvieren  en 
costumbre  tomarse.  La  agua  fria  en  dosis  moderada 
rara  vez  daña  á los  que  se  han  habituado  á tomarla; 
pero  la  muy  fria  ó nevada,  tomada  en  cantidad,  ó con 
continuación,  comunmente  obstruye  las  primeras 
vías,  impide  la  distribución  de  los  alimentos  y origi- 


na  las  opilaciones.  La  agua  tibia  abate  las  fuerzas^ 
relaja  los  estómagos  y los  vueLe  delicados;  aunque  en 
estando  estos  demasiadamente  húmedos  y relajados^ 
toda  agua  les  es  dañosa. 

Los  barios  son  naturales  6 artificiales.  Los  prime- 
ros son  frios  ó calientes.  Los  segundos  son  sim- 
ples, tibios,  ó de  cocimientos.  Unos  y otros  también 
son  vaporosos.  Los  baños  frios  son,  ó de  la  agua  de 
mar  6 de  la  común.  Los  de  la  agua  del  mar  son  úti- 
les para  curar  las  erupciones  de  la  piel,  como  caspas, 
empeines,  tiñas,  sarnas,  úlceras,  granos,  comezones 
antiguas  &c.  Los  comunes,  que  solamente  han  de 
practicarse  en  ios  que  se  han  acostumbrado  á ellos,  y 
en  los  cuerpos  robustos,  sirven  para  moderar  elesce- 
sivo  ardor  déla  sangre,  y el  desenfrenado  movimiento 
de  los  espíritus  en  los  cuerpos  adustos,  furiosos,  ma- 
niacos ó hipocondriacos,  y en  las  histéricas. 

Los  baños  naturales  calientes  se  llaman  Termas. 
Los  mas  comunes  son  los  ferruginosos,  azufrosos^ 
calcíferos,  nitrosos,  y acídulos  ó aluminosos.  De  to- 
dos tenemos  abundancia  en  estas  dilatadas  regiones, 
produciendo  cada  especie  distintos  efectos. 

Porque  los  ferruginosos  aprovechan  á los  obstrui- 
dos, hipocondriácos  é histéricas.  Tales  son  en  esta  ca- 
pital la  fuente  que  llaman  de  Santa  Cecilia,  los  de 
Guincho  en  las  cercanías  de  V^alladolid,  y los  de  V aU 
paraiso  acia  Durango  &c.  Los  baños  de  azufre  son 
buenos  en  la  gota,  lúe  venerea,  contracciones  de 
miembros,  úlceras  de  linfa  abundante  y corrosiva,  y 
en  las  resultas  de  heridas  y lujaciones.  Estos  son  los 
de  San  Bartolomé  y Chichimequillas  en  las  inmedia- 
ciones de  Querétaro;  San  Miguelito  en  Celaya;  ha- 


cunda  de  iS.  Juan  en  Salvatierra;  los  de  adraron  y 
Cuiséo  de  la  Laguna  en  las  vertientes  de  Yalladolid; 
los  de  /SV.  Palafox  j los  vaporosos  de  la  Derrumbada 
acia  la  Puebla  de  los  Angeles  &c.  Los  calcíferos  son 
útiles  para  fecundar  á las  mugeres  y promoverles  sus 
meses,  y para  consumir  humores dinfaticos.  De  esta 
naturaleza  son  los  del  Penol^  Atotonilco  el  Grande^ 
A cámbaro^  lstápa7i  %'C,  Finalmente,  los  baños  alu- 
minosos y nitrosos  son  propios  en  los  encendimien- 
tos de  la  sangre,  ardores,  diarreas  biliosas  y semejan- 
tes enfermedades,  como  son  los  del  pueblo  de  Zina-^ 
pécuaro,  los  del  Ojo  de  agua  en  Salvatierra,  los  de 
Atotonilco  en  San  Miguel  el  Grande  &c. 

Los  baños  de  agua  común  tibia  convienen  en  los  fla^ 
tos  calientes,  acrimonias  alcalinas,  en  los  que  toman  el 
mercurio,  y en  los  males  de  la  piel  (cuando  hay  mucha 
tensión  y ardores.)  i^os  de  cocimientos  de  tripas  y 
yerbas  emolientes  6 frescas,  son  útiles  en  las  durezas 
y tensiones  por  irritación,  en  las  inflamaciones  y en 
las  complecsiones  resecas.  Los  de  yerbas  calientes  y 
olorosas  aprovechan  en  las  hidropesías  que  nacen  de 
debilidad,  en  las  parálisis  y para  animar  las  fuerzas, 
principalmente  de  ios  infantes. 

Los  medios  baños  hasta  el  estomago,  nombra  dos 
semicupios^  son  saludables  en  los  cólicos,  dolores  ne- 
fríticos, retenciones  de  la  orina,  en  las  almorranas, 
cirros  del  útero,  é inflamaciones  y contracciones  de 
las  entrañas  del  vientre.  Los  cruriluvios  ó pediluvios, 
baños  de  las  rodillas  abajo,  son  muy  oportunos  en  los 
dolores  y accidentes  de  cabeza,  flucsiones  de  la  cara 
y ojos,  fiebres  sintomáticas,  pulmonías,  dolores  de  cos- 
tado, almorranas,  menstruos  detenidos  &c.  hos  hipo- 


e a listos,  que  vulgarmente  llaman  temazcales,  apro- 
vechan á las  muge  res  pasmadas,  trias  y estériles:  á 
aquellas  que  tienen  los  menstruos  mucho  tiempo  ha 
suprimidos,  j en  las  fiebres  intermitentes,  páralises 
y frialdades  de  los  cuerpos.  Daíian  generalmente  los 
baños  á los  cacochimicos  6 encrudecidos,  á ios  que  son 
demasiadamente  gruesos,  á los  que  padecen  sangre 
del  pecho,  y á las  que  están  en  dias  de  parir. 

Arthritís. — La  Gota  es  un  dolor  accesional,  va- 
go ó fijo  por  las  coyunturas  del  cuerpo,  que  por  gra- 
dos crece,  j en  el  ambiente  frió  y híimedo  se  aumen- 
ta, sin  fiebre,  ó si  la  hay  alguna  vez,  es  de  pura  irri- 
tación. Según  la  parte  que  ocupa,  adquiere  distintos 
nombres.  Porque  la  artritis  que  acomete  á todas  las 
coyunturas,  retiene  el  nombre  de  gota;  la  de  las  ma- 
nos se  llaman  chiragra;hi  de  los  podraga;  y la 
de  los  huesos  de  la  cintura,  Is chías  ó ciática. 

Comunmente  confunde  el  pueblo  este  mal  con  el 
relimatismo  y aun  con  el  gálico;  pero  es  visible  la  di- 
ferencia,  |)drque  el  reumatismo  viene  siemfsfexon  fie- 
bre, y muchas  veces  violentísima;  j W^dolores  vené- 
reos regularmente  se  acompañan  con  una  lenta  calen- 
tura, la  cual  se  aumenta  sobre  tarde,  manifestándose 
siempre  esta  enfermedad  por  las  pudendas,  pecho  6 
boca. 

La  causa  esencial  de  la  artritis,  es  la  viscosidad  ó 
espesura  del  humor  del  sudor.  Las  antecedentes 
son  las  complecsiones  sanguíneas  y biliosas  desarregla- 
das y los  climas  septentrionales.  Las  procatárticas 
son:  la  vida  sedentaria,  el  ejercicio  sobre  las  comidas, 
jas  evacuaciones  acostumbradas  suprimidas,  las  diges- 
tiones pervertidas,  escesos,  y desordenes  en  las  co- 
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midas,  en  el  vino,  y en  la  vénus,  y aires  frios  y húme- 
dos, particularmente  en  las  estaciones  del  verano  6 
del  otoño. 

Esta  enfermedad  en  haciéndose  habitual,  comun- 
mente no  se  cura,  y produce  muchos  males:  tumores 
en  las  coyunturas,  distorciones^  debilidad,  consunción, 
asma,  cólica,  hidropesía,  apoplegia  &c.  Algunas  ve- 
ces sana  la  accesión  con  una  copiosa  afluencia  de  ori- 
na, ó con  diarrea  espontánea. 

La  podraga  es  mas  común  en  los  viejos,  aunque 
suele  acometer  á los  jóvenes  glotones  y desarreglados. 
En  pasando  de  los  piés  á los  brazos,  ha  de  sospechar- 
se algún  error  en  la  cura.  El  dolor  ischi adico  aco- 
mete muchas  veces  á los  que  estando  abochornados, 
reciben  por  los  lomos  mucho  frió. 

En  toda  artritis  es  muy  necesario  el  buen  régimen 
en  la  fija,  luego  en  el  principio  alivian,  y muchas  ve- 
ces sanan  en  los  mozos,  los  purgantes;  mas  si  fuere  el 
m8d  antiguo,  lo  agravan,  igualmente  que  las  repeti- 
das lavativas  y los  remedios  acres  que  rnuoven  la  ori- 
lla. Los  apósitos  frescos  y, narcóticos  siempre  dañan 
en  la  gota.  Cuando  todo  ausilio  se  hace  inútil,  apro- 
vechan la^r/uentes.  ^ , 


NUMERO  VIGESIMO  SESTO» 


Curación  de  la  §'ota. 

Para  curar  esta  enfermedad  es  preciso  reducirse  á 
un  régimen  frugal  de  alimentos  de  noble  digestión,  á 
hacer  ejercicio,  abrigar  el  estómago,  y cuidar  la  trans- 


piracion.  Se  comentará  la  cura  por  un  vomitorio:  des- 
pués tomará  el  enfermo  en  cuatro  dias  seguidos  este 
cocimiento,  guard¿\ndose  del  ambiente. 

Keüjiclís.  saaaíri.iríicíi,. 

Toma  de  guayacán,  sarzaparrilla,  polipodio  y her- 
modátiles,  de  cada  cosa  cinco  onzas;  de  raiz  de  bar- 
dana 6 lampazo,  dos  onzas.  Quebrántese  todo,  y cué- 
zase  con  veinte  libras  de  agua,  á que  queden  doce. 
Cuélese  y úsese  tibio.  Se  pasará  luego  al  uso  de  la 
siguiente 

H»et>ída  aíeiiMaiite  en  Sa  g:ota. 

l'oma  de  colcomecalt  dos  onzas,  de  canchilagua  un 
puñado.  Quebrántense,  y con  cuatro  libras  de  agua 
hágase  cocimiento,  según  arte.  Cuélese  y divídase  en 
tres  partes,  á tomar  tres  veces  en  el  día,  procurando 
la  transpiración.  Continúese  por  treinta  dias. 

Concluidas  estas  medicinas  y durando  el  mal,  se 
conducirá  al  enfermo  á los  bordes  de  ios  veneros  de 
los  termas  azufrosos,  o á los  suaves  temazcales,  acó- 
modándose  con  abrigo  á recibir  los  vapores  que  con- 
cillan el  sudor,  repitiéndolos  algunas  veces.  Mas  en 
no  pudiendo  practicarse,  se  usarán  los  siguientes 

Mallos  vaporosos. 

Desnudo  el  enfermo,  y cubierto  con  una  sábana, 
se  meterá  en  una  vasija  que  haya  tenido  licores  espi- 
rituosos, como  barril,  tina  ó pipa  de  aguardiente;  y 
sentándose  sobre  un  asiento  alto,  se  vertirá  al  rededor 
un  cocimiento  ó infusión  de  flores  de  saúco  y manza- 
nilla, en  donde  succesivamente  se  irán  apagando  unas 
brazas  ó carbones  encendidos,  para  que  la  abiin- 


dancia  del  vapor  haga  sudar  al  enfermo.  Luego  se 
le  hará  pasar  un  vaso  de  infusión  de  flores  de  saúco 
con  cuatro  ó cinco  gotas  de  láudano,  y se  envolverá 
con  sábanas  bien  calientes.  Después  se  podrán  usar 
los  sií^uientes 

Mciiiedíos  estemos  para  la  g^ota. 

Toma  de  los  aceites  de  cachorros  y fétidos  degua- 
yacán  y lombrices  de  cada  uno  una  onza,  de  sal  volá- 
til de  vívoras  una  dracma;  mézclense,  y unténse  con 
plumas. 

JBaSsaiiaos  de  SSañiga. 

Toma  de  unto  de  león  y bálsamo  magistral  de  la 
farmacopea  Bateana  (sin  alba3^alde,  ni  sangre  de  dra- 
go) de  cada  cosa  partes  iguales,  mézclalos  para  usar- 
los de  la  misma  suerte. 

Fomentos  contra  la  gota. 

Toma  de  nexayote,  que  es  la  agua  de  nistamal,  la 
cantidad  que  quisieres.  Cálientese  y fomenténse  las 
partes  con  redaños  ó lienzos  delgados  doblados,  hasta 
que  vaporicen. 

^ Balsamo  de  infantes. 

Toma  de  cebo  de  infantes  recien  nacidos  una  onza; 
dérritase  á la  lumbre  con  una  libra  de  aceite  de  vívo- 
ras por  infusión;  apártese  y en  estando  casi  frió,  se  le 
mezclarán  de  aguardiente  refino  tres  onzas,  de  flores 
de  benjuí  dos  dracmas,  de  aceite  de  alucema  dracma 
y media.  Untense  las  partes. 

Ijinimento  antiartritico. 

Toma  de  polvos  sutiles  de  la  yerba  del  zopilote 
lo  que  gustares,  de  aguardiente  lo  que  basta  para  ha- 


cer  una  mistura,  con  la  que  se  frotarán  las  coyuntu- 
ras del  cuerpo,  esperando  el  sudor. 

lí^aiiplasíro  para  la  g'ota. 

Toma  de  emplastro  aiitipodágrico  de  Taquenio  dos 
onzas.  Dérritase  suavemente,  y en  estando  medio  frió, 
amásese  con  media  onza  de  aceite  esencial  de  rome- 
ro. Apliqúese  estendido  en  una  badana. 

ítem.  De  aceite  real  de  euforbio  y de  manzanilla 
una  onza  de  cada  uno,  de  tintura  balsámica  dos  drac- 
mas.  Mézclense  y unténse  tibios. 

ítem.  Se  fomentarán  las  partes  con  el  cocimiento 
fuerte  de  la  yerba  de  sosa. 

ítem.  La  cebolla  cruda  y menudamente  picada,  se 
frotará  al  dolor  con  esfuerzo. 

Pero  si  la  gota  hubiere  hecho  retroceso  á alguna 
entraiia,  es  preciso  aplicar  los  cáusticos  y sinapismos, 
y ministrar  los  cordiales  sudoríferos.  En  la  podágra 
se  tendrá  mucho  cuidado  de  no  repercurtir  los  edemas. 

l^mpiasti'O  para.  la  esaíica. 

Toma  seis  onzas  de  tecomahaca,  de  goma  de  eufor- 
bio y simiente  de  mostaza,  de  cada  cosa  dos  dracmas, 
de  aceite  de  guayacán  una  onza.  Hágase  emplastro. 

En  la  ciática  de  las  mugeres,  que  llaman  dolor  de 
¡lijada^  se  frotará  la  manteca  de  azahar  con  el  aceite 
de  cominos  ó de  alucema,  6 se  harán  los  remedios 
estemos  de  arriba.  Muchas  veces  es  convulsivo  este 
dolor,  y entonces  se  practicarán  las  unturas  anticólicas 
anodinas  en  redaños  de  puerco.  Otras  veces  es  se- 
ñal de  sus  reglas,  y entonces  se  hará  una  sangría  en 
el  tobillo  y se  le  ministrarán  las  bebidas  suaves  aperi- 


tivas  que  sean  un  tanto  calmantes,  procurándoles  el 
mayor  abrigo. 

Asthma. — El  ahoguío  es  una  difícil  y anhelosa  res- 
piración, por  lo  regular  sin  calentura,  que  acomete  6 
se  aumenta  por  periodos.  Comunmente  se  divide  en 
seco  y híimedo.  El  seco  es  aquella  sofocación  que  vie- 
ne en  los  males  convulsivos  sin  esputo  ni  aparato  de 
flemas  en  el  pecho.  El  asma  húmedo  trae  copia  de 
flemas  y se  acompaña  las  mas  veces  con  silbidos  y es- 
tertor. 

Las  causas  del  asma  seco  son  todas  las  de  los  movi- 
mientos convulsivos.  La  causa  inmediata  del  húmedo, 
es  la  abundante  secreción  y espesura  del  humor  bron- 
quial. La  antecedente  es  el  tegido  flojo  de  los  vasos 
del  pulmón.  Las  procatárticas,  unas  originan  la  abun- 
dante secreción,  y otras  producen  la  espesura  6 tena- 
cidad de  las  flemas. 

La  secreción  abundante  nace  de  los  infartos  6 lle- 
nuras del  pecho,  lo  cual  resulta  de  las  pulmonías,  fluc- 
siones,  apostemas,  engrasamientos,  humo  de  tabaco, 
transpiraciones  que  refluyen  sobre  los  pulmones,  apa- 
ratos de  vientre,  cacpaejias,  hidropesías  &,c.  El  ori- 
gen de  la  espesura  es  el  aire  frió  respirado,  estando 
caliente  el  cuerpo;  el  décubito  de  humores  ardientes 
al  pecho,  que  consumiendo  lo  mas  delgado,  resecan 
los  pulmones;  y la  glutinosidad  del  quilo  por  los  vicios 
de  la  digestión. 

Si  precediendo  las  causas  mencionadas,  no  corres- 
pondiere la  escrecion  á la  secreción,  6 los  esputos  es- 
tuvieren casi  enteramente  suprimidos,  resulta  el  ca- 
tarro suf  ocativo,  que  es  cuando  la  difícultad  de  respi- 
rar ha  llegado  á tal  estremo  que  se  ven  por  parosis- 


mos  repetidos  sufocarse  los  enfermos,  con  un  grande 
hervidero  de  flemas  en  el  pecho.  Esto  viene  de  la 
suma  tenacidad  de  las  materias,  que  venciendo  la  fuer- 
za espulsiva  de  los  pulmones,  se  emplastran  6 adhie- 
ren por  toda  su  sustancia. 

El  asma  es  accidente  peligroso;  pero  este  grado  úl- 
timo es  de  mucho  riesgo  y comunmente  incurable, 
particularmente  si  se  sangran  los  enfermos  á menudo. 


NUMERO  VIGESIMO  SEPTIMO. 


CiiracioM  dei  usina. 

El  asma  seco  se  cura  de  la  misma  suerte  que  las 
convulsiones.  La  curación  del  húmedo  se  hace  en 
dos  tiempos:  en  la  accesión  6 mayor  sufocación,  y fue- 
ra de  ella.  En  el  primer  caso,  cuando  las  congestio- 
nes 6 concusiones  asmáticas  hubieren  originado  algún 
principio  inflamatorio  en  la  sangre,  no  se  escusa  el  ha- 
cer una  sangria,  la  cual  se  omitirá  en  faltando  esta 
circunstancia.  Luego  se  practicarán  los  remedios  si- 
guientes, con  el  Orden  que  los  prescribimos. 

Se  caldearán  los  costados  y el  pecho  con  una  pella 
de  unto  de  puerco,  metiéndola  primero  en  un  coci- 
miento de  manzanilla,  malvas,  rosa,  y simientes  de  al- 
holbas  y linazas,  y untándola  después  de  enjugada, 
con  los  aceites  de  linazas  y almendras  dulces,  fritos 
con  unas  cochinillas:  se  meterán  los  piés  en  agua  tibia: 
se  hará  una  lavativa  emoliente  y se  chupará  un  lame- 
dor demulcente,  ó se  tomará  en  repetidas  sorbiciones 


el  cocimiento  mucilaginoso  de  la  goma  del  nopal  ó de 
linazas,  6 el  siguiente  jarabe  en  medias  cucharadas* 

Iflislura  eit  las  stifocacíoaes  asasaticas. 

Toma  de  jarabe  violado  media  libra,  de  espíritus 
de  azufre  una  onza,  mézclalos. 

En  todo  este  tiempo  el  régimen  de  alimentos  ha 
de  ser  tenue,  usando  por  bebida  la  infusión  de  flores 
de  saúco,  violetas  y amapolas. 

Cuando  el  enfermo  estuviere  fuera  de  la  accesión, 
comenzará  la  cura  por  un  vomitorio,  ausente  toda  in- 
flamación del  pecho.  Después  se  ministrará  por  tres 
dias  alguna  de  las  siguientes 

BeMdas  aperitivas  y esíomacales. 

Toma  de  las  raices  de  helenio,  ápio  y lampazo  una 
onza  de  cada  una.  Québrantese  y cuézanse  con  dos 
cuartillos  de  agua,  á que  consuma  la  tercera  parte. 
Cuélese  y hagánse  tres  partes  iguales,  para  tomar  una 
cada  dia,  vacio  el  estómago. 

Item.  De  agua  de  cardo  santo  media  libra,  de  elic- 
sir  de  propiedad  una  dracma,  de  esencia  de  canela 
cuatro  ilotas.  Mézclalo  bien  todo,  á tomar  como  la  an- 
tecedente. 

Al  mismo  tiempo  ha  de  procurarse  la  espectora- 
cion,  usando  por  algunos  dias  antes  de  levantarse  y 
al  acostarse,  media  cucharadita  del  siguiente 

£lectii£irio  que  liace  arrojar  liemas  del  peclio. 

Toma  de  flores  de  azufre  media  onza,  de  polvos  su- 
tiles de  cebolla  albarrana  una  dracma,  de  goma  amo- 
niáco  dos  escrúpulos,  con  jarabe  de  orozuz,  hagáse 
conservilla. 


Hecho  esto,  se  conciliará  el  sudor  por  cuatro  ó cin- 
co dias,  con  el  cocimiento  fuerte  de  guayacán,  toman- 
do al  mismo  tiempo  un  grano  de  kermes  mineral,  á 
maiíana  y noche,  en  un  poquito  de  atole.  En  todo  el 
tiempo  de  la  curación  es  muy  útil  echar  en  el  puche- 
ro un  pedazo  de  carne  de  gato  prieto,  mezclándole 
al  caldo  unas  cochinillas  molidas.  En  el  catarro  sofo- 
cativo  se  practicarán  los  siguientes 

Remedios  para  el  catarro  sofocativo. 

Toma  de  polvos  de  ingo  una  dracma,  de  tártaro 
emético  tres  granos,  de  ojimiel  cilitica  una  onza,  de 
agua  destilada  de  poleo  media  libra,  de  la  espirituosa' 
de  canela  media  onza.  Mézclalo  todo  muy  bien,  pa- 
ra tomar  frecuentes  cucharadas. 

Item.  De  la  goma  de  archipin  ó de  la  de  anionia- 
co  una  onza,  de  agua  común  una  libra.  Hágase  co- 
cimiento, meneándolo  continuamente  hasta  la  disolu- 
ción, y endúlcese  con  ojimiel  cilitica  para  ministrarlo 
en  cucharadas. 

Item.  De  estracto  de  orozúz  una  onza,  de  masa  de 
pildoras  balsámicas  media,  de  polvos  de  cochinillas  y 
de  cebolla  albarrana,  de  cada  cosa  dos  dracmas,  de 
kermes  mineral  seis  granos.  Con  balsámo  de  azufre 
anisado  fórmese  una  conservita  espesa,  de  la  que  se 
chupará  una  dracma  en  las  ejecuciones. 

Item.  De  polvos  sutiles  de  valeriana  silvestre  una 
onza,  de  alcanfor  dos  dracmas,  de  castor  una  dracma, 
de  sal  volátil  de  cuerno  de  ciervo  media  dracma,  de 
almizcle  un  escrúpulo.  Háganse  bohtas,  amasando 
todos  estos  ingredientes  con  la  cantidad  precisa  de  ja- 
rabe balsámico,  para  chuparlos  de  tiempo  en  tiempo, 


bebiendo  encima  una  simple  solución  de  polvos  de  in- 
go  en  agua  de  hisopo. 

Item.  De  masa  de  pildoras  antiasmáticas  cuanto  gus- 
tes. Has  pildoras  con  jarabe  de  altéa,  para  tomar  un 
escrúpulo  á mañana  y noche. 

En  todo  el  tiempo  de  la  accesión  se  mezclará  á la 
bebida  ordinaria  una  dracnia  de  vino  emético. 

Aisosito  íE  la  g-argaiita  eii  eS  aliog'iiio. 

Se  aplicará  un  lienzo  ancho  á toda  la  garganta  un- 
tado de  la  siguiente  conservita:  de  ambir  6 de  triaca 
dos  onzas,  de  polvos  de  ingo  media,  de  sal  volátil  de 
cuerno  de  ciervo  dos  dracmas.  Mézclese  todo. 

También  es  útil  la  siguiente 

l^avativa  aatiasmatica. 

Toma  de  cocimiento  de  poléo  y miel  de  magueyes 
de  cada  cosa  cuatro  onzas,  de  polvos  sutiles  de  ingo 
media:  mézclense 

Los  cáusticos  son  estremamente  perniciosos  en  el 
asma. 

Atrophia,  tabes,  MAíiASMus*— Lr/  consunción  de 
todo  el  cuerpo, — Ariduka. — El  enflaquecimiento  de 
un  solo  miembro^  minorándosele  el  movimiento.  La 
causa  inmediata  de  estos  males  es  el  defecto  del  hu- 
mor nutriente.  Las  antecedentes  son:  primera,  seque- 
dad en  las  fibras  ó en  los  colatorios  de  la  nutrición: 
segunda  apretamiento  ú obstrucción  de  los  nervios  y 
vasos  de  la  sangre:  tercera,  falta  de  liquides:  cuarta, 
carácter  acrimonioso  en  los  humores. 

Las  causas  procatárticas  son:  primeras,  ejercicios 
continuos  y penosos,  desvelos  frecuentes,  uso  inmode- 
rado de  licores  esperituosos,  calores  graves,  cuidados. 


y pasiones  de  ánimo  intensas:  segundas,  los  acci- 
dentes que  espesan  los  líquidos  é impiden  el  trán- 
sito del  quilo  volviéndolo  glutinoso,  como  son  los  em- 
pachos, indigestiones,  caquejias,  fiebres  intermitentes, 
cirros,  obstrucciones,  aparatos  mesentéricos  grandes, 
tumores,  lujaciones,  compresiones,  fracturas,  ligadu- 
ras: terceras,  inédias,  evacuaciones  y dispendios  de 
humores,  asi  alimenticios  como  escréticos:  cuarta,  tí- 
sicas, fiebre  hectica,  lombrices, 6 úlceras,  chlorosis,  es- 
corbuto, lúe  venerea,  ictéricia,  apostemas  internas,  lo- 
quios  suprimidos  y todo  lo  que  viciando  los  humores, 
los  hace  incapaces  de  nutrir. 

NUMERO  VIGESIMO  OCTAVO, 


Meíod©  eiii’aíiv©  de  ía  aíroHa» 

Entre  los  innumerables  errores  que  hay  estableci- 
dos en  el  vulgo  para  curar  los  enfermos,  uno  es  la  re- 
petición de  alimentos  con  que  se  piensa  de  un  golpe 
repararles  las  fuerzas  y en  muy  poco  tiempo  renutrir- 
los;  pero  lejos  de  conseguirlo,  se  ponen  en  peor  esta- 
ndo, sufocándose  la  digestión  del  estomago,  que  ape- 
nas puede  hacerse  en  los  cuerpos  débiles,  cuyos  re- 
sortes se  hallan  prosternados.  El  principal  cuidado 
que  ha  de  ponerse  en  los  enfermos  estenuados,  es 
destruir  las  causas  que  impiden  el  acceso  del  jugo  nu- 
tricio á las  partes,  para  ministrarles  con  fruto  los  ali- 
mentos, los  cuales  deben  ser  de  fácil  digestión,  nobles 
y en  cantidad  moderada. 

Por  lo  cual  en  las  primeras  causas  se  hará  toda  la 


curación  que  propusimos  en  el  número  tres,  y las  de 
los  títulos  Ehrietas  ó Passiones  an%m%  procurando  al 
mismo  tiempo  la  quietud  y el  sueño.  Las  demas  cau- 
sas deben  curarse  por  sus  propias  indicaciones. 

Los  cuerpos  secos  han  de  humedecerse  con  baños 
de  agua  tibia;  usar  de  las  legumbres  y bebidas  diluen- 
tes,  como  leche  de  burras,  caldos  frescos  de  pollo  &c, 
y escusar  las  purgas.  La  tahes^  que  nace  de  una  ha- 
bitual gonorrea,  y llaman  dorsal^  se  cura  con  dieta  lác- 
tea, con  hacer  ejercicio  á caballo,  y con  los  remedios 
restrictivos,  evitando  los  purgantes.  La  tabes  nerviosa 
es  aquella  que  trae  mucha  flaqueza  de  nervios,  fasti- 
dio á los  alimentos  y aparatos  mesentéricos.  Reme- 
diase con  el  buen  régimen;  uso  constante  de  los  mar- 
ciales, aperitivos  y gotas  estomacales  del  título  Ano- 
rexia^  después  de  los  vomitorios,  si  fueren  oportunos, 
y con  el  ejercicio  largo  á caballo  en  aires  libres.  La 
que  se  origina  de  hemorragias,  pide  baños  de  agua 
fria,  privación  de  purgas,  uso  de  la  quina  y remedios 
restringentes,  incrasantes  y opiados. 

Los  cuerpos  consumidos  por  apostemas,  necesitan 
de  medicamentos  balsámicos  y antigalicos.  La  atro- 
fia venerea,  después  de  los  antigálicos,  ha  de  comba- 
tirse con  los  caldos  de  vívoras,  leche  de  burras,  ja- 
lea de  cuerno  de  ciervo,  y abriendo  dos  fuentes  an- 
chas bajo  de  la  nuca.  En  el  marasmo  de  los  mu- 
chachos son  útiles  los  baños  de  yerbas  nervinas,  el  • 
régimen,  el  abrigo,  las  bebidas  digestivas  y aperitivas; 
y en  las  diarreas  el  ruibarbo  tostado  y el  uso  del  dias- 
cordio.  La  tísica  y hectica  tienen  sus  títulos  sepa- 
rados. 

Los  alimentos  propios  para  los  cuerpos  débiles  )/ 


enfermos  son  las  leches,  principalmente  la  humana, 
los  caldos  de  aves  y carnero,  las  poleadas  de  maiz  con 
canela;  las  de  arroz,  pan  ó harina  tostada  de  trigo  &c., 
y los  siguientes 

NUMERO  VIGESIMO  NONO. 


Puclieros  de  fácil  y noble  dig^estion  que  pueden 

variar  los  enfermos. 

PANATELA. 

Remójese  por  un  rato  el  migajon  de  un  cuarterón 
de  pan  frió,  desbagase  perfectamente  en  la  agua  ne- 
cesaria á que  quede  una  horchata  espesa,  é incorpó- 
rensele dos  yemas  de  huevos,  las  que  se  agitarán  muy 
bien  hasta  estraerle  todas  las  hebritas.  Póngase  á her- 
vir á fuego  lento  con  un  pedazo  de  canela  martajada 
y la  azúcar  necesaria,  meneándola  continuamente, 
hasta  que  quede  de  mediana  consistencia. 

Aliiieudrada  de  pecliug^a. 

Se  molerán  en  un  metate  limpio  media  pechuga  de 
gallina  asada,  un  puno  de  niztamal,  doce  almendras 
despellejadas,  una  tomada  de  culantro  seco  y e]  peso 
de  un  real  de  canela;  se  deshará  todo  en  agua,  á que 
quede  un  cuerpo  ralo.  Cuélese  por  una  servilleta,  y 
con  la  azúcar  necesaria  póngase  á la  lumbre,  cebán- 
dolo algunas  veces  con  agua,  para  que  quede  bien 
cocido,  y déjese  en  mediocre  consistencia. 

Mi§:as  de  Tesáis  María. 

Han  de  hervirse  tres  tazas  calderas  de  agua  con  un 
ramito  de  yerbabuena,  un  cascaron  de  cebolla  y un  de- 


do  de  manteca.  Después  de  algunos  hervores  se  sa- 
carán la  cebolla  y yerbabiiena,  echando  la  azúcar  ne- 
cesaria y unos  granitos  de  sal.  Apártese  el  misto  de 
la  lumbre,  y pasados  algunos  instantes,  batiendo  con 
un  molinillo,  se  le  mezclarán  poco  á poco  dos  bizco- 
chos duros  martajados,  cuatro  ó seis  almendras  grue- 
samente molidas,  un  piiñito  de  ajonjolí  entero,  y otro 
tanto  de  canela  hecha  polvos.  Vuélvase  á la  lumbre 
hasta  que  tome  mediano  cuerpo  (mejor  ralo  que  espe- 
so) habiéndole  echado  antes  una  poquita  de  agua  de 
azahar  y de  azafran.  Separadas  las  migas  de  la  lum- 
bre, se  echarán  en  tazas,  hermoseándolas  por  encima 
con  unos  trochos  de  azitron,  pastillas  de  azúcar,  ajon- 
jolí y polvos  de  canela. 

Migas  l>aíMsis. 

Se  pone  á hervir  agua  con  azúcar  y unos  granitos 
de  sal;  luego  se  le  desmorona  el  migajon  de  pan  ne- 
cesario, batiendo  con  un  molinillo  á que  se  forme  una 
peleada  delgada:  después  se  le  mezcla  media  cucha- 
radita  de  manteca  en  que  se  hayan  frito  dos  dientes 
de  ajos.  Hervirá  hasta  que  espese  y quede  como  ato-, 
le,  y echándolo  en  platos,  se  polvoreará  con  canela. 

líOFIMlgtlilSO. 

Cuézase  una  taza  de  agua  con  dos  terrones  de  azú- 
car, unos  granos  de  sal  y un  dedo  de  manteca:  incor- 
póresele poco  á poco  bizcocho  duro  gruesamente  mo- 
lido, de  manera  que  quede  el  misto  aguadito  para  que 
tenga  lugar  de  cocerse.  Apartado  de  la  lumbre  se  le 
mezclarán  unas  almendras  martajadas,  y vertido  en  la 
taza  se  polvoreará  de  ajonjolí  y canela. 


Ciíígoíe. 

Piqiiese  menudamente  una  pechuga  de  gallina  asa*- 
da  y póngase  á cocer  con  dos  6 tres  tazas  de  caldo  sim- 
ple de  carnero  ú ave,  seis  tomates  y tres  dientes  de 
ajos  fritos  en  manteca,  bien  picados,  un  clavo  de  es- 
pecia y una  tomada  de  canela  en  polvos.  Hervirá  has- 
ta que  quede  en  mediana  consistencia,  antes  espeso 
que  aguado  para  que  apartado  de  la  lumbre  se  le  mez- 
clen un  poco  de  vino  blanco  y unas  gotas  de  vinagre. 

Aurium  morbi. — Las  enfermedades  de  los  oidos 
mas  comunes  son  las  siguientes:  el  dolor,  el  zumbido, 
las  purgaciones,  y la  introducción  de  cuerpos  estraños. 
El  dolor  de  los  oidos  se  origina  las  mas  veces  de  una 
tenacidad  emplástrica  que  adquiere  el  humor  de  la 
cerilla  por  causas  internas  ó esternas;  de  principios 
convulsivos  6 inflamatorios  en  la  membrana  del  tím- 
pano, ó en  el  conducto  del  oido,  6 de  la  introducción 
de  cuerpos  estraíios  en  esta  cavidad. 

NUMERO  TRIGESIMO, 


Cairacioia  de  los  isiales  «le  los  ©idos. 

En  la  primera  causa  aprovechan  las  instilaciones  del 
aceite  de  almendras  frito  en  un  cascaron  de  cebolla, 
de  la  tintura  de  ingo  ó de  la  de  castor,  ó del  aceite  de 
almendras  de  albaricoques  sacado  por  presión;  los  va- 
pores tomados  por  el  oido  del  cocimiento  de  manza- 
nilla, y el  ungüento  de  Zacarías  con  espíritus  de  cuer- 
no de  ciervo,  frotado  por  encima  y detras  de  las  ore? 
jas.  En  las  segundas  causas  las  sangrías  y^  ventosas 


sajadas  suelen  ser  útiles,  y aprovechan  las  instilacio- 
nes de  leche  de  pechos,  aceite  de  yemas  de  huevos, 
espíritus  de  azufre  por  campana,  orina  de  muchachos 
&c.,  ó los  fomentos  tibios  á la  oreja  de  la  infusión  de 
aflores  de  saúco,  veleño  y amapolas  con  un  poquito  de 
vinaorre  rosado.  A mas  de  esto,  se  frecuentarán  las 
lavativas  y bebidas  diluentes  y lacsántes.  Si  á pesar 
de  estos  remedios  subsistiere  el  dolor,  se  instituirán 
los  baños  de  agua  tibia,  cuya  duración  será  de  tres  á 
cuatro  horas*  En  las  terceras  causas  han  de  practicar- 
se los  remedios  que  proponemos  abajo. 

El  tinito  ó zumbido  comunmente  resulta  de  otros 
accidentes.  En  los  males  agudos  es  muy  peligrosa  es- 
ta enfermedad:  si  en  los  viejos  nace  de  afección  histé- 
rica 6 hipocondriáca,  es  difícil  de  curarse.  En  los  cuer- 
pos resecos  y acrimoniosos  se  instilarán  los  espíritus 
de  azufre  ó los  de  trementina  con  aceite  de  chia;  y 
se  darán  muchos  baños  y bebidas  diluentes.  En  el 
antiguo  zumbido  son  útiles  los  sumos  de  betónica  6 
ruda,  cocidos  con  una  corteza  de  granada,  ó el  aceite 
de  olivos  con  polvos  de  euforbio,  heleboro  blanco,  ru- 
da, castor  y almendras  amargas* 

La  sordera  en  siendo  antigua  no  se  cura:  la  que  re- 
sulta en  las  fíebres,  después  del  séptimo  dia,  regular- 
mente es  buena;  pero  en  viniendo  antes,  por  lo  co- 
mún es  mortal:  la  hemorragia  de  narices  suele  curar- 
se: en  la  antigua  se  traerán  los  oidos  cubiertos;  se  prac- 
ticarán los  remedios  fundentes  y mercuriales,  y se  ins- 
tilarán á las  orejas  unas  gotas  de  la  leche  que  brotan 
los  higos  verdes,  la  sal  volátil  de  succino,  el  licor  de 
los  huevos  de  las^  hormigas  bravas,  ó la  siguiente 


Mistua*a  para^  la  sordera. 

Toma  de  jabón  de  V^enecia  raspado,  dos  onzas;  de 
raspaduras  de  alcanfor,  dos  dracmas;  de  aceite  esem 
cial  de  romero,  media  dracma.  Hágase  digestión  á 
fuego  manso  agitando  la  mistura.  Apártese  y guár- 
dese bien  tapada. 

También  aprovecha  muchas  veces  instilar  á las  ore- 
jas el  aceite  que  naturalmente  estila  el  mirto,  ponien- 
do unas  ramas  frescas  dentro  de  una  redoma,  de  suer- 
te que  no  toquen  el  fondo.  Mas  si  la  sordera  nace  de 
materiales  biliosos  trasportados  á la  cabeza,  las  lava- 
tivas continuadas,  las  bebidas  diluentes  y los  caldos 
purgantes  para  las  complecsiones  biliosas  y resecas 
que  ponemos  en  el  titulo  Purgantia^  son  remedios 
oportunos. 

NUMERO  TRIGESIMO  PRIMERO. 


Remedios  para  las  purgfaciones  y alceras  de  los  oídos« 

Cuando  se  arroja  sangre  por  las  orejas,  se  llenarán 
por  un  rato  de  sumo  de  ortigas  6 de  lantén,  de  agua 
aluminosa,  ó del  cocimiento  fuerte  de  agárico.  8i  las 
purgaciones  fueren  puras  humedades,  se  instilarán 
unas  gotas  de  aceite  de  escoria  de  herró.  Las  úlce- 
ras antes  de  curarse  se  han  de  lavar  con  orina  de  mu- 
chachos, ó con  el  cocimiento  de  cebada,  mediante  un 
hisopillo  6 jeringuilla,  para  introducir  después  unas 
mechitas  mojadas  en  hiel  de  toro,  con  unas -gotas  de 
bálsamo  católico,  ó en  la  de  puerco  con  miel  rosada. 
En  siendo  la  llaga  antigua,  conviene  mojar  las  mechas 


en  ungüento  egipciaco.  Para  desinflamar  y secar,  se 
usará  del  aceite  de  escoria  de  fierro. 


NUMERO  TRIGESIMO  SEGUNDO. 


Mcmedios  para  liacer  salir  los  cuerpos  esíraüos  cíe 

dentro  de  los  oidos. 

Los  gusanos  salen  con  el  cocimiento  de  cebadilla, 
ruda  y malvas.  Las  garrapatas  salen  igualmente,  lle- 
nando las  orejas  de  aceite  de  olivos  6 de  manteca  de 
puerco  derretida,  poniéndose  el  paciente  á que  le  ba- 
ñe el  sol  por  dentro  del  oido  hasta  que  se  vea  nadar 
el  insecto.  Las  sanguijuelas  se  desprenden  con  las 
inyecciones  repetidas  de  agua  salada. 

Si  algunas  gotas  de  agua  hubieren  penetrado  al  oi- 
(io,  se  harán  frecuentes  succiones  con  un  cañoncillo, 
estregando  al  mismo  tiempo  las  orejas.  Los  cuerpos 
duros  en  no  podiendo  estraerse  con  el  limpia-oidos  ú 
otrosinstrumentos,  se  les  procurará  la  salida  haciendo 
estornudar  al  enfermo  con  los  polvos  estornutatorios  del 
número  veinte  v cuatro,' inclinando  el  esfuerzo  del  es- 
tornudo  ácia  el  oido  enfermo  (habiendo  humedecido 
antes  todo  el  canal  del  oido  con  aceite  de  almendras 
dulces)  y tapándose  las  narices.  Finalmente,  si  har 
hiendo  precedido  abundantes  purgaciones  se  sintie- 
ren los  oidos  demasiadamente  embarazados,  se  reblan- 
decerán con  el  cocimiento  fuerte  de  cebadilla. 

Azogamiento. — Es  aquella  enfermedad  en  que  la 
boca  por  dentro  se  escoria,  las  encias  y fauces  se  hin- 
chan, abunda  la  saliva,  la  respiración  se  dificulta,  se 


debilita  el  estomago,  hay  dolores  vagos  en  el  vientre, 
bascas,  y algunas  veces  vómitos,  pujos  y diarrea;  tiem- 
blan los  miembros  y se  vuelven  paralíticos;  los  cuer- 
pos se  consumen  &c.  Las  causas  son  las  congestio- 
nes de  partículas  mercuriales  combinadas  con  otras 
mas  ó menos  vitriólicas  en  las  entrañas  del  cuerpo, 
y mezcladas  con  la  sangre,  dimanadas  del  manejo  con- 
tinuo de  azogues  y metales  corrosivos,  y de  las  ecsha- 
laciones  que  se  reciben,  cuando  estos  metales  llegan 
á fundirse. 

Siendo  el  azogue  una  especie  de  menstruo,  que 
mezclado  con  los  cuerpos  salinos,  se  hace  mas  eficaz 
para  disolverlos,  los  que  trabajan  continuamente  en 
el  beneficio  de  los  montones  batiéndolos  é incorporán- 
doles la  sal,  el  magistral  y el  azogue;  los  que  hacen 
frecuentes  tentaduras,  los  que  lavan  dichos  montones, 
y los  que  de  cualquiera  otra  manera  contrectan  con 
frecuencia  el  azogue,  el  bermellón,  el  solimán,  la  agua 
fuerte,  y toda  composición  en  que  entra  el  azogue;  6 
finalmente,  los  que  reciben  las  evaporaciones  de  di- 
cho metal,  incurren  comunmente  en  esta  enfermedad, 
la  cual  es  muy  rebelde  para  su  perfecta  curación,  que- 
dando lacrados  los  enfermos  si  llegan  á curarse. 

NUMERO  TRIGESIMO  TERGERO. 


Ctaracioii  de  los  sazog'ados. 

Cuando  el  azogue  introducido  en  el  cuerpo  se 
manifiesta  por  vascas  continuas  y dolores  fuertes  de 
estómago,  se  comenzará  la  cura  haciendo  tomar  al  pa- 


cíente  muchos  vasos  de  agua  tibia  para  procurarle  el 
vómito.  Después  se  frecuentará  la  orchata  calmante  y 
los  tópicos  anodinos,  que.  pondremos  en  el  titulo  Có- 
lica, En  los  dolores  del  vientre,  en  los  pujos  y en 
la  diarrea,  han  de  menudearse  las  lavativas  calmantes 
y los  tópicos  del  titulo  Tenesmus.  En  las  encias  hin- 
chadas y dolores  de  la  boca,  es  muy  útil  el  siguiente 

Ccarg’arásmo  para,  los  azogfados. 

Toma  de  leche  y cocimiento  de  cebada,  de  cada 
cosa  una  libra,  cuezase  con  una  onza  de  oro  hasta  que 
queden  tres  partes  del  agua  y leche.  Endúlcese  con 
miel  rosada. 

A mas  de  estas  atenciones,  ha  de  procurarse  el  su- 
dor. El  especifico  en  estos  casos  es  el  oro  fulminante. 
Puede  tomarse  en  la  forma  siguiente. 

Pildoras  para  liacer  sudar  a los  azog'ados. 

Toma  de  oro  fulminante  un  escrúpulo.  Háganse 
veinte  y cuatro  pildoras  con  jarabe  de  fumaria,  á to- 
marlas en  cuatro  dias  sucesivos  metido  el  enfermo  en 
la  cama,  á saber:  tres  á la  madrugada,  y otras  tres  al 
empezar  la  noche,  bebiendo  encima  un  vaso  de  coci- 
miento fuerte  de  guayacán.  Después  se  le  ministrará 
una  purga.  Finalmente,  se  pondrá  al  régimen  de  me- 
dia leche  con  infusión  de  chá,  y se  escusará  cuanto  pu- 
diere de  las  humedades  y de  los  malos  alimentos. 

Bilis. — La  cólera  es  un  humor  caliente,  amargo  y 
amarillo-verdioso,  que  se  depósita  en  el  higado  y ve- 
jiga de  la  hiel.  Cuando  abunda,  se  desparrama  por 
el  estómago  é hipocondrios,  causando  desgano  de  co- 
mer, eructos  ráncios,  vascas,  ardores  y dolores  de  es- 


tómago,  misereres,  disenterias,  cólicos,  &c.,  &c.,  &c., 
ó se  estiende  por  ei  cuerpo,  siendo  entonces  el  origen 
común  de  las  tiricias,  erisipelas  y calores  acres.  Los 
continuos  calofrios  indican  la  suma  acrimonia  de  este 
humor. 

La  cura  en  lo  general  se  hace  con  los  vomitivos  sua- 
ves, remedios  lacsantes,  bebidas  aperitivas  y diluen- 
tes  un  tanto  agrias,  y con  las  unturas  anodinas,  acce- 
diendo un  régimen  de  alimentos  nobles,  frescos  y na- 
da irritantes.  La  sangrias  comunmente  son  pernicio- 
sas, igualmente  que  los  fuertes  evacuantes,  principal- 
mente en  habiendo  alguna  destemplanza. 

De  distintos  colores  suele  vertirse  la  cólera.  Cuan- 
do está  encrudecida,  se  hace  pálida  y pone  pajizos  á 
los  cuerpos,  como  sucede  en  la  chlorosis:  en  abun- 
dando y atenuándose  mucho,  resulta  la  bilis  flava:  mas 
habiendo  muchos  ágrios  en  las  primeras  vías,  nacen 
las  cóleras  vitelina,  eruginosa  y porracea.  Esta  es 
amarilla^  de  color  de  cobre^  ó verdiosa.  Si  este  últi- 
mo color  fuere  constante  en  las  evacuaciones  de  los 
adultos,  poseídos  de  algún  accidente  crónico,  éste,  ó 
no  se  cura,  ó es  mortal.  Finalmente,  en  llegando  a 
corromperse  y espesarse  la  cólera,  se  pone  negra,  y 
entonces  se  llama  atrabilis,  como  sucede  en  la  hipo- 
condría é ictericia  negra. 

Pero  la  bilis  irritada  de  la  irascible,  origina  desga- 
no de  comer,  sequedad  de  la  lengua,  nauseas,  amar- 
gores de  la  boca,  ansias,  vómitos,  dolores  de  estóma- 
go y vientre,  temblores,  delirios,  dolores  de  cabeza, 
sed,  fiebre,  desvelos  &c. 

Para  curar  este  accidente,  se  harán  luego  pasar  al 
enfermo  unos  tragos  de  agua  fria:  se  le  desahogará  el 


pecho:  se  le  aplacará  el  ánimo  con  blandas  palabras; 
y si  el  vómito  instare,  se  le  ministrará  mucha  agua  ti- 
bia para  conseguirlo.  Después  toda  la  curación  estri- 
ba en  frecuentar  los  remedios  suavemente  lacsantes 
y las  bebidas  ágrias  templadas.  Si  la  garganta  y pe- 
cho' se  cerraren,  se  tomará  por  algunos  dias  la  agua 
de  limas  con  sal.  Quedando  indispuesto  el  estómago, 
es  útil  usar  por  bebida  el  cocimiento  de  tamarindos, 
cortezas  de  cidra,  toronjil  y acederas. 

Brabypepsia. — La  indigestión  ó el  mal  cocimien- 
to del  estómago.  Son  casi  innumerables  las  cau- 
sas de  esta  enfermedad.  Nosotros  las  reduciremos  á 
tres  clases,  á saber:  vicio  en  los  ingestos,  en  el  estó- 
mago  y en  el  ágrio  digestivo.  Los  ingestos  pecan 
por  abundancia,  calidad,  y modo  de  tomarlos,  esto  es, 
si  se  toma  la  cantidad  que  no  puede  digerir  el  estóma- 
go, ó la  que  le  es  estraña,  de  mala  calidad  ó de  difí- 
cil digestión:  si  las  comidas  no  tienen  el  debido  sazón 
ni  condimento,  se  toman  sin  mascarse,  sin  órden,  con 
frecuencia,  fuera  de  hora,  bebiendo  mucha  agua  en- 
cima ó haciendo  después  de  ellas  mucho  ejercicio  cor- 
poral ó mental. 

El  estómago  peca  en  la  digestión  por  estar  relaja- 
do, débil,  obstruido  ú ocupado,  como  sucede  en  los 
resfriados,  húmedos,  flemáticos,  hipocondriácos,  vené- 
reos, borrachos,  glotones,  bebedores,  en  losconsumb 
dos  de  largas  enfermedades,  en  los  que  hacen  vida  se- 
dentaria, y en  los  que  padecen  inflamaciones,  apos- 
temas ó cirros  en  el  estómago,  ú otra  entraila  vecina. 

El  ágrio  digestivo  se  vicia  porque  se  consume,  co- 
mo acontece  en  los  grandes  calores,  en  las  fiebres, 
diarreas  y otras  evacuaciones;  ó por  que  se  deprava, 


lo  cual  sucede  en  las  irritaciones  de  colera,  en  hípica 
y malacia  &c. 

Esta  enfermedad 'en  durando  mucho,  es  la  fuente 
mas  común  de  las  caquejias,  hidropesías,  obstruccio- 
nes, menstruos  detenidos  &c. 


NUMERO  TRIGESIMO  CUARTO. 


Ctiracloii  de  la  Uradipepsia. 

Lo  primero  que  suele  presentarse  en  esta  enferme- 
dad son  las  crudezas  ya  acidas,  ya  nidorosas,  cuya  cu- 
ración tenemos  asentada  en  los  números  cinco  y siete. 
Pero  como  estas  vienen  por  lo  común  con  aparatos 
de  humores  corrompidos  en  el  estómago,  se  ministra- 
rá ante  todas  cosas  el  siguiente 

Vomitorio  eia  las  indigrestioiies  del  estomag^o. 

Toma  de  ojimiel  cilitica  dos  onzas,  de  polvos  suti- 
les de  hipecacuanha  un  escrúpulo,  de  sal  de  ajenjos 
medio  escríipulo:  mézclense  y bébase  este  jarabe  con 
una  poquita  de  agua  de  manzanilla,  esperando  el  vó- 
mito. Hecho  el  primero,  provóquense  los  demas,  to- 
mando muchos  vasos  de  agua  tibia.  Después  se  ha- 
rán los  remedios  oportunos  y se  pondrá  el  enfermo 
al  régimen  de  las  gotas  estomacales  que  prescribimos 
en  el  título  anorexia. 

Eueo. — El  encordio  ó potro  es  un  flemón  ó tumor 
duro  inflamatorio,  que  brota  en  los  emuntorios  del 
cuerpo,  principalmente  en  las  Ingles  y en  las  arcas. 
Eonviene  no  equivocar  el  bubón  con  la  hernia  llama- 


da  enterocele^  que  sale  también  en  la  ingle,  porque 
este  tumor  es  redondo,  cede  á la  compresión,  aunque 
prontamente  se  levanta,  contiene  mucho  aire  y cau- 
sa vómitos,  estreñimiento  y cólicos;  mas  el  bubón  co- 
munmente es  ovalado  y duro  y acompañado  de  dolor, 
rubor,  ardor,  pulsación  y algunas  veces  calentura. 

Los  encordios  son  de  tres  maneras,  á saber:  simple- 
mente inflámate  líos.  Venéreos  y pestilenciales.  Las 
causas  son  las  generales  de  la  inflamación,  las  del  gá- 
lico y las  de  la  flebre  pestilencial.  Los  efectos  que  los 
hacen  distinguir  unos  de  otros,  se  deducen  de  las  mis- 
mas causas. 

En  la  peste  el  bubón  es  de  menos  riesgo  que  el 
carbunco,  y éste,  que  las  petequias.  Los  potros  pes- 
tilenciales, que  salen  el  dia  onceno  de  la  fiebre,  son 
buenos.  Mas  peligrosos  son  los  que  brotan  en  el  cue- 
llo, arcas  y detras  de  las  orejas,  que  en  las  ingles.  En 
montándoles  un  carbunco  son  mortales,  como  tam- 
bién si  les  rodeare  un  circulo  amoratado.  Los  que 
embarazan  la  degluticion,  brevemente  quitan  la  vida. 
Los  que  nacen  detras  de  las  orejas  y los  de  las  fauces, 
en  creciendo  mucho  y poniéndose  blandos,  son  mor- 
tales; lo  que  no  sucede  en  siendo  duros,  largos,  y 
abultándose  poco  á poco.  Si  son  muchos  los  encor- 
dios en  la  peste,  es  buena  señal,  á la  contra  los  car- 
buncos. 


NUMERO  TRIGESIMO  QUINTO. 


Curación  de  los  encordios. 

Tres  tiempos  han  de  distinguirse  para  la  curación 
de  los  potros.  El  primero,  en  que  son  recientes  y 
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aun  no  se  ponen  ruborosos:  el  segundo,  en  el  que  cre- 
cen las  pulsaciones  6 latidos  y el  tumor  se  mira  muy 
encendido.  Y el  tercero,  en  el  cual,  mitÍ2:ándose  las 
punzadas,  el  bubón  se  pone  blanco,  6 disipado  el  do- 
lor, se  endurece  enteramente,  ó haciéndose  muv  dolo- 
roso  se  vuelv^e  amoratado  y varicoso.  En  el  primer 
caso  de  este  ultimo  tiempo  se  descubre  el  apostema, 
en  el  sesrundo  el  cirro,  y el  cáncer  en  el  tercero. 

Los  encordios  simplemente  inñamatorios,  como  tam- 
bién los  venéreos,  estando  en  el  principio,  deben  re- 
solverse mediante  las  sangrías,  bebidas  diluentes  y re- 
medios lacsantes,  aplicando  al  tumor  los 

Toma  de  ungüento  de  azogue  una  onza,  de  polvos 
de  raiz  de  lirio  una  dracma,  mézclalos. 

Item.  El  ungüento  de  Zacarías  ó los  de  Agripa  y 
cuajo  de  cabrito  con  injundia  de  gallina  y aceite  de 
manzanilla. 

También  es  útil  caldear  el  tumor  con  las  pencas  del 
n5pal  de  tuna  tapona,  soasadas  y abiertas  por  el  me-* 
dio,  ó se  pegará  un  parche  del  emplastro  mercurial 
irino,  ranas,  gálbano,  6 diaquilon  gomado,  polvoreándo- 
les los  polvos  sutiles  de  mercurio  dulce. 

En  el  segundo  estado  de  los  bubones,  cuando  estos 
están  muy  ruborosos  6 encendidos,  han  de  sajarse  pro- 
fundamente, hasta  deprimirlos;  que  si  no  se  hubieren 
competentemente  elevado,  se  les  aplicará  antes  una 
ventosa,  curándolos  después  con  los  remedios  desinfla- 
mantes, asi  internos  como  estemos.  Mas  si  el  potro 
inclinare  á supurarse,  ya  es  necesario  el  uso  de  los 
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Maíliiraíivos  para  los  eacordios. 

Toma  de  hojas  de  malvas  dos  puñados,  de  flores  de 
manzanilla  medio  puñado.  Cuézanse  en  leche  hasta 
la  consistencia  de  cataplasma:  apartado  el  misto  de  la 
lumbre,  se  le  mezclarán  dos  yemas  de  huevos,  el  pe- 
so de  dos  reales  de  polvos  sutiles  de  tequesquite  y un 
poco  de  aceite  rosado. 

Item.  Mezcla  de  levadura  y unto  de  puerco,  dos 
onzas  de  cada  cosa,  dos  yemas  de  huevos  y el  peso 
de  dos  reales  de  polvos  sutiles  de  chichicamole. 

Item,  los  colorines  6 frutos  del  patol,  hechos  polvos 
y amasados  con  unto  de  puerco;  el  ungüento  de  altéa 
con  raspaduras  de  jabón:  el  de  cuajo  de  cabrito:  el  de 
diaquilon  gomado:  el  escremento  humano  &c. 

Estos  remedios  se  han  de  aplicar  calientes  á maña- 
na y noche,  hasta  que  madure  perfectamente  el  tu- 
mor para  hechar  mano  de  los  supurantes.  Que  si  eí 
tumor  degenera  en  cirro  ó cáncer,  se  hará  la  cura  que 
propondremos  en  sus  títulos. 

Los  encordios  pestilenciales  deben  curarse  desde 
el  principio  por  la  via  supurativa,  mezclando  triaca  á 
todos  los  remedios. 

Bulimia. — La  hambre  canina  es  un  constante  ape- 
tito á los  alimentos,  aun  estando  lleno  el  estómago. 
Esta  enfermedad  y la  inclinación  á comer  cosas  estra- 
ñas,  vienen  de  un  ágrio  corrompido  en  el  estómago, 
que  resulta  en  los  males  habituales,  en  que  se  vician 
el  ágrio  digestivo,  la  saliva,  la  bilis  y el  jugo  del  pan- 
creas;  lo  cual  sucede  muchas  veces  en  la  cacoqidlia^ 
hipocondría.,  chlorosis,  menstruos  detenidos,  lombri- 
ces del  estómago,  y en  las  preñadas.  Comunmente 


no  engordan  los  famélicos  por  la  acrimonia  que  con- 
traen sus  humores.  Cíirase  la  bulimia  á fuerza  de  vo- 
mitorios y remedios  absorventes,  atendiendo  siempre 
á la  acrimonia  dominante.  Para  lo  cual  mira  el  título 
Acrlmoniae, 

Caquejia,  Cacochilia,  Cacochiaiia. — EiS  aquel 
mal,  en  que  los  cuerpos  se  ponen  descoloridos,  débiles, 
de  carnes  blajidas,  comunmente  entripados  y medio 
hinchados,  que  se  ahogan  al  andar,  de  mal  cocimien- 
to en  el  estómago,  y á veces  con  mía  lenta  calentura. 
Siendo  la  sangre  una  masa  compuesta  de  partes  i'u- 
bia,  fibrosa  y suerosa,  cuyo  enlace  es  preciso  que  sea 
esacto  para  las  funciones  del  cuerpo,  sucede  muchas 
veces  que  perdida  esta  estrecha  unión,  resulta  la  san- 
gre cruda  6 como  cortada,  causa  inmediata  de  esta 
enfermedad. 

Porque  el  suero  innundando  el  tegido  celular,  ori- 
gina palideces  en  la  piel,  blandura  de  carnes,  hincha- 
zones edematosas  &c.  La  parte  fibrosa  atolondrona- 
da  en  los  vasos,  produce  obstrucciones,  concreciones, 
pólipos,  ahogamientos  &c.  Y la  parte  rubia  enferma 
y mal  acondicionada,  es  el  manantial  de  las  acrimo- 
nias ya  acidas,  ya  alcalinas,  que  acompañan  á esta  en- 
fermedad. 

Las  causas  antecedentes  de  la  caquegia  son  la  qui- 
lificacion  y sanguiñcacion  dañadas.  Las  procatárti- 
cas son  los  vicios  de  la  digestión;  las  escreciones  natu- 
rales sanguíneas  suprimidas;  la  circulación  lenta  y la 
debilidad  de  los  pulmones  y vasos  de  la  sangre.  Es- 
te accidente  en  sus  principios  es  remediable;  pero  si 
se  omite  el  impedirle  los  progresos,  degenera  en  una 
grave  hidropesía. 


NUMERO  TRIGESIMO  SESTO. 


Csaracioii  tle  Isi  caciiiejisi.. 

Es  absolutamente  nesesario  para  curar  la  caquejia 
arreglar  el  régimen  del  enfermo  ante  todas  cosas,  des- 
terrando los  ingestos  que  encrudecen,  principalmente 
los  lacticinios,  yerbas,  frutas,  escesos  en  el  agua,  be- 
bidas frescas,  caldos  frecuentes  &c.  Fuera  de  esto, 
se  hará  mucho  ejercicio,  principalmente  á caballo  y 
en  aires  puros:  se  escusarán  del  todo  las  evacuaciones 
de  sangre,  y se  establecerá  por  algunos  dias  el  uso 
de  los  remedios  digestivos  del  número  veinte  y uno. 
La  cena  será  una  ligera  y noble  refacción,  escusando 
las  carnes.  Por  agua  común  se  usará  la  siguiente 

Agalla  marciaU 

Toma  cuatro  cuartillos  de  agua  limpia  de  pozo,  ó la 
misma  cantidad  de  la  de  rio,  fuente  6 llovediza,  coci- 
das, y mezcla  á cualquiera  de  ellas  una  dracma  de  la 
tintura  elástica  para  tomar  por  agua  del  tiempo.  Las 
cloroticas,  6 personas  que  tienen  alguna  evacuación 
de  sangre  natural  ó puesta  en  costumbre,  suprimida, 
podrán  usar  las  bebidas  diuréticas  y aperitivas  del  nú- 
mero ochenta  y tres,  y frotarse  al  vientre  el  ungüento 
clor  ótico. 

Pasado  algún  tiempo  del  uso  de  los  remedios  diges- 
tivos, se  purgará  el  enfermo  con  las  siguientes 

Pildoras  purgantes  en  la  caquejia. 

Toma  una  dracma  de  la  masa  de  pildoras  de  rui- 


barbo  de  la  farmacopea  de  Madrid,  y fórmense  pildo- 
ras doradas,  y tómalas  á las  once  de  la  noche  en  atole. 

Después  se  pasará  al  uso  de  las  pildoras  atenuantes 
aperitivas,  y de  las  gotas  antihidrópicas  del  número 
ochenta  y tres.  En  esta  curación  ha  de  insistirse  re- 
comenzando los  remedios  hasta  la  perfecta  curación 
de  la  caquejia.  Que  si  el  pecho  estuviere  enfermo, 
ó los  pulmones  débiles;  si  la  complecsion  fuese  ardien- 
te ó hubiere  alguna  calentura,  se  escusarán  los  reme- 
dios marciales  y calientes,  y se  usará  á todo  pasto  el 
caldo  de  pollo  aperitivo,  ó la  agua  común  cocida  con 
el  amalgama  de  Solano. 

Calcxjlus  urinae,  lithiasis. — El  mal  de  piedra 
en  la  orina.  De  las  arterias  emulgentes,  primeros  ra- 
mos de  la  aorta,  (que  es  la  primera  arteria  del  cora- 
zón) luego  que  parten  del  pericardio,  se  cuela  la  ori- 
na en  los  riiiones.  Estos  son  unas  sustancias  Q-landu- 
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losas  por  fuera,  y por  dentro  tubulosas,  que  transfie- 
ren este  líquido  escrementicio  por  medio  de  otros  mas 
anchos  tubos,  llamados  cuerpos  papilares  á la  pelvis, 
depósito  común  de  dicho  humor  para  que  por  los  uré- 
teres se  descargue  á la  vejiga. 

La  procsimidad  de  esta  oficina  al  corazón,  que  es 
la  fuente  de  la  sangre;  las  escreciones  cruentas  de  la 
orina  que  se  observan  frecuentemente  en  la  litiasis; 
las  deyecciones  de  humores  muy  calientes,  que  pre- 
ceden comunmente  á esta  enfermedad^  y sus  causas 
antecedentes  y procatárticas,  que  son:  complecsiones 
sanguíneas,  vida  sedentaria,  uso  continuo  de  las  aguas 
relajantes,  agitaciones  violentas  de  los  cuerpos  &c., 
junto  con  observarse  que  los  cálculos  de  la  orina,  por 
muchas  capas  de  distintos  colores  que  tengan,  siem- 


pre  en  el  fondo  son  rubios,  me  hacen  creer  que  el  ori- 
gen de  la  piedra  en  los  riñones  es  la  parte  rubia  de 
la  sangre  detenida  en  estas  partes  y nutrida  por  la 
aposición  continua  de  los  sábulos  de  la  orina. 

Los  signos  que  demuestran  estar  la  piedra  en  los 
riñones  son:  dolor  fijo,  continuo,  obtuso  y gravati\^o  en 
los  lomos,  vómitos  muy  frecuentes,  misión  de  sangre 
después  de  algún  movimiento  violento  del  cuerpo,  y 
espulsion  de  piedrecillas,  puses  ó hilachas  por  la  orina. 

Hallándose  el  cálculo  en  los  ureteres,  el  dolor  es 
mas  intenso,  el  cuerpo  está  incapaz  de  doblarse,  hay 
continuo  ardor  en  los  lomos,  se  adormecen  las  piernas, 
se  retraen  los  testículos,  y la  orina  unas  veces  es  san- 
guinolenta y otras  muy  clara  y escasa. 

Pero  estando  el  mal  en  la  vejiga  se  manifiesta  por 
estos  efectos:  orina  blanca  con  mucho  asiento  espeso 
y graveolente;  dolor  intenso  antes  y después  de  ori- 
nar; comezón  y pujo  en  el  estremo  de  las  pudendas  y 
en  el  ano,  y dificultad  para  andar,  pudiéndose  sola- 
mente hacer  con  las  piernas  abiertas, 

La  litiasis  generalmente  es  de  muy  dificil  curación; 
los  que  la  padecen  comunmente  mueren  disvariando, 
convelidos  y ulcerados.  Las  mugeres  están  menos  es- 
puestas  á esta  enfermedad,  asi  por  la  amplitud  de  sus 
vasos,  como  por  la  facilidad  que  tienen  en  arrojar 
sangre. 

NUMERO  TRIGESIMO  SEPTIMO. 


Ctai*a€B©si  dei  luiaal  de  piedra,  ea  la  ornea. 

La  cura  de  esta  enfermedad  se  hace  en  dos  tiem- 
pos, á saber;  en  el  mayor  vigor  de  los  dolores  y cuan- 


do  estos  se  hallan  moderados.  En  el  primer  caso  se 
harán  los  remedios  del  numero  octavo;  las  lavativas 
del  caldo  de  tripas  de  carneros  con  aceite  de  almen- 
dras dulces;  ó de  leche,  miel  y aceite:  las  inyecciones 
por  la  uretra  de  aceite  de  coco,  amapolas,  linazas,  ó de 
almendras  dulces,  y los  redaños  al  vientre  en  coci- 
miento de  leche  y veleño,  con  los  aceites  calásíicos. 
Si  la  piedra  se  hubiere  atravesado  en  el  cuello  de  la 
vejiga,  se  repelerá  con  la  tienta. 

ISe'ibsdas  para  suavizar  l€>s  dolores  faieríes  del  Bital 

de  piedra. 

Toma  de  jarabe  de  cinco  raices  una  onza,  de  agua 
de  cerrajas  cuatro  onzas,  de  láudano  cinabarino  dos 
granos,  de  espíritus  de  nitro  dulce  un  escrúpulo:  méz- 
clese todo  y tómese  en  repetidas  cucharadas. 

Item.  De  infusión  mucilaginosa  de  linazas  un  vaso, 
de  jarabe  de  mucílagos  una  onza,  de  láudano  liquido 
ocho  gotas:  úsese  de  la  misma  suerte. 

Minorada  la  fuerza  del  eretismo,  toma  de  cocimien- 
to de  las  cortezas  de  cañafistola,  interior  y esterior- 
mente  raspada,  media  libra,  de  jarabe  de  cinco  rai- 
ces dos  cucharadas,  de  espíritus  dulces  de  vitriolo  una 
dracma:  mézclalo  todo,  y bébase  una  vez. 

Remedios  litosiíripíscos,  o ca^e  espeten  la  piedra  de 

ia  orina. 

Pasada  la  accesión  hará  el  enfermo  algún  modera- 
do ejercicio  á pié  ó á caballo,  y usará  alguna  de  las  si- 
guientes medicinas:  el  cuerpo  de  un  grillo  sin  piés,  álas 
ni  cabeza,  se  cocerá  con  una  taza  de  agua  hasta  que 
quede  en  media;  colada,  se  tomará  en  ayünas  por 
quince  ó veinte  dias. 


Item.  De  cebolla  y parietaria  de  cada  una  media 
libra,  de  pulque  ocho  cuartillos.  Destílense  tres  li- 
bras, que  se  tomarán  en  seis  mañanas. 

ítem.  De  cocimiento  de  linazas  media  libra,  de  ja- 
rabe de  cinco  raices  una  onza,  de  lejía  de  jabón  dos 
dracmas:  bátase  muy  bien  todo,  y tómese  de  esta  agua 
dos  ó tres  cucharadas  en  el  día. 

Item.  De  los  aceites  de  palo,  enebro  y linazas,  de 
cada  uno  partes  iguales:  mézclense  y disuélvase  un  es- 
crúpulo á mañana,  tarde  y noche  en  agua  de  grama. 

Item.  De  polvos  sutiles  de  mirra  una  dracma,  de 
los  de  cochinillas  media,  de  esperma  de  ballena  dos 
escrúpulos:  mézclese  todo  y háganse  seis  papeles,  á 
tomar  uno  en  ayunas  y otro  al  caer  el  sol. 

Item.  Los  polvos  de  hollin  de  chimenea  tomados 
en  vino  blanco. 

Por  agua  común  se  usará  el  cocimiento  de  la  corteza 
de  cañafistola  6 de  las  raices  de  la  yerba  de  la  golon- 
drina 

Cataplasma  al  empeine  y perineo  en  la  litiasis. 

Toma  de  cebolla  cruda  menudamente  picada  me- 
dia libra,  de  veleño  fresco  dos  puñados:  muélanse  jun- 
tos en  un  metate,  y amásense  con  aceite  de  escorpio- 
nes y de  almendras  dulces. 

Oiiimento  para  lo  mismo. 

Toma  de  aceite  fétido  de  lombrices  una  onza,  del  de 
succino  media,  de  espíritus  de  sal  amoniáco  alconfora- 
do,  de  los  de  hollin  y de  láudano  líquido,  de  cada  uno 
dracma  y media:  mézclalo  todo. 

Los  últimos  recursos  son  la  dilatación  de  la  uretra, 
la  puntura  y la  litotomia. 


Calli,  et  clavi. — Los  callos  y los  clavos  ^onwno^ 
tumores  nerviosos  que  nacen  en  cualquiera  parte  del 
cuerpo,  principalmente  en  los  pies  y manos,  origina- 
dos del  continuo  ejercicio,  6 de  acrimonias  alcalinas. 
Tres  aspectos  tienen,  á saber:  de  inflamación,  de  cir- 
ro, b de  cáncer.  El  primer  estado  lo  manifiestan  el 
dolor  constante,  calor,  rubor  y comezón.  El  segundo 
se  conoce  por  la  mucha  dureza  é indolencia,  mientras 
no  se  tocan  con  algún  esfuerzo.  El  tercero  lo  demues- 
tran las  señales  del  cáncer. 


NUMERO  TRIGESIMO  OCTAVO. 


Cwracioai  de  callos  y clavos. 

En  estas  enfermedades  han  de  menudearse  los  ba- 
ños, los  ausiiios  del  numero  tercero,  y los  tópicos  que 
pondremos  en  el  titulo  hiflammatio.  Mas  si  fueren 
muy  antiguos,  se  frotarán  con  el  cebo  de  las  candelas 
bien  caliente,  6 con  las  pencas  de  závila  asadas  y un- 
tadas de  aceite  rosado.  Si  dichos  tumores  estuvieren 
en  los  pies,  se  les  dará  respiración  á los  calzados,  ha- 
ciendo una  incisión  en  cruz  por  la  parte  correspon- 
diente. 

Habiéndose  endurecido  demasiado,  se  procurará  re- 
blandecerlos, aplicando  un  parche  del  emplastro  de 
meliloto,  del  de  mucilagos  ó de  cera  de  Campeche; 
que  en  sintiéndose  ya  blandos,  se  cortarán  en  capas 
delgadas  sin  llegar  al  centro,  volviendo  á aplicar  los 
emplastros,  hasta  que  las  raices  se  disipen.  En  el  gra- 
do carcinomatoso  se  practicará  la  cura  del  titulo  si- 
guiente. 
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Cáncer,  carcino3ia. — El  cancro  ó zaratan  es  un 
sarcoma  ó cirro  inflamado  ó ulcerado.  Si  á al«:un  tumor 
carnoso  ó cirroso  acontecieren  causas  inflamantes,  co- 
mo son  contusiones,  ejercicios  violentos,  sangre  dete- 
nida, medicamentos  repercursivos,  bebidas  espirituo- 
sas &c.,  resulta  que  dichos  tumores  se  ponen  tiesos, 
dolorosos,  varicosos,  amoratados  y con  mucha  come- 
zón. En  este  estado  se  llaman  cancros  ocultos.  Mas 
en  llegando  á reventar,  se  origina  una  úlcera  horroro- 
sa, cuyos  bordes  volviéndose  lo  de  dentro  á fuera,  se 
dejan  ver  negros  y duros,  rodeados  de  venas  gruesas 
que  destilan  un  licor  delgado,  negro,  pútrido  y gra- 
veolente,  causando  sumos  ardores.  Estos  tumores 
ulcerados  se  llaman  cáncros  abiertos;  pero  los  que  se 
andan  ó se  escapan  de  entre  los  dedos,  se  dicen  cern- 
eros movibles;  que  manteniéndose  en  un  lugar  fijo,  les 
nombran  adherentes. 

El  cáncer  interno  se  conoce  por  los  signos  de  una 
inflamación  gravísima  en  enfermedades  principalmen- 
te habituales,  como  hidropesías,  escorbutos,  obstruc- 
ciones, dolores  fijos  antiguos,  cirros  &c. 

El  cáncer  es  una  enfermedad  sujeta  muy  pocas  ve- 
ces á una  cura  radical,  pues  solo  el  movible,  en  sien- 
do superficial  y circunscripto,  logra  esta  felicidad  me- 
diante la  amputación.  El  adherente,  así  oculto  gomo 
ulcerado  no  tienen  otra  cura  comunmente  que  la  pa- 
liativa. El  interno  frecuentemente  es  mortal. 


NUMERO  TRIGESIMO  NONO. 


Curación  de  los  cancros. 

Luego  que  se  declare  el  cancro,  si  fuere  movible^ 
se  le  procurará  la  estirpacion;  mas  en  siendo  adherente 
se  harán  algunas  cortas  sangrías,  repitiéndolas  de  tiem- 
po en  tiempo,  se  ministrarán  los  remedios  del  número 
tercero,  j se  aplicarán  los 

Tópicos  que  calman  los  dolores  y ardores  de  ¡os 

cancros. 

Las  carnes  recien  muertas  de  vaca,  ternera,  cachor- 
ros, pichones,  pollos,  tortugas  &c.,  j las  cocidas  y 
hechas  pasta  de  ranas  ó ajolotes. 

Item.  Las  lombrices  molidas  en  almirez  de  plomo; 
la  sangre  de  tortugas;  la  penca  del  nopal  cimarrón  &c. 

Item.  El  nutrido  de  sumo  de  yerba-mora,  aceite 
de  yemas  de  huevos  y azúcar  de  Saturno;  las  compre- 
sas mojadas  en  agua  de  veleiio  con  trociscos  blancos 
de  Rhasis,  y los  tópicos  del  titulo  Injíainmaüo, 

En  el  cancro  ulcerado  si  la  putrefacción  se  aumen- 
tare, es  preciso  usar  con  prudencia  de  los  detergen- 
tes balsámicos,  como  son  las  tinturas  de  mirra  ó de 
acibar,  ó los  fomentos  contra  la  erisipela  del  número 
sesenta  y tres,  polvoreando  después  el  azarcón,  alba- 
yalde,  greta  ó plomo  quemado.  La  yerba  del  cáncer 
ó del  pastor,  primero  en  lociones,  y luego  polvoreada 
en  la  úlcera,  es  útilísima.  Pero  es  inescusable  pro- 
curar la  mayor  limpieza  á la  llaga.  En  el  cáncer  in- 
terno han  de  alternarse  los  remedios  diluentes,  con 


los  fundentes,  interrumpiendo  el  uso  de  estos  últimos 
luego  que  la  fiebre  creciere. 

Carbut^culus,  carro,  ANTRAX, — El  carbunclo^  lan- 
dre b piojo ^ es  un  tumorcillo  mas  ó menos  grande, 
maligno,  doloroso,  ardoroso,  entre  rojo  j aplomado, 
elevado  en  punta,  (en  donde  brota  una  escara  6 cos- 
tra negra  rodeada  de  mucbas  vejiguillas)  y circundado 
por  la  cutis  que  le  ciíie  de  un  rubor  inflamatorio.  La 
causa  de  este  maligno  tubérculo  es  una  despumación 
ó crisis  de  humores  virulentos,  acompañada  de  tan  vio- 
lenta inflamación,  que  parece  tira  á gangrenar  las 
partes. 

Los  carbunclos  son  simplemente  malignos  ó¡  pesti- 
lenciales. Estos  últimos  si  salen  en  los  ojos,  manos, 
estómago,  ó vejiga  de  la  orina,  6 se  andan  desapare- 
ciendo, anuncian  la  muerte.  El  mal  en  lo  general  es 
peligroso. 

NUMERO  CUADRAGESIMO. 


Curación  ele  los  carfeuiiclos. 

La  cura  de  esta  enfermedad  es  interna  y esterna. 
La  interna  se  hace  con  los  remedios  del  número  se- 
senta y siete.  La  curación  esterna  pide  la  estirpacion 
ó la  supuración  que  es  la  mas  corriente  y segura.  Pa- 
ra conseguirla  es  preciso  reblandecer  antes  la  escara 
con  el  cocimiento  de  malvas  en  leche,  ó con  una  so- 
lución de  almendras  en  agua  tibia,  sin  insistir  mucho 
tiempo  en  ello,  para  echar  cuanto  antes  mano  de  los 
supurantes. 


Cataptasíiaa  »iapiiraiaíe  en  los  caatiuiicloSé 


Toma  de  levadura  una  onza,  de  sal  de  ajenjos,  tria- 
ca y ungüento  de  isis  cuanto  baste  á que  tome  con- 
sistencia. Apliqúese  por  algún  tiempo;  y concluyase 
la  cura  con  el  ungüento  de  isis,  mezclándole  un  poqui- 
to de  aceite  de  palo. 

C AUDI  ALGIA. — El  dolor  de  estómago  sé  origina, 
primero:  de  iras  violentas,  ingestos  dañosos  por  su  can- 
tidad ó calidad,  crudezas,  lombrices  ó materiales  acres 
y pegajosos.  Segundo,  de  acrimonias  alcalinas.  Ter- 
cero, de  inflamación,  apostema,  ó cirro  en  el  estó- 
mago. Cuarto,  de  flatos  hipocondriacos  ó histéricos. 
Quinto,  de  durezas  tónicas  del  vientre.  Sesto,  de  tras- 
piración detenida,  frialdades  recibidas  por  fuera  del 
estómago  ó en  los  piés,  y materiales  catarrosos,  vené- 
reos, escorbúticos,  artríticos,  de  viruelas,  sarampión 
&c.  Séptimo,  de  debilidad. 

El  dolor  de  estómago  que  acomete  con  desmayos 
es  peligroso.  El  antiguo  termina  en  supuración.  En 
el  tenaz  y habitual,  las  vejiguillas  ó tubérculos  que 
aparecen  en  las  piernas  anuncian  la  muerte. 

• NUMERO  CUADRIGESIMO  PRIMERO. 


Csirsicioai  «le  ía  cardialgía. 

La  cura  de  esta  enfermedad  se  consigue  combatien- 
do las  causas.  En  las  primeras  es  importantísimo  usar 
de  los  vomitorios  suaves  ó fuertes,  según  estuvieren 
indicados;  y después  los  remedios  calmantes  interpo* 
lando  los  digestivos  y atenuantes  cuando  fueren  opor- 


tunos.  Para  las  lombrices  se  usará  del  mercurio  dul- 
ce con  jarabe  de  flores  de  duraznos,  6 los  remedios 
antelminticos. 

En  las  acrimonias  alcalinas  se  tomará  mucha  agua 
fria  6 limonada  nevada;  se  ministrarán  los  polvos  ab- 
sorventes  del  número  sesto,  y se  frecuentarán  los  ba- 
ños y bebidas  diluentes,  aperitivas  y lacsantes.  Las 
terceras  causas  se  curarán  como  las  inflamaciones  y 
cirros  inflamados,  no  faltando  los  calmantes;  ó con  los 
atenuantes  y evacuantes  en  siendo  por  abcesos.  En 
los  flatos  hipocondriácos  é histéricos^  se  frecuentará 
la  siguiente 

Miiioraíiva  contra  eí  dolor  de  estoiMag'O  por  cansa 

vaporosa. 

Toma  de  hojas  de  sen  (bien  limpias  de  sus  vainas) 
tres  dracmas,  de  pulpa  de  tamarindos  media  onza,  de 
agua  común  cuatro  onzas.  Póngase  todo  junto  al  fue- 
go á que  dé  un  hervor,  y apartado  de  la  lumbre,  dé- 
jese en  infusión  toda  la  noche,  para  que  á la  mañana 
se  le  desha2:an  dos  onzas  de  maná.  Colada  la  infusión 
se  le  echarán  tres  gotas  de  esencia  de  anis  para  usarla 
tibia.  Las  bebidas  diluentes  y calmantes  que  sean  un 
tanto  cuanto  carminativas,  alternadas  con  los  remedios 
lacsantes,  y tal  vez  con  los  suaves  vomitivos,  curan  es-^ 
tas  causas. 

Las  tiesuras  ó durezas  tónicas  del  vientre  han  de 
curarse  como  las  cólicas  convulsivas,  insistiendo  en  los 
medios  baños  con  yerbas  emolientes. 

En  las  sestas  causas  son  muy  útiles  los  termas  azu- 
frosos, y los  remedios  diaforéticos  y roborantes,  no  de- 
jando los  calmantes.  Un  emplastro  de  triaca  fina,  ó 
de  ambir  con  un  poco  de  láudano  liquido  y agúardien- 


te,  satisface  esta  indicación:  que  en  no  bastando  estos 
remedios,  se  abrirán  unas  fuentes  en  los  muslos.  En 
las  viruelas  y sara7npi07i  se  echará  mano  de  los  sudo- 
ríferos, anodinos  y estomacales.  Ultimamente,  en  la 
debilidad  del  estómago  se  aplicará  á esta  entraña  una 
gallina  abierta  por  el  espinase,  menudeando  los  re- 
medios roborantes.  Generalmente  es  útil  en  la  car- 
dialgía pegar  una  ventosa  con  mucha  llama  á la  boca 
ñel  estomago. 

Cascadura,  engrasamiento. — Es  una  incipiente 
6 declarada  tísica,  acompañada  de  inapetencia,  mal 
cocimiento  del  estómago  y dureza,  elevación,  emba- 
ramiento,  sofocación  y constipación  del  vientre,  no  ha- 
biendo las  mas  veces  calentura.  Originase  del  acu- 
mulamiento  de  materias  corrosivas  y térreas  en  el  pe- 
cho y vientre,  lo  cual  proviene  de  las  continuas  inspi- 
raciones de  metales  vaporosos. 

Las  gentes  que  trabajan  en  las  minas  6 en  las  ofi- 
cinas en  que  se  funde  y manejan  los  metales,  á mas 
de  que  respiran  forzosamente  un  aire  cargado  de  par- 
tículas térreas  y vitriólicas,  se  ven  usar  con  esceso 
de  los  licores  que  embriagan  y llenan  de  flemas  el  es- 
tómago,  creyendo  por  este  medio  consolar  dicha  en- 
traña, avivar  el  apetito,  y sostenerse  en  el  trabajo; 
otros  por  el  contrario,  en  sintiéndose  abochornados, 
se  tiran  sin  precaución  á la  agua  fria.  De  estos  prin- 
cipios resultan  las  indigestiones,  caquejias  é infartos, 
ó llenuras  de  materias  pegajosas  y ácres,  que  consti- 
tuyen la  cascadura. 

Esta  enfermedad  puede  en  sus  principios  curarse, 
no  siendo  las  personas  que  la  padecen  muy  avanza- 
das de  edad;  pero  se  dificulta,  ó se  hace  totalmente 


imposible  el  remediarla,  cuando  el  enfermo  no  deja 
prontamente  el  ejercicio,  mudando  de  clima,  6 es 
desarreglado,  viejo,  y el  mal  es  antiguo. 

NUMERO  CUADRAGESIMO  SEGUNDO, 


Curaciofii  de  los  esag-rasados. 

Para  curar  esta  enfermedad,  han  de  combinarse  los 
remedios  digestivos,  roborantes,  atenuantes  y eva- 
cuantes, con  los  diluentes,  calmantes,  balsámico-de- 
tergentes  y obtundentes.  Si  el  desgano  de  comer 
fuere  grande,  los  conatos  á vomitar  frecuentes,  el  vien- 
tre se  pusiere  duro  y abultado,  y la  phtisis  no  estu- 
viere muy  avanzada,  se  darán  uno,  dos  ó mas  vomi- 
torios con  la  ojimiel  cilitica,  y se  hará  la  cura  de  la 
hidropesía^  continuando  en  toda  ella  la  untura  antihi- 
dropica  y ios  remedios  del  número  veinte  y siete. 

Mas  estando  ya  declarada  la  tísica,  se  practicará  lo 
que  asentarémos  en  su  título,  sin  dejar  de  atender  al 
estomago  y vientre,  con  los  digestivos,  atenuantes,  y 
suaves  evacuantes.  El  régimen  de  alimentos  ha  de 
ser  noble,  escusando  ios  vegetales  harinosos,  ágrios, 
frutas,  lacticinios  y la  mucha  agua. 

Remedios  específicos  contra  la  cascaduira. 

Se  hará  tomar  al  enfermo  por  tres  mañanas  en  ayu- 
nas, una  cucharada  de  injundia  de  lagarto:  ó en  su  lu- 
gar se  usará  el  aguardiente  refino,  con  igual  cantidad 
de  aceite  común. 

Item.  Se  comerán  frecuentemente  los  chiltipiqui- 
nes,  mascados  con  pan  y sal. 


Item.  Se  establecerá  el  uso  del  jarabe  para  los 
afectos  asmáticos,  que  prescribimos  en  el  título  JMorbi; 
6 las  píldoras  aperitivas  y atenuantes  del  número 
ochenta  y tres. 

Catalepsís,  catoches. — La  suspensión^  el  arro- 
bamiento^ es  un  mal  repentino  que  deja  al  enfermo  in- 
moble y sin  sentidos,  en  la  postura  en  que  estaba  sa- 
no, con  la  respiración  y pulso  casi  naturales.  Las  cau- 
sas son  aquellas  que  poniendo  tiesos  los  vasos  y telas 
del  cerebro,  detienen  la  sangre  y la  vuelven  pegajo- 
sa. Estas  son:  los  cuidados  graves,  sustos  repentinos, 
humor  melancólico,  intensas  meditaciones,  y vicio  par- 
ticular en  los  fluidos. 

Esta  enfermedad  es  ejecutiva,  y en  las  fiebres  con- 
tinuas peligrosísima,  aunque  no  tanto  en  las  accesio- 
nales; mas  en  no  acabándose  prontamente,  degenera 
en  epilepsia  ó apoplegía.  Algunas  veces  espontá- 
neamente se  quita,  pero  deja  al  paciente  muy  debili- 
tado, y no  pocas  con  demencia. 


NUMERO  CUADRAGESIMO  TERCERO. 

* 


Curación  de  los  catalepticos. 

Se  hará  primero  una  sangria  en  los  piés;  después 
se  echará  una  lavativa  de  las  del  número  veinte  j cua- 
tro; luego  se  sangrará  el  otro  pié;  se  ministrará  un  vo- 
mitorio, y se  practicarán  las  medicinas  mas  oportunas 
del  mismo  número  veinte  y cuatro.  Para  mover  las 
narices  se  insuflarán  los  polvos  de  vitriolo  blanco.  Pe- 
ro si  este  mal  aconteciere  á alguna  fiebre,  se  escusa- 


rán  los  medicamentos  calientes,  y se  menudearán  las 
sangrías  de  los  tobillos  y las  bebidas  antipútridas. 

Catarrhus. — El  catarro  es  aquel  quebrantamien- 
to del  cuerpo  que  viene  con  frecuentes  estornudos, 
dolor  de  cabeza,  dolores  vagos  del  cuerpo,  y destila- 
ción ó sequedad  de  las  narices,  y algunas  veces  ca- 
lentura. 

La  causa  inmediata  es  la  linfa  abundante  encrude- 
cida y á veces  inflamada.  Las  antecedentes  son, 
los  temperamentos  flemáticos,  caquécticos,  húmedos, 
y enfermizos. 

Las  procatárticas  son:  comidas  abundantes  y de 
mal  jugo;  bebidas  copiosás  y frias;  demasiado  ejerci- 
cio en  aires  libres,  camas,  casas  ó vestidos  húmedos; 
entradas  del  verano,  otoño  é invierno,  y mucha  quie- 
tud, abrigo  ó sueño,  aconteciendo  estas  causas  en  oca- 
sión de  un  aire  ventoso,  húmedo  y frió. 

El  catarro  es  simplemente  fluente^  constipado,  ó in- 
flamado, El  primero  es  aquel,  en  el  cual,  sin  la  ma- 
yor alteración  del  cuerpo,  fluye  de  las  narices,  y á ve- 
ces de  las  fauces  una  linfa  delgada,  copiosa  y encru- 
decida. Nace  de  la  transporacion  impedida.  Lláma- 
se constipado  el  catarro,  que  no  teniendo  corriente 
por  la  boca  ó narices,  se  acompaña  con  fiebre,  dolo- 
res de  cabeza,  cerramiento  de  poros,  aspereza  y se- 
quedad de  las  fauces  &c.;  originase  del  retroceso  de  la 
transpiración.  Mas  si  el  catarro,  tapando  ó resecan- 
do las  narices,  causare  ardores,  escozores,  pérdida  del 
olfato,  destilación  de  serosidades  muy  ácres,  dolores 
de  cabeza,  tos  grave,  ronquera,  angina,  fiebre,  &c., 
ya  es  el  catarro  inflamado,  cuyas  causas  son  todas  las 
de  la  inflamación,  accediendo  las  generales  del  catarro. 


<S  83  §> 

El  catarro  simplemente  fluentej  comiijimente  es 
provechoso:  el  que  viene  á los  escorbúticos,  sospecho- 
so: el  epidémico  peligroso;  y el  que  ocurre  á los  pul- 
mones de  los  viejos,  malicioso. 


Ctíracloii  clel  catarro. 

En  el  catarro  generalmente  ha  de  evitarse  el  viento 
frió  y húmedo,  procurando  con  abrigo  hacer  modera- 
do ejercicio;  la  bebida  será  tibia  y en  muy  corta  can- 
tidad; y se  escusarán  los  alimentos  ventosos  y abun- 
dantes. A mas  de  esto,  en  el  simplemente  fluente, 
abundando  las  flemas,  se  hará  vomitar  al  enfermo  con 
frecuencia,  6 se  le  ministrará  un  purgante.  Para  el 
romadizo,  se  usarán  los  sahúmerios  de  café  6 de  suc- 
cino, y los  suaves  estornutatorios,  evitando  los  fuertes. 

En  la  tos  y cerramiento  del  pecho,  se  chupará  el 
jarabe  de  jojovas.  Por  bebida  en  este  catarro  es  útil 
el  cocimiento  de  sasafrás. 

Mas  estando  constipado  el  catarro,  se  hará  sudar 
al  enfermo,  haciéndole  una  friega  por  el  cuerpo  con 
cenizas  calientes,  ó con  aceite  de  laureles,  y dándole 
á tomar  una  taza  de  infusión  de  flores  de  saúco,  ú ama- 
polas, ó de  atole  bien  caliente.  En  este  romadizo  se 
inspirarán  por  las  narices  los  polvos  sutiles  de  flores 
de  saúco.  La  agua  usual  será  la  de  cortezas  de  limo- 
nes. 

En  siendo  inflamatorio  el  catarro,  es  preciso  el  ha- 
cer una  sangría  y tomar  algunos  vasos  de  limonada 


tibia.  En  el  romadizo  se  untarán  por  dentro  las  na- 
rices con  aceite  de  almendras  dulces.  Para  suavizar 
la  tos  se  chuparán  limas  ó soconozcles  asados,  polvo- 
breados  dé  azúcar-candi,  ó los  alfeñiques.  Que  si  la 
tos  fuere  convulsiva,  se  ministrará  medio  escrúpulo 
de  píldoras  de  cinoglosa,  frecuentándolas  en  las  ejecu- 
ciones, 6 una  horchata  de  las  simientes  de  adormide- 
ras blancas,  melones  y almendras,  con  cuatro  6 cinco 
gotas  de  láudano.  Finalmente,  en  la  ronquera  se  usa- 
rá la  siguiente  bebida  en  cucharadas:  Toma  de  agua 
de  lantén  cuatro  onzas,  de  espíritus  de  vitriolo  media 
dracma:  mézclense.  Por  agua  del  tiempo  se  usará  la 
infusión  de  amapolas  rúbias. 

Causae  morborum. — Las  causas  de  las  enferme- 
dades.—medicina  se  hace  mas  impenetrable  por 
la  doctrina  común  y confusa  de  las  causas.  Todas  las 
causas  de  las  enfermedades  pueden  reducirse  á tres, 
á saber:  inmediatas,  antecedentes  y procatárticas. 
Las  causas  inmediatas  ó esenciales  son  las  que  dan  el 
ser  á todos  los  males:  las  antecedentes,  prévias  6 dis- 
ponentes, son  aquellas  disposiciones  que  tienen  los 
cuerpos  para  producirlas;  y las  procatárticas  eficien- 
tes ú ocasionales,  los  vicios  ó errores  en  el  uso  de  las 
seis  cosas  no  naturales,  ú otras  enfermedades  que  pue- 
den  engendrarlas. 

Cuando  las  causas  antecedentes  6 procatárticas  se 
ocultan,  han  de  rastrearse  por  la  complecsion,  secso 
6 edad  del  enfermo;  por  el  ejercicio  6 modo  de  vida 
en  que  se  ha  ocupado;  por  el  uso  que  hace  ó ha  he- 
cho de  las  cosas  no  naturales;  por  la  región  y lugar  en 
que  habita;  por  las  pasiones  que  le  dominan;  por  las 
constituciones  de  sus  padres;  por  la  estación  actual  del 


aíío;  por  los  males  á que  está  sujeto;  por  las  cosas  que 
le  alivian  ó le  agravan;  por  las  mutaciones  que  hace 
la  enfermedad;  por  los  signos  que  le  anteceden  6 acom- 
pañan y por  la  parte  que  padece. 

Cephalalgia. — El  dolor  de  cabeza.  La  causa  esen- 
cial de  esta  enfermedad  es  la  estension  6 tiesura  de 
los  vasos  del  cerebro.  La  antecendente  es  la  delica- 
deza de  nervios,  de  que  resulta  la  mas  ó menos  fácil 
congestión  de  sangre  y vibratilidad  de  las  fibras  de  las 
telas  del  cerebro.  Las  procatárticas  son,  primeras: 
detenciones  de  sangre  periódica,  fiebres,  insolaciones, 
desvelos  &c.  Segundas:  hartazgos,  ebriedades  6 in- 
digestiones del  estómago.  Terceras:  humores  traspor- 
tados á la  cabeza.  Cuartas:  encarbonamiento  íi  ecsha- 
laciones  muy  fuertes.  Quintas:  frialdad,  humedad  ó 
viento  recibidos,  estando  caliente  el  cuerpo,  Sestas: 
debilidades  de  la  cabeza  ó del  estómago. 

Cuando  esta  enfermedad  se  estiende  por  toda  la 
cabeza,  retiene  el  nombre  de  cefalalgia:  si  ocupa  so- 
lamente las  sienes,  habiendo  nausea  é indisposición  de 
estómago,  le  jaqueca:  si  medio  lado,  hemicr ci- 

nta: y si  es  antigua,  cefalea. 

Los  dolores  graves  de  cabeza  con  fiebre  son  muy, 
peligrosos,  y si  vienen  con  modorra,  amenazan  con- 
vulsión y parótidas;  que  si  resultare  diarrea  de  un  hu- 
mor de  color  de  ladrillos  son  mortales.  Los  que  se 
acompañan  con  fiebre  aguda  y orina  cruda,  traen  de- 
lirio, convulsión  y la  muerte.  El  dolor  fuerte  que  de 
repente  se  quita  sin  haber  precedido  una  grande  eva- 
cuación por  cualquiera  parte  del  cuerpo,  es  mortal. 


NUMERO  CUADRAGESIMO  QUINTO. 


Curación  de  los  dolores  de  cabeza. 

En  las  primeras  causas  se  procurarán  las  evacuacio- 
nes de  sangre  por  sangrias  en  los  piés,  brazos  y pes- 
cuezo, frente  b sienes,  según  la  urgencia  del  mal;  san- 
guijuelas aplicadas  al  ano,  nuca,  pescuezo  6 detras  de 
las  orejas,  y ventosas  sajadas  en  las  espaldillas;  se  ha- 
rán baiíos  tibios  en  las  piernas;  se  tendrá  el  vientre 
libre  con  las  lavativas  del  número  octavo,  ó las  de  agua 
fria,  se  ministrarán  las  bebidas  frescas  y diluentes;  y 
se  aplicarán  á la  cabeza  los 

Tópicos  frescos  en  los  dolores  de  cabeza. 

Los  bofes  de  carnero  menudamente  picados,  coci- 
dos en  leche  con  flores  de  cantueso,  y aplicados  á to- 
da la  cabeza; 

Item.  El  aceite  de  siete  flores;  los  ungüentos  de 
populeón  y alabastro;  el  rosado  con  polvos  de  almidón; 
la  flor  que  llaman  floripondio  revolcada  en  unto  de 
puerco;  las  hojas  de  la  vellosilla,  que  llaman  tepozán; 
las  de  zumpantle  6 las  del  tabaco  cimarrón;  las  láminas 
de  cuerno  de  ciervo  quemadas  entre  pajas  ad  nigre- 
dinem  (que  nombran  piedras  de  ponzoña;)  las  reba- 
nadas de  ule;  el  vinágre  rosado;  la  leche  de  mugeres 
con  agua  rosada  &c.,  La  embriaguéz  se  cura  como 
dirémos  en  su  título  Ebrietas. 

En  las  segundas  causas  convienen  los  vomitorios  sua- 
ves, las  purgas  y los  remedios  roborantes  y estomaca- 
les. Para  curar  las  terceras  causas  se  abrirán  fuentes 
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en  los  brazos  6 se  aplicará  un  cáustico  á toda  la  cabe- 
za, dejándola  purgar  por  algunos  dias;  se  instituirán 
frecuentemente  baños  de  las  rodillas  abajo  con  el  co- 
cimiento de  yerbas  nervinas,  como  el  laurel,  rosa,  ho- 
jas de  naranjos  &c.;  en  las  histéricas  se  menudearán 
los  baños  generales  de  agua  tibia,  y se  usarán  los  re- 
medios confortantes  cefálicos  asociados  del  láudano. 
Finalmente,  en  las  enfermedades  agudas  los  sinapis- 
mos, y en  las  crónicas  los  frascos  sudoríferos  y las  pur- 
gas hacen  muy  buenos  efectos. 

Pildoras  purgfaiites  capitales. 

Toma  de  masa  de  píldoras  católicas  y succinadas, 
y de  trociscos  de  alhandal,  de  cada  cosa  quince  gra- 
nos. Háganse  píldoras  con  jarabe  de  cantueso. 

Que  si  el  dolor  no  cediere,  se  aplicarán  con  alguna 
frecuencia  sanguijuelas  al  ano,  ventosas  á las  sienes, 
cuello,  hombros  y detras  de  las  orejas.  En  las  cuar- 
tas causas  se  espondrá  el  enfermo  á un  aire  libre,  pu- 
ro y fresco;  se  le  echarán  algunas  lavativas  de  agua 
fria;  se  le  hará  beber  mucha  limonada,  y se  procurará 
que  haga  sorbetorios  con  vinagre  rosado. 

En  las  quintas  causas  se  aplicarán  lienzos  doblados 
mojados  en  aguardiente  alcanforados  ó en  agua  ce^ 
fálica  ó de  la  reina  de  Ungria,  ó un  papel  con  cebo 
bien  caliente  y polvoreado  de  azufre;  ó si  fuere  tenaz 
el  dolor,  se  traerán  pegados  unos  parches  de  cera  ca- 
tólica, simbron  ó tecomahaca.  En  las  debilidades  se 
pondrán  al  estómago  los  socorros  del  título  Deliquium^ 
y se  harán  los  siguientes 

Kemedios  «lue  confortan  la  cabeza., 

Toma  de  las  aguas  de  peonía  compuesta  y rosada 

de  cada  una  dos  onzaSj  de  la  apoplética  media  onza, 


de  espíritus^de  cuerno  de  cierno  succinado  veinte  go- 
tas: mézclalo  y llágase  tomar  en  dos  6 tres  veces. 

Item.  De  polvos  de  raizde  valeriana  silvestre  vein- 
te granos,  de  los  de,guteta  medio  escrúpulo,  de  ver- 
mellon  nueve  granos,  de  láudano  opiado  un  grano,  de 
agua  rosada  cuatro  onzas,  de  jarabe  de  peonía  media 
onza:  mézclese  todo  y bébase  en  una  vez. 

Item.  Se  tomarán  en  el  caldo  diariamente  quince 
ó veinte  gotas  de  los  espíritus  de  cuerno  de  ciervo  suc- 
cinado. 

Item.  De  aceite  de  verbena  una  onza,  de  espíri- 
tus de  sal  amoniáco  una  dracma:  mezclénse  y frótese 
la  cabeza  con  este  linimento. 

Item.  Cuatro  camuesas  frescas  cuézanse  en  vino, 
y estraigase  la  pulpa  para  aplicarla  á las  sienes  y ála 
nuca. 

Item.  La  piel  de  una  vivora  cetiida  á la  cabeza. 

Item.  Las  hojas  de  mastuerzo  6 unas  obleas  moja- 
das en  el  licor  de  cuerno  de  ciervo  succinado,  pues- 
tas á las  sienes;  ó unos  parches  de  tecomahaca  con  pol- 
vos de  ingo,  ó el  emplastro  confortativo  de  vigo. 

Item.  Una  cataplasma  hecha  de  miga  de  pan,  aguar- 
diente y vinagre  rosado,  aplicado  tibio  á toda  la  ca- 
beza. 

Item.  El  de  clara  de  huevo  con  polvos  de  cominos 
y sal  común. 

Chlorosis. — El  color  pálido  verdioso  de  las  mu- 
geres.  Es  una  enfermedad  particular  á este  secso  que 
acomete  en  los  años  de  sus  menstruos,  si  debiendo  es- 
tos venir  han  faltado  ó escaseádose.  Las  causas  comu- 
nes son  las  de  la  caquejia,  de  lo  cual  resultan  los  vi- 
cios de  la  quilificacion  y sanguiquificacion  que  teñe- 


mos  apuntados:  ei  estomago  se  daña,  la  gana  de  co- 
mer se  pierde,  el  apetito  se  deprava;  los  piés,  cara  y 
párpados  de  los  ojos  se  hinchan  y ponen  de  color  ama- 
rillo-verdioso; el  cuerpo  se  siente  pesado,  la  respira- 
ción se  dificulta,  hay  continuas  modorras,  y muchas  ve- 
ces una  lenta  calentura. 

Este  mal  raras  veces  por  si  solo  se  quita,  si  no  se 
ayuda  á la  naturaleza,  principalmente  en  durando  el 
desorden  en  los  ingestos. 
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NUMERO  OÜADRAGESIMO  SESTO. 


Curación  de  la  clorosis. 

Se  ha  de  comenzar  la  cura  por  un  régimen  de  vida 
muy  arreglado.  Los  medicamentos  son  los  mismos  que 
tenemos  prescritos  en  el  número  treinta  y seis.  Al  fin 
se  usará  la  siguiente 


Rlisítara  apea’iliva  y desofesírneBiíe  que  liace  venir  el 

mcEisíriio  a las  cloroíicas. 


Toma  de  agua  de  poleo  y de  cardosanto  media  li- 
bra de  cada  una,  de  elicsir  de  propiedad  sin  agrio  una 
onza,  de  azúcar  de  Marte  dos  dracmas:  mézclese  to- 
do, y tórnense  dos  cucharadas  diariamente  dos  horas 
antes  del  desayuno,  haciendo  algún  ejercicio  á pié  ó á 
caballo. 

El  vientre  se  untará  todos  los  dias  con  ei  ungüento 


clorotico. 

Cholera  morbus. — El  miserere  común  es  una  en- 
fermedad en  que  de  golpe  y á un  mismo  tiempo  se 
sienten  dolores  en  los  intestinos  y estómago,  eructos 
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agrios  6 rancios,  ansias,  vascas,  vómitos  corrompidos 
con  materias  biliosas  de  todos  colores;  diarreas  violen- 
tas, fétidas,  amargas,  suerosas  &c.;  el  rostro  se  pone 
pálido,  los  estreñios  se  enfrian,  las  fuerzas  se  abaten, 
el  pulso  se  retrae,  y vienen  convulsiones  y calambres. 

La  causa  inmediata  es  una  violenta  irritación  del  es- 
tomago é intestinos.  Las  antecedentes  son  los  líqui- 
dos acrimoniosos  en  dichas  entrañas.  Las  procatártb 
cas  son  ingestos  estranos,  abundantes,  crudos,  opues- 
tos entre  si,  fermentecibles  ó corrompidos;  causas  de 
las  indigestiones,  aparatos  de  humores  biliosos,  histé- 
ricos 6 hipocondriacos,  debilidad  del  estómago  y al- 
gunas crisis.  El  mal  es  ejecutivo  y debe  remediarse 
prontamente. 

NUMERO  CÜDRAGESIMO  SEPTIMO. 


curación  del  común  miserere. 

Omitido  ó procurado  el  vómito  en  esta  enfermedad, 
si  el  mal  naciere  de  indigestión,  se  ministrará  la  sal  de 
ajenjos  en  agua  de  orégano,  el  aguardiente  refino  con 
miel  rosada,  la  triaca  en  cocimiento  de  estafiate,  la 
tintura  de  Guatemala  ó alguna  de  las  siguientes 

Bebidas  que  dan  cocimiento  al  estomago  y suspenden 

los  vómitos  y diarrea. 

Torna  de  infusión  de  flores  de  zempazuchil,  que  es 
la  caléndula,  dos  onzas,  de  sal  de  Colima  una  dracma: 
mézclalos. 

Item.  De  infusión  de  rosa  una  taza,  de  polvos  suti- 
les de  tequesquite  y de  lana  quemada,  de  cada  cosa 
media  dracma:  mézclalo  todo.- 


Item.  De  agua  espirituosa  de  ajenjos  y rosada  una 
onza  de  cada  una,  de  láudano  liquido  cinco  gotas,  de 
jarabe  de  cortezas  de  cidras  media  onza:  mézclese  todo. 

Si  la  causa  fuere  algún  veneno,  se  curará  como  di- 
remos en  su  titulo. 

En  los  vómitos  y diarreas  espontáneas  que  nacen 
sin  causas  manifiestas,  debe  condescenderse  á la  sali- 
da de  los  humores,  calmando  después  las  irritaciones 
con  alguno  de  los 

Mcmedios  frescos  que  eoiiíieiiesi  el  isiises’ere. 

Una  clara  de  huevo  batida  en  una  taza  de  infusión 
de  rosa. 

Item.  Un  vaso  de  limonada  nevada. 

Item.  Un  vaso  de  agua  serenada,  habiéndole  antes 
desleído  un  pedazo  de  adobe  ó de  almagre. 

Item.  De  sal  de  ajenjos  una  dracma,  de  sumo  de 
limones  onza  y media,  meneese,  y comenzando  á her- 
vir tómese. 

^éMíla  qaie  caliiia  el  iiiisercre  caa  las  Siistericas. 

Toma  de  agua  rosada  dos  onzas,  de  carmelitana  una, 
de  láudano  liquido  quince  gotas.  Minístrese  en  cu- 
charadas. 

A los  hipocondriácos  aprovecha  usar  en  tómas  cor- 
tas el  cocimiento  de  ralees  de  hepasote  y cortezas  de 
cidras,  con  unas  gotas  de  láudano.  En  las  debilida- 
des, se  aplicará  al  estómago  una  gallina  recien  muer- 
ta, abierta  por  el  espina  z:o. 

Cuando  los  vómitos  son  amargos,  ácres  y fétidos,  los 
conatos  para  vomitar  horrendos,  el  pulso  está  lleno  ó 
convulsivo,  el  vientre  tieso,  y hay  muchos  bochornos 


y dolores  tensivos,  se  debe  hacer  sin  dilación  una  san- 
gria,  y curar  el  mal  como  el  legítimo  miserere.  Mi- 
ra el  titulo  convolvulus.  En  los  misereres  críticos  so- 
lo se  ha  de  cuidar  del  estómago  con  los  roborantes. 

Cólica. — El  dolor  cólico  es  un  dolor  fuerte  en  los 
intestinos,  principalmente  en  el  colón,  de  donde  toma 
el  nombre,  acompañado  de  estreñimiento,  y muchas 
veces  con  vómitos.  El  intestino  colón  rodea  todo  el 
vientre  comenzando  desde  el  riñon  derecho,  y subien- 
do  por  el  mismo  lado,  pasa  por  debajo  del  hígado,  es- 
tómago y vaso,  de  donde  desciende  ai  íleon,  y tornan- 
do á subir  á lo  alto  del  hueso  sacro  en  forma  de 
termina  en  el  recto:  está  lleno  por  dentro  de  muchas 
rugosidades  y celdillas,  para  que  detenidas  las  heces 
por  todo  este  largo  giro  se  acabe  de  apurar  la  sustan- 
cia quilosa  que  tuvieren. 

Si  por  cualquiera  causa  que  ocurriere,  cuya  virtud 
sea  irritar  y suspender  el  curso  de  los  humores  en  los 
intestinos,  particularmente  en  los  parages  que  ocupa 
el  colón,  se  detienen  con  violencia  los  fluidos  que  de- 
ben atravesar  estas  partes,  resulta  el  dolor  cólico.  Y 
así  la  causa  esencial  de  esta  enfermedad  es  la  contrac- 
ción convulsiva  de  los  intestinos.  Las  eficientes  mas 
comunes  son  las  inflamaciones  de  los  intestinos;  las 
acrimonias  biliosas;  las  glutinosidades  muy  tenaces  en 
las  túnicas  del  estómago,  y en  los  pliegues  y celdillas 
del  colon;  las  indigestiones,  el  frió  ó aire  recibidos, 
estando  caliente  el  cuerpo;  las  lombrices,  abcesos  in- 
ternos, &c. 

Los  signos  que  demuestran  haber  inflamación  en 
las  tripas,  son:  dolor  fijo,  ardor,  calor  y durezas  tóni- 
cas del -vientre;  calofríos,  ansias,  pulso  duro  y febril, 


orina  encendida,  y si  el  dolor  está  cerca  del  estómago, 
hay  vómitos  frecuentes.  Las  acrimonias  biliosas  se 
conocen  por  los  dolores  vagos  accesionales  y violentos 
del  vientre,  amargores  de  la  boca,  y vómitos  amargos, 
estreñimiento  ó deyecciones  amarillas,  verdes  &c. 

Las  glutinosidades  muy  tenaces  ó emplástricas  se 
manifiestan  por  un  sentimiento  de  peso  en  el  estóma- 
go, dolor  acerbo  tenaz  y fijo  en  cualquiera  parte  del 
vientre,  blandura  y hundimiento  de  este  ácia  el  espi- 
nazo, náuseas,  heces  forzadas,  delirios,  acometimien- 
tos epilépticos,  convulsiones,  parálisis  de  los  brazos, 
piernas,  falta  de  fiebre,  y pulso  casi  natural.  A esta 
cólica  llaman  cólica  pictoniim.  Las  demas  causas  son 
bastantemente  conocidas. 

Casi  todos  los  dolores  cólicos  se  ecsacerban  después 
de  las  comidas.  Son  mortales  los  que  pasan  á convól- 
vulos, en  que  se  arrojan  los  escrementos  por  la  boca; 
los  que  ponen  los  estremos  frios  y el  pulso  frecuente 
y débil,  los  que  degeneran  en  abcesos;  y ios  muy  crue- 
les, cuando  se  ausentan  de  repente.  Son  graves  y 
de  sumo  riesgo  los  que  acometen  á enfermos  quebran- 
tados de  otros  males,  viejos,  preñadas  y paiidas,  y 
aquellos  en  que  los  vómitos  no  paran  y las  fuerzas  es^ 
tán  postradas. 

NUMERO  CUADRAGESIMO  OCTAVO. 


cura  clel  dolor  colieo. 

En  este  dolor,  por  cualquiera  causa  que  viniere,  si 
se  han  hecho  antes  algunos  remedios  para  facilitar  el 
vientre,  ó este  se  ha  entiesado,  es  muy  conveniente 


el  hacer  una  sangría;  después  se  dará  un  medio  baíío 
con  cocimiento  de  yerbas  emolientes,  y se  ministrará 
la  siguiente 

JBebida  aaticolica. 

Un  pollo  mediano  reducido  á corlas  raciones,  se  co- 
cerá con  tres  tazas  calderas  de  agua  hasta  que  quede 
en  una,  la  cual  (habiéndole  echado  un  poco  antes  de 
apartarla  de  la  lumbre  una  tomada  de  orégano)  des- 
pués de  colada,  se  mezclará  con  dos  onzas  de  maná. 
Al  mismo  tiempo  pueden  practicarse  las  chinanas. 

En  la  cólica  inflamatoria  se  sangrará  muchas  veces 
al  enfermo  hasta  que  minore  la  ejecución  y peligro  de 
apostema;  se  le  harán  semicupios  repetidos  con  coci- 
mientos de  yerbas  emolientes;  se  le  aplicarán  á todo 
el  vientre  los  redaños  de  puerco,  mojados  primero  en 
leche  cocida  con  malvas,  linazas  y manzanilla,  y un- 
tados después  con  las  unturas  anticólicas  anodinas;  se 
le  echarán  lavativas  de  aceite,  miel  y leche,  y se  le 
harán  tomar  las 


Bebidas  demulcentes. 

Toma  de  jarabe  violado  dos  onzas,  de  aceite  de  al- 
mendras sin  fuego  una  onza:  mézclalos. 

ítem.  Una  mantequilla  derretida;  una  taza  de  cal- 
do de  carnero  ó vaca,  con  media  onza  de  esperma  de 
ballena;  ó una  de  manteca  de  puerco  licuada. 

Item.  La  siguiente 

Horcliatu,  calmante  y aperitiva. 

Toma  de  emulsión  de  simientes  de  melones,  chico- 
zapotes  y adormideras  blancas,  echa  en  agua  de  cu- 
lantrillo ocho  onzas,  de  láudano  liquido  cinco  gotaSi 
Endúlcese  con  jarabe  de  cinco  raíces  y bébase  tibia. 


Unturas  aiiticolácas  anodinas. 


Toma  de  ungüento  de  Dolores  simple  una  onza,  de 
aceite  de  adormideras  blancas  por  presión  media  on- 
za: mézclalos. 

ítem.  De  manteca  de  coco  ima  onza,  de  aceite  ro- 
sado media  onza,  de  esperma  de  ballena  una  dracma, 
de  tintura  anodina  dos  dracmas:  mézclalos. 

Item.  Toma  de  los  aceites  de  coco,  de  yemas  de 
huevos  y de  siete  flores  de  cada  uno  una  onza,  de  láu- 
dano liquido  veinte  gotas:  mézclalo  todo. 

Esta  misma  curación  ha  de  practicarse  en  las  cóli- 
cas biliosa  y pictonu7n^  escepto  que  las  sangrías  no  han 
de  continuarse,  menudeando  en  su  lugar  las  lavativas 
y bebidas  lacsantes,  y aun  los  vomitorios  en  estando 
sucias  las  primeras  vías. 

Uavative,  en  la  cólica  tenaz. 

Toma  un  puño  de  trigo  bien  limpio  y media  libra 
de  cabezas  de  cebolla,  cortadas  en  pedazos  grandes: 
cuézanse  con  una  libra  de  orina  sana,  hasta  que  mer- 
me la  tercera  parte  de  la  orina:  cuélese  y deshágan- 
sele cuatro  cucharadas  medianas  de  la  miel  de  ma- 
gueyes. 

Si  el  dolor  cólico  tuviere  su  origen  de  replesion 
6 de  indigestiones,  se  promoverán  las  evacuaciones  del 
vientre  con  vomitorios  y lavativas  purgantes,  interpo- 
lando los  remedios  calmantes.  En  la  cólica  ventosa 
se  harán  los  remedios  carminantes  y anodinos;  se  to- 
mará por  bebida  ordinaria  el  cocimiento  de  yerba- 
buena;  y diariamente  en  dos  veces  la  siguientes 


Pildoras  para  la  coiicia  veatosa. 

Toma  de  polvos  sutiles  de  ruda,  acíbar  y flores  de 
manzanilla  de  cada  cosa  un  escrúpulo,  de  sal  amonia- 
co quince  granos:  mézclese  todo  con  el  mucilago  de 
la  goma  del  nopal,  ó de  alquitira,  y háganse  píldoras. 

La  cólica  verminosa  b la  que  nace  de  lombrices,  se 
cura  con  vomitorios  antimoniales;  con  usar  en  ayunas 
el  jarabe  de  flores  de  duraznos;  con  unos  granos  de 
mercurio  dulce;  con  aplicar  frecuentemente  al  dolor 
una  tostada  de  pan,  mojada  en  aguardiente  y polvo- 
reada de  mirra,  acíbar,  cebadilla  y flores  de  manzani- 
lla; y con  tomar  por  bebida  ordinaria  la  cocida  con 
azogue  y raíces  de  grama. 

CoMBiJSTío. — La  quemadura  es  una  violentísima 
inflamación  que  tira  á destruir  y consumir  los  líquidos 
y solidos  del  cuerpo.  Las  causas  son  la  aplicación  de 
las  partes  ai  fuego,  á las  cosas  encendidas,  ó muy  ca- 
lientes, ó á las  materias  que  tienen  virtud  escarótica, 
6 cáustica.  El  fuego  del  metal  encendido  es  el  mas 
penetrante  de  todos;  de  las  cosas  fervientes,  las  resi- 
nas y las  grasas;  y de  los  cáusticos,  la  pólvora.  Esta 
enfermedad  es  mas  ó menos  grave,  según  el  agente 
que  la  produce,  la  corrupción  gangrenosa  que  resul- 
ta, ó las  partes  que  se  dañan. 
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Curación  de  las  quemaduras. 

Tres  estados  deben  distinguirse  en  las  quemadu- 
ras para  el  acierto  de  su  curación,  esto  es:  invasión, 


elevación  de  vejigiiiilas,  y ecsulceracion.  En  la  inva- 
sión, 6 en  el  instante  que  se  verifica  la  quemadura  se 
practicarán  los  siguientes 

E.eiiiíivois  esi  las  «iMemaditras* 

Toma  partes  iguales  de  los  aceites  de  chia  y yemas 
úe  huevos,  y úntense  con  plumas  suaves  las  partes. 

ítem.  De  aceite  de  linazas  dos  partes,  de  agua  asen- 
tada de  cal  una:  bátanse  hasta  que  levante  espuma. 

ítem.  De  aceite  de  yemas  de  huevos  dos  onzas,  de 
estracto  de  vejeto  mineral  median  hágase  nutrido. 

Item.  La  manteca  de  cacao  licuada. 

Item.  Se  aplicará  la  flor  que  llaman  floripondio, 
abierta  por  el  medio,  y mojada  en  manteca  de  puer- 
teo fría. 

ítem.  Hágase  una  cataplasma  de  las  yerbas  de  ve- 
leiio  y malvas  cocidas  en  leche,  mezclándole  después 
harina  de  linazas  y un  poquito  de  vino  alcanforado,  y 
apliqúese  tibio. 

ítem.  La  miga  de  pan  en  leche. 

lleiiiedios  eii  las  ^síiematliiras  de  los  ojos. 

Toma  partes  iguales  de  agua  rosada  y leche  de  mu- 
geres,  para  hacer  fomentaciones  sin  intermisión. 

ítem.  Apliqúese  la  cataplasma  de  las  harinas  de 
cebada  y linazas  cocidas  en  leche. 

ítem.  La  pulpa  de  manzanas  asadas,  polvoreada  de 
atutía  y unos  granos  de  alcanfor. 

Como  esta  enfermedad  es  inflamatoria,  en  siendo 

grave  no  se  escusan  las  sangrías  y bebidas  diluentes. 

Es  necesario  igualmente  el  régimen  en  los  alimentos, 

asi  para  la  curación  pronta,  como  para  preservar  de 

9 ‘ 


la  gangrena,  y esfácelo,  tránsitos  comunes  de  la  cora 
b ustión. 

Cuando  ya  se  han  levantado  vejiguillas,  que  es  el 
segundo  grado  de  la  quemadura,  se  reventarán  con  el 
bisturi  6 con  la  punta  de  una  aguja,  caldeando  des- 
pués la  parte  con  la  grasa  del  jamón  rancio  6 con  el 
ungüento  blanco  batido  con  yemas  de  huevo. 

En  el  tercer  grado  de  ustión,  habiéndose  ya  forma- 
do la  úlcera,  después  de  estraidos  los  cuerpos  estra- 
ños,  como  pedazos  de  metales,  astillas,  balas,  tacos, 
pólvora  &c.,  se  instituirá  la  curación  de  las  úlceras  pú- 
tridas. En  las  quemaduras  con  pólvora  se  aplicarán  las 


de  aceitunas  podridas  cocidas  en  leche, 
si  se  descubriere  la  gangrena,  se  hará  la 


j^ra  que  propondrémos  en  su  titulo. 

CoNTUSsio. — El  golpe  es  una  estrecha  unión  ó 
violenta  apretura,  rotura  y dilaceracion  de  algunos 
sólidos  del  cuerpo  con  inflamación  de  las  partes  y der- 
ramamiento de  líquidos,  provenido  de  palos,  azotes, 
caidas,  irrupción  de  cuerpos  obtusos,  encuentros  vio- 
lentos &c.  Equimosis:  el  cardenal,  es  aquella  contu- 
sión en  que  por  la  sangre  derramada  entre  la  piel  y 
membrana  celulosa,  resulta  un  color  rojo,  aplomado, 
vermejo  ó amoratado  en  la  cútis,  con  alguna  elevación 
de  la  parte  golpeada; 

Las  contusiones  grandes  de  las  entrañas  principa- 
les son  causa  de  gravísimas  enfermedadesrdas  de  los 
huesos  son  bien  peligrosas,  y peores  las  del  cráneo; 
en  estas  la  optalmia  grave  es  correo  seguro  de  la  muer- 
te: los  golpes  de  las  partes  glandulosas  originan  mu- 
chas veces  cirros  y cáncros;  los  de  los  nervios  mayo- 
res dolores,  muy  grandes,  atrófias  y parálisis;  los  de 


los  músculos,  apostemas,  gangrenas,  durezas  y cóm 
tracciones;  y los  de  los  ramos  grandes  de  las  arterias 
y venas,  aneurismas  y várices.  En  las  costillas  si  re- 
sultare empisema  6 tumor  timpauitico  ó como  vento- 
so^ es  la  contusión  mortal.  En  los  golpes  de  la  cabe- 
za los  signos  que  denotan  rotuKas  interiores  ó aposte- 
mas, son  los  vómitos,  las  evacuaciones  de  sangre  por 
boca  y narices,  desmayos,  delirios,  convulsiones  &c. 

NUMERO  CINCUENTA. 


Curación  de  las  contusiones. 

Para  curar  las  grandes  contusiones  es  preciso  impe^ 
dir  con  la  mayor  brevedad  la  coagulación  de  los  líqui- 
dos y la  tiesura,  encorvamiento  é inmovilidad  de  los 
sólidos.  Para  todo  esto,  no  contando  con  los  aceites 
ungüentos,  emplastros  ni  bebidas  espirituosas,  se  abri- 
gará al  enfermo  y se  fomentará  sin  intermisión  la  par- 
te contusa  con  los  siguientes 

Fomentos  pura  las  contusiones  g^raVCs* 

Toma  de  caldo  simple  de  carnero  ó de  tripas  de 
animales  una  libra,  de  alucema  y manzanilla  un  puña- 
do de  cada  una:  cuézase  todo  junto  y cuélese. 

Item.  De  infusión  de  flores  de  saúco  una  libra,  de 
estracto  de  vejeto-mineral  dos  onzas,  de  aguardiente 
medio  cuartillo:  mézclense. 

En  los  azotes,  golpes,  caídas,  aporreos  grandes  &c., 
habiendo  aturdimiento,  quebrantamiento  grave  del 
cuerpo,  opresión  del  pecho  &c.,  se  hará  una  larga  San- 
gría y se  procurará  que  pase  el  enfermo  la  siguiente 


lSel>fl4£i  coiiíríi  caída. 


Toma  de  ñores  de  sanco  una  onza,  de  agua  hirvien- 
do una  libra,  de  vinagre  dos  onzas.  Ponganse  juntos 
en  una  olla  de  barro,  teniéndola  tapada  hasta  que  se 
enfrie  la  infusión:  cuélese  y hágase  beber  tibia  en  dos 
6 tres  tomas. 

Se  mantendrá  el  doliente  en  la  cama  con  quietud 
y abrigo;  se  alimentará  con  líquidos,  y se  le  ministra- 
rán algunas  minorativas  del  número  tres,  tratando  el 
mal  en  todo  como  un  afecto  inflamatorio.  En  las  con- 
tusiones leves,  después  de  abrigado  el  enfermo,  se  fo- 
mentará con  vinagre  tibio  salado,  aguardiente  aguado 
6 vino  mezcal  alcanforado. 

Mas  en  no  habiendo  señales  de  inflamación,  6 si 
estas  se  hubieren  retirado,  quedando  las  del  magulla- 
miento, se  ministrarán  por  algunos  dias  los  cocimien- 
tos de  guayacán  con  raices  de  lampazo  y cocolmecalt. 
Los  equimoses  se  curan,  aplicando  unas  compresas  mo- 
jadas en  cocimiento  de  brionia,  con  sai  amoniaco  y vi- 
no alcanforado;  ó con  una  cataplasma  de  hojas  de  rá- 
bano molidas  y amasadas  con  la  agua  de  vejeto-mi- 
neral. 

Si  hubiere  dislocación  ó fracción,  se  ocurrirá  á la 
operación  sin  faltar  á las  medicinas  que  tenemos  pres-. 
critas.  No  siendo  acsequible  la  resolución,  se  promo-. 
verá  sin  dilación  la  supuración.  Que  en  estando  muy 
adormecida  la  parte,  de  suerte  que  amenace  el  esfá- 
celo,  se  harán  profundas  incisiones  como  en  la  gan-. 
greña,  aplicando  después  madurativos  fuertes. 

Aquí  advertiremos  de  paso  el  gravísimo  error  que 
cometen  los  que  sajan  sin  distinción  á los  que  han  si- 


do  azotados,  porque  es  regla  asentada  que  los  equi- 
moses  que  con  fierro  se  abren,  aunque  no  estén  gan- 
grenados,  acarrean  induvitablemente  la  gangrena. 
Mas,  como  queda  dicho,  si  el  miembro  estuviere  de 
tal  manera  insensible  ó hecho  pedazos  que  no  haya 
ya  esperanza  de  conservarlo,  es  preciso  el  proscribirlo. 

CONVOLVULFS,  CHOKDAPSON,  ILEOS,  ILIACA,  PASSIO. 

— El  miserere  legitimo  es  un  dolor  agudísimo  que  ciñe 
el  vientre  por  debajo  del  estómago,  con  vómitos  de 
escrementos,  y mucho  estreñimiento.  Origínase  in- 
mediatamente de  la  convulsión  de  los  intestinos,  la  que 
invirtiendo  el  movimiento  natural  de  estas  partes  cau- 
sa los  estragos  mencionados.  Las  causas  procatárticas 
son  las  inflamaciones  de  los  mismos  mtestinos,  princh 
pálmente  del  Íleon. 

Esta  es  una  enfermedad  estremadamente  ejecuti- 
va, de  la  que  pocos  escapan:  la  calentura  fuerte  con 
diarrea  espontánea  es  mortal:  los  remedios  calientes, 
las  lavativas  fuertes  y las  purgas  son  agentes  de  muerte: 
el  tumor  que  en  el  vientre  repentinamente  apareciere, 
el  hipo,  los  muchos  flatos,  y el  dolor  sin  causa  retirado 
nnuiician  un  prócsimo  fallecimiento. 
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‘"Cismcioai  de  los  qiiie  a,rrojíi,si  eS  escale iiaesito  por  la 

Í^OCSI. 

Al  punto  que  sucediere  este  mal,  es  preciso  dar 
una  sangría  en  el  tobillo,  si  lo  permitieren  las  fuerzas 
del  enfermo,  y después  darle  un  medio  baño  que  cu- 
bra el  estómago,  de  cocimiento  de  tripas  ó yerbas  emo- 


lientes,  siendo  el  bailo  el  primer  remedio  cuando  las 
pocas  fuerzas  impidieren  la  sangría. 

Después  se  aplicarán  sin  intermisión  al  vientre  los 
redaños  de  puerco  mojados  en  las  unturas  anticólicas 
anodinas;  se  echarán  las  lavativas  de  aceite,  miel  y le- 
che; se  practicarán  las  chinanas^  y se  harán  los  reme- 
dios de  la  cólica  inflamatoria. 

CoNVÜLSIO,  SPASMUS,  CONTRACTIO. La  COYíVul- 

sion,  el  valdamiento  6 la  tiesura  de  las  partes, — mo- 
Tüs  coNvuLsivi,  SPAS3IODICI.— teiublores  del  cuer- 
po^ 6 los  movimientos  involuntarios  de  los  miembros. 
La  causa  esencial  de  la  convulsión  es  el  flujo  impetuo- 
so del  fluido  nérveo  á las  partes;  la  de  los  movimien- 
tos convulsivos  es  el  flujo  y reflujo  de  dicho  liquido. 
La  causa  prévia  ó antecedente  es  la  facilidad  de  es- 
tancarse la  sangre  en  el  principio  de  la  médula  oblon- 
gada  ó en  las  partes  musculosas. 

lias  causas  eficientes  son  las  inflamaciones,  accesio- 
nes febriles,  irritaciones  de  cóleras  ó de  acrimonias  al- 
calinas, esquirlas  de  los  huesos,  heridas  en  partes  ner- 
viosas, lombrices,  viscosidades  y crudezas  en  las  pri- 


meras vias,  flatos  histéricos  ó hipocondriácos,  eméticos 
fuertes,  fríos  escesivms  ó repentinos,  pérdidas  grandes 
de  sangre,  debilidades  de  nervios,  y todo  lo  que  opri- 
me, tapa,  irrita  6 pone  en  inacción  al  cerebro,  vasos 
sangiiineos,  entrañas,  nervios,  glándulas,  membranas 
6 músculos  del  cuerpo. 

Las  diferencias  de  la  convulsión  se  toman  de  las 


partes  poseídas  de  esta  enfermedad.  Porque  si  todos 
los  míisculos  llegan  á contraerse,  de  manera  que  pon- 
gan a!  ciieipo  rígido  é inflecsible,  se  llama  tétanos;  si 
solo  los  Biíísculos  anteriores  se  entiesan,  quedando  el 


cuerpo  y la  cabeza  inclinados  por  delante,  se  dice  em- 
prostotonos;  mas  silos  posteriores  resultan  rígidos,  en- 
cordado el  cuerpo  por  detras,  se  nombra  opistotonos. 
Que  si  la  convulsión  estuviere  en  los  músculos  de  la 
mejilla  inferior,  de  suerte  que  esta  no  pueda  abrirse, 
se  llama  trismos:  si  en  los  de  un  solo  lado  de  la  boca, 
le  dicen  spasmus  ciniciis^  6 boca  torcida;  pero  estan- 
do contraidos  los  músculos  de  ambos  lados,  de  mane- 
ra que  parezca  estarse  riendo  el  enfermo,  es  la  risa 
sardónica:  cuando  los  ojos  están  de  un  lado  torcidos, 
nombran  á la  convulsión  estrabismo,  y á los  pacientes 
viscos.  El  priapismo  6 satiriasis  es  la  rigidez  del  pe- 
ne; afonia  la  pérdida  del  habla;  calambre,  el  adorme- 
cimiento con  dolor  de  un  miembro. 

Cuando  el  vientre  se  pone  duro,  envia  muchos  bor- 
borites á la  boca,  hay  contorsiones  en  los  intestinos, 
dolores  fuertes  en  Jos  lomos  y las  fauces  se  comprimen 
se  tendrá  por  cierto  que  hay  convulsión  en  las  entra- 
ñas del  vientre.  Si  resultaren  vómitos  de  la  inflama- 
ción de  algunas  partes  distantes,  ó de  las  heridas  de 
la  cabeza,  se  creerá  que  están  dichos  miembros  con- 
velidos. Asi  se  barruntan  las  convulsiones  interiores 
de  ios  impulsos  de  los  sólidos  en  partes  remotas,  y de 
los  estragos  violentos  que  originan. 

Los  movimientos  convulsivos  son  pasageros  ó cróno- 
iiicos.  Los  primeros  resultan  en  las  fiebres,  acciden- 
tes histéricos  y epilépticos,  iras  violentas,  grandes  susr 
tos,  Blc.  Los  crónicos  duran  mucho  tiempo,  cuales  son 
los  de  los  vinosos,  venéreos,  viejos  &c. 

En  las  fiebres,  si  el  enfermo  siente  la  cabeza  muy 
pesada,  aprieta  los  dientes  y los  rechina,  caza  en  va- 
no moscas  y la  orina  sale  clara  y del  color  de  la  agua, 


cerca  esta  la  convulsión:  cuando  estando  al  parecer 
los  cuerpos  sanos,  improvisamente  pierden  la  memo- 
ria, les  zumban  los  oidos,  se  les  desvanece  la  cabeza, 
y no  pueden  distinguir  los  colores  amenaza  este  acci- 
dente. 

La  convulsión  es  enfermedad  grave;  pero  los  mo- 
vimientos convulsivos,  en  siendo  agudos,  son  mas  eje- 
cutivos y piden  pronto  socarro:  el  peligro  mayor  6 me- 
nor de  esta  enfermedad  se  descubre  asi  por  la  causa 
como  por  la  violencia  de  los  síntomas,  edad,  secso  y 
estado  del  enfermo.  Casino  hay  accidente,  principal- 
mente inflamatorio,»  en  que  no  pueda  seguirse  can- 
vulsionc 
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Curación  de  las  convulsiones. 

Los  evacuantes  y antiespasmbdicos  na  pefdienda 
de  vista  las  causas,  hacen  la  cura  de  estos  males.  Los 
evacuantes  propios  son  las  sangrías,  vomitorios,  lacsan- 
tes,  y sudoríferos:  los  antiespasmódicos  son  los  anodi- 
hos,  atraentes,  diluentes  y antiepilépticos.  Los  cáus- 
ticos son  dañosos  estando  declarada  la  convulsión. 

Si  las  causas  de  esta  enfermedad  no  fueren  sustos, 
resfríos,  debilidades  de  nervios  6 pérdidas  grandes  de 
sangre,  en  el  momento  que  se  anunciare  6 declarare 
la  convulsión,  sin  dejar  de  atender  al  origen  del  mal, 
se  hará  una  sangría  en  los  piés;  se  ministrará  un  vo- 
mitorio, 6 también  algunas  lavativas;  se  practicarán 
los  remedios  atraentes,  cuales  son  las  ventosas  corri- 


das,  y los  sinapismos  á las  plantas  de  los  piés,  y se  darán 
las  bebidas  antiepilépticas  maridadas  con  el  láudano. 

Bel>id£t  cositra  ias  coiivalsiosies. 

Toma  de  agua  rosada  y torongil  del  cármen  dos 
onzas  de  cada  una,  de  licor  de  cuerno  de  ciervo  suci- 
nado  una  dracma,  de  tintura  de  castor  media  dracma^ 
de  láudano  liquido  un  escrúpulo:  mezclénse,  y minís- 
trese en  cucharadas. 

Al  mismo  tiempo  se  frotarán  las  partes  convelidas 
con  las 

Untaras  nervinas. 

Toma  de  ungüento  de  dolores  compuesto,  dos  on- 
zas, de  aceite  esencial  de  alhucema  dos  dracmas:  méz- 
clalos. > 

Item.  De  aceite  real  de  euforbio  é injundia  de  pa- 
tio de  cada  cosa  una  onza;  de  las  tinturas  de  castor  y 
de  succino  dos  dracmas  de  cada  una;  de  sal  volátil  de 
cuerno  de  ciervo  un  escrúpulo:  mézclalo  todo. 

Si  la  causa  fuere  inflamatoria,  alcalina  ó vaporosa, 
se  menudearán  las  sangrías,  los  remedios  diluentes 

y los 

Tópicos  tenientes  nntiespasniodicos. 

Se  fomentarán  las  coyunturas  del  cuerpo  con  lien- 
zos mojados  en  agua  fria  6 vinagre  tibio;  se  aplicarán 
al  vientre  redaños  de  carneros,  hervidos  en  cocimien- 
tos emolientes,  y mojados  en  las  unturas  anticólicas 
anodinas:  se  harán  baños  generales  de  caldos  de  tri- 
pas de  animales:  y en  no  habiendo  ftebre,  de  agua 
fria:  se  meterá  á ios  enfermos  en  panzas  de  animales 
recien  muertos.  Este  último  remedio  aprovecha  tam- 
bién en  los  baldamientos  y antiguos  temblores  de  los 


adolescentes.  A los  viejos  suele  ser  muy  útil  el  intro- 
ducirlos en  estiércol  fresco  de  caballos. 

A mas  de  esto,  en  las  convulsiones  del  vientre  se 
aplicarán  sanguijuelas  al  ano;  se  harán  los  semicupios 
y lavativas  de  miel,  aceite  y leche;  y se  ministrará  el 
siguiente 

iElectuario  £>ara  las  coiivulsioiies  del  vientre. 

Toma  de  polvos  sutiles  de  ingo,  castor  y alcanfor, 
de  cada  cosa  ocho  granos:  con  jarabe  de  peonía  hága- 
se conservita  para  seis  tomas,  bebiendo  encima  una 
cucharada  de  la  bebida  contra  las  convulsiones. 

En  las  contracciones  generales  de  los  miembros  se 
aplicarán  á todo  el  cuepo  ladrillos  calientes  rociados 
de  orina  humana.  En  los  espasmos  habituales  se  ah 
temarán  los  vomitorios  purgantes,  sudores  antivené- 
reos, termas  azufrosos,  unturas  nervinas,  y la  siguiente 

CoserviiSa  eii  las  lial>iístales  cosiíraccioiies  y temblores 

de  los  fistembros. 

Toma  de  triaca  antigua  6 de  ambir,  y conserva  de 
ruda,  de  cada  cosa  dos  dracmas;  de  aceite  esencial  de 
romero  medio  escrúpulo:  mézclese,  y tómese  en  la  ca- 
ma, la  mitad  en  ayunas,  y la  otra  parte  de  noche  al 
acostarse,  en  una  cucharada  de  la  agua  apoplética, 

]^os  calambres  se  curan  comprimiendo  y frotando 
las  partes  con  panos  sahumados  de  alhucema  6 succino, 
6 con  las  unturas  nervinas.  En  las  lombrices  y demas 
causas  han  de  combinarse  los  antiepilépticos  y calman- 
tes con  los  remedios  que  piden  las  enfermedades. 

Los  muchos  infantes  que  sorprendidos  de  la  convuh 
sion,  con  el  titulo  de  alferecía^  se  ven  perecer,  dcT 
ben  curarse  con  el  método  prescrito,  supliendo  las 


sangrías  que  no  pudieren  hacerse,  con  sanguijuelas 
6 ventosas  sajadas:  se  les  procurará  el  vómito  con  seis 
íi  ocho  granos  de  hipecacuana  en  ojimiel  cilítica:  se 
purgarán,  disolviendo  dos  ó tres  granos  de  estracto 
de  Jalapa  en  leche  de  almendras,  ó con  algunas  por- 
ciones de  leche  de  tierra  en  miel  rosada,  ó con  frecuen- 
tes lavativas:  se  les  harán  pasar  repetidas  veces  unas 
gotas  de  espíritus  de  cuerno  de  ciervo  succinado,  ó los 
polvos  sutiles  de  raíz  de  valeriana  silvestre  en  caldo 
ó leche  de  sus  amas,  ó la  hiel  de  un  gatillo  lactante  en 
agua  triacal,  ó el  jarabe  de  peonía  con  tintura  de  cas- 
tor: se  les  frotarán  las  coyunturas  del  cuerpo  con  el 
ungüento  de  dolores  compuesto;  y se  les  aplicarán  con 
frecuencia  á la  nuca,  plantas  de  los  pies  y palmas  de 
las  manos  los  tamalitos,  bien  calientes,  de  las  hojas  de 
hÍ2:uerilla. 

O 

CoRDis  PALPiTATío. — La  palpitación  de  corazón 
es  un  movimiento  convulsivo  de  este  músculo,  ó su 
pulsación  natural  irritada.  La  causa  inmediata  es  la 
detención,  6 el  estancamiento  de  sano:re  en  sus  ventrí- 
culos,  6 en  el  principio  de  la  aorta.  Las  procatárticas 
son:  iras  violentas,  sustos,  vapores  hipocondriácos  ó 
histéricos,  acrimonias,  aneurismas,  lombrices,  flatos,  tu- 
mores &G. 

Si  las  accesiones  por  cualquiera  leve  motivo  se  es- 
citaren,  si  tiemblan  las  mejillas  y los  ojos  se  oscu- 
recen, la  causa  es  algún  vapor:  si  el  pulso  estuviere 
vário,  ha  de  sospecharse  algún  tumor:  si  la  palpitación 
se  minora  con  comer  y se  sienten  piquetes  y temblo- 
res, las  lombrices  la  originan.  Raras  veces  llegan  á 
edad  avanzada  los  que  padecen  con  frecuencia  esta 
enfermedad. 
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Cui’aeioai  dé  la  pálpitaeioia  del  corazoia. 

Los  medicamentos  que  hacen  sudar  y que  promue- 
ven la  orina,  aumentan  la  palpitación  en  estando  grue- 
sos los  humores;  pero  aprovechan  cuando  hay  abun- 
dancia de  sueros  en  la  sangre.  En  ningún  caso  son 
útiles  el  ruibarbo  y la  caiiañstola.  Luego  que  aparez- 
ca esta  enfermedad,  por  cualquiera  causa  que  vinie- 
re, es  preciso  sangrar  al  enfermo,  y si  la  sangre  abun- 
dare, se  abrirán  á un  tiempo  los  dos  brazos,  aplican- 
do antes  unas  ventosas  en  los  hipocondrios:  ni  estan- 
do el  paciente  desmayado  ha  de  omitirse  este  socorro. 
]3espues  se  curarán  las  demas  causas. 

Si  la  palpitación  naciere  de  flatos  ó frialdades,  se 
aplicarán  ventonsas  en  la  parte  correspondiente  de 
las  espaldas,  y se  atenderá  al  estomago  con  los  carmi- 
nantes y roborantes;  pero  jamas  se  pondrán  ai  corazón 
remedios  calientes;  el  tópico  general  para  esta  entra- 
ña muy  propio,  es  un  saquillo  con  toronjil  y flores  de 
borrajas,  mojado  en  vinagre  rosado:  ios  sumos  de  bor- 
rajas, gráma  y lengua  de  vaca,  son  igualmente  ii tiles. 

Cataplasma  esi  las  palpitaciones  del  corazoai  de  ios-' 

caífitiecíicos. 

Toma  de  flor  de  harina  de  trigo  una  libra,  de  un- 
güento rosado  sandalino  cuatro  onzas,  de  polvos  de  qui- 
na media  libra,  de  vinagre  rosado  lo  que  fuere  menes- 
ter para  hacer  una  cataplasma,  que  se  aplicará  tibia 
al  corazón. 

Muchas  palpitaciones  se  curan  con  vomitorios  antb 


moniales,  principalmente  cuando  nacen  de  lombrices 
y aparatos  de  humores  en  el  vientre. 

y X 

CmsEs. — Las  crisis  son  aquellas  repentinas  y es- 
pontáneas terminaciones,  con  que  se  acaban  las  en- 
fermedades. Muchos  autores  merecen  el  nombre  de 
críticos,  mas  bien  por  estar  creidos  en  la  común  y an- 
tigua doctrina  de  las  crisis,  que  porque  sean  de  valor 
sus  discursos  para  hacerse  útiles  á la  humanidad:  gri- 
tando frecuentemente.que  la  naturaleza  es  la  que  cu- 
ra las  enfermedades,  se  esfuerzan  á hacer  odiosos  los 
mas  eficaces  ausilios  de  la  medicina,  queriendo  per- 
suadirnos á una  total  inacción,  tanto  mas  dañosa,  cuan- 
to las  enfermedades  son  mas  ejecutivas,  y que  piden 
un  pronto  socorro.  V^erdad  es,  que  por  el  contrario, 
hay  algunos  médicos  que  tiran  á destruir,  antes  que 
esperar  los  debidos  cocimientos.  Y asi  heñios  de  creer, 
que  el  entusiasmo  de  los  primeros,  es  mas  capricho 
perjudicial  que  doctrina  fundada,  asi  como  el  arrojo  de 
los  segundos,  tiene  mas  de  temerario  que  de  prove- 
choso. 

Las  terminaciones  de  las  enfermedades,  á quienes 
los  antiguos  llamaron  crisis^  son  un  negocio  puramen- 
te mecánico,  con  que  los  solidos  irritados  por  el  volú- 
men  de  los  líquidos  (que  siendo  estraños,  se  arrojan 
á los  emuntorios  del  cuerpo,  por  las  continuas  oscila- 
piones  de  los  vasos  y naturales  movimientos  de  los 
fluidos)  los  espeten  por  evacuación,  si  el  humor  es  flui- 
íable,  6 por  pura  depuración  (que  se  llama  metastásis) 
en  siendo  espesas  las  materias  que  deben  arrojarse. 
Para  este  efecto  son  necesarios  los  brazos  de  la  medi- 
cina, que  dispongan  los  caminos,  remuevan  los  emba- 
razos, contengan  los  desordenados  movimientos,  avi- 


ven  los  cocimientos,  reanimen  los  agentes,  y adapten 
la  materia  á los  mas  oportunos  emuntorios.  Véase  el 
titulo  Febris, 

Las  crisis  evacuativas  son,  hemorragias,  sudores,  vó^ 
mitos,  diarreas,  orinas,  salivación  y espectoracion:  las 
que  se  hacen  por  metastases  6 depósitos  en  varios 
parajes  de  la  piel  son  innumerables:  parótidas^  bubo- 
nes, flemones,  carbunclos,  viruelas,  sarampión,  empei- 
nes, erisipelas,  flebres,  escarlatinas,  petequiales,  pur- 
puradas &c.  De  todo  hacemos  mención  en  sus  luga- 
res correspondientes. 

Lo  que  resta  saber  es,  ¿cómo  se  distinguen  las  cri- 
sis de  los  sintomas,  por  qué  estos  han  de  curarse,  y 
aquellas  no  deben  contenerse?  La  regla  general  que 
debe  llevarse  es,  que  las  crisis  correspondan  á las 
evacuaciones;  v.  g.  en  una  inflamación  interna  se  esci- 
tan  vómitos.  En  este  caso,  siendo  como  es,  la  indica- 
ción el  sangrar  y diluir,  creerémos  que  los  vómitos  son 
sintomáticos,  y por  eso  deben  suspenderse;  al  contra- 
rio, en  soltándose  hemorragia,  hemos  de  suponer  que 
es  critica,  y asi  la  dejarémos  correr,  y aun  siendo  es- 
casa, la  suplirémos  con  sangrías. 

Ultimamente  se  ha  de  advertir,  que  si  las  crisis 
procedieren  bien,  no  han  de  ni  levemente  ejecutarse, 
suspendiendo  todos  los  medicamentos  que  embarazan 
ó estimulan  la  salida  del  humor,  porque  entonces  se 
arriesga  evidentemente  la  vida  del  enfermo. 

Deliquium. — El  desmayo  es  el  desfallecimiento 
del  cuerpo,  con  mayor  ó menor  privación  de  sentidos  y 
movimientos.  Sus  diferencias  son  cinco:  primera,  cuan- 
do el  enfermo  no  puede  hablar,  ó algún  tiempo  pier- 
de el  sentido  y movimiento,  aunque  por  cortos  ratos, 


no  obstante  que  perciba  las  especies,  llámase  leipotlú- 
mía.  Segunda:  cuando  caen  las  fuerzas  y sentidos 
repentinamente,  cubriéndose  el  enfermo  de  un  sudor 
frió,  y se  nombra  sincope.  Tercera:  cuando  se  os- 
curece el  mundo,  y es  la  escotomm.  Cuarta:  cuando 
se  sienten  moverse  en  giro  los  objetos,  que  es  el  vér- 
tigo. Quinta:  cuando  estando  el  cuerpo  frió,  la  respi- 
ración y pulso  apenas  se  perciben,  y se  nombra  asji- 
gia. 

La  causa  inmediata  del  desmayo  es  una  ligera  sus- 
pensión del  movimiento  de  la  sangre  en  los  vasos  de 
la  cabeza,  ó del  jugo  nérveo  en  su  origen;  6 también 
la  escasez  de  alguno  de  estos  dos  agentes,  que  es  lo 
que  se  llama  propiamente  debilidad.  Las  causas  proca- 
tárticas son:  inédias,  evacuaciones  inmoderadas,  ejerci- 
cios violentos,  cansancios,  preñeces,  partos,  abundan- 
cia de  sangre  6 de  otros  humores,  escesos  en  las  co- 
midas ó bebidas  que  calientan  6 enfrian  demasiado, 
insolaciones,  pasiones,  opresiones,  replesiones,  humo- 
res histéricos,  hipocondriácos  6 malignos,  lombrices, 
afectos  soporosos,  &c. 

Los  desmayos  frecuentes  originan  en  la  sangre  con- 
creciones, y en  las  entrañas  obstrucciones.  En  el  prin- 
cipio de  las  fiebres  malignas  son  de  mal  anuncio,  por-^ 
que  indican  mucha  malignidad 
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Curación  dcl  desmayo. 

Luego  que  acometiere  el  desmayo,  en  siendo  por 
debilidad,  se  abrigará  al  enfermo,  se  le  apretará  el  es- 


tomago,  ie  harán  oler  cosas  fuertes  y espirituosas,  cOr 
mo  el  aguardiente,  los  espíritus  de  sal  amoniaco,  cuer-» 
no  de  cierv'o  &c.  se  le  ministrará  algún  vino  generoso 
en  cucharadas  ó caldo  de  sustancia;  y se  aplicarán  á 
las  plantas  de  los  piés  ladrillos  calientes  mojados  en 
aguardiente,  y al  estómago  gallinas  recien  muertas  y 
abiertas  por  el  espinazo,  o pulpas  de  carnero  sanco- 
chadas en  vino,  y polvoreadas  de  canela,  culantro  y ro- 
sa. A las  preñadas  se  les  llenará  la  boca  de  sal,  y á 
las  paridas  hs  narices  de  tabaco. 

Mas  si  este  accidente  se  originase  de  abundancia 
de  sangre,  ó porque  son  carnosos  y sanguineos  los  cuerr 
pos,  ó por  haber  precedido  escesos  en  comidas  y be- 
bidas que  calientan,  mucho  ejercicio,  insolaciones,  pa- 
siones de  ánimo  furiosas  &c.,  se  harán  pasar  al  enfeiv 
mo  unos  tragos  de  agua  fria,  y se  le  procurará  que 
huela  una  cebolla  mojada  en  vinagre,  frotándole  el  es- 
pinazo con  vinagre  tibio,  y haciéndole  unas  ligaduras 
en  los  brazos, y en  las  piernas:  que  si  no  obstante  du- 
rare el  desmayo,  se  le  tapará  la  boca,  dejándole  la  res- 
piración por  Jas  narices;  se  le  hará  una  sangría,  dán- 
dole á beber  un  vaso  de  agua  fria  después,  y se  le  echa- 
rá  una  lavativa. 

En  el  sincope  han  de  ventilarse  los  aires  frescos  al 
enfermo,  apretársele  el  estómago,  y rociársele  la  ca- 
ra con  agua  fria.  A los  cansados  y ejercitados  se  les 
procurará  la  quietud  y el  abrigo.  Si  la  causa  fuere 
infarto  de  las  primeras  vías,  se  ejecutará  el  vómito,  se 
echarán  algunas  lavativas,  y se  ocurrirá  al  estómago 
por  dentro  y fuera  con  los  remedios  digestivos.  En 
los  berrinches  ó cóleras  desordenadas,  se  hará  tomar 
al  paciente  mucha  limonada,  ó se  le  ministrará  un  vo- 
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mitorio  suave.  A los  hipocondriacos  y á las  histéri- 
cas se  ocurrirá  con  aspersiones  y lavativas  de  agua  fria, 
apretamientos  de  estómago  y bebidas  antiepilépti- 
cas. En  las  fiebres  malignas  es  muy  conducente  la 
agua  triacal  de  Salas  y la  cordial  temperada.  Que  si 
este  mal  viniere  por  retardar  el  alimento  á los  cuer- 
pos bien  nutridos,  se  creerá  que  nace  por  lombrices, 
en  cuyo  caso  se  hará  comer  con  brevedad  al  enfermo, 
y se  practicarán  los  remedios  que  propondrémos  en 
su  título.  En  los  antiguos  desmayos  es  muy  útil  traer 
pegada  á la  boca  del  estomago  una  rebanada  de  ule 
bien  asada. 

Dentíum  morbí.— males  de  los  dientes  soni 
escavacion  6 corrupción;  movilidad;  evulsion  y deiden- 
da;  odontalgia,  ó dolor;  hemodia,  6 adormecimien- 
to; estridor,  ó rechinido;  suciedad  y hemorragia.  Lá 
causa  inmediata  de  la  corrupción  de  los  dientes  es  un 
material  ácre,  depositado  en  los  agujerillos  por  donde 
entran  los  nervios  y vasos  sanguíneos.  Las  eficien- 
tes son:  el  escorbuto;  humor  venéreo;  gusanos  (que 
se  engendran  de  los  huevesillos  que  ponen  las  moscas 
en  los  alimentos,  y se  fecundan  con  la  Saliva  encrude- 
cida) azogue  comunicado  por  unturas,  tomas,  fumiga- 
ciones ó contrectaciones;  flucsiones  repetidas  y uso 
frecuente  de  las  malas  sales,  dulces  agrios  y comidas 
frías.  Los  que  tienen  podridos  los  dientes  incurren 
en  muchos  catarros. 

La  movilidad  nace  de  la  relajación  de  los  ligamen- 
tos, con  que  los  dientes  están  presos  fuertemente  en 
las  quijadas;  de  tomar  mucho  dulce  y las  cosas  muy 
calientes;  de  la  saliva  ácre,  pútrida,  escorbútica,  ar- 
trítica, reumática  ó venérea;  de  abogue  ó cosas  mer- 
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curiales,  vapores  venenosos,  violentas  concusiones,  j 
narcóticos  largo  tiempo  detenidos  en  la  boca. 

La  decidencia  se  origina  de  la  corrupción  de  los  li- 
gamentos dentales,  procedida  de  las  causas  de  la  mo- 
vilidad; de  las  contusiones  que  rompen  dichos  ligamen- 
tos y de  la  edad  puéril  en  que  estando  los  solidos  y 
líquidos  mas  robustos  que  los  de  la  infancia,  empu- 
jan los  dientes  débiles,  para  formar  otros  mas  firmes. 

Las  causas  de  la  odontalgia,  ó del  dolor  de  los  dien- 
tes son:  primera:  aire  frió,  agua  muy  fria,  agrios,  dul- 
ces &c.,  en  dichas  partes,  estando  agujeradas.  Segun- 
da: gusanos  anidados.  Tercera:  flucsiones.  Cuarta: 
escesos  en  comidas,  y bebibas.  Quinta:  el  morder  con 
esfuerzo  cosas  muy  duras.  Sesta:  debilidad  de  los 
cuerpos.  Los  gusanos  se  conocen  por  un  dolor  per- 
petuo, y como  de  alesnas  6 barrenas  penetrantes,  au- 
mentado en  el  incremento  del  calor.  Las  demas  cau- 
sas son  manifiestas.  La  hemodia  comunmente  se  ori- 
gina de  las  contusiones,  6 del  uso  de  las  cosas  muy 
agrias  ó amargas;  El  estridor  nace  de  la  convulsión 
de  los  míisculos  de  la  cara  y boca;  y de  las  causas  de 
la  hemodia.  Hipócrates  pronostica  la  muerte  en  las 
fiebres  agudas,  cuando  se  junta  dolor  al  estridor. 

La  suciedad  y negregura  de  los  dientes  traen  su 
origen  de  la  incuria  en  limpiarlos  después  de  las  co- 
midas; del  uso  del  mercurio  y cosas  austeras,  agrias, 
6 muy  calientes;  crápulas,  hálitos  de  crudezas,  y hu- 
mores del  vientre  ó del  pecho  corrompidos;  y de  cui- 
dados, pasiones  violentas,  estudios  intensos  &c.  Los 
que  tienen  los  dientes  blancos  y limpios,  denotan  la 
pureza  y buena  calidad  de  sus  humores.  Lo  negro  en 
las  fiebres  indica  la  gravedad  de  estas. 


Finalmente,  la  hemoiTama  6 escrecion  de  sansíre 
po7'  ¡os  disrdes,  nace  de  contusiones  6 heridas  hechas 
en  la  cabeza  ó quijadas;  del  yolíimen  de  la  sangre  que 
en  la  plétora  y íliicsiones  inflamatorias  carga  sobre  es- 
tos delicados  vasos,  los  cuales  no  teniendo  fuerzas  su- 
, íicientes  para  contenerla,  se  abren  6 revientan;  6 fi- 
nalmente, se  produce  de  un  material  acrimonioso,  el 
cual  pegado  a las  encías,  corroe  sus  vasos,  como  suce- 
de en  el  escorbuto,  lúe  venerea,  en  las  ulceras  y en 
el  uso  del  mercurio.  , 

NUMERO  CINCÜExNTA  Y CINCO. 


Curación  de  los  males  de  los  dieuíes. 

Los  dientes  podridos  están  dispuestos  á suscitar  ca- 
tarros y odontalgias;  por  lo  cual,  ó se  han  de  estraer, 
o impedirles  los  progresos  de  la  corrupción.  Lo  pri- 
mero debe  hacerse  ausente  toda  flucsion.  Lo  segun- 
do se  consigue  cauterizando  repetidas  veces  el  para- 
ge dañado  con  ia  cabeza  de  un  fistol  hecha  ascua,  des- 
terrando las  causas  de  la  corrupción;  limpiando  ios 
dientes  en  acabando  de  comer,  y acostumbrándose  a 
lavarlos  y estregarlos  con  agua  fria,  6 con  ia  orina  pro- 
pia en  ayunas. 

\ 

lili  isa  íií>Jeduíl  de  les  dieiaíes. 

Los  dientes  flojos  tienen  dos  estados;  uno  de  movi- 
miento flecsivo  y el  otro  de  perpendicular.  En  el  pri- 
mer estado,  cuando  llegan  los  dientes  notablemente 
k inclinarse  de  un  lado,  son  inútiles  los  remedios  para 
poder  conseguir  el  afirmarlos,  y asi  deben  ecsirnirse. 


Pero  cuando  ei  movimiento  es  perpendiculaiv  puede 
conseguirse  el  apretarlos;  porque  si  el  mal  nace  por 
acopio  de  humedades,  á mas  de  los  remedios  hidrago- 
gos,  se  mascará  con  frecuencia  tabaco,  salvia,  pelitre, 
ii  otros  semejantes  apoílegmatizantes.  Los  azogados 
se  purgarán  repetidas  veces,  y se  curarán  como  diji- 
mos en  su  titulo.  A las  demas  causas  se  atenderá  se- 
gún sus  indicaciones,  para  poder  con  utilidad  usar  de 
los  siguientes 

Meclácameiíitos  qise  siílrisiaii  los  dieofes. 

La  tintura  de  laca,  hecha  en  vino  tinto  ó carlon. 

Item.  Los  cocimientos  de  las  cortezas  del  encino 
colorado,  capitaneja  6 hueso  quemado  de  aguacate;  ó 
el  de  sálvia,  rosa  seca  y cáscaras  de  granada. 

Item.  Los  polvos  de  las  cortezas  del  palo  del  tim- 
be ó el  de  campeche,  bolo  arménico,  sangre  de  dra- 
go, alumbre  quemado  &c.,  deshechos  en  una  poquita 
de  agua  fria. 

De  alguno  de  estos  remedios  se  tomarán  buches  re- 
petidos en  la  boca,  ó se  tendrán  pegadas  á las  encias 
unas  planchuelas  de  las  bellotas  lanuginosas  de  ios  en- 
cinos, 


EailiEa  císiílíi.  y eviiSsioit  de  los  diessíes. 

Pasada  la  adolescencia  si  los  dientes  se  cayeren,  no 
ha  de  esperarse  el  que  renazcan  otros;  pero  pueden 
suplirse  con  otros  de  maríü,  lo  cual  se  ejecutará  antes 
que  ios  agujeriilos  en  que  estaban  metidos  se  llenen 
de  carne;  pero  los  dientes  postizos  no  son  aptos  para 
la  masticación. 

Después  de  la  estraccioii,  comunmente  resulta  ñu- 


jo  de  sangre  y dolor  en  las  encías.  A uno  y otro  se 
ocurre  tomando  buches  de  aguardiente,  6 usando  los 
remedios  que  aíirman  los  dientes.  Para  sacar  ios  dien- 
tes no  han  de  estar  intlamadas'  las  encías. 

En  las  primeras  causas  han  de  evitarse,  el  viento 
frió,  los  dulces,  agrios,  y la  habla  en  cuanto  se  pueda; 
aplicando  á la  raiz  del  diente  un  lienzo  ü algodón  mo- 
jados en  algunos  de  ios  siguientes 

Ileisiedios  para  los  dolores  de  los  dientes^ 

Toma  de  los  aceites  de  clavo  y alcanfor,  de  cada 
uno  medio  escrúpulo,  de  láudano  liquido  nueve  gotas: 
mézclalo  todo. 

Item.  El  aceite  de  guayacán  con  unas  gotas  del  de 
salvia. 

Item.  De  aceite  de  trementina  y espíritus  de  sal 
amoniaco,  de  cada  cosa  paites  iguales:  mézclalos. 

Item,  Se  hará  una  masita  para  introducirla  en  el 
diente  agujerado,  de  polvos  de  alcanfor,  ingo  y pelb 
tre,  amasados  con  láudano  liquido. 

Item.  Se  meterá  en  el  diente  escavado  un  pedaci- 
to  de  la  goma  del  árbol  del  Perú. 

Item.  Un  buche  de  aguardiente  refino,  mantenién- 
dolo largo  tiempo  en  la  boca,  y teniendo  la  cara  abri- 
gada. 

En  la  causa  segunda  se  practicará  el  cauterio  de 
que  hablamos  arriba,  tratando  de  los  dientes  podridos; 
ó se  acomodará  al  agujerillo  una  pelota  compuesta  de 
cebolla  cruda  molida  y amasada  con  polvos  de  ceba^ 
dilla;  6 finalmente,  se  harán  vapores  al  diente  (intro- 
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diiciéndolos  por  un  embudo)  del  cocimiento  de  la  si- 
miente de  veleno. 

I^as  terceras  causas  se  curarán  según  apuntamos  en 
el  título  Faciei  morbi.  En  las  cuartas  se  practicarán 
los  remedios  del  numero  nueve.  En  la  quinta,  son 
convenientes  los  narcóticos.  En  la  sesta  los  roboran- 
tes. Mas  si  los  medicamentos  dichos  no  aliviaren  el 
dolor,  se  estraerá  cuanto  antes  el  diente. 

. Eei  !a  íaesiiorraijia  y estridor. 

Cuando  los  dientes  se  adormecen  es  útil  enjuagarse 
con  orina  humana  caliente,  ó frotarlos  con  pan  recien 
salido  del  horno,  6 con  sal  molida.  Lo  mismo  se  hará 
en  el  rechinido,  originado  de  tomar  las  cosas  muy 
ágrias  6 austéras.  Mas  en  los  accidentes  agudos  el  es- 
tridor debe  curarse  como  la  convulsión. 

Ebí  la,  BiegTeg'íira,  y lieitiorrag-sa. 

En  la  suciedad  de  los  dientes  es  preciso  desterrar 
primero  las  causas,  y después  se  practicarán  los 

Siessicdios  para  lalílaacisra  de  los  dientes. 

Toma  de  polvos  de  Jalapa  un  escrúpulo,  de  crémor 
de  tártaro  doce  granos:  mézclalos. 

Item.  De  polvos  de  hueso  de  jibia,  chichique,  co- 
ral blanco,  cuerno  de  ciervo,  palo  de  lentisco  y raiz 
de  calabacilla  del  cerro,  partes  iguales:  mézclalos. 

Item.  De  polvos  dentiificos  de  Palacios  media  on- 
za, de  vino  blanco  cuatro  onzas:  mézclense. 

Item.  Mézclense  partes  iguales  de  polvos  de  pie- 
dra-pómez, y de  pan  quemados. 

Item.  De  miel  rosada  una  onza,  de  espíritus  de  vi- 
triolo ácido  una  dracma:  mézclense. 


<S1]9§> 

Con  cualquiera  remedio  de  estos  se  estregarán  los 
dientes  á menudo  y con  esfuerzo,  enjuagándose  des- 
pués con  agua  fria. 

La  hemorragia  se  cura  con  la  aplicación  del  ágari- 
co  en  planchuelas,  ó con  los  polvos  de  caparrosa  blan- 
ca, sangre  de  drago  y otros  semejantes  restringentes. 
Mira  el  titulo  Hemorragia. 

Diabetes,  urínae  profluviüai. — La  soltura  de  la 
orina  es  aquella  enfermedad  en  que  involuntariamen- 
te y sin  dolor  se  orina  mucho.  Tres  diferencias  se 
observan.  La  primera  llamada  dipseicos,  tiene  por 
causa  inmediata  una  resolución  grande  de  ios  líquidos. 
Las  antecedentes  son:  calores  estraordinarios  del  hí- 
gado é irritaciones  de  la  sangre.  Las  procatárticas: 
venenos  dentro  del  cuerpo,  de  la  naturaleza  que  es 
la  serpiente  dipsas;  iras  violentas,  vigilias  continuadas, 
uso  inmoderado  de  licores  espirituosos  &c.,  accedien- 
do falta  de  ejercicio  y supresión  de  otras  evacuacio- 
nes. Las  señales  que  demuestran  esta  diabetes  son: 
sed  escesiva,  orina  copiosa  (y  muchas  veces  dulce)  y 
consunción  de  todo  el  cuerpo. 

I^a  segunda  especie  de  este  mal  es  aquel  flujo  de 
orina  que  nace  de  la  relajación  del  esfinter  de  la  ve- 
jiga. Las  causas  son  las  comunes  de  la  caquejia,  de- 
bibilidades  de  los  vasos,  íiiceras  del  esfínter,  escesos 
en  la  vénus  y en  el  uso  de  los  licores  acuosos,  diuré- 
ticos fuertes  &c.  Conócese,  así  porque  han  precedi- 
do estas  causas,  como  porque  la  sed  y estenuacion  del 
cuerpo  no  son  estremadas. 

La  tercera  diabetes  es  la  que  resulta  de  la  transla- 
ción de  otros  materiales  morbosos  á los  vasos  de  la  ori- 
na, lo  cual  sucede  en  algunos  movimientos  críticos, 


purgaciones  blancas  de  las  raiigeres,  resfríos  &c.  La 
que  viene  por  el  flujo  blanco  de  las  mugeres  detení- 
doj  trae  comunmente  mucho  frió  en  los  lomos. 

L<a  diabetes  es  de  diíicil  curación^  y en  los  viejos  es 
desesperada,  y mas  si  se  les  hinchan  los  piés:  la  que 
nace  después  del  coito  y de  las  fiebres  que  ya  termi- 
naron, es  mortal;  como  también  en  las  apoplejías,  y 
en  las  heridas  de  cabeza. 

NUMERO  CINCUENTA  Y SEIS, 


€Hracií>ii  de  la  dialíetes. 

El  que  padece  esta  enfermedad  debe  abstenerse 
de  las  iras  violentas,  ejercicios  muy  penosos,  bebidas 
abundantes  y muy  frías;  de  las  cosas  grasosas,  del  dul- 
ce, del  vino,  del  queso  y de  las  mugeres:  debe  levan- 
tarse tarde  y hacer  algún  ejercicio. 

En  la  disolución  se  instituirá  una  sangría  de  salva- 
tela;  se  hará  tomar  en  cucharadas  repetidas  la  tintura 
de  rosas  vit riolada,  con  unas  gotas  de  láudano,  des- 
pués de  algunas  purgas  suaves  con  ruibarbo;  se  apli- 
carán al  hígado  poleadas  de  harinas  de  trigo,  cebada 
y habas,  hechas  con  vinagre  rosado;  se  pondrán  á los 
riñones  repetidas  compresas  mojadas  en  agua  rosada, 
con  vinagre  de  litargirio,  y se  tomarán  por  alimentos 
las  carnes  frescas,  como  de  vacas,  pollos,  ranas,  tortu- 
gas, ajolotes,  manilas  de  carneros  &c.;  y por  bebida 
se  usará  la  media  leche  con  la  agua  tercera  de  cal,  6 
la  agua  común  cocida  con  lantén.  En  casos  desespe- 
rados son  útiles  los  baños  de  agua  fria. 


ij.li  la  iclajacion  de  los  vasos  iirinarií^,  curaaas  las 
causas,  se  ministrará  por  mucho  tiempo,  en  ayunas  y 
de  noche,  la  leche  de  cabras  ó de  ovejas,  con  polvos 
de  corales:  se  usarán  los  restrictivos  roborantes,  y se 
tomarán  en  el  caldo  común  las  carnes  tostadas  y he- 
chas polvos,  de  priapo  de  verraco,  vulva  de  puerca, 
pescuezo  de  gallo  ó carne  de  ratones;  6 finalmente, 
una  cucharada  á maiiana  y tarde,  en  agua  de  lantén, 
del  siguiente 
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cii  la  Micoialliieiieisi  de  la  ©riiiíio 

Toma  de  polvos  sutiles  de  quina  una  onza,  de  alum- 
bre quemado  dos  dracmas:  con  jarabe  de  limones  há- 
gase electuario. 

Si  la  diabetes  por  metástasis  fuere  critica,  no  debe 
suspenderse;  mas  en  naciendo  del  retroceso  de  otros 
humores,  se  inclinarán  estos  por  sus  propios  emunto- 
rios,  usando  al  mismo  tiempo  de  los  astringentes. 

Díaeta. — La  dieta  ó el  buen  régimen,  .Bajo  de  es- 
te nombre  dieta  no  solo  se  comprende  el  arreglo  en 
las  comidas  y bebidas,  sino  también  el  buen  uso  del 
aire,  sueño,  vigilia,  movimiento,  quietud,  escretos,  re- 
tentos  y pasiones  del  ánimo. 

La  abstinencia  completa  de  toda  comida  es  teme- 
raria y peligrosa:  mas  vale  comer  poco  y con  frecuen- 
cia, que  no  rara  vez:  generalmente  un  simple  puchero 
de  carnes  blancas  bien  cocidas  ó asadas,  tomadas  siem- 
pre á unas  mismas  horas,  una  6 dos  veces  en  el  dia, 
se  asemeja  al  método  de  los  antidiluvianos  con  que  lo- 
graron una  vida  sana  y dilatada:  en  el  uso  de  los  ali- 
mentos se  ha  de  tener  indulgencia  con  la  edad,  natin 

raleza  y costumbre:  la  cena  siempre  hade  ser  frugal. 
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la  hambre  y la  sed  no  deben  enteramente  saciarse* 
El  vino  en  ayunas  es  dañoso:  el  esceso  en  los  licores 
espirituosos  6 su  uso  diario,  aunque  sea  moderado, 
mientras  no  se  hiciere  mucho  ejercicio,  abrevian  la  vi- 
da: las  aguas  tibias  ó serenadas,  en  tomándose  por  cos- 
tumbre, siempre  dañan  la  salud. 

En  las  diarreas  el  largo  uso  de  alimentos  ténues  y 
sorbidos  es  perjudicial:  el  alimento  en  las  enfermeda- 
des agudas  ha  de  ser  tanto  mas  ligero,  cuanto  el  mal 
fuere  mas  ejecutivo:  el  mal  régimen  en  los  alimentos 
es  causa  de  que  se  hagan  rebeldes  muchos  accidentes: 
en  las  accesiones  debe  privarse  el  enfermo  de  todo 
alimento,  escepto  los  muy  débiles,  biliosos,  hipocon- 
driacos, histéricas,  buenos  comedores,  y los  que  pade- 
cen lombrices  con  desmayos:  cuando  se  ignora  la  cau- 
sa de  la  enfermedad,  prescríbase  una  dieta  ténue:  el 
uso  demasiado  de  caldos  es  dañoso  á los  que  eructan 
frecuentemente,  ó se  avientan:  la  inédia  en  los  cuer- 
pos húmedos  es  provechosa. 

El  mejor  aire,  asi  para  los  sanos  como  para  los  en- 
fermos, es  el  que  tiene  sobrada  ventilación,  carece  de 
comunicación  con  las  carnifcerias,  curtidurías,  hospita- 
les, parajes  húmedos,  enlagunados,  muchedumbre  de 
gentes,  incendios  y ecshalaciones  metálicas  y graveo- 
lentes,  y es  moderadamente  caliente  y seco:  en  todas 
las  enfermedades  han  de  observarse  las  distintas  cons- 
tituciones del  aire:  en  las  fiebres  se  procurará  que  el 
enfermo  respire  un  aire  fresco,  escusando  el  que  lo 
reciba  el  cuerpo  en  otra  parte:  la  mudanza  de  aires 
es  provechosa  en  los  males  habituales. 

El  sueño  y la  vigilia  en  los  sanos  han  de  ser  mode- 
rados: el  sueño  se  procurará  en  parage  oscuro,  espa- 


cioso  y seco;  que  esté  libre  de  malas  impresiones  y no 
calentado  con  braseros;  manteniéndose  el  cuerpo  des- 
nudo sin  que  le  oprima  cosa  alguna;  la  postura  será  de 
lado  con  la  cabeza  levantada.  Las  vioilias  irritan  mu- 

O 

cho  la  sanoTe. 

O 

El  ejercicio  es  indispensable  á los  sanos  y enfermos 
habituales;  para  que  sea  saludable,  ha  de  hacerse  en 
ayunas,  al  tiempo  de  la  distribución  de  los  alimentos, 
y en  aires  puros:  la  vida  sedentaria  y ociosa  está 
espuesta  á caquejias,  hidropesias,  hipocondrias,  go- 
ta, enfermedades  glandulosas  y males  de  estómago. 
Las  evacuaciones  naturales  deben  conservarse,  ó con 
otras  suplirse.  Las  vehementes  pasiones  de  ánimo 
destruyen  la  salud,  principalmente  la  ira  y sustos  re- 
pentinos. 

Diarrhaea,  fluxus  ventris. — Los  cursos,  cáma^ 
ras  ó evacuaciones  del  vientre  es  aquella  enfermedad 
en  que  inmoderadamente  se  escreta  por  el  ano,  aun- 
que sin  retortijones  crueles,  arrojándose  los  escremen- 
tos  de  uno  ó distintos  colores.  Las  causas  son:  prime- 
ras; indigestiones  y aparatos  del  estómago.  Según, 
das:  translaciones  ó retrocesos  de  humores  estrados  á 
los  intestinos.  Terceras:  obstrucciones  de  las  entra- 
ñas del  vientre  y de  las  glándulas  intestinales.  Cuar- 
tas: irritaciones  de  la  sangre  encendida,  ó del  humor 
bilioso,  ó convulsivas.  Quintas,  espontáneas  despuma- 
ciones de  los  fluidos.  S estas:  colicuaciones  ó fusiones 
de  los  líquidos  y sólidos  del  cuerpo.  Séptimas:  rela- 
jaciones del  piloro  ó boca  inferior  del  estómago  y de 
ios  intestinos;  sustos  y debilidades. 

Las  primeras  causas  se  han  demostrado  en  los  títu- 
los Anorexia  y BradipepsuL  Las  segundas  se  verifi- 
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can  en  las  purgaciones  suprimidas  de  las  mugeres  por 
falta  de  abrigo  ó de  dieta;  en  la  gota  curada  con  re- 
medios repercusivos;  en  las  fístulas  j heridas  que  no 
han  purgado  lo  preciso;  en  el  sarampión,  viruelas, 
erupciones  cutáneas  j demas  enfermedades,  en  que 
necesitándose  la  transpiración  ha  habido  esceso  en  la 
bebida,  ó en  el  régimen  fresco,  6 se  han  transferido  los 
humores  de  sus  propios  emuntorios  á los  intestinos. 

Las  causas  terceras  se  conocen  por  el  daño  que  se 
observa  en  alguna  entraña  del  vientre^  6 porque  los 
escrementos  salen  blancos,  lo  cual  constituye  la  celiaca. 
Las  cuartas  se  demuestran;  porque  la  orina  y escre- 
mentos salen  encendidos,  el  pulso  se  halla  acelerado, 
la  sed  es  grande,  y se  sienten  ardores,  pústulas  y co- 
mezones en  la  piel;  ó por  esceso  ó violencia  de  algún 
purgante;  ó porque  el  temperamento  es  bilioso,  estan- 
do el  hígado  irritado  y habiendo  amargores  de  boca, 
mucha  sed  y escrementos  encendidos,  muy  amarillos, 
verdes  6 de  distintos  colores;  ó finalmente,  porque  la 
diarrea  nace  de  algún  principio  inflamatorio  ó con- 
vulsivo. 

Las  quintas  causas  acontecen  al  fín  de  las  enferme- 
dades y en  muchos  cuerpos  sanos  sin  causas  conoci- 
das. En  las  sestas,  las  evacuaciones  salen  mantecosas, 
hay  fiebre  hectica  y el  cuerpo  se  consume.  En  las  sép- 
timas, los  alimentos  se  deponen  casi  como  se  han  to- 
mado, con  poca  ó ninguna  mutación,  y es  la  lienteria; 
6 el  pulso  está  prosternado,  el  mal  es  antiguo,  la  com- 
plecsion  débil  y el  humor  sale  encrudecido. 

Son  mortales  las  diarreas  siguientes:  las  que  se  ori- 
ginan de  purgas  fuertes  dadas  á los  tísicos;  las  que  son 
puramente  colicuativas;  las  que  sobrevienen  á las  fíe- 


bres  malignas;  las  que  resultan  al  fin  de  las  pulmonías 
y pleuresías  legítimas,  después  que  el  enfermo  haya 
sido  sangrado  mucho;  y las  negras  como  de  sangre, 
principalmente  después  de  las  fiebres  agudas.  Son 
peligrosas  las  antiguas,  principalmente  en  los  viejos 
desarreglados;  las  periódicas;  las  que  nacen  de  miedo 
y enfermedades  de  pulmones;  las  verdes  constantes 
en  los  adultos,  y las  que  mudan  continuamente  de  co- 
lores. Pero  son  saludables  las  espontáneas  ó aquellas 
que  vienen  repentinamente  á los  cuerpos  sanos;  las 
críticas;  las  que  resultan  en  los  accidentes  de  cabeza, 
cara,  ojos,  oidos  y garganta;  las  del  último  mes  en  las 
preñadas,  y la  de  los  infantes  en  el  tiempo  de  la  den- 
tición. 


h 


Curaci«>ii  de  la  diaiTe 

A 

Por  la  descripción  de  las  causas  se  vendrá  en  cono-, 
cimiento  de  la  cura  de  esta  enferniedad.  La  diarrea 
que  nace  de  las  primeras  causas  rafa  vez  puede  sus- 
penderse sin  el  uso  de  los  vomitoricé  y purgas  de  rui- 
barbo; que  si  vencidas  estas  causas  ño  se  contuviere, 
se  apelará  á los  restrictivos  roborantes.  En  las  de- 
mas causas  han  de  preceder  los  evacuantes  indicados, 
á los  restrictivos  roborantes  y estomiá^es. 

't 

En  las  terceras  convien  los  fundeñ^|  y aperitivos, 
interpolando  los  opiados.  La  diarrea  'fifmca  debe  cu- 
rarse con  vomitorios,  aperitivos  suaves  y uso  modera- 
do de  vinos  restringentes.  En  la  celiaca  casi  siempre 


los  eméticos  deben  hacer  el  preámbulo  de  la  ciiracioní 
como  esta  diarrea  trae  su  orig-en  de  la  obstrucción  de 

O 

los  vasos  mesentéricos  y glándulas  intestinales,  ó de 
un  quilo  grueso  y mal  trabajado;  habrá  una  grande 
abstinencia  en  los  alimentos;  se  ministrarán  los  reme- 
dios digestivos  y aperitivos;  después  los  vomitorios  y 
purgantes,  y luego  los  atenuantes,  acompañados  con 
los  restrictivos  roborantes,  como  el  azafran  de  Marte 
aperitivo,  y todos  los  marciales  tomados  en  vino  car- 
ion,  ó en  cualquiera  otro  roborante  compingente.  Ulti- 
mamente, se  pondrá  el  enfermo  al  régimen  del  pulque. 

rfEn  las  cuartas  causas  primeras  se  harán  sangrias  en 
los  brazos,  se  tomará  mucha  limonada  nevada;  y se 
atenderá  al  estomago  con  alguno  de  los  siguientes 


Tópicos  psara^saplicsac  ííI  csídmííg-o  eii  las  diarreas 
' de  maclio  calor. 


Una  yema  de  huevo  cocida  en  vinagre  y amasada 
con  aceite  rosnido:  un  pedazo  ancho  de  íile  asado:  una 
lana  sucia  mojada  en  aceite  onfancino  ó de  membri- 
llos: una  rebanada  de  carne  de  vaca  sancochada  en  vi- 
no tinto  y polvoreada  de  rosa  y sándalo  ríibio:  una 
tostada  de  pan,  metida  en  sumo  de  agrás. 


En  la  hvper  catar  sis  6 ir  aspar gacion,  cuando  el  es- 
ceso  en  las  evacuaciones  fuere  estraordinario,  se  ocur- 
rirá primero  á la  limonada  nevada  íi  agua  fria,  y des- 
pués á los  opiados;  mas  en  naciendo  por  purgas  resi- 
nosas, ó inmoderada  dosis  del  medicamento,  se  hará 
pasar  al  enfermo ’una  poquita  de  triaca  en  aguardien- 
te, 6 unas  cucharadas  de  alguna  bebida  antiestéri- 
ca  roborante.  En  la  diarrea  biliosa  no  se  escusa  las 
mas  veces  comenzar  la  cura  por  un  suave  vomitorio, 


para  usar  después  regiminalmente  la  limonada  neva- 
da, 6 la  tintura  de  rosas  vitriolada,  y aplicar  al  hígado 
las  poleadas  de  las  harinas  de  cebada,  trigo  y habas, 
con  polvos  de  sándalo  rubio  hechas  en  vinagre  rosa- 
do, y al  estómago  los  tópicos  de  arriba. 

Las  diarreas  que  nacen  de  las  quintas  causas  no  de- 
ben impedirse,  procurando  solamente  cuidar  del  es- 
tómago y fuerzas  del  enfermo.  La  diarrea  colicuati- 
va ha  de  tratarse  con  lacticinios  inocentes  y remedios 
refrigerantes,  un  tanto  restringentes,  absorventes  é in- 
crasantes.  En  la  lienteria  se  harán  primero  los  reme- 
dios que  apuntamos  en  el  título  Bradipepsia;  y des- 
pués se  apelará  á los  roborantes  restrictivos.  En  los 
sustos  convienen  las  bebidas  antiepilépticas  con  el 
láudano.  La  diarrea  de  debilidad  se  cura  desterran- 
do los  líquidos,  abrigando  y poniendo  en  quietud  al 
enfermo,  y haciéndale  los  remedios  restrictivos  robo- 
rantes. 

En  las  diarreas  en  que  el  vaso  se  conociere  daña- 
do, se  aplicará  á esta  entraña  un  redaño  cocido  con 
alguna  yerba  carminante  y aperitiva,  y mojado  des- 
pués en  aceite  de  yerba-buena.  En  las  diarreas  pe- 
riódicas^ cumplidas  las  indicaciones  generales,  se  mi- 
nistrará la  corteza  peruana,  unida  á los  remedios  di- 
gestivos y astringentes. 

fSe medios  asíriíag’eistes. 

Toma  de  conserva  de  rosas  una  onza,  de  polvos  de 
bolo  arménico  y azafran  astringente  de  ñerro,  de  ca- 
da uno  una  dracma,  de  los  de  almáciga  y coral  rubio 
dos  escrúpulos  de  cada  uno,  y de  los  tres  sándalos  cua- 
tro escrúpulos.  Con  Jarabe  de  rosa  seca  hágase  con- 


serva  espesa,  á tomar  tres  veces  al  dia  lo  que  pueda 
contener  el  cabo  de  una  cuchara. 

Item.  De  polvos  restrictivos  de  Fragoso  la  cantidad 
que  se  quisiere.  Fórmense  pildoras  con  cera  blanca, 
para  tomar  dos  veces  al  dia,  el  peso  de  medio  real. 

Item.  La  tintura  de  rosas  vitriolada,  frecuentada  en 
cucharadas. 

Item.  De  cocimiento  de  rosa,  hecho  en  agua  de  cal 
asentada,  una  taza;  de  trementina  media  onza,  y una 
yema  de  huevo.  Dispóngase  una  lavativa. 

Item.  Un  membrillo  asado  ó una  cucharada  de  su 
arrope  sin  dulce,  usados  entre  las  comidas. 

ítem.  Una  cataplasma  al  estómago,  compuesta  de 
telarañas,  polvos  de  almidón  tostado  y aceite  onfancino. 

Item.  Un  emplastro  á todo  el  vienrre  de  levadura, 
jamón  rancio,  yemas  de  huevos,  y polvos  aromáticos 
rosados. 

ítem.  Los  remedios  restringentes  del  número  dos. 

HelíMa  ílilsieiite  y asíringesiíe. 

Tómese  un  pollo  detruncado  y limpio  de  plumas 
y entrañas;  rellénese  de  arroz  tostado,  y hojas  de  lan- 
tén; y con  la  agua  necesaria  hágase  un  caldo  ligero, 
que  se  colará  por  una  servilleta  mojada,  á que  quede 
claro,  para  usarlo  por  bebida  ordinaria. 

fSe medios  opiaidos. 

Toma  de  infusión  de  canela,  yerbabuena  y rosa  cua- 
tro onzas,  de  láudano  liquido  un  escrúpulo:  mézclen- 
se. Usése  en  cucharadas. 

Item.  Una  pildora  de  láudano  cinabarino,  ó de  tria- 
ca celeste  en  jarabe  de  cortezas  de  cidras,  repitién- 
dola en  las  ejecuciones. 


Item.  La  untura  restringente  del  numero  dos. 

ISe§ír5cífiv©§  Foli^i’sietes. 

El  canto  de  una  cucliara  de  triaca,  6 de  diascordio, 
disueltos  en  vino  carlon. 

ítem.  Un  alfajor,  hecho  de  media  dracma  de  rui- 
barbo tostado,  un  escrúpulo  de  bolo,  y jarabe  espiri- 
tuoso de  cidra. 

Item.  El  vino  carlon,  6 la  agua  de  canela  cidoniada. 

Item.  Un  redaño  á todo  el  vientre,  cocido  en  vino 
carlon,  y mojado  en  la  untura  del  numero  dos. 

ítem.  Se  pondrá  al  enfermo  al  régimen  áe\ pulque^ 
absteniéndose,  durante  su  uso,  de  cualquiera  otro  li- 
cor. Las  horas  regulares  de  tomarlo  son  las  diez  de 
la  mañana,  el  medio  dia,  y seis  de'  la  tarde,  sobre  los 
alimentos  propios,  que  son  chile  seco,  carne  asada,  y 
pan  (de  maiz  ó de  trigo)  tostado.  Si  el  pulque  estu- 
viere insípido,  austéro,  agrio,  aguanoso,  dulce,  ó mal 
fermentado,  cual  es  el  tlachique  b el  que  se  saca  de 
los  magueyes  silvestres,  y el  que  está  recien  mezcla- 
do con  agua  miel,  se  cocerá  con  una  rajita  de  canela, 
dejándolo  de  un  dia  para  otro  asentar;  y se  mezclará 
á cada  toma  un  papelito  de  estos  polvos:  toma  de  pol- 
vos de  coral  rubio,  cal  y antimonio  diaforético  usual, 
una  dracma  de  cada  cosa.  Háganse  nueve  partes  igua- 
les, que  si  el  pulque  quisiere, hacerse  mas  roborante  ó 
astringente,  se  le  mezclará  una  parte  de  vdno  carlon. 

Disenteria. — La  disenteria  es  aquella  diarrea  que 
viene  con  fuertes  dolores  en  los  intestinos,  cuyas  de- 
yecciones unas  veces  son  sanguinolentas  y otras  in- 
cruentas. La  causa  inmediata  es  la  irritación  convul- 
siva de  los  intestinos.  Las  antecedentes  son,  la  espe- 


siira  inflamatoria  ii  acrimoniosa  del  humor  que  los  lu-^ 
brifica,  ó un  acre  maligno  anidado  en  sus  glándulas  ó 
pliegues. 

Las  eficientes  son:  primeras:  errores  constantes  en 
la  dieta,  de  que  se  engendra  la  celiaca,  y de  ahí  la  di- 
senteria. Segundas:  acrimonias  alcalinas.  Terceras: 
sangre  detenida,  accediendo  causas  inflamantes.  Cuar- 
tas: corrupción  de  linfa  en  los  intestinos.  Quintas:  hu- 
mores acres  detenidos  mucho  tiempo  en  el  hígado,  va- 
so ó mesenterio.  Sestas:  metastáses  ó translaciones 
de  otras  materias  á los  intestinos.  Séptimas:  aires  pes- 
tilenciales 6 contagiosos. 

Las  primeras  y segundas  causas  son  bien  conoci- 
das. La  tercera  se  percibe  por  la  plenitud  de  los  va- 
sos de  la  sangre,  ó porque  están  las  reglas  ó almorra- 
nas detenidas,  habiendo  calentura.  La  cuarta  sucede 
en  los  muy  flemáticos,  caquécticos,  hidrópicos,  y en  los 
que  tienen  impedida  la  transpiración,  por  el  desabri- 
go, ó mucho  frío.  La  quinta,  acontece  á los  melancó- 
licos, y á los  enfermos  habituales  del  vaso,  hígado,  ó 
mesenterio,  siendo  las  materias  que  se  deponen  co- 
munmente negras  y resplandecientes.  Las  sestas,  na- 
cen en  las  ulceras,  heridas,  salivación,  sudor  ó purga- 
ciones suprimidas;  en  las  cefalalgias,  anginas,  pleure- 
sias  y males  agudos;  en  la  gota,  reumatismo,  lúe  ve- 
nérea, escorbuto  &c.  Las  séptimas  se  aparecen  en 
tiempos  pestilenciales. 

Son  mortales  por  lo  común  las  disenterias  que  resul- 
tan en  las  viruelas  sarampión,  y fiebres  malignas;  las 
que  se  acompaíian  con  hipo,  vómitos  biliosos,  dolores 
inflamatorios  del  hígado,  sed  intensa,  vigilias  inmode- 
radas, evacuaciones  sanguíneas,  copiosas,  periódicas, 


sinceras,  negras  6 aplomadas;  j las  que  vienen  á los 
infantes  con  vómitos  y liebre  aguda.  Son  criticas,  y 
por  consiguiente  saludables,  las  que  nacen  en  la  gota 
vaga,  enfermedades  del  vazo,  y males  agudos  de  la  ca^ 
beza. 


NUMERO  CINCUENTA  Y OCHO, 


Cm’acioil  íle  la  cliseiaieria. 

En  esta  enfermedad  es  preciso  que  los  alimentos 
sean  ténues,  nobles  y frescos,  como  los  caldos  de  ga- 
llina, carnero  ó ternera;  el  arroz,  camuesas,  poleadas 
de  ñor  de  harina  tostada,  manjar  blanco,  ó sopa  en  le- 
che; huevos  sorbidos,  almendradas  &c.,  escusando  las 
carnes,  chocolate  y comidas  de  abstinencia.  Por  be- 
bida ordinaria  puede  usarse  la  agua  acerada,  el  coci- 
miento de  cebada,  ó el  suero  clarificado. 

Las  primeras  causas,,  estando  fijas  en  el  estómago, 
se  curan  con  vomitorios;  mas  habiendo  decendido  al 
vientre,  necesitan  de  ios  remedios  lacsantes  antidisen- 
téricos, interpolando  los  opiados  en  la  fuerza,  y al  fin 
de  la  operación  de  dichos  evacuantes.  Lo  mismo  se 
hará  en  las  causas  segundas,  alternando  en  estas  los 
remedios  frescos  anodinos,  y en  aquellas  los  digestivos 
estomacales;  que  si  el  mal  durare,  se  pondrá  al  enfer- 
mo al  régimen  del  pulque,  ó se  usarán  los  siguientes 

Folgos  c©3iíra  la,  ílisesiíerla  aCFíisaosiiosa* 

Toma  de  polvos  de  cristal  del  monte,  coral  rubio, 
y cuerno  de  ciervo  quemado,  dos  dracmas  de  cada  co- 
sa: mézclense,  y háganse  diez  y ocho  partes  iguales,  á 


tomar  dos  cada  día  en  alguna  infusión  restringente. 

En  ia  causa  tercera  se  sangrarán  los  brazos,  se  usa- 
rán  las  lavativas  6 lacsantes  antidisentéricos,  se  fre- 
cuentarán los  frescos  anodinos;  y á lo  ídtimo  se  pasa- 
rá á los  restringentes  antidisentéricos.  En  ia  cuarta 
causa,  habiendo  abundancia  de  flemas,  convienen  los 
digestivos,  atenuantes,  eméticos,  y purgantes  del  nú- 
mero ochenta  v tres,  moderando  las  irritaciones  con 
los  restrictivos  roborantes;  en  la  copia  de  linfas  se  pro- 
curará ia  derivación  por  sudor  con  los  sudoríferos  nar- 
cóticos, y se  ministrarán  las  bebidas  antipútridas  del 
número  sesenta  y cinco.  Si  la  causa  fuere  el  mucho 
frió,  se  abrigará  y sahumará  el  cuarto  del  enfermo;  se 
le  frotará  la  triaca  6 el  diascordio  á todo  el  vientre, 
aplicando  encima  un  redaño  cocido  en  aguardiente,  y 
mojado  en  aceite  de  y erb abuena;  y se  frecuentarán  los 
sudoríferos  narcóticos. 

Las  quintas  causas  se  corrigen  con  los  la^feantes  an- 
tidisentéricos, alternando  los  frescos  anodinos.  En  las 
sestas  es  preciso  conducir  los  humores  á sus  propios 
lugares,  combinando  los  remedios  indicados  con  los 
opiados.  En  las  séptimas  causas  se  comenzará  la  cura 
con  los  frescos  anodinos  y lavativas  antidisentéricas, 
para  ministrar  después  los  sudoríferos  narcóticos. 


íScMieclios  Iíi,€§saMt;es  ^aotidiseiite ricos. 

Toma  de  polvos  sutiles  de  ruibarbo  media  dracma. 
Bébanse  en  agua  tibia,  tomando  encima  un  jarro  de 
agua  de  tamarindos. 

Item.  De  pulpa  de  tamarindos  media  onza,  de  cré- 
mor de  tártaro  dos  dracmas.  Disuélvanse  en  agua  tibia. 

Item.  De  sal  policresta  media  onza,  de  suero  rne- 
"ha  libra:  mézclense. 


Itenii  De  ruibarbo  gruesamente  molido  y crémor 
de  tártaro,  una  dracma  de  cada  uno;  de  maná  una  on- 
za. Hágase  infusión  con  cuatro  onzas  de  agua  de  ce- 
bada, y cuélese. 

L<a.vaíivais  aiifidisesiteiicas. 

Toma  de  leche,  suero  y aceite  violado,  dos  onzas  de 
cada  cosa;  de  miel  virgen  una  onza:  mézclalo. 

Item.  De  cocimiento  de  rosa  en  la  agua  segunda  de 
cal  media  libra,  de  trementina  media  onza,  de  miel 
rosada  dos  onzas,  y una  yema  de  huevo:  mézclese  muy 
bien  todo. 

Item.  De  leche  de  vacas  acerada  seis  onzas,  de  acei- 
te rosado  dos  onzas,  de  triaca  media  onza,  y una  ye- 
ma de  huevo:  deshágase  todo  y cuélese. 

Item.  De  cocimiento  de  capitaneja  seis  onzas,  de 
azúcar  dos  onzas,  y dos  yemas  de  huevos. 

Item.  De  caldo  de  carnero  una  taza,  de  goma  de 
nopal  una  onza.  Cuézanse,  y en  la  coladura  mézclese 
media  dracma  de  láudano  liquido. 

ISeiiieclios  frescos  íísioíIísios. 

Toma  de  suero,  6 cocimiento  de  tianguispepetla,  ó 
del  de  mirto  cimarrón  y xocoyoli  una  libra,  de  láuda- 
no liquido  cinco  gotas:  mézclense  para  una  toma. 

Item.  La  horchata  de  las  simientes  de  melones  y 
adormideras,  hecha  en  infusión  de  lechugas,  lantén,  flo- 
res de  violetas  y borrajas,  endulzada  con  jarabe  de 
amapolas. 

Item.  La  leche  usada  á todo  pasto. 

Item.  Tómese  de  aceite  rosado  y del  de  siete  flo- 
res de  cada  uno  una  onza,  de  láudano  liquido  medio 


escrúpulo.  Frótese  todo  el  vientre.  O se  usarán  las 
unturas  anticólicas  anodinas  del  número  cuarenta  y 
pcho. 

SM€l©i*ifeF<s>§ 

Toma  de  diascordio  una  dracma,  de  antimonio  dia- 
forético un  escrúpulo,  de  láudano  liquido  cuatro  gotas, 
de  infusión  de  flores  de  amapolas  ocho  onzas:  mézclen- 
sele para  una  dósis. 

Item.  De  agua  de  yerbabuena  cuatro  onzas,  de  sal 
volátil  oleosa  quince  gotas,  de  láudano  liquido  seis  go- 
tas, de  jarabe  de  adormideras  media  onza:  mézclense 
para  dos  tomas. 

Item.  De  agua  triacal  de  Salas  dos  onzas:  mézclen- 
sele tres  ó cuatro  gotas  de  láudano  liquido  y bébase. 

Item.  Cuatro  onzas  de  infusión  de  rosa  y flores  de 
saúco,  con  cuatro  gotas  de  láudano  liquido. 

Item  De  polvos  de  piedra  bezar  un  escrúpulo,  de 
láudano  cinabarino  un  grano:  mézclense  y tómense  en 
atole. 

liestriaig-eeles  ^iiíidiseiitea’icos. 

Toma  de  diascordio  y conserva  de  rosas  de  cada  co- 
sa media  onza,  de  polvos  sutiles  de  capitaneja  dos 
dracmas:  mézclalos,  á tomar  cada  hora  el  canto  de  una 
cuchara. 

Item.  De  agua  rosada  cuatro  onzas,  de  la  de  cane- 
la membrillada  una  onza,  de  polvos  sutiles  de  la  go- 
ma de  Sonora  una  dracma,  de  coral  rúbio  un  escrúpu- 
lo, de  láudano  liquido  veinte  gotas,  de  jarabe  de  man- 
gle una  onza:  mézclese  todo  muy  bien,  para  tomar  de 
tiempo  en  tiempo  una  cucharada. 

Item,  Se  establecerá  el  régimen  del  pulque. 


En  las  disenterias  rebeldes  se  tomará  todos  los  dias 
una  de  las  siguientes 

Soletas  aníiclisesitericas. 

Tc)mese  la  pasta  común  de  soletas,  y háganse  las 
que  fueren  necesarias,  polv^oreando  á cada  una,  antes 
de  entrar  al  horno,  dos  granos  de  polvos  sutiles  de  hi- 
pecacuana 

Disuria. — El  ardor  de  orina  es  aquella  enferme- 
dad en  que  éste  liquido  se  arroja  con  dificultad,  dolor, 
y mucho  ardor.  La  causa  inmediata  es  la  falta  del  mo- 
co natural  que  lubrifica  la  uretra.  Las  eficientes  son: 
primeras:  acrimonias  alcalinas  ó ácidas.  Segundas: 
inflamaciones  de  los  vasos  de  la  orina.  Terceras:  ul- 
ceras de  estas  partes.  Cuartas:  carnosidadés  de  la  ure- 
tra. Quintas:  gonorréas  suprimidas,  mal  de  piedra  en 
la  orina,  accidentes  convulsivos,  y metastáses  á estas 
partes  de  humores  venéreos,  artríticos,  catarrales  &c, 
Sesta:  el  uso  de  las  cántaridas. 

A las  primeras  causas  anteceden  y acompañan  las 
causas  y signos  de  la  acrimonia  alcalina,  con  la  orina 
encendida;  6 de  la  ácida,  con  abundancia  de  flatos  y 
orina  cruda.  Los  signos  que  denotan  la  inflamación 
de  los  caños  de  la  orina  son  los  sumos  ardores  y du- 
rezas ruborosas  en  las  obscenas  y empeine.  Las  íilce- 
ras  se  conocen,  porque  habiendo  precedido  la  inflama- 
ción, la  orina  sale  muy  fétida,  espesa  y purulenta.  Las 
carnosidades  se  manifiestan  por  los  signos  que  apun- 
tamos en  el  titulo  Ischiiria,  Las  demas  causas  tienen 
sus  signos  conocidos. 

La  disuria  que  nace  de  iilceras  y carnosidades,  es 
la  mas  dificil  de  curarse:  comunmente  es  critica  la  que 


acontece  en  los  accidentes  del  pecho:  pero  es  muy  ma- 
la la  que  resulta  en  la  timpanitis,  convólvulo,  y dolo- 
res de  cabeza. 
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NUMERO  CINCUENTA  Y NUEVE 


Cwracáoai  cíe  la  disiia’áa. 

En  las  acrimonias  alcalinas  se  practicarán  ios  vomi- 
torios, bebidas  lacsantes,  dieta  fresca,  diluentes,  y uso 
constante  de  la  leche  de  burras  con  tintura  de  rosas, 
de  la  media  leche  de  vacas  con  el  cocimiento  de  la 
yerba  del  pollo,  ó áeljocoqui.  Las  acrimonias  acidas 
piden  los  remedios  digestivos,  vomitivos,  carminantes, 
purgas  de  acibar  y leche  de  burras.  En  las  inflama- 
ciones están  indicadas  las  sangrías,  sanguijuelas  ai  ano, 
diluentes,  baños,  media  leche  6 leche  de  burras,  y un- 
turas antihécticas  á las  espaldas,  lomos,  hipogastrio, 
empeine  y perinéo.  ■ - 

En  las  ulceras  se  ministrarán  por  largo  tiempo  el 
suero  de  la  leche  de  cabras  con  polvos  de  acibar,  lava- 
da muchas  veces  en  agua  rosada,  y endulzado  con  ja- 
rabe de  rnucilagos;  ó un  escrúpulo  por  dosis  de  trocis- 
cos de  alquequenjos  en  cocimiento  de  capitaneja;  6 
la  leche  de  burras,  con  la  tercera  parte  de  agua  segun- 
da de  cal;  usando  al  mismo  tiempo  ios  jeringatorios 
que  traemos  abajo.  Para  deterger  son  propias  las  in- 
yecciones del  cocimiento  de  capitaneja  con  miel  rosa- 
da; mas  siendo  la  intención  cicatrizar,  se  mezclará  á 
cada  dos  onzas  de  dicho  cocimiento  una  dracma  de  pol- 
vos del  amalgama  de  Imque. 


<i  137  Í> 

En  las  carnosidades  del  cano  de  la  orina  convienen 
^ las  bebidas  diluentes  aperitivas  del  número  ochenta  y 
uno,  y los  remedios  que  prescribimos  en  el  número 
noventa  y dos.  Mira  el  titulo  Ischtiria. 

Para  curar  la  gota  y lúe  venérea  han  de  practicar- 
se  los  remedios  que  apuntamos  en  sus  títulos.  Si  la 
disuria  naciere  de  piedra  encajada  en  la  uretra,  se  vol- 
verá á introducir  con  la  tienta,  y se  harán  los  prime- 
ros remedios  del  número  treinta  y siete,  mezclando  á 
las  bebidas  unas  gotas  de  los  éspiritus  agrios  de  vitrio- 
lo: en  las  flucsiones  artríticas  es  preciso  abrir  fuentes 
en  los  brazos  v muslos:  en  las  metástasis  o translación 
de  materias  catarrales,  convienen  los  remedios  diaforé- 
ticos; y en  los  males  convulsivos  los  antiepilépticos,  con 
el  láudano  de  cinabrio;  á los  viejos  aprovechan  las  hor- 
chatas hechas  con  las  pepitas  de  los  duraznos.'  - 

Cuando  la  disuria  proviene  del  uso  6 aplicación  de 
las  cantáridas,  ú otras  cosas  ácres  y cáusticas,  desterra- 
das dichas  causas,  se  tomará  mucha  leche,  se  ministra- 
rán las  bebidas  demulcentes  3^  diluentes,  y se  darán 
baños  repetidos  de  agua  tibia.  Generalmente  dañan 
en  la  disuria  todos  los  ingestos  ácres  y espirituosos: 
en  la  habitual  aprovechan  los  termas  de  alumbre:  co- 
munmente son  útiles  la  leche  de  burras;  la  agua  rosa- 
da, tomada  con  unas  claras  de  huevos;  el  cocimiento 
del  amalgama  de  Solano,  de  Luque;  la  infusión  de  cor- 
tezas de  cañafistola  j simiente  de  lino,  endulzada  con 
jarabe  de  mucilagos;  las  horchatas  frescas  y mucilagh 
nosas,  y los  siguientes 
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Jerisigaíorios  eii  la  disuria. 

Toma  de  mucílago  hecho  de  la  simientes  de  lino,  ve- 
leño,  lechugas  y adormideras  blancas  en  agua  rosada, 
ó de  lantén  cuatro  onzas,  de  trociscos  blancos  de  Ra- 
sis  una  dracma:  mézclalos. 

Item.  Los  sumos  de  yerba-mora  y siempreviva, 
batidos  en  vasija  de  plomo. 

Item.  La  leche  de  burras,  mezclada  con  claras  de 
huevos. 

Dolor. — El  dolor  generalmente  nace  del  embara- 
zado influjo  del  jugo  nérveo  por  cualquiera  causa  que 
comprima,  inflame,  rompa  ó irrite  las  partes.  Los  do- 
lores con  calentura  en  desapareciéndose  de  repente, 
son  mortales:  los  de  los  hipocondrios  con  fiebre  y diar- 
rea, son  maliciosos:  son  mortales  los  que  acometen 
cuando  una  úlcera  repentinamente  se  desaparece.  De 
los  dolores  en  particular  hablamos  en  el  discurso  de 
esta  obra. 

NUMERO  SESENTA* 


Curación  de  alg^^uiios  dolores. 

En  los  dolores  fijos  con  hinchazón,  habiendo  ca- 
lofrió y calentura,  son  necesarias  las  sangrías. 

Los  que  acometen  á horas  determinadas,  se  curan 
con  la  corteza  del  Perú,  ministrando  primero  antes  de 
la  accesión  una  purga. 

En  los  dolores  tónicos  del  vientre,  ó que  se  acom- 
pañan con  tiezura,  estreñimiento,  ansias,  calofríos  y . 
pulso  acelerado,  se  aplicarán  sangrías  en  los  piés,  se 


darán  medios  baiíos  de  agua  tibia,  se  echarán  lavati- 
vas de  miel,  aceite  j leche,  y se  aplicarán  en  redaños 
las  unturas  anticolicas  anodinas. 

Los  dolores  tenaces  sin  calentura,  «íendo  inútiles 
los  remedios  indicados,  se  alivian  aplicando  un  cáus- 
tico á la  parte. 

Los  dolores  antiguos  del  vientre  con  ecsacerbacio- 
nes  y sin  fiebre,  se  remedian  con  medicamentos  ape- 
ritivos y anodinos,  y con  purgas  fuertes  tomadas  cada 
dos  ó tres  dias. 

Un  dolor  fijo  y sin  fiebre  en  los  lomos,  se  qui  ta  apli- 
cando las  cebollas  de  las  azucenas  fritas  en  unto  de 
puerco. 

Los  entuertos  6 dolores  que  sobrevienen  al  parto, 
se  remedian  tomando  doce  6 quince  granos  de  sal  vo- 
látil de  succino  en  agua  de  poleo,  frotando  el  vientre 
bajo  con  aceite  de  succino,  y aplicando  al  dolor  una 
cabeza  de  cebolla  asada  y polvoreada  de  cominos. 

Los  dolores  constantes  de  los  hombros  se  curan  con 
las  unturas  nervinas  espirituosas. 

A los  dolores  por  humedades  ó vientos  repentinos, 
se  harán  fomentos  con  agua  de  la  reina  de  Ungria,  ó 
los  zahumerios  de  succino,  sálvia,  romero,  alhucema 
&c.;  6 se  untará  el  ungüento  nervino  con  aguardiente 
alcanforado. 

En  los  dolores  por  frialdades,  se  procurará  el  su- 
dor á las  partes,  rociando  ladrillos  calientes  con  aguar- 
diente de  infusión  de  sálvia,  y recibiendo  los  vapores. 

En  los  dolores  y contracciones  de  miembros  por  hu- 
mor gálico,  toma  de  ungüento  marciaton  y del  de  mer- 
curio compuesto  partes  iguales,  y mézclales  un  nonuí. 


ío  de  aceite  de  guayacán  y de  ladrillos  para  frotar  las 
partes. 

Los  dolores  graves  de  estómago  con  vómitos  en  las 
naturalezas  biliosas  y cuerpos  resecos  y ardientes,  se 
alivian  tomando  mucha  limonada  neveda,  dándose  re* 
petidos  baños,  y aplicando  al  estómago  tostadas  de 
pan,  mojadas  en  sumo  de  agrás  ó vinagre  rosado. 

En  los  dolores  convulsivos  del  vientre^  toma  de  pol- 
vos de  carne  de  loba  ó de  castor  quince  granos,  de 
láudano  cinabarino  un  grano.  Dénse  á beber  en  agua 
rosada. 

En  cualquiera  dolor  es  bueno  por  lo  pronto  untar 
la  parte  con  ungüento  de  altea  y polvos  sutiles  de  si- 
miente de  acocote. 

Los  dolores  en  los  costados  de  humor  bilioso,  se 
corrigen  con  vomitorios  suaves  y bebidas  lacsantes; 
pero  las  purgas  fuertes  ]os  aumentan. 

Los  dolores  de  pasmo  ó de  antiguas  frialdades  en 
el  vientre^  se  curan  con  los  baños  de  temazcal,  apli- 
cando repetidas  veces  las  pencas  de  závila  asadas,  ó 
untando  el  ungüento  de  asi  con  polvos  de  mariola. 

Un  dolor  ciático^  sin  fiebre^  en  las  que  menstr  íian^ 
se  socorre  aplicando  un  tamal  de  hojas  de  higuerilla, 
mojado  en  manteca  de  azahar. 

Ebrietas. — La  embriaguez  ó borrachera  es  una 
especie  de  frenes!  en  que  los  bebedores  se  encien- 
den, deliran,  ríen,  gritan,  se  enfurecen,  tiemblan,  se 
hacen  petulantes,  tienen  muchas  ánsias,  vómitos  vio- 
lentos, flujos  de  sangre,  palpitaciones  del  corazón, 
modorras  y otros  muchos  males,  según  el  esceso  ó ca- 
lidad de  los  licores  que  han  tomado,  y la  complecsion 
de  sus  cuerpos. 


Los  infelices  que  se  abandonan  á este  vicio,  jamás 
pueden  ocultarlo,  aun  en  los  tiempos  libres  de  la  bor- 
rachera, porque  quedan  mas  ó menos  insensatos,  pa- 
decen comunmente  del  estómaí^o,  se  vuelven  tembló- 
rosos,  son  pesados  para  andar  con  aire,  les  brotan  go- 
mas, granos  6 rubores  en  la  cara,  se  hinchan  poco  á 
poco,  y tienen  una  vida  corta  y enfermiza. 

Tomados  los  licores  espirituosos  acres  6 abundan- 
tes, se  suscita  un  movimiento  impetuoso  en  la  sangre, 
elevándose  esta  en  mas  copia  á la  cabeza,  y una  des- 
ordenada alteración  eii  los  nérvios  que  provocan  abun-^ 
dantemente  la  saliva,  de  cuyas  causas  nacen  la  sed 
implacable,  calores,  comezones,  enronchamientos,  fu- 
rores, ansias,  erupciones  sanguinolentas,  procacida- 
des, pergrecaciones,  balbiiciencias,  vómitos,  temblo- 
res, ojos  centellantes,  escotomias,  desmayos,  letargos, 
apoplegias,  &c. 

El  impulso  violento  y desordenado  de  la  sangre, 
desune  sus  partes  rubia,  fibrosa  y suerosa,  de  que  se 
originan  las  palpitaciones,  rubores,  gomas,  granos  in- 
flamatorios, hinchazones  edematosas  &c. 

El  continuo  embate  v estimulo  de  los  sólidos  es  cau- 
sa  de  que  estos  se  aflojen,  resultando  entonces  la  in- 
sensatez y torpeza  de  sentidos:  minorándose  la  oscila- 
ción faltan  los  cocimientos,  causas  comunes  de  la  pe- 
sadez de  los  cuerpos,  acumulamientos  lifanticos,  ca- 
quejias  é hidropesías,  ayudando  á producir  estos  efec- 
tos el  abuso  de  la  agua  que  se  hace  en  esta  enferme- 
dad: de  la  circulación  lenta  de  esta  sangre  collada, 
ácre  é inflamada,  nace  la  viscidez  espontánea  de  este 
liquido,  fuente  de  la  'gangrena,  estiomeno,  parálisis  y 
marasmo. 


NUMERO  SESENTA  Y UNO. 


Ciaraciosi  de  la  embrliigaez. 

Para  curar  esta  enfermedad  han  de  distinguirse  dos 
tiempos,  á saber:  el  de  la  embriaguez,  y el  de  la  api- 
recsia.  En  el  primer  tiempo  en  que  la  bebida  está 
ejercitando  su  furia,  se  mojarán  con  frecuencia  los  es- 
treñios del  cuerpo  y las  pudendas,  con  agua  fria:  se 
procurarán  el  vómito  y la  evacuación  del  vientre:  se 
escusará  todo  alimento;  y se  conciliará  el  sueño,  con 
cuyas  diligencias  termina  ordinariamente  esta  locura. 
Después,  si  la  sed,  bochornos  y ánsias  ejecutaren,  hu- 
biere alguna  destemplanza,  y el  pulso  estuviere  vigo- 
roso, se  sangrará  al  enfermo  y se  le  ministrarán  mu- 
chas bebidas  diluentes. 

Pasado  el  tiempo  de  la  embriaguez,  si  ios  pacien- 
tes fueren  todavia  candidatos  de  esta  indigna  y pe- 
sada complacencia,  deben  absolutamente  abandonar- 
la, reduciéndose  á un  régimen  fresco  y frugal.  Mas 
en  siendo  habitual  la  borrachera,  se  establecerá  el  mé- 
todo curativo  siguiente:  habrá  la  mayor  abstinencia 
en  las  frutas,  yerbas,  agua  3^  comidas  indigestas;  se  co- 
merá una  sola  vez  en  las  veinte  v cuatro  horas  del 
dia,  sosteniéndose  con  caldos  de  sustancia  ó chocola- 
te; se  ministrarán  algunos  vomitorios;  se  usarán  los 
remedios  roborantes  y aperitivos;  y se  hará  todos  los 
dias  mucho  ejercicio  á pié  ó á caballo.  En  los  rese- 
cos se  establecerá  el  uso  frecuente  de  los  baños. 

Empíema. — El  apostema  de  dentro  del  pecho  es  un 
amontonamiento  de  puses  en  lo  interior  de  esta  cavb 


dad.  Cuando  el  dolor  de  costado,  pulmonía,  esquílen- 
cia,  ú otro  accidente  inflamatorio  en  estas  partes,  no  ter- 
minan con  perfectas  crisis,  ó no  habiendo  sangrado  su- 
ficientemente al  enfermo,  se  esperimenta  que  ha  que- 
dado con  una  lenta  calentura,  la  cual  se  aumenta  de 
noche,  con  calofríos,  ansias  y dificultad  de  respirar, 
debe  creerse  que  está  formado  el  empiema. 

Mas,  si  pasado  algún  tiempo  acometiere  nuevo  do- 
lor, mayor  dificultad  en  la  respiración,  tos  seca  y con- 
tinua, y se  sintiere  peso  acia  abajo,  ruido  en  el  pe- 
cho, fiebre  héctica,  decúbito  de  un  lado  solo  tolerable; 
la  cara  se  pusiere  hipocrática  y pustulosa,  y los  piés 
se  hincharen,  es  señal  de  haberse  ya  desparramado  el 
apostema. 

Esta  enfermedad  es  mortal  en  no  procurando  con 
brevedad  darles  salida  á las  puses.  La  diarrea  sanio- 
sa con  sudores  nocturnos,  es  precursora  de  la  muerte. 

Luego  que  se  verifique  este  mal,  se  pondrán  en  uso 
los  remedios  atenuantes  é incindentes  del  numero  cien- 
to diez:  que  si  el  esputo  estuviere  muy  delgado,  se 
echará  mano  de  los 

Reisiedios  ¿sicmsaiites. 

La  infusión  de  amapolas:  el  jarabe  de  diacodion:  las 
pildoras  de  cinoglosa:  los  mucilagos  de  las  gomas  de 
Sonora,  mangle  y nopal,  las  poleadas  de  almidón  6 ar- 
roz: las  almendradas  &c. 

Mas  en  no  consiguiéndose  la  cura  por  este  medio, 
se  hará,  sin  pérdida  de  tiempo,  la  operación  de  la  pa- 
rasentésis,  debiendo  concluirse  el  écsito  de  las  puses 
dentro  de  quince  6 veinte  dias;  tomando  en  todo  es- 
te tiempo  el  enfermo,  á todo  pasto,  las  aguas  de  ceba- 


da  6 de  la  yerba  del  pollo,  con  miel  virgen,  6 el  co- 
cimiento del  cuautecomate  6 cirial. 

Pero  si  el  empiema  fuere  antiguo,  hubiere  diarrea 
colicuativa,  y las  fuerzas  estuvieren  muy  postradas, 
la  parasentésis  acelerará  la  muerte.-  Si  en  dicha  ope- 
ración las  puses  se  echaren  todas  de  una  vez,  ó salie- 
ren nigricantes  icorosas,  6 como  amasadas  con  hebri- 
tas,  hay  mucho  peligro  de  que  muera  el  enfermo  ó 
quede  tísico. 

Las  purgas  fuertes  son  perniciosas  en  la  empiema. 
Cuando  hubiere  necesidad  de  evacuar  el  vientre,  se 
usarán  las  lavativas  emolientes,  6 se  ministrarán  las  mi- 
norativas frescas,  el  cocimiento  fuerte  de  pasas  des- 
huesadas, la  mantequilla  con  jarabe  violado,  ó una  on- 
za dé  maná  en  caldo.  Son  útiles  en  esta  enfermedad 
los  remedios  diuréticos  suaves,  como  los  polvos  de  ojos 
de  cangrejos  ó de  pepitas  de  tejocotes,  los  cocimien- 
tos de  raíces  aperitivas  &c. 

Epilepsia,  morbus-caducus,  morbus-hercu- 
LEUS,  MOB.BJJs-coMiTiA'Lis.— La  epilepsia^  gota  coral  ó 
mal  de  corazón^  es  una  repentina  y accesional  privación 
de  movimientos  y sentidos,  acompaiíada  de  convulsio- 
nes ó movimientos  convulsivos.  La  causa  inmediata  es 
la  presión  ó irritación  de  los  nervios  y vasos  sanguíneos 
del  cerebro. 

Las  procatárticas  b eficientes  son,  primeras:  heren- 
cia de  los  padres,  mala  configuración  de  la  cabeza,  y 
tumores  duros  en  el  cerebro.  Segundas:  apostemas 
y humores  acres  6 estrauos,  entre  la  pía  y dura  ma- 
dre. Terceras:  aparatos  de  flemas  en  las  primeras 
vías,  obstrucciones  graves  del  vaso  en  la  adolescencia, 
y lombrices.  Cuartas:  incendios  de  la  sangre,  por  es- 


«esos  en  los  licores  que  embriagan;  y abundancia  6 
supresión  de  las  evacuaciones  acostumbradas  de  este 
liquido.  Quintas:  transpiraciones  detenidas,  erupcio- 
nes retrocedidas  y úlceras;  loquios  y otros  humores 
suprimidos.  S estas:  pasiones  de  ánimo  intensas,  estu- 
dios profundos,  evacuaciones  copiosas^  dolores  graves, 
y vapores  histéricos.  Séptimas:  meconio  detenido,  le- 
che enferma  de  las  nutrices,  dentición,  lombrices,  y 
agrios  en  el  estómago  de  los  infantes. 

En  una  palabra,  esta  enfermedad  proviene  de  todo 
aquello  que  espesando,  ó moviendo  impetuosamente 
los  líquidos,  é irritando,  comprimiendo,  ó tapando  ios 
vasos  y nérvios,  hacen  ir  deteniendo  la  sangre  succe- 
sivamente  en  el  cerebro,  de  que  nacen: 

Primero:  zumbido  de  oidos,  bamboleo  de  cabeza,  he-» 
betud  de  la  memoria,  torpeza  en  los  sentidos,  balbu- 
ciencia,  tristeza  y adormecimiento  de  todo  el  cuerpo. 
Segundo:  caidez  del  cuerpo,  gritos  esforzados,  deyec- 
ciones de  espumas  por  la  boca,  mormoilos,  apretamien- 
to de  los  dientes,  contorsiones  &c.  lo  cual  todo  dura 
comunmente  una  hora  6 algo  mas;  pero  pasando  de 
dicho  tiempo,  (aunque  suele  repetir  con  frecuencia  el 
insulto)  se  vuelve  apoplético  el  enfermo,  y muere  ir- 
remisiblemente; ó quedando  por  tres  ó cuatro  horas 
aturdido,  resulta  ciego,  estulto  6 baldado.  Concluida 
la  accesión,  jamas  se  acuerda  el  enfermo  de  lo  que  le 
ha  sucedido. 

La  epilepsia  heredada  no  se  cura,  como  tampoco  la 
muy  antigua:  la  de  los  niiios  al  comenzar  los  diez  y 
seis  años  de  su  edad,  y la  de  los  adolescentes  á los 
veinte  y cinco,  suele  acabarse:  la  que  nace  de  hipocon- 

dria,  degenera  en  locura:  la  que  acomete  al  caer  el  sol 
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tiene  su  nido  en  las  primeras  vías,  ó en  el  útero.  Cuan- 
to mas  repetidos  y prolongados  fueren  los  insultos,  tan- 
to mas  peligran  los  enfermos.  Los  niños,  cuyas  ca- 
bezas se  cubren  de  unas  costras  duras,  dificilmente  im 
curren  en  este  mal. 

NUMERO  SESENTA  Y DOS, 


Curación  de  la  epilepsia. 

La  epilepsia  se  cura  en  dos  tiempos,  á saber,  en  ía 
accesión  y cuando  el  enfermo  está  libre  del  mal.  En 
el  primer  tiempo,  para  volver  al  paciente  á sus  senti- 
dos, se  practicarán  los  remedios  del  número  cincuen- 
ta y dos;  se  le  llenará  la  boca  de  sal;  y si  la  causa  fue- 
re vaporosa,  6 furiosa  la  accesión,  se  le  fomentará  el 
cuerpo  con  lienzos  doblados,  mojados  en  agua  fria. 
Mas  la  cura  principal  se  hace  fuera  de  las  accesiones. 

Es  preciso  conocer  la  causa  de  la  epilepsia  para  sa- 
ber gobernar  la  cura.  Las  primeras  causas  no  la  ad- 
miten. Las  segundas  se  ausilian  con  purgas,  fuentes,^ 
sedales,  vegigatorios  y remedios  errinos  5 que  pur- 
gan por  las  narices.  Las  terceras  se  curan  con  vomi- 
torios, digestivos,  estomacales,  régimen  de  alimentos, 
ejercicios  y baños  de  agua  tibia;  6 con  los  antelmin- 
ticos  ó medicamentos  que  matan  las  lombrices.  Las 
cuartas  piden  vomitorios,  lavativas,  sangrias  revulsi- 
vas, y muchos  baños.  En  las  quintas  están  indicados 
los  cordiales,  diaforéticos,  los  diuréticos,  atraentes, 
vegigatorios  y supurantes*  Lassestas,  quitadas  las  cau- 
sas que  irritan,  se  remedian  con  los  antiepilépticos. 


asociados  con  el  láudano  cinabarino,  y con  los  roboran^ 
tes  y los  baños.  Las  séptimas  causas  se  curan  como 
diremos  en  el  título  infantium  morbi.  En  todos  los  re- 
medios deben  mezclarse  los  antiepilépticos. 

ISeniedios  antiepilep ticos. 

Háganse  partes  iguales  de  polvos  de  peonía  y de 
castor,  y tómese  un  escrúpulo  dos  ó tres  veces  al  dia 
en  infusión  de  sálvia.  De  la  misma  suerte  se  usarán 
los  polvos  de  guteta,  raiz  de  valeriana  silvestre,  ó del 
Marqués. 

Item.  Toma  un  escrúpulo  de  láudano  cinabarino 
y otro  de  asafétida,  y con  jarabe  de  peonía  forma  vein- 
te y cuatro  píldoras,  que  tomará  el  enfermo  en  doce 
dias,  á saber:  una  en  ayunas,  y otra  al  acostarse. 

Item.  Toma  de  polvos  sutiles  de  hojas  de  naranjo 
dos  onzas,  de  los  de  raíces  de  valeriana  silvestre  una 
onza,  de  cinabrio  de  antimonio  media  onza,  de  jarabe 
de  peonía  lo  que  basta  para  hacer  una  conservita  es- 
pesa, á tomar  todos  los  dias  en  ayunas  media  cuchara- 
da, bebiendo  encima  unos  tragos  de  la  infusión  de  poléo. 

Item.  Se  traerá  aplicado  del  estómago  al  ombligo 
el  amuleto  del  número  ochenta  y cinco. 

Item.  Se  usará  en  el  puchero  la  carne  de  loba,  ó 
en  su  defecto  la  del  macho. 

Antiepilepticos  rotooraiites. 

Toma  de  espíritus  de  romero,  y cuerno  de  ciervo 
succinado  y de  tintura  de  castor,  media  onza  de  cada 
cosa,  de  sal  volátil  oleosa  dos  dracmas:  mézclense.  Se 
tomarán  quince  gotas  en  caldo  tres  veces  al  dia. 

Item.  La  bebida  contra  las  convulsiones  del  núme- 
ro cincuenta  y dos. 


Item.  De  ambir  una  dracma.  Disuélvase  en  aauade 

O 

peonía  compuesta  6 cefálica,  para  dos  tomas,  mezclan- 
do una  poquita  de  agua  rosada. 

Item.  La  tintura  de  Guatemala  en  medias  cucha- 
radas. 

Posima  aiitíepilectica  calmante. 

Toma  de  corteza  peruana  onza  y media,  de  raiz  de 
valeriana  silvestre  media  onza.  Q^uebrántense  y cue- 
zanse con  un  cuartillo  de  agua,  á que  consuma  cerca 
de  la  mitad.  Cuélese,  y mézclesele  dos  onzas  de  ja- 
rabe de  adormideras.  Háganse  tres  cantidades  igua- 
les  á tomarlas  antes  de  la  accesión. 

A los  niños  después  de  los  evacuantes  indicados,  es 
provechoso  hacerles  tomar  el  sumo  de  perejil,  endul- 
zado con  azúcar  candi.  Mira  el  número  cincuenta  y 
dos. 

Pildoras  aiitiepilepticas  purg^aiites. 

Toma  de  masa  de  pildoras  succinadas,  diagridio, 
trociscos  de  alhandal,  sal  volátil  de  cuerno  de  ciervo 
y polvos  de  lombrices  medio  escrúpulo  de  cada  cosa. 
Con  jarabe  de  ajenjos  fórmense  pildoras  menudas,  á 
tomarlas  á media  noche  en  atole. 

Erisipelas,  ignis  sacer. — La  erisipela  es  un  tu- 
mor rojo,  amarillo,  incircunscripto  ó estendido,  acom- 
pañado de  dolor  y calor,  y algunas  veces  de  unas  pús- 
tulas que  degeneran  en  vegiguillas.  La  causa  inme- 
diata es  el  derrame  de  la  parte  roja  de  la  sangre,  mez- 
clada con  la  gordura  fundida  de  las  partes.  La  ante- 
cedente es  una  acrimonia  biliosa  que  predomina  en  la 
sangre.  Las  procatárticas  son:  primera:  inflamación 
de  la  membrana  adiposa.  Segunda:  corrupción  de  las 


linfas  en  este  integumento,  provenida  de  humores  ca- 
quécticos, escorbúticos,  venéreos,  artríticos,  escrufu- 
losos  &c.  Tercera:  el  libre  curso  de  los  líquidos  trans- 
pirables,  icorosos  ó purulentos,  impedido. 

Si  la  inflamación  fuere  grande,  y la  apoyare  un  tu- 
mor renitente  y circunscripto,  se  nombra  la  erisipela 
jiecmonosa^  mas  amontonándose  la  linfa  y gordura  en 
un  tumor  blanco  y blando,  sirviendo  de  pedestal  á la 
erisipela,  se  dice  edematosa.  Las  erisipelas  vagantes, 
ó que  mudan  distintos  lugares;  las  que  se  acompañan 
con  fiebre  muy  aguda  ó con  diarrea;  las  que  sobrevie- 
nen á las  heridas,  úlceras  y fracturas;  y las  muy  dolo- 
rosas,  son  de  mucho  peligro:  las  que  se  desaparecen 
traen  riesgo  sobrado;  y son  mortales  en  resultando  de- 
lirio 6 invadiendo  los  pulmones. 

NUMERO  SESENTA  Y TRES. 


Curación  de  la  erisipela. 

En  esta  enfermedad  han  de  escusarse  los  alimen- 
tos picantes  y grasosos,  las  bebidas  espirituosas,  las  co- 
leras violentas,  el  ambiente  libre  y los  remedios  ac- 
tualmente frios;  han  de  frecuentarse  los  remedios  lac- 
santes  y bebidas  dilu entes,  un  tanto  sudoríferas,  sin 
faltar  los  ausilios  indicados  por  las  causas.  Las  san- 
grías, aunque  con  moderación,  comunmente  no  se  es- 
cusan.  Si  hubiere  aparato  en  las  primeras  vías,  son  in- 
dispensables los  suaves  vomitorios. 

Tópicos  cu  las  erisipelas. 

En  el  principio  se  aplicarán  las  compresas  en  infu- 
sión de  flores  de  saúco  ó de  manzanilla,  ó en  vino 


aguado,  bien  calientes,  mudándolas  con  frecuencia. 
En  el  progreso,  se  añadirá  á estos  defensivos  una  par- 
te de  aguardiente  alcanforado. 

A los  niiios  y á las  personas  débiles  se  les  aplicarán 
lienzos  delgados,  mojados  en  vino  alcanforado.  En 
las  erisipelas  dolorosas,  se  mezclarán  á los  tópicos  los 
trociscos  blancos  de  Rhasis;  en  las  inflamatorias,  la  agua 
vejeto-mineral;  y en  las  edematosas,  la  de  cal,  con  sal 
amoniáco. 

En  las  erisipelas  cirrosas  han  de  aplicarse  las  com- 
presas, mojadas  en  cocimiento  de  raices  de  altéa,  flo- 
res de  manzanilla,  y simientes  de  alholbas  y linazas; 
y en  las  escorbúticas,  los  sumos  de  las  plantas  anties- 
corbúticas con  la  agua  vejeto-mineral.  Si  las  erisipe- 
las se  desaparecieren,  se  echará  mano  de  las  bebidas 
cordiales  que  hacen  sudar,  ventosas  arrastradas,  sina- 
pismos y vegigatorios.  En  las  erisipelas  de  la  cara, 
á mas  de  las  purgas,  si  fueren  antiguas  6 estuvieren 
pasmadas,  conviene  frotarlas  con  el  cebo  de  las  can- 
delas bien  caliente,  ó con  orina  de  personas  sanas. 

Faciei  morbi. — Las  enfermedades  de  la  cara  mas 
familiares  á estas  partes  son;  flucsiones,  color  estraño, 
efelis,  parto,  pecas,  gota  rosada,  varros,  verrugas, 
y manchas  heredadas.  Las  flucsiones  son:  primero  in- 
flamatorias, que  vienen  con  punzadas,  hinchazón,  ca- 
lor, rubor  y calentura.  Pueden  hacerse  erisipelato« 
sas,  cirrosas  ó cancrosas.  Segundo:  edematosas,  las 
cuales  traen  grande  hinchazón,  poco  dolor,  y ninguna 
fiebre.  Tercero:  mistas  de  inflamación  y edema,  y 
acometen  con  mucho  dolor,  tumefacción,  (aunque  po- 
co ruborosa)  salivación  y fuego  en  la  boca.  Cuarto: 
de  acrimonias  alcalinas,  y nacen  en  cuerpos  resecos^ 


con  muy  poca  intumescencia  y graves  dolores.  Quin^ 
to:  de  constipación,  y se  verifican  cuando  la  flucsion 
ha  durado  muchos  dias,  y no  está  demasiadamente  abul- 
tada ni  ruborosa  la  cara:  los  dolores  son  fuertes,  no 
hay  calentura,  y se  siente  mucho  daño  con  el  frió,  vien- 
to y remedios  untuosos. 

Las  causas  de  las  cuatro  primeras  se  deducen  por 
sus  títulos.  Las  constipadas  se  originan  de  una  infla- 
mación lenta,  provenida  del  cerramiento  de  los  poros 
de  la  piel,  por  alguna  intensa  frialdad  ó viento  reci- 
bidos. El  color  del  rostro  amarillo  y subtumido,  de- 
muestra la  caquegia.  La  cara  bien  encendida  es  muy 
sospechosa  en  las  fiebres;  y si  estando  abultada  la  frem 
te  se  arrugase,  amenaza  el  frenesí 

La  efeíis  es  una  mancha  negra,  que  comprehen- 
de  toda  la  cara  en  algunas  preñadas,  y aun  en  las  don- 
cellas, cuyos  menstruos  se  hallan  suprimidos  ó escasos. 
Klpaño  son  las  manchas  vermejas  6 fuscas,  mas  6 me- 
nos grandes,  que  se  estienden  por  algunas  partes  de 
la  cara.  hdiS  péc as  son  pringas,  á manera  de  lentejas, 
vermejas  ó negras,  desparramadas  en  la  cara,  y en 
muchas  otras  partes  del  cuerpo.  La  causa  inmediata 
de  estos  males  es  una  despumación  de  la  sangre  vicia- 
da. La  antecedente  es  el  mal  cocimiento  de  este  lí- 
quido, 6 una  innata  ó heredada  disposición.  Las  pro- 
catárticas  son:  el  mal  cocimiento  del  estomago  y las 
destemplanzas  del  vaso,  por  desarreglos  en  la  dieta, 
abusos  y escesos  en  el  agua,  frutas  y ágrios;  tristezas 
y climas  muy  frios,  húmedos  &c. 

La  gota  rosada  es  una  eflorecencia  rubia,  subtu mi- 
da, y muchas  veces  pustulosa,  que  tienen  el  génesis, 
y las  terminaciones  de  la  erisipela,  en  la  cual  común- 
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mente  se  halla  la  sangre  infecta  de  un  virus  gálico. 
Los  varros  son  unos  tubérculos  pequeños,  duros,  ro- 
jos, y comunmente  inmaduros,  los  cuales  nacen  por 
congestiones  de  la  sangre  venosa.  Las  verrugas,  sien- 
do estendidas  se  llaman  mwmecias,  y si  penden  aero- 
chordones.  Son  de  la  prosapia  de  los  callos. 

Las  manchas  heredadas  ó nevos  maternos,  son  lu- 
nares que  sacan  los  infantes  del  vientre  de  sus  madre. 
Lo  que  hay  que  saber  de  ellos  es  la  admirable  corres- 
pondencia que  demuestran  tener  las  partes.  Porque 
al  lunar  de  la  frente  corresponde  otro  en  el  pecho  6 
en  las  espaldas:  los  que  están  junto  á las  sienes,  seña- 
lan otros  en  los  hombros:  los  de  las  narices,  manifiestan 
haberlos  en  el  pene  6 en  la  vulva:  el  lunar  que  está 
entre  las  narices  y los  ojos,  tienen  su  compañero  en 
el  escroto  6 en  el  miembro  viril:  el  del  párpado  supe- 
rior del  ojo  trae  su  socio  en  el  escroto;  y el  del  pár- 
pado inferior  por  debajo  de  él:  el  de  las  mejillas  tie- 
ne su  sodal  en  las  piernas:  el  que  está  bajo  de  los  ojos, 
se  acompaña  con  otro  en  las  áreas:  al  que  está  en  la 
oreja  ó un  poco  mas  abajo,  corresponde  otro  en  el  bra- 
zo; pero  distando  tres  dedos  de  ella,  ocupa  su  corres- 
pondiente los  lados  de  las  nalgas:  el  lunar  que  está  so- 
bre el  lábio  superior,  junto  á las  narices,  indica  haber 
otro  en  el  perinéo  ó entre  las  dos  vías:  el  que  ocupa  el 
fin  de  la  barba, -designa  á su  conmpañero  en  el  empeine  . 


NUMERO  SESENTA  Y CUATRO. 


Cut’acíosi  de  los  males  de  la  cara. 

Las  flucsiones  inflamatorias  se  curan  con  sangrias 
mas  ó menos  repetidas,  según  la  urgencia  del  mal;  la- 
vativas frescas,  bebidas  diluentes,  baños  de  agua  tibia 
á las  piernas,  y con  los 

Topíeos  para  las  Itucsioiies  iiidamatorias. 

Los  ungüentos  de  Dolores  simple,  altea,  Zacarías  y 
resuntivo,  con  ios  aceites  de  almendras  dulces,  linazas, 
yemas  de  huevos  ó violado,  y con  la  esperma  de  ba- 
llena. 

Item.  El  unto  de  puerco,  frito  con  flores  de  man- 
zanilla, unas  gotas  de  injundia  de  gallina,  y un  poqui- 
to de  vino  blanco. 

Item.  Los  tópicos  que  pondremos  en  el  título  In- 
jlammaiio, 

En  las  ducsiones  edematosas. 

Se  harán  baños  en  las  piernas  con  los  cocimientos 
delaurel,  hojas  de  naranjos,  manzanilla,  afrecho,  ú otros 
semejantes;  y se  frotará  la  hinchazón  con  manteca  de 
azahar;  agregándole  alguna  agua  espirituosa,  como  la 
de  la  reina  de  Engría,  apopléctica,  céfalica,  espíritus 
de  vino  alcanforado,  aguardiente  refino  &c. 

En  las  mistas. 

Se  harán  los  baños  referidos:  se  procurará  la  sali- 
vación, mascando  pelitre  ó tabaco,  6 usando  otros  apo- 
flegmaíizantes:  y se  untará  la  cara  coq  pomada  de  V'a- 
lencia,  mezclada  con  espíritus  de  sal  amoniaco  y 


aceite  de  yemas  de  huevos;  con  el  ungüento  compues- 
to de  Dolores;  ó aplicando  un  papel  de  estraza  moja- 
do en  sebo,  con  aceite  rosado  y polvos  sutiles  de  azú^ 
car.  Las  sangrías  suelen  no  escusarse. 

£ii  las  de  acrimonia  alcalina. 

Se  harán  muchos  baños  generales  de  agua  tibia,  y 
se  frotará  la  flucsion  con  el  ungüento  simple  de  Dolo^ 
res,  ó se  aplicará  una  flor  de  floripundio  asada,  y mo- 
jada en  manteca  de  puerco.  También  se  harán  los  re- 
medios del  número  tres. 

En  las  constipadas. 

Se  frecuentarán  los  baños  de  piernas  con  los  coci- 
mientos de  las  drogas  calientes  que  hemos  dicho  en 
las  flucsiones  edematosas:  se  recibirán  vapores  de  orb 
lies  en  la  cara;  y se  aplicarán  pencas  de  závila  asadas, 
enjugadas  y rociadas  de  aceite  rosado,  lo  mas  calien- 
te que  puedan  aguantarse.  Los  sudores  antigálicos  son 
específicos  en  estas  flucsiones. 

El  pdno^  la  efelis  y las  pécas,  después  de  curadas 
las  causas,  se  ausilian  con  los  siguientes 

iSemedios  cosméticos,  o que  quitan  las  manclias  del 

rostro. 

El  fruto  del  árbol  del  Períu 

La  pulpa  de  chiles  anchos. 

La  agua  asentada  de  levadura  bien  ágria. 

La  hiel  de  vacas  con  polvos  sutiles  de  vidrio. 

El  aceite  de  mirra  por  deliquio. 

La  horchata  espesa  de  almendras  amargas  en  agua 
de  hojas  de  calabaza, 

El  vinagre  cilítico. 


Item.  Toma  de  pomada  de  jazmines  media  onza, 
de  alumbre  quemado  dos  dracmas,  de  mercurio  pre- 
cipitado blanco  una  dracma:  mézclalo. 

Item.  De  almidón  tres  dracmas,  de  azogue  media 
onza.  Muélanse  juntos  en  un  almiréz  hasta  que  se 
deshaga  perfectamente  el  azogue,  mezclando  después 
seis  dracmas  de  pepitas  de  melón  descortezadas.  Es- 
te misto  se  amasará  con  «aliva  tomada  en  ayunas,  á 
que  quede  una  pasta  de  mediana  consistencia. 

Con  cualquiera  remedio  de  los  dichos  se  frotará  de 
noche  la  cara,  y á la  mañana  se  lavará  con  las  aguas 
destiladas  de  flores  de  habas  y de  saúco,  6 con  la  agua 
vejeto-mineral  alcanforada. 

Cosmetieos  pura  Ists  asgicrezas  de  la  cara. 

Toma  de  aceite  de  almendras  dulces  sin  fuesco  dos 
onzas,  de  cera  blanca  cinco  dracmas,  de  esperma  de 
ballena  dos  dracmas.  Hágase  ungüento,  y lávese  tres 
ó cuatro  veces  con  agua  de  lechugas:  mezclénsele  des- 
pués dos  dracmas  de  talco  de  V^enecia,  de  atincar  y 
perlas  preparadas  una  dracma  de  cada  cosa,  de  azúcar 
candi  dracma  y media.  Agítese  todo  ad  albedinem, 

Item.  El  aceite  de  mirra  por  dehquio,  ó la  saliva  un- 
tada en  ayunas. 

Item.  Báñese  la  cara  con  orina  recien  salida  del 
caño. 

Item.  Hágase  una  mezcla  de  claras  de  huevos  con 
polvos  de  alumbre  quemado,  unos  granos  de  alcanfor 
y de  sublimado  corrosivo. 

En  los  botones  de  la  cara  se  ministrarán  interior- 
mente los  remedios  fundentes,  aplicando  por  afue- 
ra el  mucilago  de  simiente  de  membrillos  hecho  en 


vinagre,  y amasado  con  flores  de  azufre,  ó el  emplas- 
tro de  diaquilon  mercuriado. 

En  las  pústulas  rebeldes  toma  tres  onzas  de  espíri- 
tus de  vino  alcanforado,  una  de  vinagre  de  Saturno,  y 
media  de  aceite  de  tártaro:  mézclese  todo  muy  bien, 
y úntese  de  noche  la  cara,  lavándola  por  la  mañana  con 
la  agua  de  mirra. 

En  los  herpes  y pústulas  de  la  frente,  toma  de  cera 
cuatro  onzas,  de  esperma  de  ballena  una,  de  alcanfor 
un  escrúpulo,  de  mercurio  dulce  dos  dracmas,  de  atin- 
car y alumbre  quemado  media  dracma  de  cada  uno: 
mézclese  todo,  y hágase  un  cerato  para  aplicarlo. 

En  la  gota  rosada  es  necesario  el  uso  de  las  san- 
grías, diluentes  y fundentes,  para  aplicar  con  utilidad 
el  unorüento  rosado  con  azúcar  de  vSaturno,  ó los  fo- 
mentos  de  agua  rosada,  ó el  cocimiento  de  salvado  en 
vinagre. 

A los  varros,  á mas  de  las  sangrías,  diluentes,  fun- 
dentes y dieta  fresca,  se  harán  los  siguientes 


Tópicos  para  los  varros. 

Se  estregarán  todos  los  dias  con  limas  asadas,  ó con 
los  granos  de  la  yerbamora. 

O se  untarán  con  el  aceite  de  tártaro,  6 con  ungüen- 
to rosado,  con  flores  de  azufre  y sal  de  Saturno;  ó con 
el  citrino  alcanforado. 

Las  verrugas  pensiles  se  curan  ligándolas  y apre- 
tándolas de  dia  en  dia  mas,  hasta  sufocarlas.  Las  mafi- 
chas  maternas  no  admiten  cura;  sin  embargo,  algunas 
veces  se  deprimen,  y otras  enteramente  se  disipan  pol- 
la edad,  mutación  de  climas  y arreglo  en  la  dieta. 

Fubris. — La  fiebre  ó calentura  es  un  frecuente. 


constante  y preternatural  movimiento  de  la  sangre. 
La  causa  inmediata  es  la  fuerza  constrictiva  del  cora- 
zón aumentada.  Las  procatárticas  son  todas  aquellas 
que  imprimiendo  continuamente  6 por  intervalos,  un 
estrafío  movimiento  en  la  sangre,  ocasionan  al  corazón 
frecuentes  contracciones,  de  donde  resulta  la  mas  ge- 
neral división  de  las  fiebres,  que  es  en  continuas  y ac- 
cesionales. Las  fiebres  continuas  son  aquellas  que  sin 
cesar  un  instante  molestan  al  enfermo  en  toda  su  du- 
ración. Las  accesionales  son  las  que  por  tiempos  se 
aumentan  o acometen,  dejando  al  paciente  con  poca 
6 ninguna  calentura. 

O 

Los  autores  dan  nombres  particulares  á algunas  fie- 
bres, respecto  á los  síntomas  con  que  se  acompañan, 
como  elodes,  por  lo  mucho  que  sudan  los  enfermos: 
asodes,  por  las  ansias  y vascas  que  tienen:  epiala,  por 
el  mucho  calor  interno  y frialdad  esterna  que  perci- 
ben: lipiria,  en  habiendo  calor  intenso  en  el  cuerpo  y 
frialdad  en  los  estremos:  fricodes,  por  las  repetidas 
horripilaciones  y sentimientos  de  frió:  hemítritéa  ó se- 
mitreciana  siendo  en  la  fiebre  continua  las  ecsacerba- 
ciones  diarias.  Ultimamente,  llaman  sincópales,  á aque- 
llas fiebres  que  acometen  con  desmayos.  El  síntoma 
esencial  que  acompaña  á todas  las  fiebres  es  la  fre- 
cuencia constante  del  pulso. 

Los  mas  comunes  síntomas  febriles  son  el  sudor  co- 
pioso que  nace  de  la  vehemencia  del  círculo,  ó de  la 
debilidad  y caimiento  de  los  vasos:  las  ansias  resultan 
del  atropellado  movimiento  de  la  sangre,  por  el  cual 
deteniéndose  en  los  vasos  pulmonales,  sufocan  ú opri- 
men la  respiración;  ó de  la  tensión  del  vientre  que 
igualmente  dilata  los  vasos  del  mesenterio  y del  puh 


ilion.  El  calor  sumo  por  dentro^  quedándose  fría  la 
piel,  se  origina  de  aquella  inflamación  de  las  entraíia^j 
que  crispando  fuertemente  el  sistema  vasculoso,  hace 
que  la  sangre  aglomerada  en  los  vasos  mayores,  des- 
ampare los  últimos  y menores. 

Los  frecuentes  calofríos  tienen  su  génesis  en  un 
material  tan  estraño  á la  sangre,  que  insinuado  en  ella 
repetidas  veces,  la  obliga  á moverse  con  tal  furia,  que 
irrita  al  mismo  tiempo  los  nervios,  estrechando  estos 
los  vasos  capilares,  lo  cual  sucede  comunmente  en  el 
principio  de  las  fiebres  malignas,  accesionales,  consti- 
patorias,  supuratorias,  histéricas,  mesentéricas  y ca- 
tarrales. 

Los  parosismos  ó accesiones,  tienen  su  nacimiento 
en  una  determinada  cantidad  de  levaduras  febriles,  que 
de  otras  partes,  en  especial  de  las  primeras  vías,  ocur- 
ren á la  sangre.  Los  desmayos  se  originan  de  una  cir- 
culación lenta  en  los  vasos  del  cerebro,  ó de  la  debi- 
lidad aparente  ó positiva  de  los  nérvios,  y acontecen 
muchas  veces  en  las  fiebres  malignas,  aparatos  de  hu- 
mores é imbecilidades.  < 

Las  inquietudes,  conocen  por  causa  una  erupción  que 
amenaza,  6 materiales  acres  en  el  estómago.  El  dolor 
de  cabeza,  tiene  por  principios  generales  el  encuen- 
tro de  la  sangre  impetuosa  en  los  vasos  de  la  dura  ma- 
dre, por  su  abundancia,  por  las  frecuentes  contrac- 
ciones del  corazón,  6 p^r  los  envíos  ú opresiones  que 
causan  las  crudezas  é infartos  de  las  primeras  vias. 
Las  vigilias,  vienen  por  falta  de  reposo  en  el  jugo  nér- 
veo, El  delirio  lo  ocasionan  las  vibraciones  continuas 
de  la  dura  y pia  madre,  presentando  á la  idea  con  estos 
irregulares  movimientos,  especies  estraíias  y confusas. 


El  frio^  nace  de  inmovilidad  de  la  sangre  en  los  ra- 
mos capilares,  por  la  coagulación  de  este  líquido  6 
constipación  de  sus  vasos.  El  calor,  uno  es  acrimonia" 
so  y otro  inflamatorio.  El  primero  nace  de  un  mo- 
vimiento intestinal  en  los  fluidos,  que  tira  á resolverlos, 
y se  produce  de  las  sales  estimulantes  de  que  abun- 
dan; acompañan  á este  calor  un  pulso  pequeño,  fre- 
cuente y muchas  veces  convulsivo.  El  calor  inflama- 
torio resulta  de  un  movimiento  rápido  y de  proyección, 
provenido  de  la  pegajosidad  de  la  sangre,  y trae  co- 
munmente un  pulso  duro,  fuerte,  lleno  y febril.  La  sed, 
proviene  de  la  espesura  ó consunción  de  los  líquidos; 
de  la  sequedad  de  los  vasos  ó de  acrimonias,  particu- 
larmente en  las  primeras  vías. 

En  el  principio  de  las  ñebres  son  de  mal  anuncio 
\di palpitación  del  corazón,  ^pulso  semejante  al  de  los 
sanos,  la  debilidad  del  cuerpo,  modorras  y desmayos. 
Las  convulsiones  son  muy  malas  en  naciendo  después 
de  grandes  evacuaciones  ó acompañándose  con  un  con- 
tinuo disvario,  pesadez  del  cuerpo  es  ominosa,  igual- 
mente que  los  cardenales  y los  dolores  en  los  lomos. 
Empezando  el  calofrío  por  los  lomos,  es  señal  de  al- 
gún oculto  apostema;  mas  si  comenzare  en  la  cabeza, 
es  signo  de  muerte.  Los  frecuentes  calofríos  indican 
suciedad  6 aparato  de  humores  en  el  estomago  y vien- 
tre. Cuanto  mas  sanas  y suaves  estuvieren  pri- 
meras vías,  tanto  menos  peligran  los  enfermos.  Mien- 
tras mas  se  suda,  mas  delgada  y sin  sedimento  sale 
la  orina',  y cuanto  mas  encendida  se  arrojare  esta  des- 
de el’ principio,  tanto  mas  breve  terminará  la  fiebre» 

La  gana  de  comer  perdida  y de  repente  escitada, 
amenaza  pronta  muerte.  El  hipo  y la  tiricia  en  las  fie- 


bres  malignas  son  funestos.  Lo  negro  de  los  dientes, 
j el  rostro  abultado,  seíialan  la  gravedad  de  las  fiebres. 
El  ruido  de  las  orejas  es  pésimo,  asi  como  los  dolores 
é inflamaciones  de  estas  partes.  La  sordera  con  ori- 
lla cruda  indica  un  grande  disvario.  Los  dolores  con^ 
tinuos  y fuertes  de  cabeza  son  muy  sospechosos;  en 
pasando  del  dia  vigésimo  anuncian  apostema  ó sangre 
de  narices:  los  que  comienzan  después  del  tercero  6 
cuarto  dia,  pronostican  la  hemorragia  de  narices:  son 
muy  malos  los  que  empezando  con  la  fiebre,  crecen 
cada  dia:  los  que  traen  modorra,  amenazan  convulsión 
y parótidas:  los  que  se  acompañan  con  diarrea  sangui- 
nolenta, son  mortales. 

Las  señales  del  disvario  futuro  son:  orinas  blancas 
y delgadas,  ojos  turbados  y lengua  balbuciente.  En 
estando  el  pulso  fuerte  y regular,  aunque  amenacen 
convulsiones  y disvarios,  no  hay  mucho  peligro;  á la 
contra  sucede  si  estuviere  el  pulso  débil,  vacilante  y 
muy  presuroso.  Mira  los  pronósticos  del  pulso  en  su 
titulo. 

Los  ojos  iracundos  y fijos  en  un  objeto  indican  el 
prócsimo  delirio:  si  involuntariamente  lloran  y huyen 
de  la  luz,  es  malo:  si  solo  lo  blanco  de  ellos  apareciere, 
es  señal  mortal,  como  también  oscureciéndose  la  vis- 
ta en  las  enfermedades  del  pecho.  La  lengua  fría 
es  signo  de  muerte:  como  ésta  se  hallare  está  el  estó- 
mago y la  sangre.  La  falta  de  voz  siempre  es  funesta 
en  las  enfermedades  del  pecho  si  resultaren  tumores 
inflamatorios.  En  los  muslos  es  buena  señal;  asi  co- 
mo detras  de  las  orejas  en  el  empiema.  La  respira- 
ción parva  y frecuente  demuestra  inflamación  en  las 
entrañas:  la  grande  y rara  es  indicio  de  convulsión 


y delirio;  y la  rara  y corta  es  signo  mortal.  La  toB 
impide  curar  perfectamente  la  fiebre.  El  esputo  cons- 
tante siempre  quita  el  peligro  en  las  fiebres. 

Si  teniendo  fuentes  el  enfermo,  luego  en  el  princi- 
pio se  secaren,  anunciale  la  muerte.  El  sudor  que 
causa  sueño  en  lo  rigoroso  del  mal,  es  muy  proficuo. 
La  postura  supina  b boca  arriba  del  enfermo,  por  lo 
común  es  fatal.  Las  hemorragias  que  no  curan  las 
fiebres,  las  mas  veces  son  mortales.  Las  crisis  de  las 
fiebres  se  hacen  mejor  en  el  verano,  estío,  y en  aires 
puros:  las  de  poco  humor  son  de  mal  agüero:  cuando 
ellas  empiezan  deben  cesar  los  remedios. 

Los  dias  llamados  críticos^  intercalares,  é indices, 
(esto  es,  los  septenos  de  las  fiebres,  los  que  inmedia- 
mente les  preceden,  y los  cuartos  anteriores  inclusi- 
vamente á las  crisis)  son  preocupaciones  de  los  viejos, 
en  cuyos  tiempos,  por  un  engaño  manifiesto,  espera- 
ban los  anuncios  y decisiones  del  sangriento  choque 
emprendido  entre  la  naturaleza  y enfermedad.  Lo  que 
mas  asombra,  es  la  inacción  con  que  se  mantenian, 
mirando  en  dichos  dias  morir  sin  remedio  los  enfer^ 
mos,  dejándolos  antes  perecer,  cjue  quebrantar  las  re- 
glas de  este  su  proclamado  sistema.  V^eian  las  indica- 
ciones, y se  suspendian,  esperando  que  la  diosa  incóg- 
nita (esto  es,  la  naturaleza)  en  un  septeno  les  diese 
sin  trabajo  la  victoria. 

Observaban,  por  ejemplo,  en  una  fiebre  mesenté- 
rica,  presión,  gravamen,  ruido  en  los  intestinos,  ele- 
vación del  abdomen  y rey  ecciones  de  flatos  por  el  vien- 
tre, indicios  de  una  futura  diarrea.  Entonces  se  im- 
ponía una  quietud  severa  á los  enfermos  y asistentes; 

se  evitaba  con  cuidado  hasta  el  mas  ligero  ruido;  ce- 
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saban  todos  los  remedios,  aun  las  mas  suaves  lavativas; 
y se  sentaban  á esperar  el  dia  septeno  inmediato,  en 
cuyo  tiempo,  y no  otro,  á esfuerzos  únicamente  de  la 
naturaleza,  debian  prorrumpir  las  evacuaciones. 

Esperimentaban  también  que  las  fiebres  se  esten- 
dian  á muchos  dias  (sin  embargo  de  haber  curado  al 
enfermo)  y que  si  en  adelante  se  insistia  en  ello  con 
empeño,  se  precipitaba  á los  enfermos  las  mas  veces 
á una  ruina  inevitable.  Por  otra  parte,  veian  á otros 
escapar  sin  el  ausilio  de  los  remedios;  de  donde  infe- 
rian que  la  naturaleza  sola  curaba  las  enfermedades. 

Pero  es  imponderable  lo  que  hizo  errar  en  los  pa- 
sados siglos  la  autoridad  succesiva  ciegamente  soste- 
nida de  los  hombres  para  hacerse  creer  de  los  demas, 
con  cuya  manera  de  apoyar  sus  discursos,  no  atendian 
á los  mas  sólidos  principios  para  investigar  la  verdad. 
Y siendo  la  doctrina  de  las  crisis  el  fundamento  de  la 
medicina  antigua,  se  propagó  desde  los  primeros  maes- 
tros como  dogmas  incontrastables,  por  una  numerosa 
série  de  varones  ilustres,  á cuyos  testos  no  podia  ne- 
gárseles el  ascenso. 

Todo  el  mundo  sabe  el  proceder  lento  de  las  co- 
sas naturales,  que  para  haber  de  llegar  al  colmo  han 
de  sufrir  muchas  trituraciones,  fermentaciones  y otras 
mutaciones,  con  que  la  materia  se  pone  en  aptitud  de 
recibir  otra  forma;  como  también  la  necesidad  de  que 
los  agentes  estén  bien  acondicionados,  ó no  se  hallen 
oprimidos,  enfurecidos,  debilitados  ó enervados.  Sien- 
do esto  asi,  ¿quién  dudará  que  habiéndose  mezclado 
íntimamente  con  la  sangre  algún  material  estrano,  no 
sean  necesarios  muchos  embates  y revoluciones,  pa- 
ra que  tomando  la  forma  ordinaria  de  los  humores  se 
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haga  adaptable  á los  comunes  emuntorios,  siendo  in* 
escusables  muchas  veces  para  conseguirlo,  los  ausi- 
lios  de  la  medicina,  que  contengan  los  precipitados 
movimientos,  6 los  estimulen  en  estando  sofocados, 
postrados  ó impedidos?  Véase  lo  que  dejamos  .dicho 
en  el  titulo  Crisis^ 

Todas  las  fiebres  reducirémos  á cinco  títulos.  En 
el  primero,  pondréinos  las  agudas  simples;  en  el  se- 
gundo las  agudas  graves;  en  el  tercero  las  pestilen- 
ciales; las  lentas  en  el  cuarto;  y en  el  quinto  las  inter- 
mitentes. Los  nombres  de  fiebre  pútrida  y maligna 
se  han  hecho  equívocos  en  la  medicina. 

MMERO  SESENTA  Y CINCO. 


Curación  g^eucral  de  las  flebres. 

Lo  primero  que  debe  hacerse  en  las  fiebres  es  re- 
mover el  fómes  ó destruir  las  causas  procatárticas. 
Segundo:  espurgar  y tener  limpias  las  primeras  vías. 
Tercero:  cumplir  las  indicaciones  particulares.  Cuar- 
to: conservar  en  un  justo  equilibrio  el  movimiento  de 
la  sangre,  deprimiéndolo  si  inmoderadamente  se  ec- 
saltare,  y ejecutándolo  si  estuviere  remiso. 

La  primera  indicación  se  satisface  con  vomitorios, 
lacsantes,  lavativas,  sudores,  sangrías  &c.  La  segun- 
da con  lavativas  y alimentos  ténues  y nada  irritantes, 
ni  pesados,  cuales  son  los  caldos  de  carnero,  vaca  ó 
pollas,  el  atole  y las  almendradas.  La  tercera  se  cum- 
ple con  los  remedios  indicados  en  lo  particular  por 
cada  fiebre.  Y la  cuarta,  habiendo  irritaciones  de  va- 


sos  y hervores  en  la  sangre,  con  sangrías,  crurilubios,. 
sinapismos  y remedios  frescos  antifebriles;  mas  en  es- 
tando remisos  los  movimientos  y espesos  los  humores, 
con  los  vegigatorios  y remedios  alecsifarmacos  des- 
coagulantes. 

BeTbiílíts  frescíis  aíiíifeferiles. 

Toma  un  puñado  de  pimpinela  fresca,  ó de  mirto 
cimarrón;  y con  un  vaso  de  agua  muélase  una  ü otra 
yerba  en  un  metate.  Cuélese  la  agua  y endúlcese  con 
azúcar. 

Item.  Los  sueros  de  las  leches  de  cabras  ó de  va- 
cas con  espíritus  de  nitro  dulce. 

Item.  El  cocimiento  del  palo  mulato,  endulzado 
con  jarabe  de  manzanas. 

Item.  Las  aguas  de  borrajas,  cerrajas,  endivias,  to- 
mates, manzanas,  lechugas,  tianguispepetla,  malvas, 
espinosilla,  cebada,  yerba  del  oso,  cortezas  de  caña- 
fistola,  tamarindos,  timbirichos,  &c.  Pero  todas  estas 
bebidas  frescas  deben  ministrarse  tibias. 

iiavativas  antifebriles. 

f 

Un  vaso  del  cocimiento  de  mirto  cimarrón,  ó de 
malvas,  cañafistola,  palo  mulato,  tianguispepetla,  yer- 
ba del  oso  &c.  con  dos  onzas  de  miel  de  azúcar  y un 
pedazo  de  mantequilla. 

Bebidas  antipútridas  frescas. 

Toma  los  gajos  de  cuatro  limones,  limpios  de  sus 
pellejitos  y cuécelos  con  cuatro  cuartillos  de  agua  has- 
ta que  esta  se  ponga  agria:  cuélese  y tómese  á pasto. 

Item.  Desháganse  unos  tomates  crudos  en  el  coci- 


miento  de  tianguispepetia,  á que  quede  agrio;  y co- 
lado, úsese  por  bebida. 

Item.  El  suero  de  leche  de  vacas  cortado  con  vina- 
gre, 6 con  los  sumos  de  limones  6 naranjas. 

Item.  Las  aguas  de  tamarindos,  soconozcles,  coyo- 
nozcles,  timbirichos,  manzanas  agrias  &c. 

Item.  Toma  cuatro  libras  de  cocimiento  de  cebada 
y mézclale  dos  dracmas  de  los  espíritus  agrios  de  vi- 
triolo, nitro  y azufre;  y úsese  por  agua  del  tiempo. 
Mas  si  el  pecho  estuviere  enfermo,  se  escusarán  los 
espíritus  agrios. 

Sisiapismos. 

Toma  de  levadura  bien  agria  dos  onzas,  de  mosta- 
za gruesamente  molida  dos  dracmas,  de  hojas  de  ru- 
da dos  tomadas:  mézclese  todo  con  un  poquito  de  vi- 
nagre, y estiéndase  en  dos  plantillas  para  aplicarlas  á 
las  plantas  de  los  piés. 

Cordial  antiséptico. 

Toma  una  onza  de  la  corteza  del  Perú  ^ruesamen- 
te  molida  y cuécela  en  libra  y media  de  agua  á que 
quede  una  libra.  Colada,  endúlcese  con  jarabe  de  li- 
mones, á tomarla  en  medios  pozuelos,  mas  ó menos 
frecuentados,  según  la  urgencia  del  mal. 

Tópicos  alecsifarmacos  descoagfnlantes  y 

estimulaotes. 

El  aceite  de  Mateólo  untado  al  corazón,  á la  nuca,, 
á las  arcas  y á las  ingles.  Las  gallinas  recien  muertas, 
y abiertas  por  el  espinazo;  6 las  cecinas  de  vacas  san- 
cochadas y untadas  de  aceite  rosado  aplicadas  á todo 


el  vientre.  Los  pichones  á las  plantas  de  los  pies.  Y 
los  vejigatorios  del  número  veinte  y cuatro. 

Bebidas  aScesifarmacas  descoag^ulantes. 

Las  aguas  de  contrayerba,  viperina,  escorzoneras, 
chicalote  ó cardo-santo,  lengua  de  vaca  &c.,  hechas 
sangría  con  vino  blanco  y sumo  de  naranjas,  y endul- 
zadas con  azúcar. 

Item.  De  cocimiento  fuerte  de  xocoyoli  cuatro  li- 
bras, de  jarabe  de  manzanas  agrias  cuatro  onzas.  Tó- 
mese en  vasos  repetidos,  mezclando  á cada  toma  unas 
gotas  de  espíritus  de  cuerno  de  ciervo  alcanforado. 

Item,  de  horchata  de  pepitas  de  melones  cocidas 
hechas  en  agua  de  tomates,  una  libra,  de  polvos  de 
alcanfor  una  dracma.  Endúlcese  con  azúcar  para  usar- 
la en  frecuentes  cucharadas. 

Ag:ua  míBieral  a pasto  ea  las  fíebi'es  ag^itdas  g^raves. 

Toma  de  antimonio  diaforético  usual,  crémor  de 
tártaro  y polvos  de  cuerno  de  ciervo,  dos  dracmas  de 
cada  cosa.  Cuezanse  con  seis  cuartillos  de  agua,  y al- 
borótese para  tomarla. 

Los  síntomas  febriles  tienen  sus  particulares  reme- 
dios. En  el  sudor  copioso^  en  no  siendo  critico,  se  cu- 
brirá el  cuerpo  del  paciente  con  la  simiente  de  lino, 
y tomará  dos  ó tres  veces  al  dia  media  dracma  de  los 

Polvos  absorventes  en  las  acB^iinonias  febriles. 

Toma  de  polvos  de  cristal  montano,  (que  es  el  chi- 
chique  blanco  de  las  minas)  y de  salitre  puro  partes 
iguales:  mézclalos. 

. Item.  Se  usarán  las  bebidas  antipútridas  frescas. 

En  las  ánsias  están  indicadas  las  sano-rias,  vomito- 


rios  ó lacsantes,  según  la  causa  que  las  produjere.  En 
el  calor  escesivo  de  las  entraTias  y frió  esterior  del 
cuerpo^  se  harán  cortas  y repetidas  sangrías;  se  darán 
suaves  vomitorios;  se  aplicarán  sinapismos  á las  plan- 
tas de  los  piés,  y se  ministraran  las  bebidas  antipútri- 
das frescas.  En  los  frecuentes  calofríos  se  atenderá 
á las  causas  para  hacer  los  remedios  convenientes.  Por 
lo  común  son  útiles  las  lavativas  y aun  los  suaves  vo- 
mitorios, menos  en  algunos  casos  de  supuración  ini- 
ciativa. 

Las  accesiones  y ecsacerh aciones^  se  curan  lim- 
piando las  primeras  vías;  esc  usando  todo  alimento,  y 
apelando  después  al  uso  de  la  quina.  A los  desmayos 
se  ocurrirá  con  los  remedios  adecuados  del  número 
cincuenta  y cuatro.  Las  inquietudes,  si  trajeren  por 
principio  una  prócsima  erupción,  véase  lo  que  decimos 
• de  las  fiebres  eruptivas;  pero  si  nacen  de  acrimonias 
pútridas,  se  curarán  con  los  remedios  del  número  cin- 
co y treinta  y cuatro.  En  los  dolores  de  cabeza,  y en 
los  disvarios,  mira  los  títulos  Cefalalgia  é Insania. 

Los  desvelos  se  curan  con  los  remedios  frescos  del 
número  cuarenta  y cinco;  con  las  camuezas  cocidas  en 
leche  de  mugeres  y puestas  á las  sienes;  con  el  fron- 
tal anodino  de  la  Farmacopea  matritense;  con  los  fo- 
mentos á la  cabeza  del  cocimiento  de  las  semillas  de 
veleño  6 amapolas,  ó con  aplicarle  las  hojas  de  álamo 
blanco,  zumpantle  6 tabaco  cimarrón. 

El  frió,  se  combate  con  las  bebidas  alecsifarrnacas 
descoagulantes,  y frotando  el  cuerpo  con  panos  6 ce- 
nizas calientes,  ó con  las  unturas  nervinas.  El  calor 
inflamatorio  pide  sangrías  diluentes,  crurilubios  y be- 
bidas lacsantes;  pero  el  acrimonioso  se  cura  con  sua^ 


ves  vomitivos,  lavativas,  bebidas  antipútridas,  y reme^ 
dios  absorventes.  A la  sed  se  le  han  de  acomodar  los 
remedios  oportunos;  porque  pegajosidad  de  los  hu- 
mores pide  ios  digestivos  y estimulantes;  la  sequedad, 
los  diluentes;  y las  acrimonias  los  remedios  indicados 
en  sus  títulos. 

En  las  fiebres  colicuativas  y biliosas,  los  agrios  son 
los  verdaderos  antídotos:  en  las  ardientes  é inflamato- 
rias, las  sangrías  y bebidas  frescas  antifebriles:  en  las 
de  acrimonia  pútrida,  los  digestivos,  vomitorios  y pur- 
gantes, interpolando  los  frescos  antifebriles:  en  las  de 
acrimonia  ácida,  la  moderación  en  la  agua,  y los  eva- 
cuantes del  vientre,  con  ios  dÍ2:estivos:  en  las  de  res- 
frió,  los  sudoríferos:  en  las  catarrales,  el  cocimiento 
de  sasafrás,  y las  infusiones  de  flores  de  amapolas  y 
cortezas  de  limones:  en  las  que  nacen  pasiones  de 
ánimo  impetuosas,  los  opiados:  en  las  malignas,  los  vo-  • 
mitorios,  bebidas  antipútridas  frescas,  y remedios  alec- 
sifarmacos  descoagulantes:  en  la  lipiria  vertiginosa,  y 
en  la  asodes  con  cardialgía,  ios  eméticos:  y en  las  sin- 
tomáticas, ios  ausilios  que  indican  ks  enfermedades 
que  las  originan. 

Febrís  acuta  simplex. — La  fiebre  aguda  simple 
es  aquella  calentura  que  sin  intervalo  alguno  se  estien- 
de  hasta  su  fln;  por  algunos  dias  es  sintomática  6 esen- 
cial. La  primera  es  la  que  procede  de  los  accidentes 
inflamatorios.  La  esencial  es  la  que  no  nace  de  otra 
enfermedad,  y se  llama  efemera  en  durando  solamen- 
te un  dia  ó dos;  que  si  llega  á prolongarse  por  seis, 
ocho,  6 diez  dias,  es  la  sinocal;  y continua  simple,  es- 

tendiéndose  hasta  el  quinceno  6 vigésimo  dia. 

Las  causas  procatárticas  son:  primeras:  ingestos 


acres,  crudezas,  empachos  ó vicios  en  las  primeras 
vías.  Segundas:  escrotos  retenidos,  en  especial  la  trans- 
piración. Terceras:  causas  inflamantes  é irritantes. 
Las  señales  que  manifiestan  esta  fiebre  son,  calofrios, 
pulso  acelerado,  duro  y lleno;  calor  y sequedad  gran- 
de de  la  piel,  inapetencia,  sed,  inquietudes  y dolores 
de  cabeza;  y en  las  primeras  causas  los  signos  de  cru- 
dezas, acrimonias  pútridas  6 empachos.  En  el  prin- 
cipio comunmente  se  amodorran  los  enfermos;  pero 
en  el  incremento  son  tenaces  las  vigilias.  Estas  fie- 
bres, tratándolas  bien,  comunmente  no  son  peligrosas, 

NUMERO  SESENTA  Y SEIS, 


€wracio2i  de  las  :^eba’es  ag'tadaS  sásapSes-. 

En  las  primeras  causas  se  ministrará  un  vomitorio, 
algunas  veces  un  purgante  suave,  y los  remedios  de 
la  acrimonia  ácida,  empacho  &c.,  interpolando  los  di- 
luientes.  En  las  segundas  se  promoverán  las  evacua- 
ciones detenidas;  y si  la  fiebre  fuere  de  constipación, 
se  harán  los  medicamentos  que  apuntamos  en  el  nú- 
mero cuarenta  v cuatro.  En  las  terceras  son  necesarias 
las  sangrías  mas  6 menos  repetidas,  y las  bebidas  y la- 
vativas frescas  antifebriles.  Por  lo  demas,  se  curará  la 
fiebre  con  el  método  común  que  tenemos  prescrito. 

Febris  acuta  gravis. — ludi  fiebre  aguda grave^  es 

aquella  calentura,  que  á mas  de  correr  por  algunos 

dias  hasta  el  fin  sin  intervalo  ó periodo,  tiene  efectos 

graves  que  la  distinguen  de  las  simples.  Divídese  en 

tres  especies,  á saber:  ardiente,  maligna,  j ectimática, 
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La fiebre  ardiente,  llamada  también  causón,  es  aque- 
lla que  acomete  con  un  calor  ardentísimo,  continuas 
ecsacerbaciones,  sed  implacable,  mucha  sequedad  en 
la  piel,  y lengua  seca  y negra.  La  causa  antecedente 
es  una  inflamación  violenta  en  toda  la  masa  de  la  san- 
gre. Las  procatárticas  son  las  inflamantes,  accedien- 
do acrimonias  alcalinas  que  fomentan  las  primeras  vías. 

Esta  fiebre  es  muy  peligrosa,  y raras  veces  pasa  del 
séptimo  dia,  principalmente  si  se  declara  la  epiala  a 
la  lipiria:  termina  comunmente  por  sangre  de  narices: 
si  el  esputo  y la  orina  se  arrojaren  sanguinolentos,  y es- 
ta fuere  escasa,  obscura  y delgada,  las  mas  veces  es. 
mortal:  son  señales  perniciosas  la  inflamación  de  las 
fauces,  los  grandes  disvarios,  el  sudor  y rubor  de  la  ca- 
ra, y la  diarrea  que  no  alivia. 

La  fiebre  simplemente  maligna,  es  aquella  en  que 
repentinamente  se  abaten  las  fuerzas,  el  calor  esterno 
es  poco,  el  pulso  se  halla  oprimido,  la  lengua  negra,  y 
las  evacuaciones  todas  casi  se  detienen:  la  orina  ordi- 
nanamente  sale  encendida,  hay  muchas  ansias,  inquie- 
tudes, temblores,  modorras,  y otros  graves  síntomas 
que  denotan  la  causa  que  la  produce,  que  es  un  vene- 
no narcótico  engendrado  en  la  sangre,  6 trasferido  de 
otras  partes.  Se  engendra  en  la  sangre,  por  aparato 
de  humores  corrompidos,  retenidos,  mal  fermentados, 
y de  ruines  principios;  ó por  falta  de  muchas  bebidas 
frescas  en  las  fiebres  ardientes:  viene  de  otras  partes, 
por  los  vapores  que,  se  reciben  en  los  lugares  poco 
ventilados,  encharcados,  húmedos,  sucios  ó de  mal  olor; 
por  alimentos  estraños  y de  mala  digestión,  ó inges^ 
tos  benéficos. 

Esta  fiebre  es  de  sumo  riesgo.  La  diarrea  que  no 


alivia,  el  dolor  ñjo  en  cualquiera  parte  del  vientre,  la 
sangre  á gotas  escasas  por  las  narices,  y la  sordera  en 
el  principio  del  mal,  ordinariamente  son  mortales,  así 
como  el  pulso  trémulo  y la  mudanza  estraña  de  los 
ojos. 

La  fiebre  eciimática,  es  aquella  en  que  se  aparea 
cen  erupciones  por  la  superficie  del  cuerpo,  las  cuales 
son  de  tres  maneras,  eflorecentes,  esantematicas  y 
piistulares.  Las  erupciones  eflorecentes  son  las  man- 
chas que  nacen  después  de  comenzada  la  fiebre,  lo 
cual  acontece  en  la  Purpurada^  Petequial,  Miliar^ 
Porcelana,  Escarlatina  y Sarampión, 

Los  esantémas,  son  unas  pequeñas  elevaciones  que 
se  desparraman  en  varias  partes  del  cuerpo,  como  su- 
cede en  las  viruelas. 

Las  erupciones  pustulares  son  los  tumores  grandes 
inflamatorios,  que  durante  la  fiebre  se  aparecen,  co- 
mo apostemas,  bubones,  carbluncos,  &c, 

' La  fiebre  purpurada,  es  la  calentura  que  acompa- 
ñada de  calofríos  y ecsacerbaciones,  arroja  algunas 
rosetas  ó pringas  encarnadas  en  varias  partes  del  cuer^ 
po.  Nace  de  humores  corrompidos  en  las  primeras 
vías.  Ordinariamente  no  es  peligrosa  esta  fiebre, 
Xjdipetequial,  llamada  vulgarmente  tabardillo,  es  a- 
quella  grave  calentura  en  que  se  aparecen  muchas  pe^ 
quenas  manchas  como  piquetes  de  pulgas,  que  llaman 
petequias,  y se  originan  del  desprendimiento  de  la  par-t 
te  roja  de  la  sangre:  las  señales  que  demuestran  su  fu:- 
tura  erupción  son  las  ansias  y opresiones  del  pecho, 
poco  después  de  haber  comenzado  la  fiebre.  Deben 
salir  al  cuarto  dia,  ponerse  rosadas,  después  poco  á po- 
co hacerse  pálidas  y desvanecerse.  Mas  en  saliendo 


toas  tarde,  6 poniéndose  acardenaladas  ó negras,  6 des- 
apareciéndose repentinamente,  anuncian  la  muerte. 

ludi  fiebre  miliar  se  caracteriza  por  una  erupción  de 
granitos  blancos,  á manera  de  mijo,  que  destilan  una 
materia  amarilla  y corrosiva,  son  síntomas  ordinaria- 
mente  de  una  fiebre  maligna,  los  cuales  no  admiten  la 
supuración. 

porcelana  trae  sobre  el  pellejo  varias  vétas  lar- 
gas, que  comunmente  son  criticas. 

El  sarampión  es  una  fiebre  que  acomete  el  primer 
dia  con  repetidos  calofrios;  en  el  segundo  crece  por 
momentos  la  calentura,  con  tos  molesta,  estornudos, 
modorras,  dolores  de  cabeza,  hinchazón  de  garganta 
y destilación  de  ojos  y narices;  en  el  tercero  dia  comien- 
zan á brotar  unas  manchas  rojas,  como  piquetes  de 
pulgas  juntas  en  racimos,  primero  en  la  cara,  de  ahí  en 
el  pecho,  vientre,  piernas  y demas  partes  del  cuer- 
po. Dura  la  salida  dia  y medio  cuando  mas;  y se  di- 
sipan 6 convierten  dichas  eílorecencias  en  pequeñas 
y delgadas  escamas  al  cabo  de  dos  6 mas  dias.  Po- 
cas veces  peligran  ios  enfermos  de  esta  enfermedad, 
sino  es  cuando  se  junta  la  fiebre  maligna. 

ludi  fiebre  escarlatina  es  aquella  en  cuyo  fin,  y algu- 
nas veces  en  el  principio,  se  descubren  sobre  el  pe- 
llejo muchas  manchas  rojas,  que  tiene  el  génesis  de  la 
erisipela. 

NUMERO  SESENTA  Y SIETE.  ' 

Ciaraciosi  de  las  íieSírcs  agudas  graves. 

Es  importantísimo  poner  el  mayor  cuidado  en  des- 
cubrir y distinguir  estas  fiebres,  para  acertar  a curar- 
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las.  Todo  lo  que  interrumpe  la  transpiración,  como 
son  los  aires  frios  y húmedos,  la  agua  fria  intempesti- 
vamente tomada,  y la  vida  poltrona  y sedentaria  en 
los  cuerpos  bien  nutridos,  junto  con  lo  que  agita  de- 
masiadamente la  sansrre,  vuelven  al  suero  de  este  hu- 
mor  glutinoso,  y ponen  los  vasos  en  un  grande  eretis- 
mo, de  lo  cual  nace  que  las  escreciones  se  minoran,  la 
parte  sutil  de  los  fluidos  se  disipa,  la  sangre  se  hace 
corriosa,  y resulta  h,  fiebre  ardiente. 

La  falta  de  alimentos,  la  mala  nutrición,  el  uso  de 
comidas  y bebidas  acres  y volátiles,  y los  aires  estivos 
poco  ventilados  ó acrimoniosos,  vuelven  las  sales  de 
nuestros  humores  alcálicas  y corrosivas,  capaces  de  se- 
parar los  glóbulos  rojos  de  la  sangre,  que  son  las  cau- 
sas de  las  efíorecencias.  El  origen  de  las  fiebres  sim- 
plemente malignas  hemos  ya  esplicado.  De  todo  lo 
cual  se  deduce  la  diversidad  de  métodos  curativos  con 
que  deben  tratarse  estas  fiebres. 

Y asi  en  las  calenturas  ardientes  se  menudearán 
las  sangrías,  bebidas  antipútridas  frescas,  y las  lava- 
tivas antifebriles;  respirará  el  enfermo  un  aire  puro  y 
fresco,  y se  le  aligerará  de  ropa.  En  las  simplemente 
malignas^  la  primera  atención  ha  de  ser  el  tener  lim- 
pias las  primeras  vias  con  vomitorios  y lavativas  lac- 
santes,  descargando  el  cuerpo  de  los  malos  humores 
que  dominan.  Que  si  la  malignidad  trajere  su  origen 
del  defecto  ó escasez  de  bebida  en  las  fiebres  ardien- 
tes, se  usarán  en  abundancia  las  aguas  triacal  de  Sa- 
las ó cordial  templada,  acompañadas  de  las  frescas  an- 
tifebriles. Después,  todo  el  cuidado  se  ha  de  poner 
en  animar  los  líquidos  espesos,  con  los  remedios  alec^v 


\ 


sifarmacos  descoagulantes,  y sinapismos,  escusando 
cuanto  sea  posible  los  cáusticos. 

En  las  fiebres  eciimáticas  6 ey'uptwas^  se  desahoga- 
rán en  el  principio  las  primeras  vías,  con  vomitorios  y 
lavativas  emolientes;  y si  el  movimiento  de  la  sangre 
estuviere  muy  impetuoso,  se  harán  en  el  principio  una 
ó dos  sangrías.  Por  lo  demas,  se  corregirá  la  alcale- 
cencia  de  los  humores  con  las  bebidas  antipútridas  fres- 
cas y cordial  antiséptico^  menudeando  este  en  las  pe- 
tequias,  Verificada  la  erupción,  ha  de  irse  con  gran 
tiento  en  las  lavativas,  ó generalmente  pueden  omitir- 
se por  temor  del  retroceso,  en  cuyo  caso  se  echará 
mano  de  los  alecsifarmácos  descoagulantes,  y de  los  si- 
guientes 

PoSvos  en  las  erupciones  diíicnltosas. 

Toma  de  antimonio  diaforético  usual,  de  sal  de  car- 
do-santo y polvos  de  raspaduras  de  cuerno  de  ciervo, 
partes  iguales  de  cada  cosa:  mézclense  y tómense  dos 
escrúpulos  en  agua  de  ñores  de  saúco  las  veces  que 
se  hubiere  menester. 

En  la  fiebre  purpurada^  la  indicación  es  cuidar  del 
estómago  y tener  limpias  las  primeras  vías. 

El  sarampión  ha  de  tratarse  como  las  viruelas  be- 
nignas. 

La  escarlatina  tiene  la  misma  cura  que  la  erisipela* 

Febris  pestilentialis,  pestis,  epidemia. — La 
peste  ó epidemia,  es  una  calentura  infestísima  á la  hu- 
manidad, que  inunda  todas  las  regiones  por  tiempos 
indefinidos.  Nace  de  un  veneno  invisible,  que  comen- 
zando en  el  aire,  particularmente  austral,  se  propaga 
comunmente  hasta  encontrar  con  el  bóreas,  que  en- 
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ter amente  lo  deprime  y sofoca,  en  cuyo  medio,  insi- 
nuado en  los  cuerpos  por  inspiración,  ingestión  ó con- 
trectacion,  destruye  los  espíritus  y corrompe  los  hu- 
mores, causando  desmayos,  modorras,  convulsiones, 
eñorecencias,  esantémas,  tumores  malignos,  tiricias, 
hemorragias,  y otros  infinitos  males. 

Esta  constitución  del  aire  las  mas  veces  se  origina 
de  las  ecshalacion  es  corrompidas,  escasez  de  lluvias, 
vapores  por  largo  tiempo  encerrados,  frutos  podrido^, 
uso  de'  alimentos  estranos  en  el  pueblo,  humedades 
estancadas,  lugares  venenosos,  suciedades  detenidas, 
y egestiones  de  cuerpos  mal  nutridos. 


CMísacioai  cíe  la  pesie. 

La  epidemia  ó fiebre  pestilencial,  que  caracteriza 
el  pueblo  con  los  nombres  de  matlazagualt,  cocolistli, 
alfombrilla,  tabardillo,  y otias  cosas  semejantes,  según 
los  síntomas  que  prevalecen  en  ella,  generalmente  ha 
de  curarse  con  el  siguiente  método.  Luego  que  aco- 
metiere el  mal,  se  ministrará  un  vomitorio,  y si  la  ca- 
lentura fuere  ardiente,  se  harán  una  6 dos  sangrias, 
usando  á consecuencia  un  sudorífero;  mas  en  siendo 
maligna  la  fiebre,  después  del  vomitorio  (omitidas  del 
todo  las  sangrias)  se  darán  las  bebidas  alecsifarma- 
cas  descoagulantes.  El  uso  constante  de  estas  bebi- 
das, de  los  sinapismos,  y de  los  tópicos  alecsifar macos 
del  número  sesenta  y cinco,  hacen  en  el  progreso  la 
curación  de  estas  fiebres.  Las  lavativas  (escepto  en 


el  principio,  6 en  tal  cual  caso  muy  urgente)  aun  es- 
tando estrerddo  y duro  el  vientre  del  enfermo,  comun- 
mente son  dañosas.  Generalmente  debe  creerse  que 
la  continuación  de  las  ayudas  en  las  fiebres  manchadas, 
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es  el  duende  esterminador  de  la  humanidad  en  las 
epidemias,  sin  embargo  de  ser  muy  favorable  su  fre- 
cuencia en  otras  calenturas. 

En  los  retrocesos  de  las  erupciones,  grandes  coa- 
gulaciones, postración  de  fuerzas  y afectos  soporosos, 
se  aplicarán  cáusticos  á las  piernas,  brazos,  nuca,  ó es- 
paldillas; se  ministrará  el  cordial  antiséptico,  y se  ha- 
rá que  huela  el  enfermo  con  frecuencia  vinagre  alcan- 
forado. Para  supurar  los  grandes  tumores,  se  aplica- 
rá la  miga  de  pan  en  leche,  con  flores  de  manzanilla, 
cebolla  cruda  menudamente  picada,  y manteca  de 
puerco.  Abiertos  los  tumores  se  curarán  con  el  si- 
2'uiente 

Uiig'Measío  detersivo  eaa  los  a]{>cesos  m^iügriios. 

Toma  dos  onzas  de  ungüento  de  Isis,  dos  dracmas 
de  triaca,  y media  onza  de  bálsamo  de  azufre  tremen- 
tinado:  mézclalo  todo. 

La  cura  preservativa  de  la  peste,  estriva  principal- 
mente en  huir  de  los  lugares  infestados.  Mas  el  mé- 
todo de  curar  los  pueblos  ya  apestados  es:  limpiarlas 
calles,  plazas,  albañales,  carnieerias,  establos,  y otros 
síicios  semejantes  parages,  arrojando  lejos  las  inmun- 
dicias; impedir  la  entrada  y comunicación  de  los  en- 
fermos con  los  sanos:  enterrar  los  muertos  en  el  cam- 
po, y quemar  mucha  leña  gruesa  en  todas  las  casas  y 
edificios:  las  casas  se  regarán  con  vinagre  y se  pobla- 
rán de  sauces  y rosas.  Y las  p:entes  se  fomentarán  á 
menudo  lesiones,  frente,  boca  y narices  con  vinagre. 


Febris  lenta. — La  calentura  lenta  es  una  fiebre 
suave,  continua  y crónica,  á veces  con  edemas  en  el 
cuerpo  y disposiciones  caquécticas;  otras  con  seque- 
dad en  la  piel  y un  aire  de  consunción.  La  causa  in- 
mediata es  el  hervor  del  jugo  de  los  nervios.  Las  an- 
tecedentes son:  debilidad  de  los  nervios;  sangre  sucia 
ó mal  complecsionada;  y crudeza  6 espesura  de  la  linfa. 
Las  procatárticas  son:  Primeras:  acrimonias  acidas,  na- 
cidas en  los  vasos  de  la  digestión,  y después  mezcla- 
das con  la  sangre.  Segundas:  acrimonias  alcalinas  en 
las  primeras  vías.  Terceras:  abcesos  ó úlceras,  prin- 
cipalmente en  el  pulmón.  Cuartas:  escreciones  dete- 
nidas, y humores  venéreos,  escorbúticos,  escrofulosos 
6 semejantes. 

Los  signos  de  la  primera  procatársis  son:  mal  coci- 
miento del  estómago  (sin  embargo  de  la  mucha  ham- 
bre que  suele  escitarse,  efecto  de  las  lombrices  que 
á veces  causan  estas  acrimonias)  pulso  frecuente,  dis- 
posiciones caquécticas,  lienteria  ó celiaca  &c.  Las  se- 
gundas causas  se  conocen  por  el  pulso  febril,  calor 
acre,  tensión  y sequedad  de  la  piel,  vicio  en  la  diges- 
tión, ecsacerbaciones  después  de  haber  comido,  an- 
sias, tos  seca  v consunción  de  las  carnes.  Las  terceras 
se  descubren  por  las  señales  que  apuntamos  en  sus  tí- 
tulos. Y las  cuartas,  por  la  intempestiva  supresión  de 
los  menstruos,  sudores,  diarreas,  loquios,  gálico  y otros 
humores  detenidos  que  acrimonian  la  sangre. 

El  pronóstico  se  saca  de  las  causas  y del  grado  en 
que  se  halla  la  enfermedad.  Si  la  causa  fuere  antigua 
ó alguna  ptisis  declarada,  habiendo  supuraciones  ó de- 
pósitos grandes  en  las  entrañas,  el  mal  es  irremedia- 
ble. Los  sudores  nocturnos  constantes,  la  diarrea  co- 


iicuativa,  los  ojos  hundidos,  las  uñas  encorvadas  y la 
atrofia,  son  signos  mortales. 


NUMERO  SESENTA  Y NUEVE. 


Curación  de  las  liebres  lentas» 

Para  curar  estas  fiebres,  es  preciso  combinar  varias 
indicaciones,  porque  la  fiebre  por  sí  ecsige  los  reme- 
dios frescos  antifebriles,  y las  causas  se  curan  muchavS 
veces  de  distinta  manera.  Y así  en  las  acrimonias  aci- 
das se  instituirá  un  régimen  de  alimentos  nada  indh 
gestos  ni  irritantes,  como  sopas  de  carnes  tiernas  3^ 
blancas,  cremas  de  arroz,  poleadas  &c,:  se  ministrarán 
uno  ó mas  vomitorios  con  la  ojimiel  compuesta,  ó la 
simple  con  polvos  de  contrayerba:  se  tomarán  las  ve- 
ces que  fueren  menester  las  minorativas  del  número 
tres:  se  entablará  el  uso  del  suero  de  mostaza,  ó solo 
ó con  triaca  y polvos  de  contrayerba,  y por  bebida  co- 
mún los  caldos  de  pollo  aperitivos:  se  hará  ejercicio 
á caballo;  y si  el  mal  fuere  rebelde  se  aplicarán  cáus- 
ticos á las  pantorrillas,  brazos  ó espaldillas,  dejándo- 
los purgar  por  mucho  tiempo,^ 

En  las  acrimonias  alcalinas  se  ministrarán  repetidas 
veces  las  minorativas  frescas,  y se  instituirá  la  cura  de 
la  fiebre  héctica  que  vamos  á proponer.  Esta  calen- 
tura se  caracteriza  por  una  estenuacion  febril  habitual, 
sudor  pegajoso,  6 suma  sequedad  y calor  que  abrasa. 
Tiene  dos  grados:  el  primero  es  en  el  que  simple- 
mente acometen  los  síntomas  referidos;  y el  segundo. 


cuando  habiendo  estos  llegado  á lo  sumo,  resultan  la 
diarrea  y los  sudores  colicuativos. 

En  el  primer  grado,  se  establecerá  un  régimen  té- 
nue  y fresco;  se  combatirán  las  causas,  no  perdiendo 
de  vista  la  fiebre;  se  harán  una  6 dos  sangrías;  se  mi- 
nistrarán algunas  suaves  minorativas;  se  tomará  por 
largo  tiempo  la  leche  de  burras  6 la  de  vacas  media- 
da con  el  cocimiento  de  raspaduras  de  cuerno  de  cier- 
vo 6 los  caldos  de  pollo  y las  bebidas  antipútridas  fres- 
cas; se  darán  baños  de  leche,  de  agua  fria,  6 con  los 
cocimientos  de  yerbas  frescas;  6 si  el  enfermo  estuvie- 
re muy  obstruido,  con  orina  de  muchachos;  y se  fro- 
tarán á las  espaldas  las 
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Unturas  aiitiecticas* 

Toma  iguales  partes  del  sumo  6 babaza  de  las  pen- 
cas del  nopal  cimarrón,  ó de  tuna  tapona,  de  leche  de 
vacas  y unto  de  puerco.  Cuézase  todo  junto  hasta  que 
se  consuma  la  humedad,  y mézclese  después  un  poco 
de  aceite  de  almendras. 

Item:  De  tútanos  de  ternera,  bien  limpios  de  sus 
pellejitos  y labados  en  agua  rosada,  dos  libras;  de  acei- 
te violado,  leche  y agua  rosada,  media  libra  de  cada 
cosa;  de  polvos  de  diatragacanto  frió  dos  dracmas, 
mézclese  bien  todo. 

Item.  De  aceite  de  almendras  sin  fue2:o  dos  onzas 
de  sumo  de  limones  media  onza:  mézclalos. 

Item.  El  ungüento  de  maravillas  blancas,  6 los  ji- 
tomates 6 tomates  reventados. 

Item.  La  sangre  de  tortugas  recien  muertas,  unta- 
da al  espinazo  y áreas. 

ítem.  Se  hará  un  cocimiento  de  rosa  y ninfas,  que 


son  los  tostonsitos  de  las  acequias,  y se  le  echará  una 
pella  de  unto,  dejándola  á que  se  acitrone.  Sacada  y 
enjugada,  se  revolcará  en  los  aceites  rosado  y violado, 
con  la  cual  se  caldeará  al  enfermo  desde  la  nuca  á los 
talones. 

Que  si  el  mal  fuere  rebelde,  se  instituirán  los  ba- 
ños de  tierra,  poniendo  á los  enfermos  enteramente 
desnudos  diariamente  dentro  de  hoyos  nuevos,  en  tier- 
ra virgen,  seca  y sombría,  y cubriéndolos  poruña  ho- 
ra hasta  el  pezcuezo;  sujetándose  el  paciente  al  régi- 
men de  vegetales  tiernos,  media  leche  y carnes  de 
ajolotes. 

En  el  grado  segundo  de  la  héctica  y en  las  úlceras 
internas,  fuera  de  lo  dicho,  chupará  el  enfermo  en 
frecuentes  cucharadas  el  mucilago  de  la  goma  mangle, 
usando  al  mismo  tiempo  la  media  leche  con  el  coci- 
miento de  calaguala  y los  restringentes  frescos  robo- 
rantes. Mira  el  titulo  Phtisis. 

Las  cuartas  causas  de  las  calenturas  lentas,  se  cu- 
ran según  sus  indicaciones,  con  el  ejercicio  á caballo 
y con  el  régimen  fresco. 

Febris  iTíTERMiTENs. — Los  frios^  es  aquella  ca- 
lentura que  repite  por  periodos.  Divídese  esta  fiebre 
en  errática  y constante.  La  primera  es  la  que  no 
guarda  orden  alguno  en  las  accesiones^  y la  segunda, 
la  que  las  tiene  teguladas.  Llámase  diaria  la  fiebre 
en  que  todos  los  dias  repiten  los  parosism  os;  terciana^ 
cuando  al  tercero;  y cuartana^  cuando  al  cuarto  &c. 

Estas  mismas  pueden  ser  dobles,  en  doblándose  los 
accesos  (como  si  en  la  diaria  repiten  dos  ó tres  veces 
en  el  dia;  y en  la  terciana,  correspondiendo  el  prime- 
ro al  tercero,  el  ségundo  al  cuarto  &c.)  Finalmente^ 


llámase  subintrante  aquella  fiebre  intermitente  cuyos 
parosismos  se  alcanzan,  esto  es,  si  apenas  concluido  el 
primero  invade  inmediatamente  al  segundo. 

La  causa  inmediata  de  la  fiebre  intermitente,  es  la 
afluencia  de  acrimonias  tenaces  alcalinas  ó acidas,  en 
una  sangre  inficionada  de  semejantes  materiales.  Las 
antecedentes  son  las  transpiraciones  detenidas  y las 
sangres  pegajosas.  Las  procatárticas  son:  Primeras: 
abusos  en  los  alimentos,  bebidas  y frutas  indigestas. 
Segundas:  humores  biliosos  y espesos,  emanados  del 
hígado  y primeras  vías.  Terceras:  humedades  recibi- 
das ó vientos  frios  y húmedos. 

Invade  ordinariamente  el  insulto  de  la  fiebre  inter- 
mitente con  bostezos,  quebrantamientos  del  cuerpo, 
amarillez  y frialdad  de  los  estreñios,  calofríos,  temblo- 
res, ánsias,  orina  cruda  y pulso  frecuente  y concentra- 
do; entran  después  los  efectos  de  una  fiebre  ardiente, 
sed  escesiva,  sequedad  de  la  lengua,  mucho  calor, 
pulso  lleno,  orina  encendida  &c.  Terminase  la  acce- 
sión con  un  sudor  copioso.  Fuera  de  estos  tiempos 
la  orina  sale  del  color  de  los  ladrillos. 

De  lo  dicho  se  infiere,  primero:  el  vicio  prévio  de 
la  sangre  para  suscitar  los  parosismos.  Segundo:  que 
estos  no  se  verifican  mientras  no  se  acumula  toda  la 
cantidad  necesaria.  Tercero:  que  dichos  materiales 
son  pegajosos  y entran  de  golpe  en  la  sangre,  pues 
interceptan  el  circulo,  causando  los  efectos  del  frió. 
Cuarto:  se  deduce  que  en  el  hervor  de  la  fiebre  se 
funden  las  materias,  hasta  convertirse  en  sudores  co- 
piosos y orinas  lactericias.  Ninguno  peligra  de  este  ac- 
cidente sino  en  el  tiempo  del  frió.  Durando  mucho  los 
frios^  resultan  tii'icia,  hidropesía  y otros  males  graves. 


NUMERO  SETENTA. 


CiiracioM  de  las  fiebres  interiiiítentes. 

En  estas  calenturas  siempre  ha  de  atenderse  al  es- 
tómago: las  purgas  hacen  mas  fuertes  y dobles  los  fríos: 
pasada  la  accesión,  ha  de  hacerse  mucho  ejerció  por 
tierras  secas  y calientes.  El  fresco  esterior  en  las  ter- 
cianas es  dañoso:  en  los  cuerpos  secos  y cálidos  son 
necesarios  los  remedios  diluentes  v humectantes:  en 
la  terciana  esquisita,  pasada  la  segunda  accesión,  co- 
munmente aprovecha  una  sangria:  la  terciana  doble 
pide  los  remedios  suaves  aperitivos:  durante  el  paro- 
sismo  debe  escusarse  el  alimento  y tomarse  mucho  sue- 
ro cortado  con  agrio  de  naranjas. 

Los  fríos  generalmente  se  curan  de  la  manera  si- 
guiente: se  pondrá  el  enfermo  al  régimen  de  alimen- 
tos nobles  y de  fácil  digestión,  evitando  siempre  el  es- 
ceso  en  la  bebida,  y procurando  que  esta  sea  una  infu- 
sión de  yerbas  estomacales  y aperitivas;  se  le  minis- 
trará el  siguiente  vomitorio:  toma  una  taza  caldera  de 
sumo  de  naranjas,  y mézclalo  con  dos  cucharadas  de 
sal  común.  Bébase,  é instando  el  vómito,  se  ayudará 
con  seis  ó siete  vasos  de  agua  tibia.  Después  tomará 
el  enfermo  tres  veces  en  el  dia,  fuera  de  la  accesión^ 
un  escrúpulo  de  los  siguientes 

Polvos  digestivos  y aperitivos. 

Toma  de  polvos  sutiles  de  flores  de  manzanilla  una 
onza,  de  sal  de  agenjos  media  onza,  de  antimonio  dia- 
forético dracma  y media:  mézclese  todo  muy  bien. 

En  el  intermedio  de  tiempo  que  se  usaren  estos  pol- 


TOS,  se  dará  otro  vomitorio,  compuesto  de  un  escrú- 
pulo de  hipecacuana  y diez  granos  de  sal  de  agenjos, 
ayudando  al  vómito  con  el  siguiente 

Cocimieíito  contaba  los  ft’ios. 

Toma  seis  naranjas  con  sus  cortezas,  que  estén  me- 
dias verdes;  hazlas  menudos  pedazos,  y cuécelas  con 
veinte  libras  de  agua  á que  queden  trece. 

Si  el  mal  durare,  en  amenazando  el  frió,  se  frotará 
el  espinazo  con  la  siguiente 

VaatuB'a  contra  los  trios. 

Toma  de  aceite  de  olivas  y vino  blanco  una  libra  de 
cada  uno;  de  hojas  tiernas  de  ruda  y estafiate,  de  flo- 
res de  romero  y rosa  un  puñado  de  cada  cosa:  cué- 
zanse  á fuego  lento  hasta  la  consunción  de  la  hume- 
dad: colado  el  aceite,  se  le  derretirá  un  pedazo  de  ce- 
ra blanca  para  formarlo  ungüento. 

Comenzando  el  frió,  se  tomará  media  dracma  de 
sal  febrífuga  disuelta  en  agua  tibia,  ó un  cocimiento 
fuerte  de  contrayerba  con  seis  pinacates  vivos. 

En  los  fríos  diarios  se  tomará  tres  veces  al  dia  un 
vaso  de  media  leche  de  mugeres  con  agua  de  ceba- 
da; y luego  que  empiece  el  frió,  se  aplicarán  sin  in- 
termisión á todas  las  coyunturas  del  cuerpo  las  flores 
del  floripondio . 

Si  á pesar  de  estos  ausiliosse  mantuvieren  los 
podrá  ministrarse  el  gran  remedio  de  la  quina,  Ei 
modo  de  usarla,  prévias  las  diligencias  referidas,  es  el 
siguiente: 

Pildoras  de  quina  contra  los  frios. 

Toma  seis  dracmas  de  polvos  sutiles  de  quina  y me- 
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dia  de  flores  de  sal  amoniaco.  Con  la  babaza  de  la 
goma  de  alquitira  6 del  nopal,  fórmense  pildoras  do- 
radas para  tomarlas  en  tres  veces  distintas,  antes  que 
acometan  los  fríos,  ó se  tomara  la  siguiente 

ConserviHa  par^i  lo  mismo. 

Toma  de  polvos  sutiles.de  quina  una  onza,  de  su- 
mo de  naranjas  y miel  rosada  lo  que  bastare  á formar 
un  electuario  para  usarlo  en  tres  tomas. 

Los  que  fueren  de  complecsion  cálida  y reseca  pue- 
den tomar  la  quina  en  suero,  ascendiendo  (en  distintas 
veces)  su  cantidad  á seis  dracmas.  En  el  tiempo  de 
la  quina,  y aun  algunos  dias  después,  se  beberá  mu- 
cha limonada  nevada.  A los  niños  se  les  hará  y repe- 
tirá la  siguiente 

lL.avativa  eii  los  frios  <le  los  iaafaaiíés. 

Toma  de  polvos  sutiles  de  la  corteza  una  dracma, 
de  agua  fria  tres  onzas:  mézclalos. 

Finalmente,  muchas  tercianas  se  curan  sin  mas  me- 
dicamentos que  mudar  de  climas,  usar  el  tepachi  por 
bebida  ordinaria,  y abstenerse  del  agua  y las  frutas. 

Flatus. — flatos  son  unos  vientos  que  se  engen- 
dran en  lo  interior  ó en  el  hábito  del  cuerpo,  produ- 
ciendo eructos,  dolores  repentinos,  embaramientos, 
tensiones  timpaniticas,  frialdades,  movimientos  convul- 
sivos &c.  La  causa  inmediata  es  un  aire  encerrado 
en  materia  espesa  y fermentada.  Las  antecedentes 
son  debilidades  ó embarazos  de  las  entrañas  dél  vien- 
tre. Las  procatárticas,  crudezas  ácidas,  caquejias,  acri- 
monias alcalinas,  obstruciones  y convulsiones  del  vien- 
tre, humores  histéricos  6 hipocondriácos,  y vientos  6 
frialdades  recibidas,  estando  caliente  el  cuerpo. 


<§  185  §> 

Esta  enfermedad,  aunque  no  es  mortal  por  sí  sola, 
pero  muchas  veces  se  hace  muy  proterva,  dificultán- 
dose su  curación  completa,  particularmente  en  los  vie- 
jos, en  los  hipocondriacos  y en  las  histéricas. 

NUMERO  SETENTA  Y UNO. 


Lai  curación  «le  los  flatos. 

Para  curar  los  flatos,  es  preciso  atender  á la  proca- 
társis  6 á las  causa  eficiente  que  los  origina.  Y asi  en 
las  crudezas  acidas  se  hará  lo  que  propusimos  en  los 
números  siete  y once;  se  dará  un  vomitorio,  si  se  ha- 
llare conveniente,  y se  echará  la  siguiente 

I^avativa  carminanle  o contra  Sos  flatos. 

Toma  una  taza  de  caldo  común  de  enfermos,  coci- 
do con  tres  tomadas  de  flores  de  manzanilla  y una  de 
semilla  de  eneldo:  cuélese  y mezclénsele  cuatro  cu- 
charadas de  miel  prieta. 

En  las  caquejias  se  establecerá  la  cura  del  número 
treinta  y seis,  y el  uso  de  las  siguientes 

<3-0tas  caramiiantes  y anodinas. 

Toma  de  elicsir  de  propiedad  y de  espíritus  carmi- 
nativos una  dracma  de  cada  cosa;  de  espíritus  de  cuer- 
no de  ciervo  succinado  media  dracma,  de  láudano 
líquido  un  escrúpulo:  mézclese  todo  muy  bien,  á to- 
marse diariamente  quince  6 veinte  gotas  en  caldo,  6 
en  alguna  infusión  estomacal. 

Las  acrimonias  alcalinas  se  curan  como  dijimos  en 

^el  número  tercero.  Lo  mismo  ha  de  practicarse  con 
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las  demas  causas  que  producen  los  flatos.  Mira  sus  tí- 
tulos correspondientes. 

En  los  dolores  sin  flebre  repentinamente  suscitados^ 
aires  violentos  6 frialdades  recibidas,  se  abrigará  al 
enfermo;  se  le  hará  pasar  una  taza  de  la  infusión  bien 
caliente  de  flores  de  saúco  6 manzanilla,  6 de  la  si- 
miente de  anis;  frotándole  las  partes  enfermas  con  las 
unturas  nervinas  6 los  siguientes 

Tópicos  cariBiIftianíes. 

El  ungüento  de  altea  con  el  aceite  carminativo, 
aguardiente  alcanforado  y polvos  de  semilla  de  acocote. 

Item.  Las  pencas  de  závila  asadas  y abiertas  por  el 
medio. 

Item.  Los  redaños  de  carneros  revolcados  en  los 
aceites  carminativos,  con  agua  de  la  reina  de  Ungria, 
6 aguardiente. 

Item.  Balletas  mojadas  en  cocimiento  de  orines  con 
manzanilla. 

Item.  Paños  calientes  zahumados  con  romero,  sáb 
via  6 alhucema. 

Item.  Saquillos  llenos  de  salvado,  sal  y flores  de 
manzanilla,  bien  calientes. 

Que  si  el  flato  venciere  la  fuerza  de  los  carminan- 
tes, se  aplicarán  ventosas  con  mucho  fuego. 

Fluor  muliebris,  leucorrhoea. — flujo  blanco 
de  las  mugeres  es  una  evacuación  por  la  boca  de  la 
madre,  mas  ó menos  crasa,  abundante  y lactiginosa 
ó amarilla.  Las  causas  son:  primeras:  acrimonias  áci- 
das  y disposiciones  caquécticas.  Segundas:  acrimo- 
nias alcalinas.  Terceras:  aglomeración  ó peso  de  la 
sangre  en  los  vasos  uterinos.  Cuartas:  dilaceracion, 


<i  187  i> 

lastimadura,  relajación  6 irritación  de  los  vasos  linfá- 
ticos, que  se  desparraman  en  el  centro  del  útero  y 
cuerpo  de  la  vagina. 

Las  señales  cpie  demuestran  las  primeras  causas  son: 
color  amarillo  del  cuerpo,  carnes  blandas  y algo  hin- 
chadas, debilidad,  caimiento,  malas  digestiones  y mens- 
truos descoloridos.  Las  segundas  se  caracterizan  por 
sus  signos  generales;  por  el  ardor,  calor  v comezón  que 
se  sienten  en  las  partes  naturales;  y por  lo  recocido, 
amarillo  y acre  del  humor.  El  profíuvio  que  nace  de 
las  terceras  causas,  se  conoce  porque  los  cuerpos  están 
carnosos,  pictóricos  ú obesos;  la  sangre  menstrual  es 
escasa,  y el  flujo  copioso  y glutinoso,  y nada  graveolen- 
te.  Las  cuartas  causas  se  barruntan  por  la  escrecion 
muy  delgada  y por  los  dolores  de  caderas,  habiendo 
precedido  golpes,  lujaciones,  congresos  improporcio- 
nados, abortos  frecuentes,  partos  difíciles  &c. 

El  flujo  blanco  se  distingue  á^higonorréa^  en  que 
ésta  no  se  para  durante  el  curso  de  los  menstruos,  lo 
cual  no  sucede  en  el  flujo  blanco;  á mas  de  la  inflama- 
ción, ardor  de  orina  y purulencias  que  acompañan  co- 
munmente á la  gonorréa.  Las  purgaciones  origina- 
das de  úlceras  en  nada  se  equivocan  con  el  flujo  blan- 
co, porque  salen  siempre  saniosas,  purulentas  y féti- 
das, acompañadas  de  grandes  dolores,  ardores  y fíe- 
bre  lenta. 

El  flujo  blanco  es  accidente,  que  prolongándose 
mucho  se  hace  difícil  de  curar,  vuelve  estériles  á las 
mugeres  y causa  prolapsos,  debilidades,  enflaqueci- 
mientos y caquejias  graves.  Si  se  detiene  sin  tiempo, 
produce  hidropesias,  flujos  copiosos  de  orina,  convuh 
siones  &c. 


NUMERO  SETENTA  Y DOS. 


Curación  del  ílujo  tolaiac©  de  las  miigeres. 

Para  curar  esta  enfermedad,  es  necesario  abstener- 
se de  la  véniis,  del  demasiado  ejercicio,  j de  las  cosas 
acres  y flatulentas,  junto  con  moderarse  en  el  uso  de 
los  baños  y remedios  purgantes  y diuréticos.  La  cu- 
ración debe  rodar  sobre  los  cuatro  órdenes  de  causas 
que  hemos  apuntado.  En  las  primeras  se  instituirá  la 

cura  de  la  Chlorosis^  y se  practicarán  los  remedios 
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aperitivos,  junto  con  el  diario  uso  de  la  siguiente. 

Cavativn  contra  éí  diijo  lílanco  de  las  mugeresi 

Toma  media  libra  de  miel  de  azúcar  hecha  en  co- 
cimiento de  manzanilla,  betónica  y torongil,  y dos 
dracmas  de  polvos  de  agárico:  mézclalos. 

Pasados  algunos  dias,  se  darán  uno  ó dos  temazca- 
les,  y se  harán  friegas  ásperas  por  todo  el  cuerpo  con 
cenizas  comunes  ó con  paños  calientes,  tomando  por 
bebida  ordinaria  la  agua  de  cal  destilada,  ó la  termal 
calcífera. 

En  las  segundas  causas  se  establecerá  la  dieta  fres- 
ca necesaria  en  las  acrimonias  alcalinas,  y se  harán  al- 
gunas sangrias  y baños,  procurando  que  los  diluentes 
sean  un  tanto  restringentes,  como  la  capitaneja,  rosa^ 
xocoyoli  &c.,  y tomando  á todo  pasto  las  aguas  terma- 
les de  alumbre. 

Las  terceras  causas  piden  mucha  moderación  en  las 
comidas  y bebidas,  sangrias,  purgas,  y el  uso  constan- 
te de  los  marciales.  Las  cuartas  se  curan  con  medi- 
camentos vulnerarios  y restiingentes  roborantes,  co- 
mo son  las  yerbas  de  ortiguilla  y capitaneja,  la  leche 


de  ovejas;  el  magisterio  de  corales,  6 los  polvos  de  la 
goma  de  Sonora  en  agua  espirituosa  de  canela  y cla^ 
ras  de  huevos  y los  emplastros  confortativos  yres- 
tringentes  á las  caderas. 

Sin  embargo  de  lo  dicho,  ha  de  advertirse,  que  el 
flujo  ordinariamente  no  cesa  mientras  no  se  suspen- 
den los  remedios.  No  quiero  decir  que  estos  son  inú- 
tiles, sino  que  pasado  algún  tiempo  de  su  uso,  se  ha-^ 
ga  un  largo  paréntesis  en  la  curación,  para  que  aquie- 
tados los  fluidos  puedan  ocuparse  en  sus  destinos;  y 
sosegadas  las  vibraciones  de  los  vasos,  se  proporcio- 
nen estos  á fungir  sus  resortes  naturales.  Las  muge- 
res  que  adolecen  fácilmente  de  esta  enfermedad,  de- 
ben sujetarse  á los  alimentos  secos,  abandonando  las 
frutas  y cosas  jugosas. 

GangraeNx\. — gangrena  es  aquella  enfermedad 
eti  que  las  partes  se  ponen  mas  ó menos  sensibles, 
amoratadas,  negras  y con  hedor  de  cuerpos  muertos* 
Sphacelus,  eltíomenus,  sideratio  necrosis,  es  la 
total  mortificación  ó inanimación  de  alguna  parte.  La 
causa  inmediata  de  estos  males  es,  la  iniciativa  ó en- 
tera destrucción  de  los  tegidos  naturales.  Las  antece- 
dentes son:  carnes  blandas  y humores  mal  nutridos  y 
espesos;  o"* carnes  secas  y complecsiones  biliosas  ó 
adustas.  Las  eñcientes  son:  primeras:  remedios  re- 
percusivos, venenos  narcóticos,  estancamientos  de  hu- 
mores, y fiebres  malignas.  Segundas:  inflamaciones^ 
contusiones,  ó compresiones  graves,  asi  internas  co- 
mo esternas;  erisipelas,  quemaduras,  cáusticos,  vene- 
nos disolventes  y corrosivos,  y fiebres  ardientes.  Ter- 
cei-as:  frios  intensos. 

La  gangrena  es  interna  ó esterna^  La  primera  se 


conoce  porque  precediendo  las  causas  mencionadas, 
sin  señales  de  supuración  ni  resolución,  se  abaten  las 
fuerzas,  entran  desmayos,  el  pulso  se  pone  intermi- 
tente, resultan  petequias  amoratadas  ó negras,  ester- 
tores, convulsiones,  dolores  graves,  ó vómitos  perti- 
naces negros,  verdes  &c. 

La  gangrena  esterna  se  manifiesta,  porque  con  las 
causas  dichas  se  levantan  algunas  vejiguillas,  cuyo  ci- 
miento comunmente  es  negro;  ó las  partes  hinchadas 
se  ablandan  demasiado,  y es  la  gangrena  húmeda;  6 
se  resecan  y hacen  pegajosas,  lo  que  constituye  la 
gangrena  seca;  y en  las  causas  terceras  se  ponen  ru- 
borosas y con  mucha  comezón.  Que  si  después  de  es- 
tos síntomas  llegan  del  todo  a morirse  las  partes,  des- 
tilando algunas  veces  un  licor  amarillo  y fétido,  ya  es* 
el  estiomeno. 

La  gangrena  es  enfermedad  peligrosa,  y pide  pron- 
to socorro:  en  los  hidrópicos  y tísicos  es  mortal:  las 
evacuaciones  negras  la  anuncian  en  los  males  habitua- 
les: lo  morado,  negro,  seco,  ó lodoso  de  las  ulceras  la 
indican.  El  circulo  rojo  que  rodea  la  parte  gangre- 
nada  significa  que  lo  malo  está  separado  de  lo  sano. 

El  esfácelo  no  tiene  cura,  y solo  con  la  amputación 
hay  esperanza  de  escapar  la  vida:  el  de  los  estremos 
del  cuerpo  en  los  viejos,  pronostican  la  prócsima 
muerte. 


NUMERO  SETENTA  Y TRES. 


CtiracBOii  de  la  g-aiígresíiá. 
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Luego  que  la  gangrena  esterna  se  manifestare  (no 
habiéndose  originado  por  haberse  helado  los  miem- 
bros) se  harán  incisiones  en  toda  la  parte  dañada,  ecsi- 
miendo  todo  lo  proscrito,  lo  cual  de  nuevo  debe  hacer- 
se, siempre  que  la 'curación  se  repita.  Después  si  la 
causa  fuere  cuagulatoria  ó maligna,  se  aplicarán  repe- 
tidas veces  fomentos  á la  parte j del  cocimiento  de  la 
corteza  peruana,  mezclándole  unas  gotas  de  espíritus 
de  vitriolo,  nitro  6 sal  dulce;  ó con  los  cocimientos  de 
yerbas  amargas  salados:  también  se  ministrará  cada 
cuatro  horas  una  dracma  de  quina  en  alguna  bebida 
alecsifarmaca.  Mas  en  siendo  la  inflamación  ardiente, 
se  curará  como  la  erisipela,  tomando  la  corteza  en  be- 
bidas antipútridas  frescas,  y fomentando  la  parte  con  el 
cocimiento  de  la  yerba  del  pastor  (llamada  con  otro 
nombre  del  cáncer)  con  estracto  de  Saturno.  Si  el  es- 
facélo  se  temiere,  se  enjugarán  las  sajas  con  la  agua 
triacal  y sal  amonáco:  en  apareciéndose  alguna  man- 
cha negra,  se  aplicarán  compresas  mojadas  en  la  tin- 
tura de  mirra,  sola  ó con  la  agua  fagedenica;  ó un  lien- 
zo con  bálsamo  de  copaiv^a.  Dichos  medicamentos  de- 
ben continuarse,  hasta  que  comiencen  las  purgaciones. 
Los  dolores  que  originan  son  bien  útiles  para  reani- 
mar y supurar  las  partes. 

Si  no  obstante  esto,' la  enfermedad  no  cediere,  se 
harán  mas  profundas  las  incisiones,  aplicando  después 
unas  planchuelas  con  el  siguiente 


•Ufiígiiento  siiptDi’atorfio  en  el  csíioisieno. 

Toma  dos  onzas  de  ungüento  egipciaco,  de  los  acei- 
tes de  palo  y de  trementina  media  onza  de  cada  uno, 
de  la  agua  fagedenica  tres  dracmast  mézclesele  todo. 

Conservándose  aun  rebelde  el  mal,  se  curará  con 
la  manteca  de  antimonio;  que  en  no  valiendo,  se  ape- 
lará al  cauterio.  Luego  que  en  los  bordes  de  la  escara 
apunte  la  supuración,  se  menudearán  las  incisiones,  y 
la  úlcera  se  curará  con  los  digestivos  animados  y baL 
sámicos,  concluyendo  con  el  ungüento  Isis  mezclado 
con  bálsamo  de  copaiva.  La  amputación  es  daíiosa, 
rnientras  no  se  declarare  el  esfacélo.  Y en  llegando 
este  caso,  ha  de  hacerse  la  incisión  hasta  lo  vivo,  es- 
tableciendo la  cura  que  hemos  propuesto,  menudean- 
do el  cordial  antiséptico  del  número  sesenta  y cinco, 
pernione^  b zabanones^  son  aquella  gangrena  de 
piés  y manos,  que  nace  del  mucho  frió.  Cúrase  cor 
munmente  con  la  cataplasma  de  nayos  cocidos.  Mas 
si  fuere  grave,  se  aplicarán  lienzos  mojados  en  la  agua 
vejeto-mineral,  añadiéndole  poco  á poco  aguardiente 
alcanforado,  hasta  que  venga  este  á quedar  solo,  eon  lo 
que  se  perfecciona  la  cura,  no  faltando  interiormente 
los  cordiales.  La  ^an^rena  interna  se  cura  como  las 
fiebres  pestilenciales,  ó tabardillos. 

Gingivarum  morbi. — Las  enfermedades  de  las  en- 
cías, Como  estas  partes  son  glandulosas,  y consiguien- 
temente muy  húmedas,  se  ha  de  escusar  en  lo  posi- 
ble la  supuración,  porque  esta  muchas  veces  pasa  a 
cáncro,  gangrena,  6 úlceras  pertinaces.  Por  la  mis- 
ma razón  prueban  bien  los  remedios  que  son  algo  se- 
cantes y restringentes. 


ÍÍUMERO  SETENTA  Y CUATRO, 


Curación  de  los  males  de  las  encías. 

En  la  párulis  ó inflamación  de  estas  partes,  se  ins- 
"tituirá  la  cura  del  número  noventa;  se  alimentará  el 
enfermo  con  leche  y lacticinios,  y tomará  frecuentes 
buches  de  agua  rosada,  6 de  leche  cocida  con  rosa;  se 
aplicarán  á las  encías  lienzos  delgados,  mojados  en 
una  conservita,  compuesta  de  babazas  de  semilla  de 
membrillos,  azúcar  candi  y polvos  sutiles  de  flores  de 
malvas  ó de  violetas;  o se  frotarán  con  gitomates  ó to- 
mates reventados.  Estos  remedios  convienen  igual- 
mente en  las  escoriaciones.  Mas  si  éstas  nacieren  dé 
acrimonias  empireumáticas,  se  tomarán  buches  de  vi- 
nagre, agua  rosada  y polvos  de  alumbre.  Én  \q  fofo 
ó esponjado  de  las  encías  se  harán  los  remedios  qué 
fijan  los  dientes  del  número  cincuenta  y cinco,  6 sé 
untarán  con  miel  rosada  amasada  con  polvos  sutiles  de 
capitaneja,  de  encino  colorado  6 de  salvia  con  alum- 
bre quemado.  El  tabaco  mascado  preserva  de  putre- 
facción las  encias. 

I^íiiBiiseuto  para  tas  ulceras  y disposicsoMes  caircrósas 

<ic  Sas  cuelas. 

Toma  partea  iguales  de  polvos  sutiles  de  las  gomas 
de  magueyes,  mesquites  y nopales,  cendrada  pura, 
capitaneja,  caparrosa  y alumbre  quemados.  Amása- 
lo todo  con  sumo  de  raices  de  lirios,  y déjalo  se- 
car al  Sol  para  hacerlo  polvos.  Toma  una  dracma  de 
estos  polvos,  y mézclalos  con  una  onza  de  miel  rosada 

para  untar  á menudo  las  encías.  La  capitaneja  sola 
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en  cocimiento  6 hecha  polvos,  es  también  íitil  para  es- 
tos males. 

Item.  El  ungüento  egipciaco  compuesto  &c. 

En  el  mal  de  lo  anda  v en  el  itálico  se  harán  los 
remedios  que  prescribimos  en  sus  títulos. 

Gonorrhoea. — La  gonorrea  ó ptirgadon^  es  una 
escrecion  por  el  caño  de  la  orina,  de  un  humor  blan- 
co y algunas  veces  verde,  espeso  ó delgado,  mas  6 
menos  abundante.  Las^causas  que  anteceden  son  las 
inflamaciones,  irritaciones  ó debilidades  de  las  prósta- 
tas ó glándulas  que  están  situadas  en  el  cuello  de  la 
vejiga  de  la  orina.  Las  procatárticas  son:  primeras: 
humor  venéreo,  por  el  congreso  impuro  en  tiempo 
de  los  menstruos  6 con  persona  infecta.  Segundas: 
bebidas,  comidas  ó ingestos  alcalecentes.  Terceras: 
acrimonias  ácidas,  disposiciones  caquécticas  ó relaja- 
ciones de  las  próstatas. 

La  gonorréa  que  nace  de  la  primera  causa,  llamada 
vulgarmente  de  garabaüllo^  se  conoce  porque  hay 
sumo  ardor  en  la  orina,  la  glande  se  inflama,  la  pur- 
gación de  blanca  pasa  á ser  verde,  y el  pene  se  erige 
y encorva  con  mucho  dolor  y priapismo.  En  las  se- 
gundas causas  los  efectos  dichos  son  moderados.  En 
las  terceras,  el  flujo  es  acuoso,  blanco  y habitual,  sin 
dolor,  ardor  ni  inflamación;  el  estómago  está  débil,  y 
hay  señales  de  crudezas  y caquejias.  La  gonorréa  que 
sin  tiempo  se  detiene,  acarrea  muchos  daños. 
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Ciaracloaa  de  la  gonorrea. 

En  las  primeras  y segundas  causas,  sí  el  mal  fuere 
muy  violento,  se  harán  una  ó dos  sangrías  mas  ó me- 
nos copiosas,  según  lo  ejecutivo  del  mal,  lavativas  y 
minorativas  frescas;  inmersiones  y fomentos  anodinos 
alas  pudendas,  como  del  cocimiento  de  leche  con  ador- 
mideras,  ó de  linazas  con  raices  de  malvabisco  &c.; 
unciones  á las  ingles,  empeine,  hígado  y rinones  con 
el  ungüento  diurético,  *6  el  del  nopal  del  número 
sesenta  y nueve;  y se  ministrará  con  frecuencia  la 
horchata  fresca  6 la  pésima  para  suavizar  los  ardor 
res  de  la  orina  que  ponernos  abajo.  El  alimento  se- 
rá tenue  y nada  irritante,  como  leche,  at(¿e  y almen=^ 
dradas.  Que  si  el  mal  siguiere,  se  tomarán  uno  ó dos 
purgantes  mercuriales;  y se  concluirá  la  cura  con  ba^ 
nos  de  agua  tibia  y la  emulsión  restringeiite  de  abajo. 

Mas  en  no  siendo  muy  ejecutiva  la  enfermedad, 
después  del  uso  de  los  diluentes  y frescos,  se  toma- 
rán los 

Hemedios  que  cousumeu  la  gonorrea. 

El  cocimiento  de  la  raiz  de  pegapega,  que  también 
llaman  jazmin  cimarrón,  tomado  en  ayunas  y al  caer 
el  Sol. 

Item.  La  agua  miel  de  magueyes  cocida  con  raices 
de  peregil  y malvas,  usada  del  mismo  modo. 

Item.  El  cocimiento  de  la  yerba  del  zapo,  endulza^ 
do  con  jarabe  de  raices  de  malvabisco,  ó las 


Pildoras  <iiie  <)[Qiil:aii  la  piirg’acioEii 

Toma  de  aceite  de  palo  (esto  es,  de  bálsamo  de  co- 
paiba)  cocido  hasta  que  espese,  una  onza;  de  polvos 
sutiles  de  sangre  de  drago  una  dracma.  Fórmense 
pildoras,  á tomar  en  ayunas  una  dracma  todos  los  dias. 

Por  agua  común  se  usará  el  cocimiento  de  las  cor- 
tezas de  cañafistola.  En  el  uso  de  estos  remedios  se 
insistirá  por  algunos  dias,  absteniéndose  de  todo  inges- 
to ácre  y ventoso,  del  vino  y de  las  muge  res. 

Mas  si  resultaren  bubas,  úlceras  en  la  boca,  fímó- 
sis,  parafimósis,  ronquera,  dolores  en  las  coyunturas 
&c.,  se  hará  la  cura  de  lá  lúe  venérea. 

En  suprimiéndose  la  gónofréa,  muchas  veces  se  hin- 
chan los  testículos;  entonces  se  usarán  los  remedios  an- 
tivenéreos, aplicando  repetidas  veces  compresas  mo- 
jadas en  cocimiento  de  raices  de  malvabisco  y simien- 
te de  linazas;  ó se  pondi  á una  cataplasma  de  cebollas 
de  azucenas  blancas  y hojas  de  veleiio  y malvas,  co- 
cidas hasta  la  espesura,  añadiéndole  harina  de  linazas 
y aceite  de  lombrices,  ó la  siguiente 

Cataplasaiia.  resohitiva  esi  los  tsiisfiorcs  del  escroto 
por  g-ooorrea  stig>rieiBl€la. 

> 

Toma  de  las  harinas  de  alholbas,  cebada  y lupinos 
dos  onzas  de  cada  una;  de  polvos  sutiles  de  cominos 
media  onza.  Guézanse  en  agua  á que  quede  espeso 
el  misto.  Apartado  de  la  lumbre,  se  le  mezclará  un 
poco  de  aceite  de  lombrices. 

Acontece  muchas  veces  que  los  epididimos,  llama- 
dos vulgarmente  binzas^  después  de  esta  enfermedad, 
quedan  endurecidos.  En  este  caso  se  aplicarán  los  em- 
plastros de  diabotano,  mercurial  irino  ó diaquilon  go- 


mado;  mas  si  el  tumor  inclinare  á supurarse,  se  repe-r, 
tiran  las  sangrías  y se  usarán  los  madurativos;  que  en 
no  reventando  por  si  solo,  se  hará  una  incisión  profun- 
da y se  curará  con  los  digestivos.»  En  las  terceras  cau- 
sas, se  arreglará  el  enfermo  á tomar  por  veinte  ó trein- 
ta dias  el  siguiente 

Olectuario  para  la  g^oaiorrea  caquéctica. 

Toma  de  triaca  y azafran  de  Marte  aperitivo  igua- 
les partes;  mézclense.  Disuélvase  una  dracma  en 
agua  tibia  á tomar  en  ayunas,  y la  misma  cantidad  al 
caer  de  la  tarde,  haciendo  mucho  ejercicio.  Por  ]o  de- 
mas se  tratará  esta  enfermedad  como  la  caquejia. 

Si  destruidas  las  causas,  todavía  subsistiere  la  go- 
norréa,  se  apelará  á los  remedios  restringentes  y res- 
trictivos roborantes  del  número  cincuenta  y siete,  6 
se  usará  la  leche  de  ovejas,  6 la  siguiente 

Emulsión  restringiente  en  la  gonorrea. 

Toma  un  puñado  de  capitán ej a fresca:  muélase  en 
un  metate  con  una  libra  de  agua.  Cuélese,  y endúl- 
cese con  jarabe  de  corales,  añadiéndole  siete  granos 
de  azúcar  de  Saturno. 

O se  usará  el  electuario  restringente  del  número 
cincuenta  y seis. 

Las  termas  de  alumbre  igualmente  son  útiles  en 
estos  casos;  como  también  las  inyecciones  de  agua  de 
lantén  con  la  piedra  medicamentosa, 
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Morciiata  fresca  en  Ba  gonorrea. 

Toma  de  la  simiente  de  melones,  calabazas  y ador- 
mideras una  onza  de  cada  una;  de  agua  de  pimpinela 
p de  lechugas  una  libra.  Hágase  horchata,  que  se  en- 


diilzará  con  jarabe  de  mucilagos,  echándole  veinte  go- 
tas de  espíritus  de  nitro  dulce. 

Pozlina  aaioíliisa  ^ise  sisaviza.  Sos  ardores  de  la  oriaia. 

Toma  de  cocimiento  de  raiz  de  malvabisco,  corte- 
zas de  cañañstola  y simiente  de  linazas  una  libra:  en- 
dúlcese con  el  jarabe  de  adormideras. 

El  jocoqui  aguado  refresca  los  canos  déla  orina. 

Pildoras  mercuriaSes  purgantes. 

Toma  de  masa  de  pildoras  católicas  y mercurio  dul- 
ce un  escrúpulo  de  cada  uno.  Háganse  pildoras  con 
jarabe  de  culantrillo  para  una  toma. 

Gravíditas. — La  preñez  es  la  fecundación  de  uno 
ó mas  huevesillos  maternos  en  el  fondo  de  la  matriz, 
creciendo  comunmente  por  espacio  de  doscientos  y 
ochenta  dias,  hasta  formarse  un  perfecto  y maduro  in- 
fante. La  causa  inmediata,  es  la  penetración  de  la  au- 
ra seminal  por  los  filamentos  ó estambres  de  dichos 
huevesillos.  La  antecedente  es,  la  buena  disposición 
de  la  genitiira^  pene  y útero.  La  procatártica  es,  la 
proyección  del  semen  viril  al  fondo  del  útero,  median- 
te no  solo  el  concurso  similitudinario,  sino  también  la 
evaculacion  simultánea  6. el  derrame  de  ambos  secsos 
á un  mismo  tiempo.  Verificadas  las  causas  anteceden- 
tes y la  procatártica,  el  espíritu  masculino  llega  á los 
ovarios  diestro  ó siniestro:  uno,  dos  6 mas  huevesillos 
sef hinchan,  según  la  virtud  y disposición  de  los  agen- 
tes: las  tubas  falopianas  se  contraen,  sus  bocas  se  en- 
sanchan, reciben  los  huevesillos,  estos  entran  en  el  úte- 
ro, se  pegan  á sus  paredes:  el  cuerpo  se  horripila,  la 
matriz  se  contrae,  el  menstruo  se  detiene,  la  sangre 
gruesa  regurgita  á las  partes  superiores,  la  delgada  se 


^sprime  é insinaa  en  el  huevesillo,  éste  se  desenvueK 
ve  (delineado  en  él  priniordialmente  el  feto)  y se  ma- 
niñesta  cubierto  con  dos  membranas. 

La  túnica  que  inmediatamente  cubre  al  feto,  es  la 
mas  delgada;  llámase  amnion.  La  otra  es  la  mas  grue- 
sa, y le  nombran  chorion:  toca  la  concavidad  del  úte- 
ro.  Está  pendiente  el  feto  de  las  parias,  las  cuales 
son  un  cuerpo  ledondo  y esponjoso,  unido  al  útero 
por  la  parte  convecsa,  interviniendo  los  vasos  uterinos, 
y por  la  cóncava  al  ombligo  del  mismo  feto,  mediante 
^Xfuniculo,  llamado  por  eso  umbilical,  que  es  un  cor^ 
don  compuesto  de  una  vena  ancha  y dos  arterias  de- 
doble  amplitud  menor. 

Establécese  el  circulo  mediante  la  sangre  mas  del- 
gada que  las  arterias  uterinas  depositan  enlaspárias, 
las  cuales  por  la  vena  umbilical  la  infunden  en  el  fe- 
to, volviendo  por  las  arterias  del  cordon  otra  vez  á la 
placenta,  y de  ahi  á las  venas  del  útero,  continuándo- 
se este  movimiento  circular  entre  la  madre  y el  feto: 
éste  va  succesivamente  creciendo  hasta  su  perfecta 
madurez,  que  es  cuando  tiene  ya  necesidad  de  respi- 
rar, lo  cual  sucede  ordinariamente  á los  nueve  meses. 

Los  signos  qúe  demuestran  la  preñez  son  los  si- 
guientes: falta  de  menstruos  sin  otra  causa  conocida; 
horror,  displecencia  y pesantez  del  cuerpo,  en  espe- 
cial en  la  cabeza;  ojeras  ó hundimiento  de  los  ojos; 
náuseas,  vómitos,  desgano  de  comer,  impaciencias  con- 
tinuas y apetito  á tomar  cosas  estrañas;  orina  citrina, 
clara,  estrellada,  nubeculosa  y con  descenso  y ascen- 
so de  corpúsculos  como  los  átomos  del  aire,  particu- 
larmente eñ  los  primeros  meses;  elevación  redonda  del 
abdomen,  de  dia  en  dia  mas  aumentada;  movimiento 


como  adherente  en  medio  del  vientre  desde  pasado  el 
tercero  mes;  y como  cerramiento  de  la  vagina  á la  con-, 
trectacion  de  la  comadre. 

Los  antiguos  creian  que  el  feto  másculo  se  criaba 
en  el  lado  derecho,  y el  femenino  en  el  izquierdo;  la 
contrario  suele  observarse,  aunque  en  esto  no  hay 
regla  fija. 

Las  señales  que  hacen  sospechar  el  haberse  con-. 
cebido  varón,  son  las  siguientes:  color  del  rostro  man- 
chado y apagado;  movimiento  del  feto,  cuando  mas. 
tarde,  pasados  los  tres  meses  primeros;  sumo  aborre-, 
cimiento  al  congreso,  y calor  grande  que  suele  sentir-- 
se  en  el  lado  del  vaso.  Presúmese  el  estar  en  cinta 
de  muger  por  la  suavidad  de  los  efectos  del  preñado,^ 
por  las  pocas  manchas  de  la  cara,  y porque  los  meteo-, 
rismos  del  vientre  no  cesan  hasta  los  cuatro  meses. 

Indican  haberse  muerto  la  criatura  en  el  vientre,  la 
espulsion  de  aguas  por  muchos  dias,  sin  verificarse  el 
parto;  si  dichas  aguas  salen  de  mal  olor,  inmovilidad 
del  feto,  conversión  de  éste  al  lado  que  se  vuelve  la 
madre;  y en  ésta  desmayos,  calofríos,  pujos,  aliento  fé- 
tido>  peso  y frialdad  del  empeine  &c.  Los  signos  que 
pronostican  la  muerte  de  la  preñada  en  el  parto  son, 
el  color  del  rostro  rojo,  repentinamente  mudado  en 
aplomado  acia  los  últimos  meses,  y las  molas  carno- 
sas que  en  la  misma  preñez  se  hubieren  arrojado. 

Las  molas,  á las  que  vulgarmente  llaman  congelas, 
son  un  concepto  mal  formado.  Las  viejas,  las  que  ce- 
lebran el:  concúbito  instando  ya  los  meses,  ó con  el  ac- 
tual flujo  de  ellos,  y las  que  padecen  frialdades  y hu- 
medades en  la  matriz^  están  esp tiestas  á esta  enferme- 
dad. Las  señales  que  la  distinguen  de  la  preñez  ver- 


dadera  son,  la  falta  de  movimiento  propio  enlamóla, 
siendo  común  que  el  feto  á los  tres  6 cuatro  meses  co-. 
mience  espontáneamente  á moverse;  la  dureza  que 
siente  la  preñada  y pesantez  por  el  lado  que  se  incli-. 
na,  y el  antiguo  embarazo  del  vientre,  siendo  regular 
que  el  preñado  legitimo  no  pase  de  nueve  meses. 

Las  molas  ventosas^  que  tanto  equivoca  el  puebla 
con  la  preñez  verdadera,  tienen  su  génesis  en  un  se- 
men impuro,  amurcoso  y tartáreo,  se  conocen  por  el 
perpetuo  meteorismo  de  la  matriz,  y dolores  terebran- 
tes; por  la  esterior  frialdad  del  vientre,  y por  la  orina 
que  se  arroja,  como  seminal  y estrigmentosa. 
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Reg^ímeii  de  las  prenadas  y ciiracion  de  sus  mas 
comunes  eníermedades. 

Las  que  están  en  cinta  deben  bañarse  con  alguna 
frecuencia,  no  desarreglarse  en  la  dieta  y abstenerse 
del  vino.  Según  el  sentir  de  Hipócrates,  las  preña-- 
das  pueden  sangrarse  y purgarse  desde  el  cuarto  has- 
ta el  séptimo  mes;  pero  las  sangrías  han  de  hacerse 
solamente  en  los  brazos  ó partes  superiores,  habiendo 
mucha  necesidad  6 abundancia  de  sangre:  instando  ya 
el  parto,  son  comunmente  dañosas. 

Al  tercero  ó cuarto  mes  suelen  prorrumpir  en  san- 
gre las  preñadas,  lo  que  dá  sospechas  de  haber  con- 
gelos;  mas  por  cualquiera  causa  que  esto  venga,  en 
no  siendo  escesiva  ó acompañada  de  graves  síntomas, 
no  debe  suspenderse,  contentándose  la  enferma  con 


estar  fajada,  en  quietad  y con  régimen.  Los  antojos 
«n  las  preñadas  han  de  cumplirse,  en  siendo  raciona- 
les y asequibles,  que  no  siéndolo,  se  les  engañará  la 
idea  con  los  succedáneos.  En  los  últimos  meses  ha- 
rán mucho  y constante  ejercicio  á pié,  escusando  el 
hacerlo  á caballo;  estando  cercanas  al  parto,  si  hubie- 
re aparato  de  humores  en  el  vientre  ó mucho  estreñi- 
miento y flatos,  se  les  aplicarán  lavativas  emolientes. 

Ooías  esi  las  accesiosies  liisíeFñcas  de  las  preüadas. 

Toma  de  las  tinturas  de  castor  y de  laca,  de  cada 
una  dos  dracmas;  de  sal  volátil  oleosa  dos  dracmas  y 
media;  de  láudano  liquido  media  dracma:  mézclense, 
y tómense  doce  gotas  de  cuando  en  cuando  en  caldo 
ó infusión  de  torongil. 

Untura  para  las  inHamacioBies  de  la  vsilVa  y almor- 
ranas. 

Toma  de  los  ungüentos  populeón,  rosado  y mante- 
ca de  Saturno,  de  cada  cosa  partes  iguales:  mézclense. 

La  diarréa  ha  de  remediarse  cuanto  antes  con  los 
anodinos  y restringentes  roborantes.  Los  vómitos 
se  irritan  mas  con  ios  astringentes,  y asi  han  de  tratar- 
se con  los  roborantes  estomacales,  y alguna  vez  con 
los  anodinos:  el  café  ó chá,  la  sal  de  ajenjos  en  sumo 
de  limones,  la  agua  de  yerbabuena  compuesta,  el  ja- 
rabe espirituoso  de  cortezas  de  cidra,  ó la  agua  de  ca- 
nela bordeada  con  unas  gotas  de  láudano,  satisfacen 
esta  indicación. 

Si  la  criatura  se  hubiere  muerto  en  el  vientre,  se 
harán  algunas  lavativas;  se  aplicarán  al  vientre  galli- 
nas abiertas  por  el  espinazo,  y un  sudadero  de  bestias 
á las  caderas,  cocido  antes  en  orines;  se  hará  pasar  á 


la  enferma  la  infusión  de  esparto,  de  hojas  de  sen,  el 
estiércol  de  caballo  deshecho  en  vino,  la  agua  de  em- 
brión, ó la  bebida  para  facilitar  el  parto  que  pondre- 
mos en  su  título:  los  fuertes  estornutatorios,  vomitorios, 
semicupios  j la  operación  manual,  han  de  ser  los  úl- 
timos recursos. 

En  las  molas  convienen  las  bebidas,  unturas  y la- 
vativas aperientes;  las  termas  calcíferas,  remedios  diu- 
réticos y emenagogos,  bebidas  lacsantes,  vomitorios, 
este rnutatorios,  sangrías  en  los  tobillos,  vapores  de  in- 
go,  y pezuñas  de  asno,  recibidos  por  la  vulva,  y los 
pesos  compuestos  de  cera,  amasada  con  polvos  de  asa- 
fétida,  castor  y trociscos  de  alhandal.  La  operación 
debe  hacerse  solamente  en  estando  la  mola  abocada 
en  la  vagina. 

Gütturis  morei. — Los  males  de  las  fauces.  Los 
vocalisimos,  esto  es,  los  que  tienen  sonora  y muy  alta 
la  voz,  padecen  de  la  garganta  por  tener  las  fauces  rela- 
jadas. Las  asperezas  de  estas  partes  nacen  comun- 
mente del  mucho  chupar  tabaco,  ó por  el  tiempo 
frió.  Las  anginas  del  invierno  regularmente  se  agra- 
van con  sangrías  y gargarismos;  curanse  comunmen- 
te con  los  remedios  pectorales,  y que  promueven  la 
saliva.  En  todas  las  enfermedades  del  gaznate,  dauan 
por  lo  común  los  aceites  y ungüentos,  usados  por  den- 
tro. En  las  úlceras  venéreas  es  gran  remedio  el  ba- 
beo; en  las  demas,  prefieren  los  abstergentes  restrin- 
gentes. 

•o 
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Ausilios  para  los  accidentes  de  las  fauces,  y lamedor- 

en  las  anginas  linfáticas. 

Toma  de  miel  rosada  cuatro  onzas;  de  aceite  de  pa- 
lo media  onza;  de  estracto  de  orozuz  dos  dracmas;  de 
polvos  de  alcanfor  un  escrúpulo:  mézclalo  todo,  y chú- 
pese con  una  cuchara. 

También  es  útil  mascar  las  raíces  de  pelitre  ó el 
tabaco.  Habiendo  muchas  humedades,  se  harán  gár- 
garas con  orina  de  personas  sanas.  En  los  catarros, 
se  chuparán  los  alfeñiques,  6 se  aspirará  por  un  em- 
budo el  humo  de  sálvia.  En  la  ronquera  de  esta  cau- 
sa, aprovecha  chupar  la  azúcar  quemada  en  aguardien- 
te. Para  las  inflamaciones,  escoriaciones,  ronquera  y 
ulceras  de  la  campanilla,  es  útil  el  gargarismo  de  agua 
de  lantén  con  miel  rosada  y unas  gotas  de  espíritus 
ácidos  de  vitriolo. 

Oargarismos  para  las  ulceras  del  gaznate. 

Toma  de  capitaneja,  rosa  seca,  cortezas  de  grana- 
das, cuachalalate  y calancapatle,  de  cada  cosa  parteS; 
iguales:  cuézase  todo  según  regla,  y endúlcese  con 
miel  rosada. 

Item.  De  cocimiento  fuerte  de  capitaneja  una  libra;; 
de  aceite  de  escoria  de  fierro  onza  y media:  mézclalo, 
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En  el  prolapso  ó caída  de  la.  campanilla,  se  insufla- 
rán los  polvos  de  nueces  de  ciprés,  capitaneja,  lantén, 
pata  de  león,  alumbre  quemado,  ó cáscaras  de  grana- 
das; se  instilarán  unas  gotas  de  aguardiente  en  los  oi- 
dos, tapándolos  después  con  algodones;  se  harán  gar-. 


garismos  con  vinagre;  y se  elevarán  los  cuerpos,  tiran- 
do con  esfuerzo  de  los  cabellos  de  la  coronilla. 

eai  Sas  dureza:^  del  gr^saiaté. 

Toma  de  raices  de  apio  y de  malvabisco  una  drac- 
ma  de  cada  una;  de  guinari  (que  es  el  pan  y quesillo,  6 
la  bursa  pastoris  )un  puñado;  de  pasas  deshuesadas 
dos  onzas.  Cuézase  todo  en  agua  de  cebada  á que 
quede  una  libra;  colado  el  cocimiento,  se  endulzará  con 
jarabe  de  cinco  raices.  En  el  cáncro  se  harán  gárga- 
ras con  los  sumos  de  lantén,  siempreviva,  y yerba- 
mora,  ó con  el  cocimiento  de  la  yerba  del  pastor  y le- 
che de  burras.  Cuando  un  cuerpo  estrado  llegare  á 
detenerse  en  el  gaznate,  han  de  practicarse  las  siguien- 
tes diligencias:  se  procurará  primero  estraerlo  con  los 
dedos,  pinzas,  ganchos,  ó tenazas;  en  no  pudiéndose, 
se  irritarán  las  fauces  con  unas  plumas,  lubrificándo- 
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las  antes  con  el  aceite  de  almendras  dulces,  ó toman- 
do este  mismo  aceite  en  porciones  repetidas:  no  sien- 
do asequible  la  espulsion,  se  impelerá  al  estómago  el 
cuerpo  atorado,  mediante  una  bujía  de  cera  muy  del- 
gada, se  darán  puñados  á las  espaldas,  ó se  harán  pa- 
sar al  enfermo  licores  grasosos. 

Mientras  estos  ausilios  se  ejecutan,  se  atenderá  á 
precaver  la  inflamación  que  acontece  muchas  veces, 
dando  algunas  sangrías,  y haciendo  que  trague  el  en- 
fermo mucha  leche  ú otros  demulcentes.  La  bronco- 
tomia,  siendo  operación  muy  temerosa,  suele  llegar 
ya  tarde. 

En  dando  alguna  cosa  en  el  galillo^  esto  es,  si  se 
atravesare  un  cuerpo  estraño  en  la  laringe,  ó cabeza 
del  canal  de  la  respiración,  se  darán  muchos  puñados 


al  pecho  y á las  espaldas;  se  tomarán  unos  tragos  de 
agua  fría,  6 se  procurará  el  vómito. 

Haemopthysis,  haemop toe. — El  esputo  de  la  san- 
gre  es  la  escrecion  de  sangre  por  la  boca,  venida  de 
ios  pulmones  ó de  la  áspera  árteria.  La  causa  inme- 
diata es  la  apercion,  rupcion,  erosión,  ó corrupción  de 
dichas  partes.  Las  antecedentes  son:  testura  ñoja  y 
delicada  de  los  pulmones;  abundancia,  turgescencia  6 
raridad  de  la  sangre;  estrechura  natural  6 accidental 
de  sus  vasos,  y acrimonias  del  humor  bronquial. 

Las  procatárticas  son:  Primeras:  llenuras,  presiones 
del  pulmón,  hemorragias  espontáneas  ó naturales  su- 
primidas, sangrias  omitidas,  fiebres  y convulsiones. 
vSegundas:  heridas,  contusiones,  pthisis,  tos,  tubércu- 
los del  pulmón,  pulmonía  y dolores  de  costado.  Ter- 
ceras: inspiraciones  ácres  ó metálicas,  vociferaciones 
altas,  ejercicios  graves,  grandes  esfuerzos,  suspensio- 
nes de  la  respiración,  y proyecciones  violentas  del  ai- 
re en  la  espiración.  Cuartas:  pasiones  impetuosas,, 
desvelos  continuos,  vomitorios  ó purgantes  fuertes, 
uso  demasiado  del  vino,  cosas  ácres,  y causas  de  las 
acrimonias  alcalinas. 

Los  signos  de  la  sangre  hemoptoica  son:  tos,  espec- 
toracion  de  sangre  espumosa,  y dificultad  de  la  respi- 
ración. Cuando  la  sangre  se  arroja  como  gargajean- 
do, es  señal  que  sale  de  las  fauces;  si  solo  escupiendo, 
es  del  paladar;  si  con  vómito,  del  estómago;  pero  la 
que  viene  con  tos,  es  del  pulmón.  Siendo  la  sangre 
abundante,  es  indicio  de  que  las  arterias  grandes  del 
pulmón  se  han  abierto  ó rompido;  que  si  fuere  poca,, 
y con  tos  profunda,  el  daño  está  en  las  celdillas  ulti- 
mas de  dicha  entraña. 


<i  207  §> 

Las  mas  peligrosas'  liemoptises  son  aquellas  que  na 
naciendo  de  una  causa  violenta,  como  pulmonía,  gol- 
pes, sangre  detenida  &c.,  se  acompañan  con  dolores 
en  el  pecho,  diftcultad  en  la  respiración,  esputo  de  san- 
gre continuo  con  tos  molesta  por  algunas  semanas,  ac- 
cediendo la  testura  seca  y macilenta  de  los  cuerpos, 

porque  indubitablemente  degeneran  en  pthisis. 

• 


NUMERO  SETENTA  Y OCHO. 


Curación  de  la  liemoptisis. 

Los  remedios  generales  para  el  esputo  y flujo  de 
sangre  por  la  boca  son:  sangrías,  ligaduras  en  los  bra- 
zos y piernas,  bebidas  diluentes  y remedios  incrasan- 
tes  anodinos,  y á lo  ultimo  restringentes;  inmersiones 
ó fomentos  de  agua  helada  en  las  pudendas,  mucha 
quietud  y alimentos  frescos,  nobles  y ligeros. 

Si  la  causa  fuere  sangre  de  almorranas  ó menstruos 
detenidos,  se  harán  las  sangrías  en  los  piés;  mas  si  fue- 
ren otras,  han  de  hacerse  en  los  brazos.  Generalmen- 
te en  un  flujo  violento  hemoptoico,  el  primer  remedio 
debe  ser  una  sangría  copiosa  en  el  brazo. 

Camedor  pectoral  inc rasante. 

Toma  del  muc ilago  de  la  goma  mangle  cuatro  on- 
zas; de  láudano  líquido  un  escrúpulo:  mézclense,  y 
chúpese  en  medias  cucharadas  de  cuando  en  cuando. 

Pastillas  incrasantes. 

Toma  del  mucilago  dicho  dos  cucharadas;  de  pol- 
vos sutiles  de  simiente  de  veleno  dos  dracmas;  de  azú- 


car  cuanto  baste.  Háganse  pastillas  para  traerlas  eb 
la  boca  chupando. 

AMOdiaios  pectorales. 

Toma  de  conserva  de  rosas  y amapolas  de  cada  una 
una  onza;  de  diascordio  media  onza.  Tómese  una  cü- 
charada  tres  6 cuatro  veces  al  dia. 

Item.  De  polvos  sutiles  de  goma  de  Sonora  dos  es- 
crúpulos; de  masa  de  pildoras  de  cinoglosa  un  escrú- 
pulo; de  jarabe  de  diacodion  cuanto  baste.  Fórmen- 
se pildoras  de  á grano  para  usarlas  de  tres  en  tres,  en 
almendrada. 

Item.  Del  mucilago  de  la  goma  de  tragacanto  y li- 
nazas dos  onzas;  de  jarabe  balsámico  una  onza;  de  láu- 
dano liquido  medio  escrúpulo.  Chúpese  como  la- 
medor. 

Item.  Del  mucilago  de  la  goma  del  nopal  media 
onza;  de  agua  de  amapolas  una  libra;  de  jarabe  de  dia^ 
codion  una  onza:  mézclense,  y tómese  tibia  esta  be- 
bida en  tres  veces  distintas. 

Remedios  restrimg'esites  en  la  liemoptisis. 

Toma  de  quina  media  onza;  de  raiz  de  tormentila 
úna  onza;  de  hojas  de  lantén  tres  puñados.  Hágase 
cocimiento  con  cuanto  baste  de  agua,  á que  queden 
tres  libras,  para  hacer  horchata  común,  á tomar  en 
medios  pozuelos  repetidos. 

Item.  Las  soluciones  de  las  yerbas  frescas  de  cápi- 
taneja  ó del  pollo  en  agua  fría. 

Item.  Los  cocimientos  fuertes  de  la  raiz  de  nopa- 
lillo,  suelda  con  suelda,  ó agárico. 

Item.  La  tintura  de  rosas  vitriolada.  El  suero  de 
alumbre  con  polvos  de  gama  de  Sonora. 


Los  sumos  de  ortiga  ó de  lantén  &c.^  en  cucharadas 
frecuentes. 

Debe  advertirse  que  los  remedios  narcóticos  y as- 
tringentes usados  con  continuación,' son  perjudiciales, 
porque  coagulan  la  sangre  en  los  pulmones  y obstru- 
yen esta  entraña,  origen  de  los  tubérculos,  asma,  tisis 
y otros  males  graves;  y asi  corregida  la  ejecución  del 
flujo,  se  establecerá  el  uso  de  los  remedios  balsámicos, 
pectorales,  como  son  las  mulsas  y cocimientos  pecto- 
rales; la  leche  de  burras,  y la  goma  mangle  en  lame^ 
dores,  ó trayéndola  chupando  en  la  boca. 

Los  alimentos  propios  en  la  hemoptisis  son:  las  le- 
ches de  cabras  ó de  vacas;  los  caldos  comunes  de  car- 
nero y vaca  con  arroz;  panetela;  atole  blanco  de  maiz; 
poleadas  de  ajonjoli,  arroz  ó almidón;  almendras  con 
semilla  de  adormideras  y otras  semejantes.  También 
es  preciso  que  el  enfermo  se  mantenga  en  silencio  y 
con  quietud,  y se  abstenga  de  las  cosas  ácres  y del 
vino.  Finalmente,  si  en  la  hemoptisis  se  adviertiere 
el  hígado  irritado,  se  aplicarán  á esta  entraña  unas  com- 
presas mojadas  en  vinagre  rosado,  frecuentando  el  sñ 
guiente 

Forg-aiiíe  fresco. 

Toma  de  hojas  de  sen,  muy  limpias,  tres  dracmas. 
Cuezanse  de  dos  hervores  con  una  taza  de  agua;  y á 
la  una  6 dos  horas  de  infusión  se  colará,  mezclándole 
después  una  onza  de  pulpa  de  cañafistola  y otra  de 
tamarindos. 

Aemorrhagíá. — El  flujo  de  sangre  es  la  salida  co- 
piosa de  este  liquido  por  alguna  parte  del  cuerpo.  Di- 
vídese en  artificial,  natural,  espontanea  y preterna- 
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tural.  La  hemorragia  artificial  es  la  de  las  sangrías, 
mutilaciones,  heridas,  incisiones,  y otras  semejantes 
operaciones.  La  espontánea  es  aquel  flujo  crítico  con 
que  la  naturaleza  se  desembaraza  de  la  sangre  super- 
flua.  Tal  es  la  sangre  de  almorranas  y la  de  las  na- 
rices. 

Hemorragia  natural  es  la  evacuación  de  sangre  que 
por  tiempos  viene  en  los  cuerpos  sanos,  como  es  el 
menstruo  de  las  mugeres.  Finalmente,  preternatural 
se  llama  la  hemorragia  que  naciendo  de  las  cosas  ge- 
nerales de  la  hemoptisis,  es  inmoderado  é incongruen-' 
te  su  flujo¿ 

La  hemorragia  que  no  alivia  la  fiebre,  las  mas  vé^ 
ces  es  mortal.  Para  que  sea  critica^  deben  preceder 
calofríos;  mas  en  succediendo  estos  al  flujo,  son  de  mal 
anuncio.  Si  la  habitual  se  suprime,  resulta  epilepsia* 
Las  hemorragias  copiosas  debilitan  los  cocimientos  y 
originan  caquejias,  hinchazones,  hidropesías  y otros 
males  graves. 

NUMERO  SETENTA  Y xNUEVE. 


Curación  de  las  Siemorrag^ias. 

Las  hemorragias  espontáneas  y críticas  deben  de- 
jarse al  arbitrio  de  la  naturaleza,  suspendiendo  los  re- 
medios qüe  puedan  detenerlas  ó ejecutarlas;  que  si 
no  corrieren  bien,  se  suplirán  con  sangrías.  En  la  ro- 
tura de  una  arteria  se  hará  lo  que  dirémos  en  el  nú- 
mero ciento  once. 

En  los  flujos  de  sangre  preternaturales  se  instituí- 


rán  las  sangrías  revulsivas,  practicando  al  mismo  tiem- 
po, según  la  calidad,  estado  ó condición  de  la  hemor- 
ragia, los  remedios  diluentes,  incrasantes,  anodinos  y 
restringentes  del  número  setenta  y ocho;  los  del  cin- 
cuenta y siete,  6 los  estípticos  internos  y estemos. 

Estípticos  iiiteB’iios. 

Toma  de  agua  rosada  cuatro  onzas,  de  espíritus  de 
vitriolo  agrios  un  escrúpulo:  mézclalos.  Tómese  en 
una  vez. 

Item.  ])e  raíz  de  tormentila  dos  onzas,  de  hojas  de 
lantén  diez  onzas,  de  agua  cuatro  libras.  Hágase  co^ 
cimiento  según  arte,  para  ministrarlo  en  medios  po- 
zillos. 

Item.  De  polvos  de  coral  rúbio  y goma  de  Sonora 
medio  escrúpulo  de  cada  cosa,  de  jarabe  de  rosa  se- 
ca media  onza,  de  agua  rosada  cuatro  onzas,  de  láu- 
dano liquido  seis  gotas:  mézclense,  y bébase  en  una 
toma. 

£slfipticoi§  esíci’Mps. 

El  vinagre  de  Saturno,  los  polvos  de  alumbre,  6 del 
nopalillo  con  clara  de  huevo;  la  caparrosa  en  agua 
rosada. 

Item.  Toma  de  polvos  de  escoria  de  fierro  dos  on- 
zas, de  aceite  de  vitriolo  cuatro  onzas:  mézclense  has- 
ta que  cesen  de  hervir,  y con  veinte  onzas  de  agua 
póngase  en  digestión  por  veinte  y cuatro  horas:  cué- 
lese y añádasele  media  onza  de  polvos  de  alumbre. 
Estos  licores  han  de  aplicarse  con  lienzos  ó ak^odones. 

Item.  El  agárico  machucado  y hecho  planchuela, 
sosteniéndolo  en  la  parte  con  una  venda. 

Para  que  mas  fácilmente  se  contengan  las  hcmoi*- 


rágias,  no  han  de  removerse  ios  grumos  que  se  forma- 
ren en  el  canal  del  flujo.  En  los  vómitos  de  sangre 
mira  el  número  ciento  treinta  v cuatro. 

Haemorrhoides. — Las  almorranas  son  cuatro  ve- 
nas situadas  en  la  estremidad  del  intestino  recto,  una 
interna  j tres  esternas,  que  por  el  parage  y postura 
perpendicular  en  que  se  hallan  colocadas,  están  suje- 
tas á padecer  prolapso,  inflamación,  flujo  de  sangre  y 
otros  muchos  males. 

El  prolapso,  ó salida  de  las  almorranas  nace:  prime- 
ro: de  las  causas  de  las  hernias,  especialmente  por  los 
esfuerzos  violentos  y grandes  conatos  €|ue  se  hacen 
en  la  espulsion  de  los  escrementos  y del  feto.  Segun- 
do: por  los  impulsos  de  la  sangre  abundante  ó espesa 
en  dichas  venas,  nacidos  de  las  causas  de  la  hipocon- 
dría. Tercero:  por  las  causas  irritantes,  como  son,  co- 
midas y bebidas  abundantes,  calientes,  picantes,  aro- 
máticas y espirituosas;  purgas  violentas,  humores  acres, 
pujos  y escretos  retenidos.  Conócese  el  prolapso  por 
los  tumores  varicosos  é indolentes  que  se  perciben  por 
dentro  ó fuera  del  ano. 

Si  precediendo  causas  inflamantes  se  sintieren  en  la 
estremidad  del  recto,  tumor,  ardor,  rubor  y punzadas, 
es  señal  de  que  están  las  almorranas  inflamadas.  Mas 
si  el  volümen  ó presión  de  la  sangre  venciere  la  re- 
sistencia de  los  vasos,  abriéndose  estos,  resultan  las 
almorranas  fluentes,  las  cuales,  en  todos  tiempos,  ó 
por  periodos  mas  ó menos  dilatados,  muchas  veces  ar- 
rojan este  liquido  en  abundancia:  originase  este  mal 
de  las  causas  del  prolapso  ó de  las  de  la  hipocondría, 
de  movimientos  críticos  ó por  menstruos  suprimidos. 
Esta  evacuación  de  segundas  causas  regularmente  es 
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saludable,  en  especial  al  principio  y íin  de  las  fiebres^ 
y en  los  hipocondriacos;  pero  generalmente  en  duran- 
do mucho,  debilita  b vicia  la  digestión  causando  otros 
muchos  males.  El  flujo  puesto  ya  en  costumbre,  si 
llega  á suprimirse,  causa  dolores  en  las  piernas,  bra- 
zos y vientre;  embarazo  en  los  hipocondrios,  ansias, 
delirio,  caquejia,  obstrucciones  de  hígado  &c. 

NUMERO  OCHENTA. 
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Csiracioii  ele  l£6,s  alnaorraaiai^. 

En  las  primeras  causas  del  prolapso  se  hará  la  re^ 
duccion  como  en  las  hernias,  procurando  la  quietud; 
y se  practicarán  los  remedios  restringentes  de  abajo. 
En  las  segundas,  se  frecuentarán  las  minorativas  fres- 
cas, diluentes  aperitivos  y baños  de  agua  tibia.  En  las 
terceras  aprovechan  el  purgante  fresco  del  número 
setenta  y ocho;  el  uso  de  la  leche  y remedios  frescos 
restringentes,  y la  horchata  diluente  y anodina.  En 
las  almorranas  inflamadas  se  tendrá  libre  el  vientre; 
se  darán  sangrias  en  los  brazos;  se  pegarán  sanguijue- 
las al  ano;  se  harán  los  remedios  del  número  noventa; 
se  tomará  la  horchata  diluente  y anodina,  y se  aplica» 
rán  los  tópicos  desinflamantes.  En  las  fluentes  se  ten- 
drá libre  el  vientre;  que  siendo  escesiva  la  sangre,  se 
apelará  á los  remedios  del  prolapso.  Para  restablecer 
el  flujo,  escusando  las  sangrias,  se  menudearán  ios  me- 
dios baños  con  agua  bien  caliente;  tomará  el  enfermo 
diariamente  al  entrarse  en  la  cama  una  dracma  de  ací- 
bar en  pildoras,  y se  le  frotarán  las  almorranas  con 
hojas  de  morales  ó de  higueras. 


Kemedios  restringreistes  eai  las  almorranas. 

Los  polvos  sutiles  de  arrayan,  del  pedernal,  del  no- 
palillo  6 de  bellotas  lanuginosas  de  los  encinos,  ama- 
sados con  claras  de  huevos  al  orificio. 

Item.  Toma  de  polvos  sutilísimos  de  alumbre  una 
onza.  Derrítanse  en  un  plato  de  plata;  mezclando  en  la 
fusión  dos  dracmas  de  polvos  sutiles  de  sangre  de  dra- 
go. Fórmense  píldoras,  recalentando  la  masa  en  en- 
dureciéndose. La  dosis  es  una  dracma,  usando  esta 
cantidad  una  vez  al  dia  en  el  prolapso;  y en  la  ejecu- 
ción de  una  hemorragia,  cada  cuatro  horas. 

Horchata,  diluente  y anodina. 

Toma  de  las  simientes  de  adormideras  y melones, 
de  cada  cosa  media  onza;  de  cocimiento  de  gordolo- 
bo una  libra.  Hágase  emulsión  según  arte,  y endúl- 
cese con  azúcar,  mezclándole  seis  gotas  de  láudano  lí- 
quido. 

'iropicos  desiiiílamaníe^  anodinos. 

Toma  de  aceite  de  yemas  de  huevos  cuanto  baste, 
batáse  en  un  bote  de  plomo,  hasta  que  adquiera  el  co- 
lor de  este  metal. 

Item,  De  manteca  de  jamón  ráncio  dos  onzas;  de 
cera  blanca  un  pedazo:  mézclalos  en  la  lumbre,  á que 
se  haga  ungüento. 

Item.  De  sumo  de  siempreviva  y vinagre  de  gre- 
ta una  onza  de  cada  uno;  de  manteca  de  puerco  dos 
onzas:  mézclalos. 

Item.  De  mantequilla  lavada  en  muchas  aguas,  su- 
mo de  tomates  y aceite  rosado  partes  iguales;  méz^ 
cíalos. 


Item.  De  ungüento  simple  de  Dolores  una  onza; 
de  láudano  liquido  un  escrúpulo:  mézclalos. 

Siendo  la  inflamación  antigua,  toma  de  ungüento  de 
populeón  dos  onzas;  de  aceite  de  yemas  de  huevos 
una  onza;  de  bálsamo  negro,  aceite  de  succino,  y láu- 
dano liquido  un  escrúpulo  de  cada  cosa:  mézclalos. 

Tópicos  cii  las  inflamaciones  pasmadas. 

Toma  de  ungüento  de  populeón  dos  onzas;  de  acei- 
te de  succino  dos  dracmas,  de  bálsamo  católico  un  es- 
crúpulo: mézclalos. 

Item.  El  unto  de  puerco  en  que  se  halla  dejado  em- 
beber la  trementina  que  destila  uiia  raja  de  ocote  en- 
cendido. 

Item.  La  mantequilla  frita  con  pazcle. 

Item.  Las  p avezas  de  candelas  de  cebo,  amasadas 
entre  los  dedos. 

Item.  Las  pencas  de  závila  asadas,  y untadas  de 
aceite  rosado. 

Item.  Las  compresas  mojadas  en  agua  de  cal,  ó en 
aguardiente  refino. 

Cuando  las  almorranas  interiormente  se  sientan  in- 
flamadas, se  les  aplicarán  los  remedios,  mediante  una 
bujia  delgada,  ó derretidos  los  linimentos,  se  harán 
inyecciones  por  medio  de  una  geringuilla,  ó se  intro^ 
ducirán  algunos  supositorios  frescos,  como  de  unto  de 
puerco,  manteca  de  cacao,  y otros  semejantes.  El  es^ 
treñimiento  que  comunmente  acompaña  á lainflama-^ 
cion,  se  vence  tomando  con  frecuencia  los 
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vientre. 

La  mantequilla  fresca  con  miel  virgen  6 melado: 
la  ensalada  de  lechugas  cocidas,  6 de  espinacas:  el  co- 
cimiento espeso  de  tamarindos:  una  onza  de  electua- 
rio  lenitivo  en  agua  tibia:  una  onza  de  maná  disuelto 
en  caldo:  el  suero  cocido  con  cañafistola:  dos  dracmas 
de  crémor  de  tártaro  en  agua  tibia,  ó una  de  leche 
de  tierra,  ó de  leche  de  Michoacán,  ó la  leche  de  bur- 
ras tomada  tres  6 cuatro  veces  al  dia. 

Confúndense  muchas  veces  el  deposito  de  humo- 
res corrosivos  que  suele  hacerse  en  las  cavernas  del 
intestino  recto  con  las  almorranas;  pero  se  distingue, 
porque  en  habiendo  dicho  nial,  no  se  sienten  varico- 
sidades en  el  orificio,  y destilan  de  este  unos  licores 
acrimoniosos,  con  ardor  y comezón;  en  cuyo  caso  con-’ 
viene  aplicar  los  ungüentos  frescos  metálicos,  cuales 
son  el  antihérp etico,  el  de  almartaga,  el  blanco,  ó los 
fomentos  con  la  agua  vejeto-mineral. 

H EPAR  MORBOsuM. — El  Mgado  enfermo.  Esta  en- 
traña, asi  por  su  tegido  flojo,  como  porque  es  recep- 
táculo de  la  bilis,  está  sujeta  á padecer  muchos  males. 
Cuando  se  sienten  bochornos,  ánsias,  destemplanza 
febril,  nauseas,  vómitos,  embarazo,  y elevación  del  hi- 
pocondrio ó lado  derecho  del  estómago,  y dolor  ten- 
sivo en  él,  que  se  agrava  al  tocarse,  es  señal  de  ha- 
ber resultado  la  hepatitis  ó inflamación  del  higado,  cu- 
ya causa  inmediata  es  la  congestión  de  sangre  en  los 
remates  de  las  arterias  hepática,  mesentérica  supe- 
rior, y difracmáticas,  y en  los  de  los  ramos  de  la  vena 
porta,  que  se  desparraman  por  el  higado.  Las  ante- 
cedentes son  las  complesiones  hipocondriácas,  histéri- 
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cas,  resecas  ó biliosas;  calores  inmoderados,  y abun- 
dancia de  sangre.  Las  causas  procatárticas  son  las  ge- 
nerales de  la  inflamación,  particularmente  los  apreta-  , 
mientos  grandes,  aplicación  de  ventosas,  y aprocsima- 
cion  del  hígado  á los  braseros  y lugares  de  mucho  fue- 
go; falta  de  bebida  en  los  incendios  de  la  sangre;  pur- 
gas y vomitorios  violentos;  cirros  ü obstrucciones  del 
hígado;  supresión  de  sangre  de  almorranas,  ó mens- 
trual &c. 

Si  la  inflamación  no  se  resuelve,  resulta  la  tiricia, 
obstrucción  y apostema,  enfermedades  ordinarias  de 
esta  entraña.  También  suelen  engendrarse  cálculos 
en  la  vegiga  de  la  hiel,  efecto  de  la  espesura  de  este 
líquido:  conócense  por  las  ánsias  continuas  y dolores 
graves  de  estomago  en  los  cuerpos  resecos  é ictéri- 
cos, despidiéndolos  continuamente  por  la  orina. 


NUMERO  OCHENTA  Y UNO* 


Curación  de  las  enfermedades  del  liig^ado. 

Las  inflamaciones  del  hígado,  así  como  las  del  es- 
tomago, diafracma,  intestinos  y demas  entrañas  del  ab- 
domen, causan  comunmente  náuseas,  vómitos  y apar 
ratos  de  humores  en  las  primeras  vías,  lo  que  enga- 
ña á muchos  médicos  para  ministrar  vomitorios  y pur- 
gantes, los  cuales  ocasionan  indubitablemente  la  muerr 
te  á los  enfermos. 

El  método  de  tratar  estas  inflamaciones  es  el  si- 
guiente: se  harán  sangrias  en  los  brazos  mas  ó menos 

6 repetidas  según  la  violencia  del  mal;  se  aplicarán  inr 
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cesantemente  al  hígado,  estómago  y vientre  los  tópi- 
cos de  abajo:  se  menudearán  las  lavativas  antiflogísti- 
cas; se  ministrarán  las  bebidas  diliientes  aperitivas  ó 
la  leche  de  burras;  y se  instituirán  los  baños  de  agua 
tibia. 

Tópicos  eM  las  liiHamacioiies  «leí  vicuírce 

Toma  de  ungüento  de  altéa  simple  una  onza;  de 
manteca  de  coco  dos  onzas;  de  esperma  de  ballena 
media  onza;  de  láudano  liquido  un  escrúpulo:  méz- 
clalos. 

Item.  De  ungüento  populeón  y aceite  violado  una 
onza  de  cada  uno;  del  mucilago  de  las  simientes  de  li- 
no y membrillos  media  onza;  de  bálsamo  anodino  una 
dracma:  mézclalos. 

Item.  Los  redaños  de  puercos  cocidos  en  leche  y 
untados  con  las  unturas  anticólicas  anodinas. 

Item.  De  ungüento  simple  de  dolores  dos  onzas;  de 
los  bálsamos  de  González  una  onza:  mézclalos. 

Item.  De  ungüento  compuesto  de  Dolores  dos  on- 
zas; de  aceite  de  yemas  de  huevos  una  onza:  mézclalos^ 

ILíavativas  aaiíM€>g‘isíicas. 

Toma  de  media  leche  con  agua  de  malvas  ocho  om 
zas;  de  crémor  de  tártaro  dos  dracmas;  de  aceite  vio- 
lado dos  onzas:  mézclalos. 

Item.  De  sumo -de  siempreviva  y miel  rosada  cua- 
tro onzas  de  cada  cosa:  mézclalos. 

Item.  De  manteca  de  coco  y de  cocimiento  de  palo 
mulato  cuatro  onzas  de  cada  cosa:  mézclalos. 

BeBíiclas  diliieiiíes  aperitivas. 

Toma  una  libra  de  suero  destilado  con  la  yerba  de 
lengua  de  ciervo,  y endúlzalo  con  julepe  rosado* 


ítem.  De  jarabe  violado  una  onza,  de  espíritus  de 
nitro  dulce  un  escrúpulo,  de  agua  de  borrajas  una  li- 
bia; mézclalos. 

Item.  De  agua  destilada  de  la  yerba  del  pollo  una 
libra,  de  miel  rosada  una  onza:  mézclalos. 

ítem.  La  infusión  de  las  cortezas  de  caiiafistola  y 
la  leche  de  burras. 

Item.  jocoqiú  ralo  y aguado,  usado  á todo  pasto* 

Si  no  obstante  el  uso  de  estos  remedios,  los  sínto- 
mas crecen,  el  hígado  se  eleva,  (sintiéndose  mayor 
tensión  y peso  en  él)  la  tiricia  se  declara,  y hay  dolo- 
res graves  en  las  piernas,  señales  del  futuro  abceso, 
aun  se  ha  de  insistir  en  ellos;  que  en  no  pudiendo  esta 
fatal  resulta  evitarse,  se  aplicará  á todo  el  hígado  la 
miga  de  pan  en  leche,  con  los  aceites  de  manzanilla 
y violado,  ministrando  cada  hora  tres  cucharadas  del 
cocimiento  de  pasas  y raices  de  altéa  ó de  malvas  y li- 
nazas, endulzados  con  el  jarabe  de  cinco  raices,  con- 
tinuando estos  remedios  hasta  haberse  formado  y ma- 
durado perfectamente  el  apostema,  para  estirparlo 
después  con  las  purgas,  las  cuales  no  han  de  ser  de- 
masiado irritantes,  ministrando  en  los  intervalos  la  me- 
dia leche  con  la  infusión  de  flores  de  saúco.  Mira  el 
título  Abcessus  inierni.  En  las  durezas  del  hígado  y 
en  la  tiricia  mira  los  títulos  obstrucüo  é ictericia. 

Tópicos  esa  los  calores  e irs’Uacioaies  simples  del 

laíg^ado. 

Las  compresas  mojadas  en  vinagre  rosado  ú orina 
de  muchachos,  6 en  los  sumos  del  lantén,  chicorias, 
siempreviva,  lechugas  &c.  Los  ungüentos  rosado,  de 
calabaza  &c. 


BetoMa  q«ae  destruye  las  piedras  del  liíg:ado* 

Torna  de  sumo  de  grama  media  libra;  de  jarabe  de 
cinco  raices  una  onza;  de  espíritus  de  nitro  dulce  un 
escrúpulo:  mézclense  y úsese  por  muchos  dias. 

Hernia,  cele,  ramex,  crepatura. — La  hernia  6 
quebradura  es  un  tumor  preternatural  en  cualquiera 
parte  del  abdomen,  (inferior,  anterior  ó lateral)  naci- 
do de  la  relajación  del  peritonéo,  admitiendo  éste  en 
los  sacos  que  forma  al  redaño  6 á los  intestinos.  Las 
causas  antecedentes  son,  las  constituciones  demasia- 
damente húmedas  y las  carnes  blandas.  Las  proca- 
tárticas son:  primeras:  el  uso  continuo  de  legumbres 
y comidas  grasosas.  Segundas:  saltos  y movimientos 
desiguales,  estando  el  vientre  holgado  por  alguna  par- 
te. Terceras:  hidropesías,  indigestiones  del  estómago, 
golpes  en  el  vientre,  caídas  de  lo  alto,  toses  y estor- 
nudos fuertes,  vómitos,  gritos, .peso  y protuverancia 
del  abdómen,  pujos,  conatos  fuertes  para  deponer  las 
heces,  y todo  aquello  que  comprimiendo  el  vientre, 
hace  que  las  entrañas  ocupen  los  lugares  en  que  ha- 
llan menos  resistencia. 

Las  diferencias  son  las  siguientes:  hernia  inguinaL 
Nace  de  la  relajación  de  los  anillos  que  tiene  el  ab- 
domen en  una  y otra  ingle,  para  dar  salida  en  los  hom- 
bres á los  vasos  espermáticos  que  van  á los  testes,  y 
en  las  mugeres  á los  ligamentos  redondos  que  bajan 
á los  muslos,  los  cuales  son  conducidos  mediante  las 
prolongaciones  que  forma  el  peritonéo.  Si  en  estos, 
parages,  por  las  causas  referidas,  se  embocare  algún 
intestino,  á saber,  el  ciego  en  el  lado  derecho,  y en 
el  izquierdo  el  Íleon  (por  ser  estos  intestinos  los  mas 


capaces  de  deslizarse)  resulta  la  hernia  llamada  ente- 
rócele^  la  cual  será  incompleta,  manteniéndose  sola- 
mente en  los  anillos;  pero  descendiendo  al  escroto  6 
vulva,  ya  es  completa  la  hernia. 

Si  el  redaiio  fuere  el  salido,  no  solo  en  las  incales, 
sino  en  cualquiera  otra  parte  del  abdomen,  se  nom- 
bra la  hernia  epiplocele.  La  quebradura  en  el  om- 
bligo y linea  alba,  se  llama  ecsomfalos.  La  de  los  la- 
dos del  vientre,  ventral.  La  del  escroto,  oscheocele 
&c.  La  hernia  inguinal  tiene  también  el  nombre  de 
bubonocele,,  por  parecerse  al  bubón.  Véase  el  titulo 
Biibo  en  que  se  ponen  los  signos  que  distinguen  estas 
dos  enfermedades. 

Las  señales  que  demuestran  el  prolapso  de  las  tri- 
pas, son  la  decidencia  del  tumor,  resupinado  el  cuer- 
po, acostado  6 puesto  en  quietud,  y el  ruido  que  en 
el  retroceso  se  percibe;  pero  en  la  salida  del  redaño 
el  tumor  es  permanente,  sin  crecer  ni  decrecer,  des- 
igual 6 áspero,  lúbrico  y blando,  y el  incremento  es 
muy  ténue  aun  en  los  mayores  impulsos  del  diafrac- 
ma  y músculos  intercostales. 

La  dificultad  que  encuentran  los  fluidos  en  los  va- 
sos flojos,  tortuosos  6 comprimidos;  la  inversión,  irrita- 
ción ó diminución  del  movimiento  peristáltico  de  los 
intestinos;  los  flatos  é inflamaciones,  y la  falta  de  abri- 
go y compresión  en  las  hernias,  producen  en  estas  la 
detención  de  escreraentos,  las  convulsiones,  frialdades, 
durezas,  dolores  tensivos  y ventosos,  rubores,  gan- 
grenas y otros  muchos  males. 

Las  hernias  en  los  muchachos  y personas  tiernas, 
Son  mas  fáciles  de  curarse,  que  en  los  grandes  y ro- 
bustos. La  enterocele  es  mas  peligrosa  que  la  epipro- 


cele.  La  antigua,  y aquella  á la  que  jamas  se  le  ha 
procurado  la  reducción,  ordinariamente  es  incurable. 
La  que  se  ha  tenido  siempre  sujeta,  en  volviendo  á 
salirse,  casi  nunca  ó con  gran  trabajo  se  reduce.  La 
enterocele  completa  es  mas  fácil  de  reducirse  que  la 
incompleta.  La  hernia  gangrenada  comunmente  es 
mortal,  aunque  se  le  haga  la  operación. 

NUMERO  OCHENTA  Y DOS. 


I Curación  de  las  Iiernias» 

Luego  que  se  verifique  la  quebradura,  es  preciso 
procurarle  la  reducción;  para  lo  cual,  si  el  paciente 
fuere  adulto,  se  le  harán  una,  dos  ó mas  sangrías  en 
los  brazos,  según  la  plenitud  de  sangre  y fuerzas  del 
enfermo;  se  le  echarán  algunas  lavativas  lacsantes,  y 
se  aplicará  incesantemente  al  tumor  la 

cataplasma  desinflamante  en  las  hernias. 

Toma  de  hojas  de  malvas  dos  puñados;  de  flores  de 
manzanilla  un  puñado:  cuezanse  en  leche  hasta  que 
se  ablanden:  muélase  el  misto  en  metate,  para  conse  - 
guir  una  masa,  que  se  ha  de  mezclar  con  igual  cantb 
dad  de  ungüento  de  Dolores. 

Los  alimentos  han  de  ser  ligeros,  escusando  los  ven- 
tosos é irritantes.  El  enfermo  se  mantendrá  de  espal- 
das con  las  piernas  levantadas.  Que  si  hechas  estas 
diligencias,  no  se  verificare  la  reducción  (resupinado 
siempre  el  paciente  y elevados  los  muslos)  se  le  me- 
terá por  debajo  una  almohada,  y entonces  él  mismo 
u otra  persona  puede  hacerla  suavemente,  pocoápo- 


co  y con  tesón  constante.  Esta  operación  se  llama  taxis. 
En  los  niños  frecuentemente  es  escusada,  porque 
en  durmiéndose  se  les  desaparece  comunmente  el  tu- 
mo rcillo. 

Reducido  el  intestino,  se  aplicará  al  anillo  ó lugar 
de  la  relajación  un  emplasto  restrictivo,  como  el  con- 
traiotura,  el  ule,  la  goma  de  ocuje,  el  bálsamo  de  Ma- 
ría ^c.,  y apoyándole  un  boton,  se  afianzará  todo  con 
un  braguero,  ó venda  retentiva.  Si  la  reducción  no  pu- 
diere hacerse  de  una  vez,  se  procurará  en  varias,  me- 
nudeando las  sangrías,  lavativas  y cataplasmas  emo- 
lientes. 

Subsistiendo  en  su  mayor  fuerza  la  inflamación  y 
el  dolor,  es  perniciosa  la  taxis^  y lejos  de  conseguir- 
se, crece  el  tumor  y se  dispone  la  gangrena.  En  la 
epiplocele  incompleta  muchas  veces  no  es  necesaria  la 
Operación,  siendo  suficientes  para  deprimirla  (después 
de  corregida  la  inflamación)  el  boton  y el  vendage, 

Las  hernias  antiguas,  y las  que  han  adquirido  algu- 
nas adherencias,  no  pueden  reducirse;  sin  embargo, 
deben  sujetarse  siempre  con  bragueros.  Por  falta  de 
esta  precaución  padecen  mucho  y aun  peligran  los  en- 
fermos, porque  se  introduce  mucha  frialdad  y aire,  6 
se  estienden  las  hernias  á un  grande  volumen,  causas 
frecuentes  de  las  sumas  durezas,  resistencias  al  igre- 
so,  dolores  muy  vivos  é irremediables  gangrenas.  En 
estos  casos  se  aplicarán  sin  cesar  paños  calientes,  sa- 
humándolos con  alhucema,  cominos,  salvia,  romero, 
succino  y semejantes;  mas  siendo  aguda  la  inflamación, 
se  escusarán  los  remedios  irritantes,  y se  pondrán  los 
redaños  de  puercos  mojados  en  las  unturas  desinfla- 
mantes. Finalmente,  dificultándose  por  todos  medio» 
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la  reducción,  y temiéndose  la  gangrena,  se  hará  la 
operación  de  la  bubonocele, 

Hidrops,  aqua  intercus.— La  hidropesía  es  una 
hinchazón  del  mismo  color  de  la  piel,  blanda,  blanca 
é indolente,  que  ocupa  todo  el  cuerpo  ó alguna  parte 
de  él.  La  causa  inmediata  es  la  colección  de  flemas  ó 
parte  linfática  de  la  sangre  en  el  tegido  celular  ó en 
alguna  cavidad  particular.  Las  antecedentes  son,  las 
complecsiones  húmedas  y flemáticas,  disposiciones  ca- 
quécticas, carnes  blandas,  debilidad,  y poco  resorte 
de  los  vasos,  y.  contusiones,  compresiones,  ejercicios 
violentos,  ó males  sumamente  acrimoniosos,  capaces 
de  romper  los  vasos  delicados  de  la  linfa. 

Las  causas  procatarticas  son:  Primeras:  acopio  de 
flemas  y mal  cocimiento  de  estomago.  Segundas:  obs- 
trucciones, cirros,  preñez  y causas  que  impiden  el  li- 
bre curso  de  la  linfa.  Terceras:  debilidades,  males 
habituales,  y todo  aquello  que  minorando  las  oscila- 
ciones de  los  vasos,  hace  que  los  líquidos  se  concre- 
ten y espesen.  Cuartas:  estreñimiento,  escasez  ó su- 
presión de  la  orina  y del  sudor.  Quintas:  ingestiones 
inmoderadas  de  agua,  frutas  y cosas  humectantes. 
Sestas:  escreciones  copiosas  y aquellas  causas  que  de- 
bilitando los  nervios  6 consumiendo  los  espíritus  vita- 
les y animales,  originan  el  estancamiento  de  los  fluidos^ 

Los  signos  generales  de  la  hidropesía  son:  la  mucha 
sed,  la  escasez  de  la  orina  y del  sudor,  y las  hincha- 
zones del  cuerpo  que  flicilrnente  ceden  á la  compre- 
sión. La  hidropesía  es  enfermedad  que  necesita  desde 
luego  el  impedirle  los  progresos:  la  recaída  es  mal  de- 
sesperado: en  la  diuturnidad  de  este  accidente,  sobre- 


viniendo  dolor  repentino  á alguna  entraña,  con  des- 
templanza febril,  cerca  está  la  muerte. 

Las  mas  comunes  hidropesías  son  las  siguientes: 
edemas,  leucoflemacia,  anasarca,  hidrocef cdo,  hidro-^ 
pesia  del  pecho,  la  del  útero,  la  asedes,  la  de  los  tes-^ 
tes,  j la  embolsada,  que  llaman  comunmente  en- 
kistada. 

Los  edemas  son  unos  tumores  en  los  pies,  piernas, 
cara  6 párpados  de  los  ojos,  blandos,  transparentes  é 
indolentes,  que  en  la  parte  que  se  impelen  con  el  de- 
do, se  deprimen  y dejan  por  algún  rato  sus  señales* 
La  causa  inmediata  es,  la  colección  de  serosidades  en 
el  tegido  celular;  comunmente  son  resultas  de  caque- 
jias  ú otros  accidentes,  que  dejan  al  cuerpo  débil  y 
lleno  de  humedades.  Los  edemas  recientes  y que  no 
nacen  de  enfermedades  habituales,  6 que  se  originan 
de  tener  los  pies  colgados,  6 del  continuo  ejercicio, 
no  son  de  cuidado;  pero  son  malos  si  provienen  de 
diarreas  ú otras  escreciones  crónicas,  particularmente 
en  los  viejos. 

La  anasarca  es  aquella  hinchazón  que  ocupa  ordi- 
nariamente las  piernas,  muslos  y vientre  (aunque  otras 
veces  se  estiende  á todo  el  cuerpo)  algo  mas  dura  que 
el  edema  y comunmente  dolorosa.  La  causa  inmedia- 
ta es  la  acumulación  de  las  partes  suerosa  y fibrosa  de 
la  sangre.  La  antecedente  es  la  abundancia  de  san- 
gre en  personas  desarregladas.  Las  procatárticas  son; 
Primeras:  ingestos  glutinosos  y abundantes.  Segun- 
das: sangre  menstrual  de  almorranas,  de  narices,  del 
pecho,  6 cualquiera  otra  evacuación  sanguínea  intem- 
pestivamente suprimida. 

Los  signos  de  esca  hidropesía  son  el  color  del  ros- 


tro  encendido,  píistuias  rubias  en  la  cara,  comezones, 
sed  ardiente,  ansias,  toses  convulsivas,  embaramien- 
tos,  inquietudes,  ahoguios,  edemas  renitentes,  pulso 
oprimido  &c.  Cornunmente  no  se  cura  la  anasarca, 
aunque  en  tratándose  bien,  se  conservan  mucho  tiem- 
po los  enfermos:  las  inundaciones  del  pecho  y la  gan^ 
greña  son  síntomas  fatales. 

La  leucojiecmacia  es  un  edema  universal,  que  es- 
tendido  por  la  cara,  brazos,  pecho,  abdomen,  lomos 
y espaldas  causa  los  efectos  siguientes:  color  pálido, 
dificil  respiración  por  cualquiera  leve  ejercicio,  acce- 
siones asmáticas,  destemplanza  febril,  estreñimiento 
6 diarrea  lintérica  ó celiáca,  orina  cruda,  sed  impla- 
cable y elevación  del  abdomen,  lomos  y espaldas.  La 
causa  inmediata  es  la  colección  de  aguas  en  toda  la  te- 
la celulosa.  Las  antecedentes  son,  indigestiones, 
obstrucciones,  debilidades  y relajamientos  de  los  va- 
sos. Las  procatárticas  son,  los  escesos  en  las  frutas 
y bebidas  frías.  En  esta  enfermedad  los  cirros,  la 
hidropesía  del  pecho,  la  ascites,  los  cardenales  en 
las  piernas  y la  diarrea  colicuativa,  indican  que  el  mal 
es  mortal:  la  gangrena  es  precursora  de  la  muerte.  Si 
la  cara  y manos  se  pusieren  demasiadamente  blandas, 
sobreviniendo  comezón,  cerca  está  la  muerte:  la  diar- 
rea que  no  consume  las  fuerzas,  y la  orina  abundan- 
te, curan  esta  hidropesía. 

El  hidrocéfalo  es  aquella  hinchazón  hidrópica  de 
la  cabeza,  que  está  entre  los  integumentos  y el  crá- 
neo; ó entre  este^  el  cerebro  y sus  meninges.  Las 
causas  son:  Primeras,  las  comunes.  Segundas:  golpes 
de  cabeza,  vómitos  continuos  por  ingurgitaciones,  par- 
ticularmente de  agua,  y contusiones  internas  y ester- 


ñas.  Los  signos  del  hidrocéfalo  esterno  son  los  gene- 
rales del  edema,  á distinción  de  que  el  tumor  no  ce- 
de fácilmente  á la  impresión  de  la  mano,  por  la  poca 
gordura  que  tiene  en  esta  parte  la  membrana  celulosa. 

El  interno  tiene  sus  señales  particulares,  porque  en 
la  unión  de  las  suturas  coronal  y sagital,  se  siente  tal 
transporacion  acuosa,  que  parece  estar  abiertos  los 
huesos:  la  cabeza  se  pone  muy  abultada  y cuadrada; 
los  enfermos  son  pesados  y estúpidos,  y los  ojos  y pár- 
pados se  hinchan;  la  vista  se  minora,  el  pecho  se  fati- 
ga, hay  ánsias,  y dificultad  en  la  respiración.  Los  in- 
fantes, así  dentro  del  útero  como  fuera  de  él,  son 
los  mas  yjropensos  a incurrir  en  esta  hidropesía,  ya  por 
la  blandura  de  sus  huesos,  6 ya  por  las  humedades  de 
que  abundan.  El  hidrocéfalo  esterno  es  curable;  pe- 
ro el  interno,  habiendo  derrame  á los  ojos  y al  pecho, 
es  mortal. 

La  hidropesía  del  pecho  es  una  agregación  de  aguas 
en  toda  esta  cavidad,  6 en  alguna  parte  de  ella,  con- 
viene á saber,  entre  la  pleura  y los  pulmones.  Las 
causas  son:  Primeras,  las  generales.  Segundas:  tubér- 
culos, durezas  ó embarazos  de  los  canales  del  pulmón, 
que  comprimiendo  la  sangre,  le  hacen  esprimir  sus 
sueros.  Las  señales  son:  dificultad  de  respirar,  prin- 
cipalmente queriendo  el  enfermo  reclinarse;  llenura 
y peso  entre  el  estómago  y pulmones;  decúbito  solo 
tolerable  por  el  lado  mas  cargado;  tos  seca,  edemas 
en  los  piés,  manos  y cara,  y ánsias,  que  en  estando  cer- 
radas las  puertas,  oprimen  á los  enfermos.  Esta  hi- 
dropesía jamas  puede  curarse  con  perfección. 

La  hidropesía  del  útero  es  un  amontonamiento  de 
aguas  dentro  de  la  matriz,  en  los  ovarios,  6 en  el  ám- 


hito  esterior  de  dicha  entraña,  formándose  las  hidati- 
des,  que  son  unas  vegiguillas  producidas  de  la  esten- 
sion  y llenura  de  la  túnica  celulosa  y vasos  linfáticos 
que  la  cubren.  Las  causas  son:  Primeras,  las  comu- 
nes. Segundas:  los  loquios  y menstruos  detenidos,  y 
los  congresos  venéreos  frecuentes,  sin  resultas  de  gra- 
vidacion.  Los  signos  son:  elevación  del  útero,  abuP 
tamiento  de  la  vulva,  obstrucciones,  dispnéas,  caque- 
gias,  edemas  en  las  piernas  &c.  Es  mal  pernicioso, 
y con  el  tiempo  pasa  á una  peligrosa  ascites. 

Las  ascites  es  aquella  hidropesía  que  ocupa  toda  la 
cavidad  del  abdomen.  Nace  de  las  obstrucciones  del 
vientre,  que  deteniendo  y forzando  la  sangre,  la  ha- 
cen despojar  de  su  serosidad,  la  cual  se  vá  insensible- 
mente acumulando  y estravasando  en  las  duplicatu- 
ras  del  peritonéo,  y en  todo  el  cabo  abdominal.  La 
sangre  reseca  se  vuelve  acrimoniosa,  de  lo  que  resul- 
tan el  calor,  la  fiebre  lenta,  la  sed  y el  enflaqueci- 
miento de  las  restantes  partes  del  cuerpo;  6 se  aglo- 
mera en  alo-unos  vasos  de  donde  se  orimia  la  llenura 
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estraordinaria  de  otros  miembros.  La  dispnéa  nace 
del  impedido  movimiento  de  los  pulmones  y músculos, 
pectorales  y abdominales  por  la  elevación  del  diafrac- 
ma.  La  salida  del  ombligo,  que  es  común  en  esta  hi- 
dropesía, es  efecto  del  volúmen,  y acopio  de  los  líqui- 
dos. 

Mas  la  fluctuación  del  vientre  es  un  signo  muy  pro- 
pio de  esta  enfermedad.  Percíbese  tocando  con  una 
mano  un  lado  del  abdomen,  después  de  haber  impeli- 
do el  otro  con  la  otra  mano.  Esta  hidropesía  mientras 
mas  antigua  es  mas  peligrosa,  porque  se  corrompen 
las  entrañas  en  que  están  las  aguas  encerradas.  La 


ascites  que  nacen  repentinamente  por  haberse  toma- 
do mucha  agua,  y escaseádose  la  orina,  es  la  mas  cu- 
rable. La  consunción  del  cuerpo,  la  calentura  y las 
durezas  cirrosas  del  vientre,  avisan  ser  incurable  la 
hidropesía. 

La  hidropesía  de  los  testículos,  es  de  tres  maneras, 
á saber:  hidrocele,  escrotal  y vaginal.  La  primera  es 
aquel  tumor  de  figura  farciminal,  ó de  salchichón  lar- 
go, que  en  una  ingente  ascites  por  las  ingles  al  escro- 
to se  deriva,  minorándose  muchas  veces  con  solo  la 
presión,  quietud  ó resupinacion,  y estendiéndose  otras 
á un  grande  volúmen.  Tiene  su  origen  en  la  relaja- 
ción de  los  anillos  abdominales,  siendo  los  principios 
que  la  componen,  una  hernia  verdadera,  junto  con  las 
aguas  contenidas  en  el  peritoneo. 

La  hidr opesia  escrotal  es  aquella  tumorosidad  trans- 
parente de  la  bolsa,  en  la  cual  impelida  ésta  con  los 
dedos,  quedan  como  en  los  edemas,  impresas  las  se- 
ñales. La  causa  inmediata  es  la  abundancia  de  sero- 
sidades en  la  membrana  adiposa.  Las  procatárticas 
son:  Primeras:  hidropesías  generales.  Segundas:  hu- 
medades esternas,  que  embebidas  en  el  escroto,  hin- 
chan las  celdillas  de  dicha  membrana  adiposa,  lo  cual 
sucede  frecuentemente  en  los  infantes. 

La  hidropesía  vaginal  es  aquel  utrículo  ó bolsa  que 
forma  el  escroto  (las  mas  veces  de  una  magnitud  enor- 
me) fluctuante,  duro,  y que  no  cede  al  tacto.  La  cau- 
sa inmediata  es,  el  derrame  de  aguas  en  las  túnicas 
vaginal  y albugínea.  Las  procatárticas  son:  Primeras: 
las  corniles.  Segundas:  contusiones  v esfuerzos  vio- 
lentos. 

. I^a  hidropesía  enkistada  ó capsular,  es  aquella  en 


que  las  aguas  están  como  en  un  saco  ó bolsa  encer- 
radas. Esto  sucede  de  dos  maneras,  ó amoiitonándo- 
se  en  las  celdillas  del  omento  por  las  obstrucciones 
de  sus  vasos  escretorios,  ó en  las  duplicaíuras  del  pe- 
ritonéo,  por  los  cirros  que  en  él  se  forman;  6 coacer- 
vándose por  la  glutinosidad  de  la  linfa  en  los  vasos  lin- 
fáticos, desparramados  por  toda  la  superficie  de  los  in- 
testinos y entrañas  del  abdomen,  los  cuales,  dilatándo- 
se con  el  peso  de  las  aguas,  forman  las  hidaüdes.  Las 
señales  cpie  demuestran  esta  hidropesía  son  las  siguien- 
tes: elevación  mayor  en  una  parte  del  vientre,  dure- 
za mas  renitente  que  en  la  ascites;  falta  de  fluctua- 
ción las  mas  veces;  elevación  insensible  del  abdomen, 
y poca  alteración  en  las  funciones  naturales.  Esta  hi- 
dropesía es  menos  susceptible  de  curación  que  la  as- 
cites,  principalmente  si  se  ha  dejado  aumentar  dema- 
siado» 

NUMERO  OCHENTA  Y TRES. 


Curíacioii  de  la  liMr©p>esla. 

Generalmente  en  las  primeras  causas  convienen  los 
remedios  del  número  veinte  y uno.  Las  segundas  tie- 
nen sus  indicaciones  particulares.  Las  preñadas  co- 
munmente sanan  en  pariendo.  En  las  terceras  se  es- 
tablecerá el  uso  de  los  digestivos  y atenuantes,  alter- 
nando los  evacuantes»  Las  cuartas  se  curan  con  pur- 
gantes, diuréticos  y diaforéticos.  Las  quintas  necesi- 
tan los  ausilios  del  número  veinte,  y los  remedios 
diuréticos  y diaforéticos.  Las  sestas  se  yencen  con  los 
roborantes  restringentes»  Los  ausilios  oportunos,  y 


generales  en  la  hidropesía  son:  el  ejercicio  constíJiite 
á caballo  ó á pié,  en  aires  libres;  la  abstinencia  en  la 
agua;  la  comida  de  fácil  y noble  digestión  y parclsima; 
y los  remedios  atenuantes,  ev^acuantes  y aperitivos. 
En  las  hidropesías  con  diarrea,  se  tomarán  por  quin- 
ce ó mas  dias,  á mañana  y tarde,  los  polvos  de  ruibar- 
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vo  en  cantidad  de  un  escrúpulo.  En  la  sed  y tos  im- 
portunas, se  usarán  los  espíritus  de  azufre,  nitro,  vi- 
triolo, 6 sal  dulce  en  las  bebidas  suaves  diuréticas. 

En  los  edémas  se  practicarán  los  remedios  digesti- 
vos y diuréticos,  y en  siendo  generales,  los  diaforéti- 
cos; los  tópicos,  contra  los  edemas;  la  dieta  seca;  la 
escasez  de  bebida,  fruta  y cosas  jugosas;  y la  quietud, 
abrigo,  y posición  de  los  pies  en  lugares  altos,  apo- 
yando los  tumores  con  fajas  compresivas. 

En  la  leucojiegmcíiica  se  alternarán  los  eméticos, 
atenuantes,  purgantes,  aperitivos,  digestivos  y diuré- 
ticos, procurando  mucha  sobriedad,  particularmente 
en  la  agua  y en  las  comidas  indigestas  y ventosas,  y 
haciendo  mucho  ejercicio. 

Que  si  las  hinchazones  hubieren  llegado  á lo  sumo, 
poniéndose  el  cuerpo  vidrioso,  se  harán  unas  incisiones 
repitiéndolas  cada  tres  ó cuarto  dias,  (que  no  pasen 
de  los  primeros  integumentos,  cutícula  y cíitis)  en  el 
escroto,  bajo  de  los  muslos,  y á los  lados  de  las  choque- 
zuelas, á fin  de  conseguir  una  e vacuación  lenta  y sin 
peligro  de  gangrena. 

La  anasarca  si  se  acompañare  con  alguna  destem- 
planza febril,  no  podrá  curarse,  si  primero  esta  no  se 
corrigiere;  para  lo  cual  se  instituirá  una  dieta  ténue,  y 
se  ministrarán  los  dilu entes,  suaves  diuréticos  y blan- 
dos diaforéticos,  evitando  los  sudoríferos  y aperitivos 


fuertes.  Desterrada  la  fiebre,  re  reducirá  el  enfermo 
á un  régimen  de  alimentos  de  noble  digestión;  evitan- 
do las  comidas  glutinosas  y grasosas;  la  bebida  ha  de 
ser  escasa;  hará  mucho  ejercicio;  se  le  frotará  diaria- 
mente el  vientre  por  media  hora  con  aceite  de  olivas 
bien  caliente,  frecuentando  cada  semana  (permitién- 
dolo las  fuerzas)  un  vomitorio  y purgante;  y se  usa- 
rán en  ios  intervalos  los  remedios  atenuantes,  diuré- 
ticos y aperitivos. 

El  Mdrocéfalo  Interno  no  tiene  cura;  por  lo  cual  se 
le  impedirán  los  progresos  con  los  aperitivos,  atenuam 
tes,  vegigatorios  á la  nuca,  errinos,  y purgantes.  En 
el  se  practicarán  los  comunes  remedios,  fomen^ 

tos  discucientes  y confortantes,  emplastos  atenuan- 
tes y termas  calcíferos. 

En  la  hidropesía  del  pecho  se  escusarán  todos  los 
irritantes,  6 á lo  menos  se  asociarán  á los  diluentes;  se 
frecuentarán  las  minorativas  frescas,  aperitivos,  y sua- 
ves diuréticos;  pasando  á los  atenuantes  luego  que  la 
tos  se  haya  minorado,  menudeando  en  este  tiempo  las 
bebidas  diluentes.  La  paracentésis  comunmente  lle- 
ga tarde  en  esta  hidropesía. 

La  hidropesía  del  útero  siendo  esterna,  se  cura  con 
los  atenuantes,  purgantes,  eméticos,  diuréticos  y ape- 
ritivos; haciendo  mucho  ejercicio,  y usando  de  la  dieta 
seca.  Yjwhi interna,  á mas  de  esto,  se  darán  semicupios; 
se  harán  inyecciones  con  los  cocimientos  de  las  yerbas 
emolientes  y emenagogas;  y se  introducirá  por  la  vul- 
va una  cala  larga  de  lana,  en  que  se  hayan  envuelto 
los  polvos  sutiles  de  heléboro  blanco,  en  cantidad  de 
una  dracma.  Ultimamente,  se  hará  recurso  á la  son- 
da curva.  En  la  ascites  reciente,  que  invade  á ios  jó- 
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venes,  6 consistentes,  cuyas  fuerzas  están  constantes^ 
las  entrañas  sin  corrupción,  y el  vientre  tenso  y bien 
abultado,  no  habiendo  otra  enfermedad  que  lo  emba- 
race, debe  hacerse  cuanto  antes  la  paracentesis.  Pe- 
ro faltando  dichas  condiciones,  comunmente  no  apro- 
vecha esta  operación.  La  cura  farmacéutica  ha  de 
procurarse  con  ios  aperitivos  y purgantes,  escusando 
las  muchas  bebidas,  caldos  y alimentos  jugosos.  Las 
friegas  al  vientre  de  una  hora  por  la  mañana  y otra 
á la  tarde,  con  aceite  de  olivas  bien  caliente,  son  muy 
útiles. 

La  Mbr ocele,  como  sea  una  hernia  provenida  de  la 
ascites,  á mas  de  los  remedios  indicados,  necesitan  de 
los  suspensorios.  La  hidropesía  escrotal,  que  nace  de 
las  primeras  causas,  fuera  de  los  ausilios  generales, 
requiere  las  incisiones  que  dejamos  dichas  en  la  leu- 
coíiegmacia.  En  las  segundas  convienen  los  fomen- 
tos de  agua  de  cal  con  aguardiente.  En  la  hidrope- 
sía vaginal  ha  de  instituirse  la  paracentesis. 

I^a  hidropesía  enkistada  rara  vez  se  cura  con  los 
remedios  fundentes,  ni  menos  con  la  paracentesis,  ya 
porque  el  liquido  encerrado  se  halla  fuera  de  las  vías 
comunes,  ya  por  estar  el  humor  muy  glutinoso,  y apo- 
yado comunmente  sobre  un  cirro,  6 ya  porque  fre- 
cuentemente son  varios  los  kistes  o bolsas  que  com- 
ponen esta  hidropesía.  Y asi  es  fuerza  hacer  en  ella 
una  profunda  y ancha  incisión,  mediante  la  cual  no  so- 
lo se  vacia  el  kiste,  sino  que  se  consigue  que  tenga 
corriente  la  herida  por  algún  tiempo,  aplicando  los  su- 
purantes, mientras  interiormente  se  combate  el  cirro. 

En  la  hidropesía  generalmente  no  aprovechan  las 

20 


lavativas;  y dañan  los  remedios  impetuosos  en  habien- 
do mucha  sequedad,  tos  y liebre. 

Hesi&edios  la  IiMropesla.— ©igeslivcs. 

Los  remedios  del  número  veinte  y uno. 

Item.  La  orina  de  personas  sanas  tomada  en  ayunas.. 

Ateii&i  antes. 

Un  escrúpulo  por  dosis  de  las  cenizas  de  zapos,  to- 
madas dos  veces  al  dia:  quince  granos  de  azafrán  de. 
fierro  azucarado,  ó de  flores  marciales  de  sal  amonia- 
co, ó de  tártaro  vitriolado:  ó un  grano  de  turpeto-mi- 
neral,  mezclado  con  azúcar. 

Item.  Tres  ó cuatro  cucharadas  de  miel  de  mague- 
yes, tomada  diariamente  en  ayunas,  con  una  poquita 
de  agua  de  manzanilla. 

Item.  Las. 

Crotas  antiliidropicas» 

Llénese  una  botella  de  vino  blanco,  y mézclesele 
una  onza  de  polvos  sutiles  de  vidrio  de  antimonio 
Póngase  al  sol  por  quince  dias,  y después  cuélese  el 
vino  por  un  lienzo  tupido,  sin  alborotar  los  asientos, 
y guárdese  bien  tapado.  Tomará  el  enfermo  veinte 
ó treinta  gotas,  dos  ó tres  veces  en  el  dia,  en  caldo  ú 
otra  bebida  apropiada. 

Pildoras  ate&iuaates  y aperitivas. 

Toma  iguales  partes  de  polvos  sutiles  de  goma  amo- 
niáco,  cebolla  albarrana  y jabón  de  Castilla;  y con  el 
mucilago  de  la  goma  arábiga,  y un  poquito  de  jarabe 
de  cinco  raíces  háganse  pildoras  doradas,  á tomar  el 


peso  de  medio  escrúpulo  en  ayunas  y sobre  tarde^  por 
algunos  dias. 

Item.  El 

ÍJiigueoío  siiílilEidropico. 

Toma  una  libra  de  raices  de  calabacilla  del  cer^ 
ro,  hechas  pedazos  pequeños,  y otra  de  rábanos  ma- 
chucados con  sus  cortezas  y hojas,  media  libra  de 
polvos  de  tequesquite,  y seis  libras  de  orina  de  per- 
isonas  sanas.  Pónganse  en  maceracion  por  ocho  dias; 
después  hervirá  todo  por  un  rato,  y colada  la  infusión 
se  volverá  á la  lumbre,  echándole  una  hbra  de  cera 
de  campeche,  hasta  que  esta  se  derrita.  Apártase  de  la 
lumbre,  y en  comenzando  á cuajarse,  se  le  incorporará 
lo  siguiente,  batiendo  bien  el  misto  con  una  espátula: 
de  los  ungüentos  desobstruentes  de  sumos,  artanita, 
marciaton  y cuajo  de  cabritos  media  libra  de  cada  cosa; 
de  los  aceites  de  azafran  y almendras  amargas  cuatro 
■ onzas  de  cada  uno,  y otras  cuatro  onzas  de  polvos  su- 
tiles de  acibar.  Enfriese  y guárdese  el  ungüento  para 
frotar  el  vientre  todos  los  dias  por  espacio  de  media 
hora. 

Diuréticos  suaves. 

Los  cocimientos  6 infusiones  de  las  raices  de  ápio^ 
peregil,  carrisos,  corazones  de  zanahorias,  chia,  espár- 
rago, grama  y malvas;  de  las  yerbas  del  pollo,  cabe- 
zona, lengua  de  ciervo,  parietaria,  doradilla  y culan- 
trillo; bagazos  de  cañas  de  azúcar,  cortezas  de  caña- 
fistola  &c. 

Item.  Los  polvms  de  huesos  de  tejocotes,  cenizas 
de  cascarones  de  huevos,  ojos  de  cangrejos  &c. 

Item.  La  horchata  de  pepitas  de  chicos  zapotes. 


» 


Item.  El  atole  endulzado  con  miel  virgen. 

Item.  Los  rábanos  molidos  con  sus  cortezas,  poí- 
vereados  de  azúcar,  serenados  y tomados  en  ayunas. 

Item.  El  jocoqui  ó la  cuajada. 

Diuréticos  mecliocres. 

Los  cocimientos  de  las  ralees  de  butua  y cocolme- 
calt;  de  las  cortezas  del  fresno,  taray  y cacalosuchil; 
de  las  yerbas  del  zapo  y canchilagua;  de  la  semilla  de 
cardo  santo  &c. 

Item.  La  agua  miel  de  magueyes  cocida  con  cochi- 
nillas. 

Item.  El  tepachi  de  pina,  el  colonchi  y la  chicha. 

Diuréticos  fuertes. 

El  cocimiento  de  ralees  del  árbol  del  tejocote  y del 
cuajilote  morado:  la  agua  común  cocida  con  un  zapo 
seco:  media  libra  por  dosis  de  la  agua  destilada  de  ral- 
ees de  saúco:  un  escrúpulo  de  la  tintura  de  cochini- 
llas: cinco  granos  de  polvos  sutiles  de  cebolla  albarra- 
na,  6 una  dracma  de  espíritus  de  nitro  dulce  en  un  va- 
so del  cocimiento  de  la  yerba  del  pollo. 

Item.  Las  gotas  antihidropicas. 

‘iLiiiimeiito  diurético. 

Toma  de  ungüento  diurético  y aceite  de  alacranes 
una  onza  de  cada  uno;  de  bálsamo  de  copal  va  dos 
dracmas:  mézclese  bien  todo,  para  untar  el  empei- 
ne, los  lomos  é ingles. 

Catupiasmu  diurética. 

Toma  de  cebolla  asada  y machucada  dos  onzas;  de 
raspaduras  de  jabón  una  onza;  de  cochinillas  molidas 


dos  dracmas,  de  sal  de  succino  un  escrúpulo:  amásese 
todo  con  aceite  de  alacranes,  y apliqúese  al  empeine. 

Aperitivos  suaves. 

Los  diuréticos  suaves  y mediocres:  los  cocimientos 
del  palo  mulato,  chicoria  amarga  &c. 

Apei'itivos  fuertes. 

Los  remedios  atenuantes:  los  diuréticos  fuertes:  los 
marciales:  las  aguas  termales  ferruginosas:  el  suero  de 
mostaza  &c. 

I>iafoi’eticos. 

En  los  infantes  prueban  bien  las  unciones  genera- 
les con  manteca  de  azahar  frita  con  polvos  de  vivora. 
Para  los  adultos  son  los  siguientes:  Los  cocimientos 
de  sasafrás,  zarzaparrilla  yguayacán:  las  poleadas  de 
zarzaparrilla:  dos  ó tres  granos  de  kermes  mineral  en 
atole,  6 seis  de  oro  fulminante;  6 un  escrúpulo  de  an- 
timonio diaforético  marcial. 

Item.  Se  meterá  al  enfermo  en  una  cama  de  sal- 
vado grueso,  habiéndolo  antes  calentado,  cubriéndole 
todo  el  cuerpo. 


Vomitorios  fuertes. 

Media  dracma  de  polvos  sutiles  de  hipecacuana,  en 
ojimiel  cilitica:  cuatro  onzas  de  vino  emético:  los  vo- 
mitorios del  número  veinte  y cuatro. 

Pur§:antes  activos. 

Las  pildoras  purgantes  del  número  primero:  las 
purgas  del  numero  veinte  y cuatro:  una  dracma  de 
polvos  cornaquinos. 


Item.  Tómese  mascada  la  almendra  de  una  haba 
de  Guatemala. 

Item.  De  masa  de  pildoras  católicas  un  escrúpulo^ 
de  estracto  de  Jalapa  medio  escrúpulo.  Fórmense  pil- 
doras peque  lias  con  jarabe  de  ajenjos. 

Item.  De  estracto  de  Jalapa  veinte  granos.  Eátan- 
. se  con  la  pasta  de  una  soleta,  y cuezase  en  el  horno 
después  del  pan. 

Item.  De  polvos  de  diagridio  y de  trociscos  de  al- 
handal  diez  granos  de  cada  cosa.  Bátanse  muy  bien 
con  media  cucharada  de  aguardiente  y una  de  miel 
rosada. 

Estas  purgas  fuertes  han  de  tomarse  en  ayunas,  y 
el  enfermo  debe  mantenerse  en  la  cama.  La  siguien- 
te es  mas  violenta. 

Pwrga  íjiie  obra  fuerte  iitesi te  por  ambas  vías. 

Toma  una  taza  caldera  del  sumo  de  las  raices  de 
la  calabacilla  del  cerro,  y hágase  beber  al  enfermo. 
Que  si  en  la  operación  se  viere  como  sofocarse,  se  le 
harán  tomar  muchos  vasos  de  agua  de  chia.  Como  es 
muy  violento  este  evacuante,  rara  vez  debe  usarse. 

’l''oploos  coiitrsi  los  edemas. 

Cuando  las  hinchazones  de  las  piernas,  testículos 
&c.  estuvieren  erisipelatosas  ó muy  calientes,  se  apa- 
garán unos  carbones  encendidos  en  vinagre,  y se  pro- 
curara el  vapor  a las  partes.  Los  edemas  frios  se  es- 
tregaran con  salvado,  sal  tostada  y flores  de  manzani- 
lla, calentado  todo  antes  en  un  comal  ú olla:  se  frota- 
rán reciamente  con  la  yerba  de  sosa  gruesamente  mo- 
lida: se  fomentarán  con  orina  cocida  con  un  trozo  de 
azufre;  con  la  agua  de  cal,  con  la  tercera  parte  de 


aguardiente  refino,  amoniacado  ó alcanforado;  con  el 
vino  mezcal,  6 con  el  pulque  cocido  con  las  hojas  del 
árbol  del  Perú;  ó se  untarán  con  los 

E.laBíiiieiií^s  c^aaíra  Ioi§  eclemas. 

Toma  de  agua  de  la  reina  de  Ungria  y bálsamo  de 
saúco  (que  se  hace  con  iguales  partes  de  aceite  de  co- 
mer y sumo  de  saúco,  cocidos  hasta  la  consistencia  de 
bálsamo)  cuatro  onzas  de  cada  cosa;  de  polvos  sutiles, 
de  orégano  una  onza;  de  los  de  sal  de  colima  media: 
mézclese  todo. 

Item.  El  sebo  del  venado  cocido,  con  la  yerba  lla- 
mada gobernadora. 

Item.  La  manteca  de  azahar  con  aguardiente  &c,^ 

Item.  La 

Catapl^sma^  resolutiva  en  los  edemas» 

Toma  de  raices  de  chichicamole  y simiente  de  al- 
holbas,  hechas  polvos,  media  libra  de  cada  cosa;  de 
flores  de  saúco  cuatro  onzas,  de  orina  ó pulque  cuanto 
baste.  Cuézase  todo  junto  á que  quede  en  consistencia 
de  cataplasma. 

Bebidas  diluentes  en  la  anasarca. 

El  cocimiento  de  las  yerbas  del  cáncer  y mirto  ci- 
marrón. 

Item.  El  del  palo  mulato. 

Item.  El  de  la  sanguinaria  con  tamarindos  &c. 

Hipochondriacüs  morbus. — La  hipocondría  ea 
aquel  mal,  en  que  se  quejan  los  enfermos  de  dolores 
en  varias  partes  del  cuerpo  (principalmente  en  el  vien- 
tre) de  flatos,  estreñimiento,  esputos  y orinas  abun- 
dantes; y asorada  continuamente  su  imaginación,  se 


entristecen,  lloran,  ponderan  inconsolablemente  sus 
achaques,  no  osan  salir  á fuera,  y á todo  le  conciben 
mucho  horror. 

La  causa  inmediata  es  la  congestión  en  el  hígado 
de  la  bilis  viscida,  tartárea  y amurcosa,  asi  cistica,  co- 
mo hépatica.  Las  antecedentes  son  sequedades  del 
temperamento  melancólico,  obstrucciones  del  higado 
y mesenterio,  y estreñimiento,  ó retención  de  los  es- 
crementos.  Las  procatárticas  son:  Primeras:  cuidados 
graves,  atenciones  profundas  de  la  mente,  estudios 
continuados,  y vida  sedentaria.  Segundas:  indigestio- 
nes y uso  de  las  cosas  ácres,  ágrias,  austeras,  gluti- 
nosas, duras  ó saladas.  Siendo  antigua  esta  enferme- 
dad, y en  sugetos  de  edad  avanzada,  solo  admiten  una 
curación  paliativa:  tomando  incremento,  degenera  en 
melancolía:  en  las  mugeres  se  combina  con  el  mal  his- 
térico. Las  crisis  comunes  de  la  hipocondría  son:  flu- 
jo de  sangre  de  almorranas:  precipicio  de  humores 
por  ambas  vías:  (amarillos,  verdes,  negros  &c.)  sar- 
na universal  y varices,  repentinamente  aparecidas  en 
cualquiera  parte  del  cuerpo. 

NUMERO  OCHENTA  Y CUATRO, 


CiiraciOM  de  la  Iiipecesiclria. 

En  esta  enfermedad  se  ha  de  escusar  el  mucho  cho- 
colate, los  lacticinios,  la  repetición  de  alimentos,  la  iné- 
dia,  la  replesion,  la  venus,  la  quietud,  la  tristeza,  el 
sueno  sobre  las  comidas,  el  uso  de  los  ágrios,  ácres, 
salados,  austeros,  indigestos  y bebidas  espirituosas;  las 


comidas  han  de  ser  húmedas  y nadafermentecibles:  ios 
vomitorios,  purgas  fuertes,  y los  sudoríferos,  son  da- 
ñosos: las  lavativas  suaves  son  provechosas: Jos  reme 
dios  calientes  ecsacerban  el  mal. 

Se  abstendrá,  pues,  el  enfermo  de  todo  lo  indiges- 
to, sujetándose  á tomar  con  moderación  el  chocolate 
quemado,  la  sopa  de  caldo  simple,  el  puchero  de  va- 
ca, ternera,  carnero  sin  grasa,  ó aves  de  la  tierra; 
por  cena  unas  lechugas  cocidas:  la  agua  común  se  ma- 
cerará con  unas  hojas  de  borrajas;  y usará  el  suero 
de  leche,  destilado  con  esta  yerba.  Hará  mucho  ejer- 
cicio, aunque  sin  fatigarse:  y se  le  suscitarán,  incon- 
sulto^ negocios  graves  de  honor. 

Se  purgará  á menudo  con  alguna  minorativa  fres- 
ca, y establecerá  el  uso  de  los  baños  y remedios  ape- 
ritivos suaves,  prefiriendo  los  líquidos.  La  borraja  es 
especifica  en  cualquiera  forma  que  se  tome.  Si  du- 
rante la  cura  el  flato  ejecutare,  se  ministrará  un  sim- 
ple cocimiento  de  anis  ú otro  suave  carminante,  y se 
harán  algunas  lavativas.  Las  sangrías  en  lo  general 
son  dañosas,  salvo  en  caso  de  detención  de  menstruos, 
que  se  harán  en  ios  tobillos;  6 de  sangre  de  almorra- 
nas, que  se  aplicarán  sanguijuelas  al  ano.  Finalmente, 
se  entablará  la  cura  de  las  obstrucciones  insensibles 
y renitentes.  Mira  el  titulo  Ohstructio.  En  las  natu- 
ralezas vibrátiles  y resecas  se  usará  por  bebida  común 
la  agua  del  pozo,  macerando  en  ella  unas  hojas  de 
borrajas. 

H YSTERICA  PASSÍO,  ÜTERI  SUFFOCATIO.  LoS  VCl- 

por  es  ^ el  histérico^  latido^  mal  de  m.adre  ifm-?  es  aquel 
accidente  en  las  mugeres,  y algunas  veces  en  los  hom- 
bres, acompañados  de  eructos,  ideas  tristes,  enageoa- 
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íilíentos,  procacidades,  contracciones  de  miembros, 
abundancia  de  orina  clara  del  color  de  la  agua,  sudor 
frió,  esputos  copiosos,  sentimiento  de  una  bola  sub- 
sultante  en  el  vientre,  punzadas  de  cabeza,  cólicas 
ventosas,  convólvulos,  palpitaciones  de  corazón,  apre- 
tamientos de  la  glotis,  sufocaciones,  vapores  calientes, 
rubores  de  la  cara,  desmavos  &c. 

La  causa  inmediata  es  la  convulsión  de  los  intesti- 
nos, volviéndose  el  movimiento  de  estos  semi-anti- 
piristáltico,  mediante  el  cual,  impelidas  por  todas  par- 
tes las  materias  corrompidas,  forman  una  masa  que 
late,  de  cuyo  origen  nacen  los  síntomas  mencionados- 
Las  causas  antecedentes  soní  debilidades  ó delicade- 
zas de  las  complecsiones.  Las  procatartícas  son:  Pri- 
meras: Ímpetus  de  la  sangre  menstrual  que  está  para 
establecerse  6 que  se  halla  detenida.  Segundas:  pu- 
kilaciones  de  las  materias  seminales,  abundantes  6 
corrompidas.  Terceras:  causas  de  la  hipocondría. 
Cuartas:  indigestiones  del  estómago.  Quintas:  obs- 
trucciones, inflamaciones,  apostemas  ó cirros  del  vien- 
tre. Sestas:  vida  ociosa,  deliciosa,  y sedentaria.  Sép- 
tinías:  sustos  y pasiones  violentas.  Octavas:  debilida- 
des del  estómago. 

El  histérico  asusta  mas  que  trae  peligro,  sin  embar- 
go que  en  las  personas  de  edad  avanzada  no  se  cura. 


NUMERO  OCHENTA  Y CINCO 


CHracioM  del  mal  Msterico 


Para  curar  esta  enfermedad  se  han  de  llevar  dos 
miras:  á saber:  destruir  la. causa  procatártica  y com- 
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batir  los  síntomas  que  le  acompaíían.  En  la  primera 
procatársis  convienen  el  régimen  en  las  comidas,  las 
sangrías  de  los  piés  y los  remedios  emenagogos:  en 
la  segunda  son  provechosas  las  nupcias  y dañan  los 
medicamentos  calientes:  en  la  tercera  se  instituirá  la 
cura  de  la  hipocondría:  en  la  cuarta  habrá  una  esacta 
dieta  en  los  alimentos,  y se  ministrarán  los  remedios 
digestivos,  y aun  los  vomitorios:  las  quintas  causas  se 
han  de  curar  por  sus  títulos:  en  las  sestas  es  necesa- 
rio hacer  mucho  ejercicio,  principalmente  á caballo, 
y en  el  campo,  instituir  una  vida  laboriosa  y tomar  los 
medicamentos  marciales.  Para  las  séptimas  mira  el 
título  Pathemata  animi.  En  las  octavas  se  harán  los 
remedios  roborantes  antihistéricos. 

La  segunda  atención  que  ha  de  tenerse  en  la  cura 
del  histérico  es,  corregir  los  síntomas  que  le  acompa- 
ñaren, para  lo  cual  se  combinarán  los  remedios  indi- 
cados con  los  antihistéricos.  Convienen  generalmen- 
te en  todos  los  males  histéricos  la  sobriedad  y el  arre- 
glo en  las  comidas;  el  ejercicio  (especialmente  á ca- 
ballo por  las  mañanas  y en  aires  libres:)  los  aperitivos 
marciales:  los  antiepilépticos  roborantes  y menos  irri- 
tantes, maridados  con  ios  opiados:  los  baños  continua- 
dos, las  nupcias,  la  alegría  moderada  y el  trabajo;  y 
dañan  comunmente  los  olores,  y en  las  preñadas  los 
hedores. 

El  método  con  que  se  atenderá  al  insulto  ó priva- 
ción de  sentidos  en  las  histéricas,  es  el  siguiente:  se 
introducirá  un  supositorio  6 cala  purgante,  con  polvos 
de  ingo;  se  apretará  el  estómago,  bajando  con  ambas 
manos  el  latido,  desde  los  hipocondrios  6 vacíos,  para 

el  estómago,  sacudiendo  el  cuerpo  de  rato  en  rato; 
/ 
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se  aplicará  una  ventosa  ú olla  medianita  abajo  del 
ombligo,  con  mucho  fuego;  al  estómago  se  pondrá 
media  naranja  entre  verde  y madura,  ó una  tortilla  de 
huevos  polvoreada  de  polvos  de  castor  y de  rosa;  se 
harán  pasar  á la  enferma,  de  tiempo  en  tiempo,  unas 
cucharadas  de  la  bebida  roborante  antihistérica;  se 
procurará  que  huela  pajuelas  de  azufre  encendidas, 
ó las  hojas  del  árbol  del  Perú,  estregadas  entre  las 
manos;  se  le  llenará  la  boca  de  sal;  se  le  harán  liga- 
duras en  las  piernas,  le  untarán  el  linimento  antihis- 
térico á la  cabeza  y conyunturas;  y á los  piés  se  le 
harán  cosquillas,  ó se  le  aplicarán  pichones  abiertos 
por  el  medio,  ó ladrillos  calientes,  roseados  con  aguar- 
diente. 

Habiendo  inflamación  ó erisipela  en  el  íitero,  lo 
cual  denotan  la  complecsion  cálida  y macilenta  de  la 
enferma,  bochornos,  destemplanzas  fébriles,  y violen- 
tos síntomas,  se  ocurrirá  á las  sangrías,  lavativas  fres- 
cas, baños,  diliientes,  remedios  contra  los  vapores  y 
dieta  lactea;  los  antihistéricos  serán  suaves  y nada  ir- 
ritantes. 

EmeM£ig'©§:©s  o remeclios  que  liaceii  ítaair  la  sangre  de 

B©s  meses.— HeMdas. 

Toma  de  elicsir  proprietatis  y bálsamo  católico,  diez 
gotas  de  cada  uno;  de  agua  de  poléo,  altamisa,  ó be- 
tónica, cuatro  onzas:  mézclalo  todo,  y endúlzalo  con 
jarabe  de  peonía.  La  agua  común  se  macerará  con 
la  piedra  cuadrada.  Para  las  cálidas  y secas,  toma  nue- 
ve pellejos  de  almendras,  y cuécelos  con  una  taza  de 
agua.  Bébase,  y repitase  las  veces  que  fuere  menes- 
ter. En  las  frias  y húmedas,  toma  de  cocimiento  de 


cortezas  de  tarai,  raíces  de  peregil  y corazones  de  za- 
nahorias, una  libra.  Háganse  dos  partes,  á tomarlas  á 
las  horas  acostumbradas. 

ítem.  El  vino  mezcal  tibio,  el  tepachi  de  pina,  el 
colonchi  &c. 

Polvos. 

Toma  de  azafran  de  Marte  azucarado  cinco  drac- 
mas.  Divídase  en  veinte  y cuatro  papelitos,  para  to- 
mar uno  en  ayunas,  y otro  á las  cinco  de  la  tarde,  en 
cocimiento  de  chicalote,  haciendo  ejercicio. 

£piti 

De  cocimiento  de  peguame,  mariola,  altamisa,  me- 
jorana, ruda,  poléo,  tomillo  y hojas  de  sabino,  cuanto 

baste.  Foméntese  todo  el  vientre  y las  caderas  con 

V 

paños  de  algodón. 

Uaiíwa’as. 

El  ungüento  antihidrópico. 

ítem.  El  clorótico  con  aceite  de  azafran.  Untense 
á menudo  desde  el  ombligo  hasta  las  ingles. 

Meclicaineiitos  aiitifiiistericos.— Bebida  roborante  y 

calmante* 

Toma  de  las  aguas  compuestas  de  torongil,  peonía 
y brionia,  una  onza  de  cada  una;  de  la  rosada  dos  on- 
zas; de  tintura  de  castor  dos  dracmas,  de  espíritus  de 
cuerno  de  ciervo  succinado  una  dracma,  de  láudano 
líquido  media  dracma,  de  jarabe  de  canela,  media* on- 
za: mézclense.  Se  tomará  de  tiempo  en  tiempo  una 
cucharada. 

Toma  suave. 

De  agua  de  canela  bordeada  dos  cucharadas,  de  la 


de  la  vida  de  las  miigeres  media  cucharada,  de  tintu- 
ra de  castor  media  dracma,  de  láudano  liquido  siete 
gotas:  mézclese  todo,  y endíilcese  con  jarabe  de 

peonía.  Para  una  vez. 

Pildoras. 

De  láudano  cinabarino  dos  granos,  de  polvos  de  in- 
go  y de  castor,  cuatro  granos  de  cada  cosa:  con  jara- 
be de  peonía  háganse  pildoras,  y tómense  al  entrar- 
se en  la  cama. 

Bolo. 

De  conserva  espesa  de  flores  de  borrajas  una  drac- 
ma, de  polvos  de  castor  diez  granos,  de  láudano  opia- 
do un  grano.  Unase  todo,  y envuélvase  en  oblea, 
para  tomarlo  en  atole. 

Polvos  contra  los  vapores 

Toma  de  sal  de  estaiío  dos  escrúpulos.  Háganse 
doce  partes  iguales,  á tomar  en  seis  dias,  una  por  la 
maíiana  y otra  sobre  tarde. 

Untura  para  lo  mismo. 

Toma  dos  onzas  de  aceite  de  coco,  media  del  de 
succino,  y un  escrúpulo  de  láudano  liquido:  mézclalo 
todo,  y frótese  el  latido. 

muñeco  para  el  omblig^o  y estomague. 

Toma  un  puñado  grande  de  las  ramas  tiernas  del 
árbol  del  Perú,  y envuélvelas  en  un  lienzo  ralo:  apli- 
quénse  del  estómago  al  ombligo  en  forma  de  muñe- 
co compresivo. 

Amuleto. 

De  azogue  dos  onzas,  de  polvos  gruesos  de  ingOy 


poponaco  y mirra,  media  onza  de  cada  cosa,  de  alcan- 
for una  dracma.  Métase  todo  en  una  bolsita,  que  sus- 
pendida al  cuello  por  un  cordon,  rematará  en  el  om- 
bligo, en  donde  se  afianzará  con  una  faja. 

IL.avativa  piirgaiiíe  aiiíiSiasterica. 

De  chichicamole  y tacopatle,  una  onza  de  cada  uno; 
de  malv^as,  ruda,  manzanilla,  poleo  y hojas  de  árbol 
del  Perú,  un  puño  de  cada  cosa.  Cuézase  iodo  en  una 
libra  de  agua  hasta  que  quede  una  taza.  Cuélese  y 
mezclésele  media  taza  de  miel. 

Eiiaiimenío  para  las  coyaiitairas. 

De  los  aceites  de  castor  y lombrices  una  onza  de 
cada  una;  del  de  succino  dos  dracmas,  de  espíritus  de 
cuerno  de  cierno  una  dracma:  mézclalos. 

Ofiilmeaio  ea  los  dolores  vagos. 

/ 

De  aceite  de  almendras  dulces  dos  onzas,  de  láu- 
dano liquido  quince  gotas:  mézclense. 

Mciiiedio  para  los  dolores  graves  de  cabeza. 

Se  menudearán  los  baños  tibios  por  muchas  horas. 

Hesiiedios  en  las  debilidades  del  estomago. 

Se  usará  en  ayunas  el  julepe  de  canela;  se  aplicará 
al'  estómago  una  posta  de  carnero  sancochada  en  vino, 
j polvoreada  de  castor,  canela,  culantro  y rosa;  ó una 
rebanada  ancha  de  ule  asado;  v se  frecuentará  la  be- 
bida  roborante  y calmante. 

Finalmente,  si  el  histérico  se  combinare  con  el  hu- 
mor venéreo,  se  ministrará  regiminalmente  el  coci- 
miento de  guayacán. 


ISemedios  generales  aiiíiSiisíeiicos. 

La  carne  de  loba  6 lobo  usada  diariamente  en  el 
puchero,  6 los  polvos  del  corazón  de  este  animal  to- 
mados  en  caldo:  el  sahumerio  de  asafétida  recibido 
por  la  vulva;  las  ramas  del  árbol  del  Perú  aplicadas 
y afianzadas  al  ombligo  y estomago;  los  baños  tibios 
de  dos  6 tres  horas;  el  ejercicio  á caballo,  y los  reme- 
dios roborantes  y antiepiléctico-calmantes. 

Ictericia,  icterüs,  morbus  regius.  La  tiricia 
es  aquella  enfermedad  en  que  la  piel  y los  ojos  se 
ponen  amarillos,  tiñiéndose  del  mismo  color  los  lien- 
zos que  se  mojan  en  la  orina  de  estos  enfermos.  La 
causa  inmediata  es  el  derrame  del  humor  bilioso 
por  todo  el  tegido  celular.  Las  antecedentes  son: 
abundancia  de  materiales  sulfúreos  atenuados  en  la 
sangre  ó espesura  de  la  bilis  en  ios  poros  biliarios,  veji- 
ga de  la  hiel  y conductos  que  llevan  este  humor  álos 
intestinos.  Las  procatárticas  son:  Primeras:  fiebres 
ardientes,  malignas  6 pestilenciales;  inflamaciones, 
cirros,  apostemas  6 cálculos  del  hígado,  y afectos  con- 
vulsivos. Segundas:  venenos  tomados,  mordeduras 
de  fieras  y algunas  crises.  Terceras:  escesos  en  el 
vino  y en  las  coleras;  frios,  y causas  de  la  hidropesía. 

Los  sintomas  comunes  de  la  tiricia  son:  color  ama- 
rillo del  cuerpo;  comezón,  especialmente  en  las  es- 
paldas; orina  crasa  y azafranada,  y algunas  veces 
blanca;  ansias,  torpeza  de  miembros,  opresiones  de 
pecho,  dolores  de  cabeza,  sueños  turbados,  náusea^ 
inapetencia  á los  alimentos,  heces  blancas  y esca- 
sas &c. 

Tres  son  las  diferencias  de  este  mal,  á saber:  tiri- 
cia delgada,  espesa  y mista.  La  primera  se  caracte- 


riza  por  los  síntomas  comunes,  agregándose  la  fiebre; 
la  segunda  por  la  ausencia  de  ella;  y la  tercera  que 
comunmente  resulta  á los  tocsicados,  se  constituye 
por  la  sed,  cardialgía,  ardores  de  estómago  y curpo, 
vista  turbada,  amargores  de  boca,  vómitos,  y pulso 
concentrado. 

La  diuturnidad  de  la  ictericia  hace  que  se  espese 
la  bilis,  de  que  resulta  el  color  fusco  de  la  piel,  á que 
los  antiguos  llamaron  ictericia  negra.  La  tiricia  que 
sobreviene  á las  fiebres  ya  juzgadas,  comunmente 
trae  su  origen  del  vicio  de  las  primeras,  vias:  en  las 
fiebres  ardientes,  acompañándose  con  hipo  desde  el 
principio,  es  mortal:  los  q[ue  recaen  de  esta  enferme- 
dad, ordinariamente  no  se  curan,  y tienen  piedra  en 
la  vegiga  de  la  hiel:  la  tiricia  en  los  vinosos  degene- 
ra en  hidropesía:  la  antigua  termina  en  timpanitis:  la 
que  antecede  ó succede  á la  hidropesía,  y la  que  se 
acompaña  con  cirro  en  el  hígado  ó bazo,  son  incura- 
bles. Los  ictéricos  muchas  veces  mueren  de  repen- 
te; los  sudores  que  tiñen  la  ropa  son  buenos,  el  color 
amarillo  repentinamente  mudado  en  blanco,  indica, 
cirro  en  los  hipocóndrios. 


Cairacion  <le  la  tiricia. 

En  esta  enfermedad  generalmente  son  dañosas  las 
sangrías.  La  cura  debe  comenzar  por  vómito;  y así, 
en  la  ictericia  delgada  se  ministrará  la  ojimiel,  ó el  ja- 
rabe de  rábanos;  en  la  espesa,  el  turbith  mineral  ó el 


tártaro  émetico,  uno  y otro  en  cantidad  de  tres  ó cua- 
tro granos:  mezclados  con  un  poquito  de  crémor  de 
tártaro;  en  la  mista,  si  su  origen  fuere  algún  veneno 
disolvente  6 corrosivo,  convienen  los  vomitorios  de 
aceite  y leche;  pero  en  cualquiera  otra  causa  se  pre- 
ferirá la  hipecacuana.  Después  de  los  vomitorios,  se 
instituirá  un  largo  uso  de  diuréticos  y aperitivos  sua- 
ves, en  forma  líquida,  para  pasar  después  á los  pur- 
gantes. 

En  la  ictericia  delgada  se  menudearán  las  minora- 
tivas del  número  tres;  y en  la  espesa,  las  purgas  del 
número  ochenta  y tres;  ó toma:  de  polvos  sutiles  de 
Jalapa  y ruibarbo,  media  dracma  de  cada  cosa:  méz- 
clalos, y tómese  encima  mucha  agua  fria.  Mientras 
mas  espesa  fuere  la  tiricia,  mas  activos  deben  ser  los 
purgantes;  pero  han  de  interpolarse  los  aperitivos 
suaves  y los  diluentes.  En  la  antigua  se  menudeará 
el  siguiente 

Piirg’aiiíe  aMíiicíes’ico. 

Toma  de  crémor  de  tártaro  dos  dracmas,  de  agua 
termal  azufrosa  media  libra.  Cuézanse,  hasta  que  se 
consuma  la  mitad  del  agua,  y endúlcese  con  dos  on- 
zas de  jarabe  de  flores  de  duraznos.  Después  se  be- 
berá de  la  misma  agua  termal  fria,  cuanta  se  pudiere. 

Se  pasará  al  uso  de  los  baííos  con  el  cocimiento  de 
malvas,  raices  de  grama  y flores  de  sanco,  procuran- 
do el  sudor,  para  lo  cual  se  tomarán  al  mismo  tiempo 
los  polvos  de  vívora.  Finalmente,  en  esta  enferme- 
dad han  de  combinarse  los  remedios  indicados  por  las 
causas,  con  los  específicos  propios,  cuyo  uso  se  esta- 
blecerá por  algún  tiempo. 


Remedios  antiictericos.— En  sustancia. 

Lo  blanco  de  los  escrementos  de  las  gallinas,  palo- 
mas, pájaros,  guajolotes,  hecho  polvos  y tomados  en 
las  bebidas:  nueve  piojos  ministrados  diariamente  en 
ai>*ua  de  chía  ó en  huevos  tibios,  inconsulto  el  enfer- 
mo:  los  polvos  de  viveras,  lombrices,  azafran,  cenizas 
de  retama,  antimonio  diaforético  marcial,  y los  aperi- 
tivos del  número  ochenta  y tres.  En  los  infantes 
prueba  bien  el  bozoardico  mineral. 

Pildoras. 

Toma  de  jabón  de  Venecia  rayado  y polvos  de  go- 
ma amoniaco,  de  cada  cosa  media  onza.  Háganse 
pildoras  con  jarabe  de  cinco  raices,  de  á dos  granos 
cada  una,  á tomar  seis  en  ayunas,  y otras  seis  al  caer 
de  la  tarde,  por  muchos  dias. 

Item.  De  polvos  sutiles  de  acibar,  ruibarbo  y ja- 
bón de  Castilla  partes  iguales.  Háganse  pildoras  con 
una  poquita  de  miel  virgen,  y dórense.  Se  tomará 
, todos  loá  dias  el  peso  de  medio  escrúpulo  en  atole. 

Bebidas. 

La  orina  humana;  la  agua  rosada  con  claras  de  hue- 
vos; el  cocimiento  de  raices  de  grama,  peregil,  culan- 
trillo y cuerno  de  ciervo;  el  de  hojas  de  rábanos,  en- 
dulzado con  jarabe  de  culantrillo;  6 la  agua  de  bor- 
rajas con  el  jarabe  de  rábanos:  el  arrope  de  saúco 
ó el  sumo  de  marrubio  con  las  bebidas  aperitivas;  las 
aguas  termales;  los  espiritus  ágrios  de  sal  amoniáco 
&c.  En  las  tiricias  criticas  se  menudearán  los  reme- 
dios lacsantes. 

Impetigo,  PECTEN,  LicHEN.  El  empeine,  vitili- 


GINES,  MORPHOEA.  LoS  SÍsioteS.  PORRIGO.  Lci  CClSpCL 
TiNEA.  La  tiíia.  SCABIES3  PSORA.  La  sarna,  fhly- 
cíENAE.  Los  mezquinos,  serpigo.  El  empeine  que 
cunde  ó brinca  á otras  partes,  herpes.  El  herpes. 
PRURiTus  PERTíR^Ax.  La  coMczon  rebelde,  elephan- 

TÍASIS,  LEPRA  ARABFM.  El  mcil  de  8.  LázurO.  LE- 
PRA GRAECORUM.  El  mal  de  San  Antón.  Todas  es- 
tas enfermedades  comprendemos  en  este  titulo  por 
originarse  de  unos  mismos  principios,  variando  sola- 
mente en  las  circuntancias  y en  la  mayor  ó menor  in- 
tensidad de  las  causas. 

Porque  la  causa  inmediata  de  los  empeines,  sisiotes, 
caspa,  tina,  sarna  y mezquinos,  un  humor  acrimo- 
nioso, mas  ó menos  corrosivo  que  escupe  la  sangre  en 
varias  partes  del  cuerpo;  6 por  mejor  decir,  es  una 
despumación  critica  de  este  liquido.  El  mismo  mate- 
rial, si  sin  embargo  de  haber  hecho  algún  deposito  en 
la  piel,  prevaleciendo  en  la  sangre,  hace  sus  batimien- 
tos é impulsos  en  las  mismas  partes;  intentando  tras- 
pirarse, produce  el  serpigo,  herpes,  y las  comezones 
graves.  Mas  si  dicho  humor  subiere  al  mas  alto  gra- 
do de  acrimonia,  y los  líquidos  y solidos  llegaren  a 
corromperse,  poniéndose  la  piel  insensible,  áspera, 
dura,  rugosa,  escamosa  y escoriada,  cayéndose  el  pe- 
lo de  la  cabeza,  barba  y cejas,  resulta  el  mal  de  San 
Lázaro,  ó lépra  de  los  árabes:  que  si  aconteciere 
perderse  la  configuración  de  las  partes,  ó el  cuerpo 
se  pusiere  deforme,  gafo  &c.,  naciendo  en  varias  par- 
tes, principalmente  en  las  narices,  úlceras  despacen- 
tes  y carcinomatosas,  con  sumos  ardores  interiores  6 
esteriores,  ya  es  el  mal  de  San  Antón,  ó la  lépra  de 
los  griegos. 


# 


Las  cansas  procatárticas  de  todas  estas  enfermeda- 
des son,  errores  graves  eo  la  dieta;  humedades  cor- 
rompidas; suciedades  y comercios  impuros,  de  donde 
nace  que  estas  acrimonias  siempre  están  animadas  de 
un  humor  venéreo.  Sin  embargo,  todos  estos  males 
también  pueden  contraerse  por  el  contagio  sin  pre- 
ceder las  causas  mencionadas. 

La  tiria  tiene  su  etimología  de  linea;  que  significa 
polilla,  por  parecerse  á este  animalillo  en  ios  efectos 
que  causa,  sembrando  la  cabeza  de  pequeños  aguje- 
ros. Empieza  por  unas  costras  blancas  y secas  que 
cubren  la  cabeza,  y en  su  mayor  grado  se  manifiestan 
muchas  úlceras  sórdidas,  que  despiden  sanguazas,  es- 
to es,  materiales  saniosos.  Esta  enfermedad  es  pro- 
pia de  la  infancia  y puericia:  en  los  niños  de  pecho 
es  de  mucho  peligro  su  estirpacion.  Generalmente 
en  todas  edades  causan  graves  daños  las  erupciones 
que  se  disuelven  ó que  prontamente  se  disipan. 

El  herpes  es  de  dos  maneras,  millar  y corrosivo. 
El  primero  es  una  aglomeración  de  pústulas  ó grani- 
tos muy  menudos,  vivos,  dolorosos  é inflamados,  con 
comezón  y muchos  ardores.  El  segundo,  que  llaman 
también  escódente^  es  aquel  grado  de  inflamación,  en 
que  las  pustulillas  llegan  á ecsulcerarse  y á destilar  un 
humor  acre  y delgado.  Todos  los  accidentes  erupti- 
vos si  de  repente  desaparecen  son  mortales. 

La  lépra  es  mal  incurable,  sin  embargo  de  que  sue- 
len impedirse  los  progresos,  y aun  casi  del  todo  reme- 
diarse, estando  la  enfermedad  bien  á los  principios. 


— oo— 


NUMERO  OCHENTA  Y SIETE. 


^Duración  de  los  empeines,  sisíotes,  sarna,  mezaitlnos, 
caspa,  tiña,  herpes,  comezones  fuertes,  y ambas 

lepras. 

El  régimen  de  alimentos,  nobles  y de  fácil  diges- 
tión; el  abandono  de  las  cosas  acres,  saladas,  glutino- 
sas, fermenticibles  y licores  espirituosos,  y la  limpie- 
za ea  los  cuerpos  y vestidos  deben  hacer  el  preám- 
bulo á la  curación  de  estos  males.  Para  la  cura  far- 
maceíitica  es  preciso  indagar  si  la  acrimonia  dominante 
es  ácida  ó alcalina.  Por  falta  de  esta  precaución,  sien- 
do como  es  tan  esencial,  se  cometen  mil  yerros  en  la 
práctica.  Mira  el  título  Acrimoniae,  Fuera  de  esto, 
como  dichas  enfermedades  se  tinturan  con  el  virus 
gálico,  es  necesario  combinar  los  remedios.  Pondre- 
mos un  catálogo  de  ellos  para  usarlos  según  las  indi- 
caciones. 

S»ebi<1a  aiitig^alica  en  las  acrimonias  alcalinas. 

Toma  de  cocimiento  de  leños  antivenéreos  cuatro 
libras.  Tómese  en  cuatro  dias  á mañana  y tarde, 
mezclado  con  otra  tanta  cantidad  de  leche. 

Polvos  fundentes  mercuriales. 

Toma  de  polvos  sutiles  de  antimonio  crudo  dos 
dracmas;  de  calomelanos  dos  escrúpulos.  Háganse 
diez  y seis  partes  iguales,  mezclando  á cada  una  un 
grano  de  polvos  de  alcanfor.  Tómese  un  papel  en 
ayunas  y otro  al  acostarse,  dos  horas  después  de  ha- 
ber cenado,  bebiendo  encima  un  vaso  de  cocimiento 


de  guayacán,  en  siendo  las  acrimonias  acidas,  mas  sí 
fueren  alcalinas,  se  tomará  la  misma  cantidad  de  me- 
dia leche  con  agua  de  cebada  ó de  caldo  de  pollo  ape- 
ritivo. 

£lectiiai'so  ateisiiaiite  en  las  acrimonias  acidas. 

Toma  de  antimonio  diaforético  marcial  y de  flores 
de  azufre,  una  onza  de  cada  cosa.  Con  jarabe  de 
cardo  santo  hágase  conservilla  espesa,  á tomar  una 
dracma  á maíiana  y noche. 

Polvos  estomacales  antivenereos  en  las  acrimonias 

.acidas. 

Toma  de  oleo-sacaro  de  cidra  media  onza,  de  an- 
timonio diaforético  marcial  y sal  de  agenjos  dos  drac- 
mas  de  cada  cosa,  de  mercurio  dulce  una  dracma: 
mézclalos  para  hacer  diez  y ocho  papelitos,  que  se  to- 
marán en  nueve  dias,  á mañana  y tarde. 

Tópicos  en  Ins  erupciones  acriinoisiosas. 

Los  ungüentos  de  Alderete,  defecatorio,  ad  ácoras, 
contra  scabiem,  de  mercurio,  contra  formicam,  O 
toma  de  ungüento  alcanforado  una  onza,  de  flores  de 
azufre  dos  dracmas,  de  sal  de  tártaro  una  dracma: 
mézclalos. 

Ungüento  antiSicrpetico. 

Toma  de  ungüento  blanco  simple  una  onza,  de 
mercurio  precipitado  blanco  dracma  y media:  méz- 
clalos. 

lJng:uentos  que  desiiitiíanian  y secan  los  gíranos. 

Toma  de  pomada  de  vejeto-mineral  y ungüento 
contra-scabiem  partes  iguales:  mézclalos. 

Item.  El  unto  de  puerco  revolcado  en  ceniza  fria. 


Item.  De  estracto  de  vejeto-mineral  media  onza, 
de  aceite  rosado  una  onza:  bátanse,  á que  se  espese 
el  misto. 

Item.  Las  unturas  para  los  granos  de  los  niños,  del 
numero  ochenta  y nueve.  En  los  antiguos  y pasma- 
dos, son  Utiles  los  fomentos  con  el  cocimiento  fuer- 
te de  calancapatle,  6 con  agua  primera  de  cal;  y las 
frotaciones  con  limones  asados,  polvoreados  de  car. 
min  y pólvora. 

lílisítaras  ees  Isi§  escc&Fáacl®iies  vesiereiis. 

Toma  de  polvos  de  albayalde  media  onza,  de  mer- 
curio precipitado  blanco  dos  dracmas,  de  agua  rosada 
media  libra:  mézclalos. 

Item.  De  agua  de  cal  y aceite  de  chia,  dos  onzas 
de  cada  cosa,  de  polvos  de  precipitado  blanco  una 
dracma:  bátase  todo  junto. 

T«s>|>ácos  pitra  las  comesoaies  s's’a.ves. 

Las  misturas  dichas;  los  fomentos  con  el  cocimien- 
to de  calancapatle  ó de  cebadilla,  el  ungüento  anti- 
herpético  &c. 

Ferias  Eiierciirialcs. 

"^Foma  de  polvos  coniaquinos  una  dracma,  de  mer- 
curio dulce  veinte  granos:  mézclalos. 

Item.  De  masa  de  pildoras  católicas  media  dracma, 
de  calomelanos  veinte  granos,  de  resina  de  Jalapa  sie- 
te granos:  con  jarabe  de  fiiriiaria  fórmense  pildoras,  á 
tomarlas  en  atole,  dos  horas  después  de  una  cena  li- 
gera. 

La  sarna  por  contagio,  comunmente  se  cura  con  el 
unto  de  puerco,  amasado  con  llores  de  azufre,  asi  co- 
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mo  los  mezquinos.  Los  sisiotes,  con  el  ungüento  an- 
tihe rpético.  En  la  caspa  de  acrimonia  alcalina,  se  la- 
vará la  cabeza  con  el  cocimiento  del  güinari  y ceba- 
dilla; ó de  rosa  y calancapatle:  y en  la  de  acrimonia 
acida,  con  la  orinar  ancla,  ó con  el  cocimiento  de  calan- 
capatle  solo;  frotando  después,  en  ambas  acrimonias, 
el  ungüento  antiherpético.  La  tina  se  tratará  con  el 
común  método,  6 se  harán  frecuentes  y fuertes  locio- 
nes con  el  cocimiento  de  chichicamole,  celidonia,  es- 
tanate  y malvas.  Después  se  untará  la  cabeza  con  la. 
siguiente 

■O 

psira  la  tlMa. 

Toma  de  trementina,  aceite  común,  polvos  sutiles 
de  cebadilla,  y sal  de  hollin,  partes  iguales  de  cada 
uno:  mézclalos. 

Que  haciéndose  tenáz,  se  practicará  el  siguiente 
remedio:  Dispóngase  un  engrudo  ó poleada  espesa 
con  el  sumo  de  hepasote,  polvos  de  cebadilla  y hari- 
na de  trigo;  y se  amasará  con  otro  tanto  de  pjez  der- 
retida: en  ‘estando  este  misto  medio  frió,  se  esíende- 
rá  en  un  lienzo  grueso,  para  cubrir  la  cabeza,  después 
de  haberla  rapado  á navaja,  y se  dejará  pegado  dos 
dias*  Luego  se  arrancará  con  violencia,  fomentando 
el  paraje  con  una  legia  hecha  de  cenizas  y tequesqui- 
te.  Generalmente,  en  todos  los  males  mencionados, 
cumplidas  las  indicaciones,  se  establecerá  el  uso  cons- 
tante de  los  termas  ó baños  azufrosos. 

Mas  si  los  remedios  referidos  no  curaren  estos  ac- 
cidentes, se  instituirá  la  cura  de  la  luevenerea^  que 
pondréraos  en  su  titulo.  Que  si  no  obstante  las  en- 
fermedades no  se  corrigieren,  resulta  la  lepra.  Esía, 
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como  hemos  visto,  es  de  dos  maneras:  lepra  arahum^ 
6 la  enfermedad  de  los  lazarinos;  y lépra  graecoriim, 
ó el  mal  de  Saíi  Anión,  A cada  paso  vemos  confun- 
dir estas  dos  lepras;  pero  es  esencialisimo  saberlas 
distinguir,  porque  muchas  veces  se  pueden  curar,  6 á 
lo  menos  impedirles  los  progresos. 

El  mal  de  San  Lcizafo  como  teñera  sn  origen  en 
la  espesura  linfática,  pegajosidad  inflamatoria  enveje- 
cida y cuagulacion  venérea  de  los  líquidos,  á mas  de 
los  efectos  que  hemos  referido,  enerva  las  fuerzas, 
oprime  el  pulso,  retira  el  calor  de  las  partes,  la  len- 
gua se  pone  seca,  las  escreciones  se  minoran,  y hay 
ansias,  tristezas  &c.  Los  medicamentos  propios  son: 
los  caldos,  sal  volátil  y polvos  de  vivoras;  el  chocola- 
te antiveneréo  del  número  noventa  y seis;  los  polvos 
fundentes  mercuriales,  el  electuario  atenuante,  los 
frascos  sudoríferos,  los  termas  sulfúreos  y los  remedios 
atenuantes  del  número  ochenta  y tres^ 

^Imalde  San  Antón,  por  el  contrario,  enrarecien- 
do la  sangre,  produce  mucho  calor,  ardor,  destemplan- 
zas febriles,  sequedad  en  la  piel,  sed  clamorosa,  sali- 
vaciones colicuativas  &c.  Los  ausilios  adecuados  son: 
los  remedios  diluentes  del  número  ochenta  y tres;  los  ^ 
lacsantes;  los  baños  tibios;  v el  uso  constante  de  la 
media  leche,  6 leche  de  burras. 

En  las  lépras  han  de  evitarse  los  fríos  estemos,  y 
las  sangrías  continuadas.  Los  empeines  de  la  cara  in- 
dican los  medicamentos  aperitivos  y las  purgas.  Fi- 
nalmente, cuando  en  estas  enfermedades  los  solidos 
llegasen  notablemente  á corromperse,  se  abandona- 
rán los  pacientes,  como  deplorados. 


InCUBUS,  EPHíALTES,  nocturna  STRANGULATIO* 
Las  pesadillas.  Esta  enfermedad  es  aquella  inter- 
cepción de  la  respiración  y movimientos,  en  que  los 
que  duermen  sienten  sofocarse,  representándoseles 
que  tienen  un  peso  insuperable  sobre  el  pecho.  La 
cansa  inmediata  es  el  tránsito  impedido  de  los  espíri- 
tus animales  por  el  principio  de  la  médula  oblongada. 
Las  antecedentes  son:  vapores  crasos,  fríos,  vicidos  y 
narcóticos,  detenidos  en  el  cerebro,  y dimanados  de 
las  primeras  vías.  Las  procatárticas  son:  crudezas, 
crápulas  y ^supinas  recubaciones.  Esta  enfermedad 
si  no  se  remedia  con  tiempo,  pasa  á epilepsia. 

NUMERO  OCHENTA  Y OCHO, 


€£ira€i©ii  de  las  pesadáMíiS, 

En  la  actual  accesión  se  despertará  al  enfermo,  apre- 
tándole el  estómago,  y llenándole  la  boca  de  sal;  se 
le  harán  pasar  unos  tragos  de  agua  fria;  le  ciarán  frie- 
gas por  todo  el  cuerpo  con  paños  ásperos;  y lo  acos- 
tarán de  lado,  con  la  cabeza  alta  y las  manos  retira- 
das del  pecho.  Fuera  de  la  invasión,  se  sujetará  el 
enfermo  al  régimen  de  vida,  cenará  frugalmente,  res- 
pirará un  aire  puro,  y se  le  hará  la  cura  que  prescri- 
bimos de  la  epilepsia. 

ÍNFANTUM  MORE!. — Las  enfermedades  de  los  ñiños. 
Las  causas  ordinarias  de  sus  padeceres  son  el  meco- 
nio  ó escr emento  retenido,,  c|ue  ya  nacidos  deben  espe- 
1er;  los  ágrios  del  estómago ;\o^  retortijones  b cólicos; 
ia  fo7ita7iela  demasiado  blanda;  el  chincuali;  la  que- 


bradiira;  la  salida  de  los  dientes;  los  empachos;  !a 
ectica^  y las  lombrices.  De  todo  lo  cual  les  resultan 
las  fiebres,  alferecías,  granos,  erupciones  pustulo- 
sas, diarreas,  vómitos,  embaramientos,  llantos  conti- 
nuos, &c. 

Los  granos,  si  se  procuran  destruir  con  empeño,  ori- 
ginan muchos  danos.  Los  aceites  y licores  espirituo- 
sos ministrados  por  dentro,  y las  unturas  y fomenten 
aplicados  con  repetición  al  hígado,  son  perniciosos. 

Cuando  la  leche  llega  á agriarse  en  el  estómago 
tierno  de  los  infantes,  les  nacen  vómitos,  cólicos,  dure- 
zas de  vientre,  diarreas,  alferecias,  y la  muerte.  Esto 
viene  comunmente  por  culpa  de  las  nodrizas,  sorpren- 
didas de  cuidados,  sustos,  enojos,  pesadumbres  &c.;  ó 
porque  se  esceden  en  los  agrios  y son  desarregladas 
en  las  comidas;  que  si  tuvieren  frecuentes  comercios 
con  el  otro  secso,  estuvieren  infectas  del  mal  venéreo, 
ó resultaren  grávidas,  comunican  por  la  leche  á los 
párvulos  muchísimos  males. 

Las  cólicas  se  conocen  asi  por  lo  duro  de  su  vien- 
tre, como  por  las  contorsiones,  é interminables  llantos 
que  les  ocasionan.  La  fontcmela,  si  llegare  á pulsar- 
les^ demasiado,  es  seiíal  de  que  está  muy  abierta:  las 
mugeres  llaman  á esto  la  mollera  calda;  en  cuyo  ca- 
so, penetrándoles  el  frió,  se  les  originan  calenturas, 
diarréas,  vómitos,  y algunas  veces  alferecias. 

Pasado  el  séptimo  mes  de  nacidos  los  infantes,  sí  la 
baba  no  les  abundare,  ó los  dientes  no  empezaren  á 
manifestarse,  se  han  de  esperar  muchos  males.  Ha- 
biendo diarrea  en  el  tiempo  de  la  erupción,  menos 
peligro  corren  de  padecer  alferecía:  En  el  Otoño  bro- 
tan con  mas  facilidad:  la  tos  hace  difícil  la  salida:  la 


sequedad  de  la  boca  en  el  tiempo  de  la  erupción  es 
muy  funesta. 

Las  lombrices  se  dan  á conocer  por  estos  signos: 
desgano  de  comer,  o suma  apetencia  á los  alimentos; 
eructos  agrios,  vascas,  vómitos,  cólicas,*  diarreas  crudas, 
fiebres  remitentes,  comezón  y sangre  de  narices;  li- 
vores en  los  ojos,  rechinido  de  dientes,  palpitaciones 
de  corazón,  sustos,  desmayos,  &c. 

En  la  estrernidad  del  recto  suele  brotar  a los  niños 
una  especie  de  empeine,  que  caracterizan  las  muge- 
res  con  el  nombre  de  ehmcíiali,  el  cual  los  hace  estar 
demasiado  inquietos. 

NUMERO  OCHENTA  Y NUEVE. 


Curaciofii  de  !as  enfermedades  de  los  biImos. 

Luego  que  nacen  las  criaturas,  es  común  el  escusar- 
les  el  pecho  en  las  primeras  veinte  y cuatro  horas, 
haciéndoles  chupar  en  este  tiempo  miel  virgen  ó ro- 
sada con  yema  de  huevo,  esto  se  hace  con  el  fin  de 
docilitarles  la  salida  del  meconio;  pero  los  calostros^ 
en  pudiendo  ministrárseles,  son  el  mas  natural  pur- 
gante. Que  si  no  obstante,  la  evacuación  se  retarda- 
re, se  les  frotará  el  vientre  con  el  ungüento  antihidró- 
pico, ó se  les  inducirá  un  supositorio  de  melcocha,  ó 
(te  raspaduras  de  jabón,  amasadas  con  un  poquito  de 
sebo.  Los  polvos  sutiles  de  la  leche  de  Mechoacán, 
en  cantidad  de  un  escrúpulo,  por  la  suavidad  con  que 
operan  y su  gusto  grato,  mezclados  con  una  poquita 
de  almendrada  ó leche  de  sus  nodrizas,  son  muy  úti- 
les para  purgar  á los  infantes. 
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l^ero  cuando  la  leche  llega  á agriarse  en  el  estoma- 
go, produciendo  los  efectos  que  arriba  esplicamos,  se 
purgará  el  enfermo  con  los  dichos  polvos;  6 con  uno 
ó dos  granos  de  resina  de  Jalapa  en  leche  de  almen- 
dras; con  ei  peso  de  medio  de  leche  de  tierra  en  miel 
de  azúcar,  6 con  una  onza  de  jarave  de  ruibarbo:  se 
hará  vomitar  con  cinco  6 seis  granos  de  hipecacuana, 
deshecha  en  miel  rosada:  se  le  untará  el  vientresito 
con  esperma  de  ballena  en  ungüento  de  cuajo  de  ca- 
brito: se  le  hará  pasar  de  tiempo  en  tiempo,  el  coci- 
miento de  yerbabuena:  se  procurará  que  tome  unos 
bolitos  de  madre  de  perlas  en  agua  de  canela,  ú de 
cortezas  de  cidra:  se  ministrarán  diariamente  una  6 
dos  cucharadas  de  miel  rosada,  con  cinco  gotas  del  vi- 
no atenuante  del  número  ochenta  y tres:  ó se  le  echa- 
rá la  siguiente 

I^avativa  esi  la  leclae  agria  ele  Ies  liifaiaíes» 

Toma  de  miel  rosada  media  onza,  de  hiel  de  toro 
onza  y media,  de  agua  destilada  de  yerbabuena  dos 
onzas:  mézclalos.  Esta  misma  cura  podrá  hacerse  en 
los  erabaramientos,  empachos  y aparatos  del  estóma- 
go y vientresito.  En  las  fiebres  aprovechan  los  reme- 
dios absorventes  y lacsantes.  En  los  dolores  cólicos 
se  les  frotará  el  vientre  con  aguardiente  tibio  ó con  la 
siguiente 

Ufiiíiira  aiitácolica  en  ios  isifaiiíes. 

Toma  de  ungüento  de  altea  una  onza,  de  polvos  su- 
tiles de  simiente  de  acocote  ó de  flores  de  manzani- 
lla media  dracma,  de  tintura  de  castor  un  escrúpulo, 
ele  láudano  liquido  seis  gotas:  mézclalos. 


{ 


En  la  mollera  caída  se  aplicará  una  hoja  de  lantéíl 
mojada  en  clara  de  huevm  y polvoreada  de  los  polvos 
de  suelda  con  suelda,  arrayan,  ó del  nopalillo  y peo- 
nía, ó el  emplastro  del  número  veinte. 

Para  ayudar  la  salida  de  los  dientes,  se  ministra- 
rán unas  cucharadas  de  cocimiento  de  peonía  ó toron- 
gil  con  una^  gotas  de  espíritus  de  cuerno  de  ciervo 
succinado:  se  tendrá  el  vientre  libre:  se  untarán  las 
quijadas,  sienes  y parte  posterior  de  la  cabeza,  con 
el  ungüento  de  Dolores,  6 se  aplicarán  tras  de  las  ore- 
jas unas  sanguijuelas:  se  frotarán  las  encías  con  miel 
virgen,  aceite  de  almendras  sin  fuego,  unto  sin  sal, 
ungüento  de  Dolores,  sesos  de  liebre,  ú otros  seme- 
jantes emolientes;  6 en  estando  muy  dificultosa  la 
erupción,  con  el  lamedor  del  número  Setenta  y siete; 
y se  ofrecerá  frecuentemente  á la  mano  una  cabeza 
de  cebolla,  mamaderita  de  cristal,  cabo  de  vela  6 pe- 
dazo de  cecina  de  vaca.  Finalmente,  el  abrioro  no  Se 
escusa. 

En  el  ciúnciiali  se  practicarán  primero  los  reme- 
dios de  los  granos;  que  haciéndose  rebelde,  se  calilla- 
rá á los  enfermos  con  un  alcartaz  de  papel  mojado  en 
sumo  de  limones,  con  hollin  de  chimenea;  ó se  les  ha- 
rán los  remedios  del  número  ochenta  y siete.  La 
curación  de  las  lombrices  pondrémos  en  su  propio 
titulo. 

Mucho  cuidado  debe  tenerse  en  c[ue  no  retro- 
cedan los  granos  y pústulas  que  suelen  brotar  á los 
infantes,  causa  de  muchas  alferecías  v de  muertes 
arrebatadas.  Si  los  granos  fueren  simples  y recien- 
tes, se  harán  pasar  á los  niños  algunos  bolitos  de  ma^ 
dre  de  perlas  6 de  ojos  de  cangrejos  desleídos  en  le- 
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che  de  pechos:  se  baHarán  con  frecuencia,  j se  les 
untará  la  mantequilla  lavada  con  agua  rosada  y ama- 
sada con  polvos  de  albayalde  ó de  litargirio  y unas 
gotas  de  limón;  ó el  ungüento  blanco,  el  de  almartaga, 
la  manteca  de  Saturno  6 el  unto  de  puerco  revolcado 
en  ceniza  fria. 

Mas  estmdo  pasmados  los  granos^  se  curarán,  apli- 
cando unas  compresas  mojadas  en  agua  de  cal.  Que 
siendo  antiguos  y rebeldes,  se  procurará  la  mayor 
dieta  á los  pacientes,  se  purgarán  con  frecuencia;  se 
les  ministrará  diariamente  tres  granos  de  mercurio 
dulce  con  azúcar,  y se  hará  la  curación  que  prescri- 
bimos en  el  número  ochenta  y siete.  En  casos  graves 
se  pondrá  un  caústico  á la  nuca  6 espaldillas,  mante- 
niendo por  algún  tiempo  la  supuración. 

En  el  catarro  sofocativo^  se  les  darán  baiíos  tibios 
á las  piernas:  se  les  aplicarán  sanguijuelas  á los  tobi- 
llos: se  les  echará  varias  veces  la  lavativa  antiasmáti- 
ca del  número  veinte  y siete,  y se  les  frecuentará  la 
toma  de  mercurio  dulce  en  cantidad  de  tres  granos, 
haciéndoles  chupar  encima  algún  jarave  purgante. 
En  fiebres  por  empachos^  se  unirán  á los  remedios 
del  número  veinte  y dos  las  bebidas  frescas  antifebri- 
les. Las  diarreas  autiguas  se  curan  con  los  astringen- 
tes, absorventes  y estomacales;  el  vino  carlon  tomado 
diariamente  en  cortas  porciones  es  muy  útil.  En  la 
aferecía  mira  los  números  cincuenta  y dos  y sesenta 
y dos. 


Misíaira,  la  coaaviaísivíi  d.e  Sos  aliños. 

Toma  de  polvos  sutiles  de  cochinillas,  llores  de  azu- 
fre y antimonio  diaforético  un  escrúpulo  de  cada  cosa; 


de  sal  de  ageiijos  medio  escnipulo,  de  agua  triacal  de 
Salas  ocho  onzas,  de  jarave  de  mangle  una  onza: 
mézclese  todo,  para  ministrar  una  cucharadita  de  tiem- 
po en  tiempo. 

PoiVG'S  para  ei  esíeríor  f€S>ril  eii  los  infantes. 

Toma  de  polvos  de  madre  de  perlas  media  dracma, 
de  piedra  bezar  occidental  diez  j seis  granos,  de  ker- 
mes mineral  dos  granos:  mézclalo  todo.  Háganse  cin- 
co partes  iguales  á tomar  una  todos  los  dias  en  almen- 
drada. 

En  la  hidrocele  se  aplicarán  lienzos  mojados  en  tres 
partes  de  agua  cal  y una  de  aguardiente.  En  el  exom- 
Jalos  6 hernia  del  ombligo,  después  de  la  reducción 
(que  ordinariamente  se  consigue  en  durmiéndose  los 
niños)  se  polvorearán  los  polvos  de  suelda  con  suel- 
da, aplicando  encima  el  emplastro  de  contra-rotura, 
de  goma  de  ocuge  ó de  bálsamo  de  María. 

Inflammatio.  La  inflamachm  es  un  dolor  tensivo, 
6 con  punzadas  en  cualquiera  parte  del  cuerpo,  in- 
terna 6 esterna,  acompañado  de  calor,  rubor,  hincha- 
zón, fiebre  6 destemplanza  febril.  La  causa  inmedia- 
ta es  la  mayor  ó menor  congestión  de  sangre  en  los 
remates  de  las  artérias.  Las  antecedentes  son,  seque- 
dades de  los  vasos,  copia  de  sangre  y humores  ca- 
lientes. 

Las  procatárticas  son:  Primeras:  las  cosas  que  com- 
primen fuertemente,  como  los  apretamientos,  pesos, 
opresiones,  ligaduras  y golpes.  Segundas:  las  causas 
de  las  vibraciones  de  los  fines  6 remates  de  las  arté- 
rias. Tales  son  los  cuerpos  estraños  que  se  mezclan 

con  la  sangre;  los  depósitos  acrimoniosos  de  este  11- 
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quido  en  varias  partes  del  cuerpo,  por  sus  continuos 

batimientos;  las  blceras  asi  internas  como  esternas,  he- 
rielas,  punciones,  lujaciones,  picaduras,  fracturas,  que- 
maduras y cosas  acres  aplicadas;  ó lo  que  interior- 
mente tomado,  corrompe  los  fluidos  é irrita  los  solidos, 
como  son  los  venenos,  licores  espirituosos  é ingestos 
acres:  Terceras:  todo  lo  que  consumiendo  la  parte 
suerosa  de  la  sangre,  mediante  los  incendios  escita- 
dos  en  los  líquidos,  ó por  lo  que  abunda  la  parte  fi- 
brosa, la  inclinan  á condensarse,  tales  son  las  insola- 
ciones, iras,  desvelos,  ejercicios  violentos,  calores  de- 
masiados, 6 los  ingestos  glutinosos  y mal  trabajados 
en  el  estomago. 

No  hay  parte  en  el  cuerpo  que  no  esté  sujeta  á pa« 
decer  este  accidente,  el  cual  vistiéndose  de  aquellos 
síntomas  que  nacen  de  las  acciones  que  se  dañan,  to- 
ma el  nombre  conforme  á la  parte  inflamada.  La  m- 
flaraacion  del  estómago  se  acompaña  con  ansias  gra- 
vísimas, calentura,  dolor  fijo  y vómitos,  principalmente 
en  tomando  alimento.  Que  si  los  vómitos  por  cual- 
quiera leve  ingesto  se  ecsacerban,  las  ansias  y dolo- 
res se  hacen  insufribles,  y ha}^  hipo,  dispnéa,  estertor 
&c.,  es  señal  de  que  han  nacido  el  cirro  y la  gangre- 
na, (resulta  las  mas  veces  de  los  vomitorios  y purgan- 
tes que  acostumbran  a dar  los  incautos,  engañados 
de  los  conatos  frecuentes  al  vómito  con  que  miran  a 
los  enfermos  sorprenderse.) 

Las  inflamaciones  terminan  por  resolución,  supura- 
ción, cirro,  gangrena  ó esfácelo.  De  estas  últimas  en- 
fermedades hablamos  separadamente  en  otros  lugares. 
Aquí  tratarémos  solamente  de  ]a  resolución,  que  es 
m legitima  eiuaeiou. 


NUMERO  NOVENTA. 


Ciia’acioii  €le  Ifts  iiillsiiaiíicioaies. 

En  esta  enfermedad  ei  régimen  ha  de  ser  fresco 
y nada  irritante;  el  aire  templado;  el  abrigo  y la  quie- 
tud moderados;  las  evacuaciones  libres,  y las  pasiones 
suaves.  Se  sangrará  el  enfermo  mas  ó menos  veces, 
según  la  violencia  del  mal;  tomará  con  frecuencia  las 
bebidas  antiflogísticas,  6 que  resuelven  los  humores  in- 
flamados; se  aplicarán  calientes  los  tópicos  desinfla- 
mantes, y se  menudearán  las  lavativas  antiflogísticas 
del  numero  ochenta  y uno,  ó las  lavativas  y minorati- 
vas frescas  y purgantes. 

Tisaiias. 

Toma  de  cebada,  de  un  hervor  cocida  tres  onzas, 
de  agua  tres  libras:  cuézanse,  y al  íin  mézclense  de 
polvos  de  cristal  montano  dos  dracmas,  de  miel  vir- 
gen dos  onzas;  despúmese  el  cocimiento,  y en  ha- 
biendo reventado  la  cebada,  apártese  y cuélese. 

Item.  De  escorzoneras  media  libra,  de  agua  seis 
libras:  hágase  cocimiento,  á que  consuman  dos  libras 
de  agua,  y antes  de  apartarse  de  la  lumbre,  infundán- 
sele  dos  puñados  de  flores  de  borrajas:  tápese  la  in- 
fusión hasta  que  se  enfrie,  y cuélese. 

Heteiclas. 

Toma  de  polvos  de  nitro  puro  un  escríipulo,  de  ja- 
rave  violado  una  onza,  de  agua  de  chicorias  y cardo 
santo  media  libra  de  cada  una:  mézclense. 

Item.  De  jara  ve  de  borrajas  una  onza,  de  aguado 


borrajas  y de  endivias,  media  libra  de  cada  una:  méz- 
clense. 

Item.  El  suero  endulzado  con  jarave  de  amapolas; 
la  horchata  de  semillas  frias,  hecha  en  agua  de  flores 
de  sanco;  las  bebidas  frescas  antifebriles,  &c. 

To|>ico§  $lesioiíl£iiiiantes.—  Cataplasmas. 

Toma  de  migajon  de  pan  blanco  media  libra,  de  le- 
che la  que  baste.  Hágase  peleada  espesa,  y aparta- 
da de  la  lumbre,  mézclensele  de  flores  de  manzanilla 
dos  tomadas,  de  babaza  de  linazas  dos  cucharadas. 

Item.  De  pulpa  de  guautecomaie  ó cirial,  cuanto 
baste:  cuézase  en  leche,  y apliquése  tibio  el  emplas- 
tro. 

Item.  De  hojas  tiernas  de  malvas  cuatro  puñados: 
cuézanse  con  bastante  agua,  hasta  que  se  forme  una 
pasta  blanda,  que  apartada  de  la  lumbre,  se  le  revol- 
verá de  harina  de  alholbas  y de  linazas,  una  onza  de 
cada  una,  de  aceite  de  siete  flores  onza  y media. 


Ag^ua,  de  vejeto-miiieral. 

Toma  de  vinagre  de  greta  media  onza,  de  aguar- 
diente alcanforado  seis  dracmas,  de  agua  una  libra: 
mézclese  todo,  agitándolo,  hasta  que  se  ponga  blanca 
la  agua.  Se  aplicará  mojando  lienzos  repetidos. 

enturas.— Pomada  de  vejeto-miiieral. 

Toma  de  agua  de  vejeto-mineral  cinco  cuartillos, 
de  estracto  vejeto-mineral  dos  onzas,  de  jabón  ras- 
pado libra  y media.  Bátase  todo  junto,  hasta  la  diso- 
lución, y mézclesele  después  una  onza  de  alcanfor  de- 
satado en  aguardiente. 


Uiig:ueiito  de  Dolores  simple. 

Toma  de  la  babaza  de  raíces  de  altéa  y semillas 
de  lino  y alholbas,  (hecha  en  leche,  cocida  con  flores 
de  manzanilla)  y de  unto  de  puerco  derretido  partes 
iguales.  Cuézanse,  hasta  que  se  consuma  la  humedad: 
cuélese  el  misto,  é incorpórese  á la  lumbre  con  un 
pedazo  de  cera  blanca. 

Item.  Los  ungüentos  de  Zacarías,  altéa,  resuntivo, 
&c.,  con  esperma  de  ballena  y con  los  aceites  de  sie- 
te flores,  violado,  linazas,  almendras,  de  ranas,  yemas 
de  huevos  &c. 

Lavativas  purgantes,  y frescas. 

Toma  de  tamarindos  una  onza,  de  cebada  y hoja- 
sén  limpios  media  onza  de  cada  uno,  de  agua  ocho 
onzas.  Hágase  cocimiento,  cuélese,  y desátesele  una 
onza  de  diacatolicón. 

Item.  De  suero  ó de  cocimiento  de  cebada,  media 
libra,  de  leche  de  Mechoacán  media  onza,  de  miel 
blanca  una  onza:  mézclalos. 

Insania,  decipientia,  dementía,  delirium. — - 
La  locura  6 el  disvario,  es  aquel  mal,  en  que  los  en 
fermos  trabucando  las  especies,  piensan,  maquinan, 
hablan  6 hacen  despropósitos,  que  no  concuerdan  con 
su  raciocinio.  La  causa  inmediata  es  la  presión  ó la 
sequedad  de  los  vasos  del  lugar  del  común  sensorio. 
Las  antecedentes  son:  la  espesura  de  los  líquidos  del 
cerebro,  6 la  mala  conformación  de  estas  partes.  Las 
procatárticas  son:  Primeras:  disposiciones  heredadas, 
contusiones,  heridas,  y cuerpos  estraños  dentro  del 
cerebro.  Segundas:  irritaciones  ó vibraciones  fuer- 
tes de  las  meninges  ó telas  del  cerebro,  por  fiebres, 


ó afectos  inñamatorios.  Terceras:  dolores  graves  y 
accidentes  convulsivos,  y histéricoSo  Cuartas:  irrup- 
ciones venenosas  en  el  cuerpo  por  tocsicos  ó bocados 
y mordeduras  de  animales  ponzoñosos,  6 rabiosos. 
Quintas,  tristezas,  cuidados,  sustos,  soberbia,  avaricia, 
lujuria,  ira,  y escesos  de  la  hipocondria,  que  esplica- 
mos  abajo,  ú otras  pasiones,  maquinando  eficazmente 
los  pacientes  sobre  un  objeto.  Sestas:  traslaciones  á 
la  cabeza  de  humores  acres  ó icorosos.  Séptimas: 
debilidades  graves  de  los  cuerpos. 

Las  primeras  causas  fácilmente  se  perciben.  I.as 
segundas  se  anuncian  en  los  accidentes  febriles  por  la 
vista  turbada,  habla  valbuciente,  continuos  desvelos, 
orina  cruda  y delgada  &c.  Las  terceras,  cuartas  y 
quintas,  se  conocen  por  sus  causas.  Las  sestas  se  bar- 
runtan por  los  dolores  graves  y pesadez  de  la  cabe- 
za, con  algunos  incendios  febriles,  desvelos,  siieños 
turbados,  intercepción  del  oido  6 de  la  vista,  estupor 
insensatez  &c.  Las  séptimas  se  siguen  á las  fiebres, 
estenuaciones,  convalecencias,  flujos  de  sangre  inmo- 
derados, y enfermedades  que  han  consumido  los  cuer- 
pos. 

Pero  cuando  con  esta  enfermedad  adquieren  los 
enfermos  una  inmensa  y estrana  robustéz,  por  repe- 
tidos ó largos  periodos,  haciendo  cosas  asombrosas  en 
las  fuerzas  y manteniéndose  sin  dormir,  y aun  sin  co- 
mer muchos  dias,  ya  es  la  manía^  cuya  causa  inmedia- 
ta es  la  irritación  de  las  membranas  del  cerebro,  por 
el  aflujo  violento  6 abundancia  de  materiales  acres  6 
icorosos. 

En  las  fiebres,  la  sangre  espontánea  de  narices  cu- 
ra el  delirio;  pero  es  señal  funesta,  cuando  se  cpiejan 


los  enfermos  de  dolores  en  la  mica.  La  insania  here- 
dada no  tiene  cura,  y la  antigua  rara  vez  la  admite. 
La  apetencia  enteramente  perdida  en  los  locos  habi- 
tuales, y las  ulceras  en  la  cara  y piés,  anuncian  su  proc- 
siíiia  muerte.  Si  á los  maniacos  sobreviniere  disente- 
ria, hidropesía,  hemorragia,  ó fiebre  intermitente,  es 
señal  de  que  se  les  acaba  la  furia. 

NUMERO  NOVENTA  Y UNO, 


ele  lít  lecisrsi.  • 

En  esta  enfermedad,  por  cualquiera  causa  que  vi- 
niere, ha  de  procurarse  el  abrigo,  evitando  los  aires 
libres,  y se  ha  de  tener  el  vientre  en  corriente.  Los 
alimentos  serán  ligeros  y nada  irritantes,  prefiriendo 
los  vegetales.  En  las  primeras  causas,  fuera  de  los 
remedios  particularmente  indicados,  son  útiles  las  san- 
grías y las  purgas.  En  las  segundas  se  practicarán 
los  ausilios  siguientes:  se  cortará  el  pelo  de  la  cabeza; 
se  harán  baños  ó fomentos  frecuentes  á esta  parte, 
con  la  leche  de  niugeres,  ó con  la  de 'burras  y agua 
rosada;  se  aplicarán  sinapismos  á las  plantas  de  los 
piés;  se  sangrarán  los  tobillos,  ó brazos,  las  veces  que 
fuere  menester;  y se  menudearán  las  lavativas  y be- 
bidas antiflogísticas.  En  las  terceras,  se  conbinarán 
los  remedios  anodinos  con  los  antiepiiépticos,  ó anti- 
histéricos; y se  practicarán  los  baños  tibios,  las  lavati- 
vas de  agua  fria,  las  bebidas  diluentes,  y á la  cabeza 
las  lociones  de  agua  tibia,  y los  tópicos  frescos  confor- 
tantes y anodinos.  Los  cáusticos  son  dañosos.  Las 


cuartas  causas  se  curarán  como  diremos  en  el  titulo 
Venenum, 

En  las  quintas,  inconsulto  el  enfermo,  se  sumergi- 
rá y engolfará  en  lo  mas  caudaloso  y profundo  de  las 
aguas,  repitiendo  esta  operación  con  frecuencia;  se  le 
mudarán  y removerán  á cada  paso  los  objetos,  parti- 
cularmente aquellos  que  lo  tienen  pervertido;  se  per- 
suadirán 6 disuadirán  con  prudencia;  y se  le  ministra- 
rán los  cordiales  frescos,  6 calientes,  según  la  acrimo- 
nia dominante.  En  las  sestas  causas  convienen  los  vo- 
mitorios, lavativas  suaves,  lacsantes  repetidos,  vejiga- 
torios á las  espaldillas,  sedales,  fuentes  en  el  espina- 
zo, ó abajo  de  la  nuca;  y remedios  derivantes  y ro- 
borantes cefálicos. 

En  las  séptimas  causas  convienen  los  alimentos  bue- 
nos, la  libertad  del  vientre,  la  quietud,  y los  remedios 
roborantes,  estomacales,  y un  tanto  anodinos. 

Si  el  origen  de  este  mal  fuere  hipocondría,  se  ca- 
racteriza con  el  nombre  de  melancolía.  Sus  princi- 
pios son  materiales  hipocondriácos,  calientes  6 cru- 
dos, que  del  hígado  pasan  á la  sangre  y á los  intesti- 
nos, de  que  resultan  eructos  comunmente  ráncios.  Ha- 
tos, corrupción  de  alimentos,  peso  en  el  estómago,  án- 
sias,  estreñimiento,  salida  de  almorranas,  ic tiricia,  tris- 
teza, tinpanitis,  temores  continuos,  amor  á la  soledad 
delirios  constantes  &c. 

Luego  que  se  declarare  esta  enfermedad,  estando 
los  humores  calientes,  se  aplicarán  sanguijuelas  al  ano; 
ó si  el  enfermo  fuere  mozo,  sanguineo  y robusto,  se  le 
hará  una  sangría:  se  le  ministrarán  las  bebidas  diluen- 
tes,  cordiales  y aperitivas  que  son  propias,  cuales  son 
las  aguas  de  escorzonera,  torongil,  fumaria,  borrajas, 


lengua  de  vaca,  palo  mulato,  y otros  semejantes;  se 
le  frecuentarán  las  minorativas  frescas,  y suaves  vo- 
mitorios; y se  establecerá  el  uso  de  los  baños  repen- 
tinos de  agua  fria.  Que  si  los  líquidos  estuvieren 
gruesos,  frios  y flemáticos;  se  moverán  y evacuarán 
con  los  remedios  del  número  ochenta  y tres,  no  fal- 
tando los  marciales,  procurando  al  mismo  tiempo  que 
el  enfermo  baga  mucho  ejercicio. 

Tópicos  frescos,  coaiforísiasíes,  y aasotliiios  para  la 

cafeeza. 

Los  baños  con  el  cocimiento  de  malvas,  culantro, 
veleño,  rosa  y violetas,  aplicando  después  el  bagazo 
de  estas  yerbas,  mojado  en  leche  de  mugeres,  en  for- 
ma de  cataplasma. 

Item.  De  a2:ua  rosada  y aceite  rosado  cuatro  onzas 
de  cada  cosa,  de  vinagre  rosado  una  onza:  mecíalos, 
para  fomentar  toda  la  cabeza. 

Item.  De  cabezas  de  amapola  blanca  con  semilla,  y 
de  rosa,  una  onza  de  cada  cosa:  macháquense  muy 
bien,  y con  agua  rosada  fórmese  cataplasma. 

£piüma  para  fomeiiíar  la  cal>eza  a los  furiosos. 

Toma  de  agua  de  ninfas  una  libra,  de  salitre  puro 
una  onza,  de  alcanfor  media  dracma.  Disuélvase  todo. 

Epilfiisia  roSíoraníe  calieaiíe. 

Toma  la  infusión  de  alhucema,  romero,  torongil,  sál- 
via,  ruda  y flores  de  rosa  y de  cantueso;  y apliquén- 
se  paños  mojados  en  ella,  á toda  la  cabeza,  teniendo 
cuidado  de  repetirlos  antes  que  se  enfrien. 

Elecíiaario  rot&orsaiiíe  csalieiiíe. 

Toma  de  triaca  magna  y de  ámbir,  media  onza  de 


cada  una,  de  jarave  de  peonía  una  onza;  de  ios  acei- 
tes esenciales  de  romero,  cidra  y nuez_ moscada,  me- 
dio escrúpulo  de  cada  uno:  mézclese  todo,  para  tomar 
ei  canto  de  una  cuchara,  dos  6 tres  veces  al  dia. 

Cooserva  fresera  cefelissi. 

Toma  de  polvos  de  giiíeía  media  onza,  de  jarave 
violado  una  onza:  mézclalos.  Usese  como  el  antece- 
dente. 

Bíílstdsa  diltieiiie  €ii  Isa  iii€lii.sic€>lsa. 

Toma  una  onza  de  tamarindps,  media  de  palo  mu- 
lato, y un  puno  de  simiente  de  adormideras  blancas. 
Cuécelo  todo  en  una  libra  y media  de  agua,  á que 
cjuede  una:  colado  el  cocimiento  se  les  deshará  drac- 
ma  y media  de  tártaro  vitriolado,  y se  endulzará  con 
jarave  de  cinco  raices,  para  usarlo  en  continuas  - cucha- 
radas. 

Ptia’g'gifflte  en  M iiieiaiac^Iisa. 

Toma  de  hojas  de  sén  una  dracma,  de  epítimo,  to- 
rongil  y flores  cordiales,  un  puñado  de  cada  cosa.  Há- 
gase infusión  con  cuatro  onzas  de  agua:  cuélese,  y 
mézclesele  de  julepe  rosado  media  onza,  de  polvos 
sutiles  de  heleboro  negro  un  escrúpulo.  Tómese  en 
ayunas. 

Misítísra  aiiodiias.  esi  fies  delíriíjg  Malsllmiles. 

Toma  de  leche  de  Mechoacán  dos  dracmas,  de  sal 
volátil  oleosa  una  dracma,  de  láudano  liquido  media 
dracma,  de  jarave  de  diacodion  media  onza,  de  agua 

de  ruda  media  libra;  mézclense,  y minístrese  de  tiem- 
po en  tiempo  una  cucharada. 
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Viiío  destilado  para  ptirg-ar  a los  locos. 

Toma  de  raíz  de  heleboro  negro  una  libra,  de  las 
semillas  de  anís  y de  liinojo  una  tomada  de  cada  una. 
Quebrántese  todo,  é iiifimdase  por  dos  dias  en  cuatro 
cuartillos  de  vino  blanco.  .Destílese  cuartillo  y medio 
por  el,  baño.  La  dosis  son  dos  cucliaradas. 

Finalmente,  manteniéndose  la  insania,  se  estable- 
cerá el  uso  constante  de  los  baños  de  agua  fria,  los 
cuales  mientras  mas  descuidados  cogieren  á los  pacien- 
tes, y su  frialdad  fuere  mas  intensa,  son  mas  útiles, 
particularmente  en  la  manía. 

IscHüRiA  iJRiNAE  suppRESío. — La  detencio7i  de  la 
orina  es  la  falta  de  escresion  de  este  humor  por  sus 
vías  naturales.  La  causa  inmediata  es  la  escasez,  ó de- 
fecto de  orina,  6 la  oclusión  del  esfinter  de  la  vejiga. 
Las  antecedentes  son:  la  orina  mezclada  con  la  sangre, 
ó lo  que  inhabilita  á los  vasos  para  la  espulsion.  Las 
procatárticas  son:  Primeras:  accesiones  febriles  6 ñe- 
bres  muy  agudas,  las  cuales  espesando  la  sangre,  im- 
piden la  secreción.  Segundas:  dolores  graves,  pasio- 
nes histéricas  y accidentes  convulsivos,  cpie  aprietan, 
6 estrechan  los  vasos.  Terceras:  sudor,  diarrea,  ú otra 
evacuación  abundante,  debilidad,  y poco  resorte  de 
los  vasos  de  la  orina.  Cuartas:  aparatos  de  humores, 
hatos,  caquegias,  hidropesías,  humores  que  engrue- 
san-la orina,  6 retenciones  voluntarias  para  espelerla. 
Quintas:  inflamaciones,  cirros,  cálculos,  úlceras,  car- 
nosidades, y tumores  en  ios  meatos  6 conductos  uri- 
narios, 

Los  signos  se  deducen  de  sus  causas.  La  inflama- 
ción se  percibe  por  los  dolores  agudos  y tensivos,  fie- 


bre,  tumor  y demas  efectos  inflamatorios.  En  las  íil- 
ceras  la  orina  se  arroja  fétida  y glutinosa,  con  pujo  y 
ardores  gravisimos.  Las  carnosidades  se  conocen 
porque  sale  la  orina  por  un  lado  de  la  uretra,  ó en  for- 
ma de  horquilla,  con  escesivo  ardor  y pujo,  prece- 
diendo algunas  gotas  de  pus  delgado;  por  haberse  pa- 
decido ó mal  curado  la  gonorréa  virulenta,  ó porque 
con  la  sonda  se  encuentran  obstáculos  invencibles, 
originando  esta,  al  mas  leve  tacto,  destemplanza,  pu- 
jo, y alguna  efusión  de  sangre.  La  indolencia  del  hi- 
pogastrio y de  los  canales  de  la  orina,  indican  el  cai- 
miento ó flojedad  de  estas  partes. 

La  supresión  de  la  orina  es  de  mas  6 menos  riesgo 
según  su  origen,  duración  y medios  de  curarla:  en  la 
antigua  caquegia  y en  la  edad  decrépita,  las  mas  ve- 
ces es  anuncio  de  la  muerte:  la  que  nace  de  ulceras, 
carnosidades  y perforaciones  de  la  uretra,  jamás  se 
cura  perfectamente. 


NUMERO  NOVENTA  Y DOS. 


de  la  Iscaaria. 

Generalmente  los  diuréticos  fuertes  agravan  esta 
enfermedad.  El  mas  pronto  remedid  que  en  toda  su- 
presión de  orina  debe  tentarse,  es  la  sonda;  pero  en 
los  casos  de  inflamación,  no  ha  de  practicarse  este  au- 
silio  sin  que  precedan  los  medicamentos  que  prescri- 
bimos para  esta  enfermedad,  los  anodinos,  y los  re- 
medios del  número  treinta  y siete.  En  las  primeras 
causas  se  sangrará  con  brevedad  al  enfermo  y copio- 
samente: se  le  harán  al  perineo,  lomos,  empeine  y 


pudendas,  fomentos  repetidos  con  los  cocimientos  emo- 
lientes 6 caldos  de  tripas  de  animales;  6 se  aplicarán 
á estas  partes  vejigas  de  puerco  mediadas  de  leche 
caliente,  ó las  cataplasmas  y unturas  del  número  no- 
venta: se  harán  semicupios  de  agua  tibia:  se  menu- 
dearán las  lavativas  frescas  con  caíiañstola:  se  minis- 
trarán las  minorativas  del  número  tres:  se  darán  con 
repetición,  y en  cortas  cantidades,  los  diuréticos  sua- 
ves del  número  ochenta  y tres. 

Las  segundas  causas  piden  los  ausilios  del  número 
cincuenta  y dos.  En  las  terceras  es  necesario  que  las 
evacuaciones  se  minoren,  y se  gasten  buenos  alimen- 
tos, y remedios  confortantes,  nervinos,  y ácido-auste- 
ros. Las  cuartas  se  curan  con  los  atenuantes,  aperi- 
tivos, evacuantes,  y demas  socorros  prescritos  en  el 
número  ochenta  y tres,  accediendo  las  lavativas,  y no 
faltando  el  uso  de  la  sonda.  En  las  quintas  causas 
deben  practicarse  los  ausilios  indicados.  Que  si  apun- 
tare la  supuración,  se  aplicará  al  empeine  y perinéo 
lá  siguiente 

Cataplasma  einoliesaíe  y madíifafivo. 

Toma  la  pulpa  de  un  cirial^  de  malvas  dos  puñados, 
de  cebollas  de  azucenas  onza  y media.  Quebránten- 
se y cuézanse  en  leche,  hasta  que  el  misto  quede  es- 
peso. Apartado  de  la  lumbre,  se  le  mezclarán  dos 
yemas  de  huevos  y dos  onzas  de  aceite  rosado.  Es- 
tiéndase  el  misto  en  un  lienzo.  En  los  cirros  se  usa- 
rán los  remedios  que  prescribimos  en  el  número  trein- 
ta y nueve.  En  los  cálculos  los  del  número  treinta  y 
siete.  En  las  úlceras  los  del  número  cincuenta  y nue- 
ve. En  las  carnosidades  convienen  los  remedios  mer- 


curiales,  suaves,  asociados  con  los  dikientes,  y el  uso 
de  las  candelillas,  en  cuya  composición  no  debe  en- 
trar irritante  alguno.  Las  mas  seguras  son  las  siguien- 
tes 

Cítiislelilljis  í|Me  clilíaÉaii  el  cítil©  «te  la  eriaia. 

Toma  de  ceraío  de  vejeto-nmlejal  y babazas  de 
linazas,  una  onza  de  cada  cosa;  de  esperma  de  ballena 
onza  y media;  de  aceite  de  almendras  sin  fuego  lo  que 
bastare.  Derrítanse,  y mojénse  unas  primas  de  vio- 
lin,  6 lienzos,  para  hacer  candelillas  según  arte. 

liSBpeleiiíes  «le  In  oriiiít. 

Toma  de  los  sumos  de  cebollas  y limones,  una  cu- 
charada de  cada  uno.  De  polvos  sutiles  de  lombri- 
ces medio  escrúpulo,  de  tintura  de  cochinillas  nueve 
gotas:  mézclalos  para  una  toma. 

Item.  De  polvos  sutiles  de  la  raiz  de  pegapega 
una  onza.  Háganse  ocho  partes  iguales,  íi  tomar  una 
todos  los  dias,  vacio  el  estomago. 

ítem.  Toma  una  cabeza  de  cebolla,  picada  menu- 
damente, V amasála  con  media  onza  de  cochinillas 
quebrantadas,  y una  onza  de  injundia  de  pato.  Apli- 
qúese al  empeine. 

ítem.  Frótese  la  región  del  empeine  y perineo  con 
la  manteca  de  coco  frita  con  cochinillas,  6 con  el  un- 
güento diurético. 

ítem.  Los  remedios  atenuantes,  diuréticos  y ape- 
ritivos del  número  ochenta  y tres:  ó las  bebidas  ape- 
ritivas del  número  ochenta  y uno. 

Lac.  La  leche^  sise  hallare  convenir  a los  enfermos, 
aunque  al  principio  cause  algún  daño,  no  ha  de  aban- 
donarse: al  pecho  le  es  familiar:  es  dañosa  en  los  ma- 
ies  de  los  nervios,  dolores  de  cabeza,  vértigos,  fiebres 


agudas  é intermitentes  en  las  enfermedades  del  bazo, 
en  los'  que  abundan  de  agrios  en  las  primeras  vías  y 
en  los  que  padecen  diarréa  originada  de  crudezas  de 
estómago:  si  tomándola  se  agriare,  se  suspenderá  su 
uso  por  dos  dias,  en  los  ciia-es  se  tendrán  continua- 
mente en  la  boca  chupando,  unos  bolitos  de  cal,  ó de 
ojos  de  cangrejos;  después  se  seguirá  tomando,  mez- 
clada con  un  poquito  de  los  polvos  de  dichas  drogas: 
la  yerbabuena  impide  el  que  se  corte  en  el  estóma- 
go: mientras  se  tomare  leche  han  de  evitarse  las  co- 

o 

sas  agrias  y vinosas:  el  propio  tiempo  de  usarla  es  el 
verano  íi  otoño.  Toda  leche  es  leniente  y anodina, 
y cada  una  tiene  su  eficacia  particular.  De  las  usuales 
las  mas  humectantes  son  la  humana  y la  de  burras,  las 
cuales  también  son  lacsaiites:  la  de  cabras  es  secante, 
y la  de  borregas  incrasante:  la  leche  humana  es  ali- 
mento seguro  para  los  niños,  viejos,  débiles  y enfer- 
mos, y medicamento  para  las  iníiamaciones,  particu- 
larmente de  los  ojos:  la  de  burras  aprovecha  álos  re- 
secos, hipocondriacos,  tísicos  y héticos,  y en  los  gran- 
des incendios  de  la  sangre:  la  de  vacas  conviene  en 
la  disenteria,  en  los  desvelos  v flucsiones  acres  de  las 
entrañas,  en  las  inflamaciones  asi  internas  como  ester- 
nas, y á los  que  han  tomado  venenos  y remedios  cor- 
rosivos é irritantes:  la  de  cabras  es  útil  en  los  este- 
nuados  de  diarreas:  y la  de  ovejas  en  las  destilaciones 
acres  y en  los  flujos  blancos  de  las  mugeres. 

Lethargüs. — El  letargo  es  una  modorra  ó continua 
propensión  al  sueno,  en  que  los  enfermos  se  olvidan 
de  todo,  febricitan  ligeramente,  y las  acciones  se  en- 
torpecen. I.a  causa  inmediata  es  la  espesura  de  las 
]>artes  fibrosa  y suerosa  de  la  sangre,  derramíida  mu- 


cha  porción  de  esta  última,  por  toda  la  sustancia 
medular  del  cerebro.  Las  antecedentes  son:  tempe- 
ramentos demasiado  flemáticos,  disposiciones  caquéc- 
ticas, falta  de  ejerció,  edad  avanzada  y aires  muy  es- 
pesos. Las  procatárticas  son:  Primeras:  fiebres  ma- 
lignas, evacuaciones  suerosas  ó icorosas  suprimidas  y 
algunas  pasiones  de  ánimo,  con  tristezas,  celos,  cui- 
dados &c.  Segundas:  uso  escesivo  del  opio  y de  los 
remedios  ó venenos  narcóticos. 

Esta  enfermedad  es  muy  peligrosa,  principalmente 
en  pasando  el  dia  séptimo  ú octavo,  ú sobreviniendo 
fiebre;  á los  que  escapan  suelen  resultarles  abcesos 
en  el  pecho:  hkf renitis  es  favorable:  si  el  pulso  de  re- 
concetrado  se  dilatare,  es  señal  mortal;  como  si  las 
fuerzas  por  momentos  se  abatieren  y sobreviniere  su- 
dor frió  á la  cabeza.  Dan  esperanzas  de  vida  las  pa- 
rótidas y las  purgaciones  de  oidos  y narices. 

NUMERO  NOVENTA  Y TRES. 


Ciaracioia  4ei  leíargo. 

En  las  primeras  causas,  si  el  pulso  estuviere  lleno 
y las  fuerzas  constantes,  se  dará  una  sangría  en  los 
tobillos,  la  cual  se  omitirá  en  faltando  estas  circuns- 
tancias, ó se  sustituirán  con  ventosas  sajadas  á los  la- 
dos del  cuello  y tras  de  las  orejas.  Después  se  echa- 
rán las  lavativas  del  número  veinte  y cinco:  luego  se 
ministrarán  los  vomitorios  y purgantes  de  dicho  nú- 
mero, ó los  del  número  ochenta  y tres,  mezclando  en 
los  intervalos  los  diuréticos  y aperitivos  suaves,  con 
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algunos  granos  de  polvos  de  castor.  En  estos  reme- 
dios lia  de  insistirse;  mas  no  surtiendo  efecto,  se  pe- 
gará un  caustico  grande  á las  espaldillas  ó á toda  la 
cabeza,  aplicando  al  mismo  tiempo  sinapismos  á las 
plantas  de  los  piés.  No  se  omitirán  las  aguas  espiri- 
tuosas á las  narices;  los  espíritus  de  sal  amoniaco 
urinosos  son  apropiados. 

El  letargo  j danos  causados  por  el  opio,  y reme- 
dios narcóticos,  se  curan  de  la  manera  siguiente:  to- 
mará el  enfermo  cada  media  hora  una  cucharada  de 
sumo  de  apio  con  seis  íi  ocho  gotas  de  espíritus  de 
cuerno  de  ciervo  succinado,  ó el  cocimiento  fuerte  de 
contrayerba  con  tintura  de  castor:  se  aplicarán  vegi- 
gatorios  á los  brazos  y muslos:  se  pondrán  á la  cabe- 
za una  cataplasma  de  yerbas  nervinas,  cocidas  en  vi- 
nagre y vino;  se  frotarán  al  espinazo  las  unturas  ner- 
vinas: la  lensfua  se  humedecerá  frecuentemente  con 
agua  tibia;  se  harán  friegas  suaves  en  todo  el  cuerpo 
con  paños  ásperos,  y de  cuando  en  cuando  se  procu- 
rará que  pase  el  enfermo  algunas  cortas  porciones 
de  vinágre.  En  los  venenos  narcóticos  mira  el  título 
Venenum, 

Lienis  morbi. — has  enfermedades  del  bazo.  Co- 
mo el  bazo  es  una  entraña  fría,  fofa  y llena  de  celdi- 
llas, está  dispuesto  á retener  y á aglomerar  muchos 
materiales  acuosos  y acrimoniosos,  de  donde  resultan 
destemplanzas  dolorosas,  fliicsiones  acres,  obstruccio- 
nes, y durezas  cirrosas.  También  suele  inflamarse. 

Los  dolores  comunes  del  bazo  son  constantes,  y en- 
frian demasiado  el  siniestro  hipocondrio.  Las Jiucsio- 
nes  ácres  se  acompañan  con  dolores  vivísimos,  aun- 
que accesionales  v sin  calentura.  Las  obstrucciones 

24  ' 
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se  conocen  porque  se  siente  ruido  de  fluctuación  en 
el  bazo,  3^  el  dolor  es  obtuso  y gravativo.  Las  dure- 
sas  cirrosas  al  tacto  se  perciben.  La  inflamación  ori- 
gina dolor  tensivo^  ardor,  hinchazón,  y alguna  fiebre. 

NUMERO  NOVENTA  Y CUATRO. 


€iíraci€>-iE  de  las  .eiBíerMaeilades  del  baso. 

Para  curar  el  bazo  es  necesario  ante  todas  cosas 
abandonar  los  agrios,  frutas,  lacticinios,  la  mucha  be- 
bida y las  comidas  de  viernes;  y escusar  las  frialdades 
y humedades  de  los  piés. 

Tópicos  ni  los  dolores  y frialdades  del  baiso. 

Toma  de  manteca  de  azar  media  onza,  de  aceite 
de  almendras  amargas  una  onza,  de  polvos  sutiles  de 
tacopatle  una  dracma:  mézclalos. 

Item.  Los  ungüentos  de  rábanos,  clorotico,  antihi- 
drópico, marciaton,  de  Agripa,  de  Osorio,  desopilati- 
vo &c.,  con  flores  de  azufre  ó cenizas  de  tarai. 

Item.  La  flor  de  la  caléndula,  que  es  el  sempazu- 
chil,  frita  en  sebo. 

Item.  Un  encerado,  mojado  en  aceite  de  abeto  y 
copal,  derretidos. 

Item.  Un  redaño  de  carnero,  revolcado  en  aceite 
de  }^erbabuena. 

Item.  Los  emplastros  de  azufre,  diaforético,  carmi- 
nativo, tecomahaca  &c. 

Item.  Tómese  marrubio  fresco:  muélase  en  un  me- 
tate, \ háganse  bolas,  á manerí?  fle  tamales,  que  se 
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eoeeran  en  agua,  y después  de  esprirnidas,  se  aplicíi- 
nin  bien  calientes  al  bazo. 

Polvos  deosfesírtieMies  del  l>azo. 

Toma  de  sal  policresía  y de  oleo-sacro  de  cidra,, 
media  onza  de  cada  cosa:  mézclalos.  Háganse  quin- 
ce papeles,  á tomarlos  tres  veces  al  dia  en  alguna  in- 
fusión estomacaL 

ISolas  esi  la-s  oplSaclo&ies  del 

Toma  del  vino  antihidropico  del  número  ochenta  y 
tres,  y de  elicsir  proprieiatis  partes  iguales;  mézclen- 
se, y tómense  veinte  gotas  tres  veces  ai  dia. 

J^disjhícsiones  acres  necesitan  de  vomitorios  antimo- 
niales, de  lavativas  carminantes,  y de  remedios  ape- 
ritivos. 

Posla^Ba  mperieiiíe  del 

Torna  de  las  raice-s  de  esparrago,  apio,  borrajas  y 
doradilla  una  onza  de  cada  una,  de  cortezas  de  tarai 
dos  onzas,  de  hojas  de  chicoria  silvestre,  (que  es  la 
cerraja)  y de  fumaria,  dos  puriados  de  cada  una,  de 
epitimo  y hojasen  limpio,  media  onza  de  cada  cosa,  de 
sal  de  tártaro  seis  dracmas.  Hágase  cocimiento  se- 
gún arte,  con  la  ag;ua  necesaria,  á que  queden  cuatro 
libras,  para  tomar  todos  los  dias  medio  cuartillo  por  la 
maiiana,  y otra  tanta  cantidad  á la  tarde,,  haciendo 
ejercicio. 

En  las  durezas  cifrosas,  el  cocimiento  de  cocolnre- 
calt  y palo  mulato,  es  muy  útil  para  bebida  ordinaria. 
Mira  los  títulos,  Obstrciio  y Scirrhus.  En  las  inflama- 
ciones se  instituirá  la  cura  del  número  noventa.  Pero 
los  remedios  con  vinagre  comunmente  son  dañosos  al 


bazo.  La  sanü:ria  mas  conveniente  es  la  de  la  vena 
cubital  izquierda,  la  mas  interna  del  brazo. 

Lochía. — Las  purgaeioiíes  cíe  las  paridas.  Des- 
pués del  flujo  de  sangre  que  ocacionaron  en  los  pri- 
meros dias  el  parto.,  6 el  malparto.,  los  bazos  úterinos 
reducidos  á su  primer  estado,  despiden  por  algunos 
dias  aquellos  escrementos  que  sobran  de  su  nueva  nu- 
trición 6 consolidación,  los  cuales  toman  el  nombre  de 
loquios  ó purgaciones.  Estas  comunmente  no  pasan 
de  cuarenta  dias,  y algunas  veces  duran  muy  poco 
tiempo,  de  donde  nace,  que  muchas  mugeres  engaña- 
das por  la  escacez  de  esta  evacuación,  hacen  creer  á 
algunos  médicos  incautos,  que  la  tienen  suprimida, 
siendo  por  este  hecho,  ocasión  de  verse  reducidas  al 
peligro  de  contraer  nuevos  accidentes,  con  los  reme- 
dios impetuosos  que  les  prescriben. 

Las  señales  de  haberse  detenido  los  loquios  son: 
dolores  terebrantes  en  el  hipogastrio,  que  vulgarmen- 
te se  llaman  entuertos^  ansias,  opresión  del  pecho,  diar- 
rea, dolores  de  cabeza  &c.  Las  causas  son:  Primeras: 
Inílamaciones  del  vientre  6 de  la  matriz.  Segundas: 
grumos  de  sangre  detenidos,  ó frió  repentinamente 
recibido.  Terceras:  debilidad  de  las  paridas  ú omi- 
sión en  comprimirles  suavemente  el  abdomen.  Cuar- 
tas: pasiones  de  ánimo  ó accidentes  histéricos.  Quin- 
tas: desarreglo  en  los  alimentos,  diarrea,  uso  de  as- 
tringentes ó defecto  de  bebidas  suaves  diuréticas. 

Las  inflamaciones  de  la  mátriz  traen  su  origen  co- 
munmente de  poner  á parir  sin  tiempo  á las  mugeres, 
haciéndolas  pujar  demasiado;  de  los  apretones  ó ma- 
gullamientos, con  que  las  parteras  las  maltratan;  de 
las  causas  del  parto  dificultoso  y de  la  detension  lar- 


ga  de  las  páúas,  ó de  alguna  parte  de  ellas.  Conóce- 
se que  hay  inflamación,  porque  el  vientre  se  pone  du- 
ro, tieso  y muy  caliente;  y por  la  fiebre  aguda,  dolor 
de  cabeza,  desvelos,  miiclia  sed,  loquios  fétidos  é ico- 
rosos,  ardor  de  orina,  pujos  &c. 

El  riesgo  de  las  purgaciones  suprimidas  se  ha  de 
medir  por  las  causas  y síntomas  que  le  acompañan. 
La  inflamación,  la  fiebre  aguda,  los  letargos,  las  con- 
vulsiones y los  dolores  graves  de  cabeza  indican  el  su- 
mo peligro  en  que  se  hallan  las  paridas. 

NUMERO  NOVENTA  Y CINCO. 


Caaraeloii  de  los  lomillos  seprisiiMos. 

En  los  primeros  dias  del  parto  y del  mal  parto,  es 
necesario  el  régimen,  abrigo  y uso  de  las  bebidas  sua- 
ves aperitivas.  Habiendo  inflamación  en  la  matriz  ó 
en  las  pudendas,  han  de  menudearse  las  lavativas 
emolientes  del  numero  ocho,  y las  bebidas  y tópicos 
del  número  noventa.  En  las  segundas  causas  convie- 
nen los  fomentos  emolientes  y carminantes,  y las  be- 
bidas roborantes  y aperitivas,  como  el  tepachi  de  pi- 
na, el  colonchi,  el  vino  mezcal,  el  pulque  cocido  con 
raices  diuréticas  &c.,  y el  remedio  que  pusimos  en  el 
número  sesenta.  Las  terceras  se  curan  con  gallinas 
abiertas  por  el  espinazo  y aplicadas  al  vientre;  con  fa- 
jar bien  á las  paridas;  con  procurarles  el  silencio  y 
ministrarles  alo-unas  cucharadas  de  vino  generoso.  En 
las  cuartas  causas  se  echará  mano  de  las  bebidas  an- 
tiepilépticas, acompañándolas  siempre  con  el  láudano. 
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En  las  quintas,  son  necesarios  los  remedios  digestivos 
y aperitivos.  La  diarrea  se  cura  con  el  abrigo  y con 
las  bebidas  roborantes,  aperitivas  y diuréticas,  ó con 
un  caustico  en  las  caderas.  En  la  antigua  supresión 
dallan  los  fuertes  diuréticos,  mientras  no  precedan  los 
digestivos  y purgantes. 

Lúes  venerea. — El  mal  venéreo  ó el  gálico^  es 
aquella  enfermedad  que  se  presenta  con  algunos  6 los 
mas  de  los  síntomas  siguientes:  gonorréa  chordata  (lla- 
mada vulgarmente  'purgación  de  garabaiillo),  fimo- 
sis^  'parafimósis^  íilceras  fungosas,  escrecencias,  ver- 
rugas y carnosidades  en  las  obcenas,  nombradas  sindi- 
cuas  ó bubas;  heridas  que  se  enconan  fácilmente,  en- 
cordios  en  las  ingles,  llagas  en  la  boca,  ronquera,  úl- 
ceras rebeldes  y redondas,  azules  en  el  fondo,  y fíe- 
bre  lenta  con  dolores  accesionales  en  cualquiera  par- 
te del  cuerpo,  ecsacerbados  particularmente  de  no- 
che. En  una  palabra,  todas  las  enfermedades  que  se 
resisten  á los  remedios  con  el  debido  método  admi- 
nistrados, se  ha  de  sospechar  que  estén  implicadas  con 
el  gálico. 

La  causa  inmediata  es  un  veneno  particular  ácre, 
pegajoso  y corrosivo,  depositado  en  el  humor  linfáti- 
co, mediante  el  cual  es  conducido  á todo  el  cuerpo. 
Si  alguna  parte  llegare  á penetrar  en  la  sangre,  esta 
se  enardece  y pone  de  un  color  amarillo,  causando  en 
las  partes  calor  urente  y dolores  sumamente  inflama- 
torios. La  causa  antecedente  es  la  sano-re  nutrida  de 

O 

alimentos  ácres.  y estrados,  de  licores  espirituosos  y en 
climas  húmedos  y calientes.  Las  procatárticas  son: 
congresos  impuros  ó en  tiempo  de  ios  menstruos;  con- 
tactos de  las  personas  infectas  ó de  sus  utensilios,  y 


propagación  del  dicho  veneno,  mediante  la  generación 
6 lactación. 

Er  virus  venéreo  se  suele  conservar  mucho  tiempo 
oculto,  pero  si  oportunamente  no  se  cura,  corrompe 
los  solidos  y causa  la  lépra. 

NUMERO  NOVENTA  Y SEIS. 


Ciiracsoii  «leí  iisal  veneréis. 

Muchos  autores  graves,  en  especial  el  erudito  y 
claro  Astruch^  nos”  dan  una  idea  estensa  de  esta  enfer- 
medad y de  su  curación,  mediante  las  unciones  mer- 
curiales, las  cuales  siempre  han  tenido  mucho  séquito 
en  estas  regiones.  Pero  habiéndome  propuesto  dar 
al  público  las  observaciones  que  tengo  hechas  en  el 
discurso  de  veinte  y siete  años  que  he  ejercitado  la 
medicina  en  varias  partes  de  este  vasto  continente, 
no  se  estrañará,  que  me  desvie  no  pocas  veces  en  es- 
ta obra  del  parecer  de  muchos  literatos. 

El  mercurio  indubitablemente  es  el  mayor  arcano 
que  se  ha  descubierto  para  curar  el  mal  venéreo;  mas 
el  modo  de  ministrarlo  siempre  ha  sido  vario.  Los  ca- 
dáveres de  los  uncionados,  cuyos  huesos  friables  y 
llenos  de  azogue,  manifiestan  la  indisolubilidad  de 
este  metal  en  los  ungüentos,  lo  que  en  las  preparacio- 
nes químicas  no  se  ha  averiguado;  las  convulsiones  y 
los  graves  síntomas  que  al  romper  la  baba  se  esperi- 
mentan  con  las  unturas;  la  indeterminable  cantidad 
de  azogue  que  se  consume  en  estas  para  conseguir  el 
tialismo;  las  reincidencias  y anomalias  que  se  obser- 


van  en  los  que  han  sido  untados;  la  proligidad  en  el 
abrigo,  que  para  semejante  curación  se  necesita;  el 
frecuente  tránsito  que  hacen  los  iincionados  del  mal 
venéreo  á la  lepra;  j lo  que  es  mas,  el  feliz,  pron- 
to, perfecto  y seguro  efecto  que  siempre  se  esperi- 
menta  con  el  mercurio  tomado  por  la  boca,  mediante 
el  método  que  voy  á proponer,  me  hace  preferir  esta 
curación  á la  de  las  unciones. 

Como  sea  constante  que  el  humor  venéreo  inflama 
las  partes  y suscita  muchas  alteraciones  en  los  fluidos, 
al  mismo  tiempo  que  el  mercurio  los  enrarece  y agita, 
es  necesario  antes  de  tomar  este  medicamento,  doci- 
litar, humedecer  y refrescar  el  cuerpo,  para  lo  cual 
se  darán  una  6 dos  sangrías  en  los  brazos,  se  darán 
muchas  bebidas  diluentes,  se  ministrará  un  purgante, 
y á lo  ídtimo  se  instituirán  baños  tibios  de  yerbas 
emolientes,  mas  6 menos  repetidos,  según  la  sequedad 
y fuerzas  del  enfermo. 

Concluido  todo  esto,  se  pondrá  al  enfermo  en  la 
cama,  en  cuarto  bien  seco  y abrigado.  Entonces  se 
le  dará  cada  seis  horas  una  toma  de  los  siguientes  pol- 
vos en  una  cucharadita  de  almendrada,  teniendo  cui- 
dado de  que  no  se  asienten,  por  su  peso,  en  el  fondo 
de  la  cuchara,  v se  meterá  todos  los  dias  en  un  baño 
de  agua  tibia,  hasta  que  suelte  bien  la  baba,  durando 
una  hora  en  él. 

Polvos  mercuriales  que  Maceíi  promasaplr  la 
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Toma  de  polvos  sutiles  de  calomelanos  una  dracma: 
háganse  doce  partes  iguales,  mezclando  á cada  una 
un  grano  de  turbit  mineral,  y medio  grano  de  polvos 
de  alcanfor.  Si  durante  el  uso  de  estos  polvos  se  sol- 


tare  en  evacuaciones  el  enfermo,  s-e  suspenderán  las 
tomas  y se  le  ministrarán  las  bebidas  diluentes  mari- 
dadas con  el  láudano.  Contenida  la  diarrea,  se  vol- 
verá al  uso  del  mercurio.  Los  vómitos,  las  hinchazo- 
nes de  la  garganta  y cara,  el  adormecimiento  y tumo- 
rosidad  de  la  lengua  y de  los  lábios,  y lo  escocido  de 
la  boca,  anuncian  el  prócsimo  tialismo. 

Mas  si  el  ocurso  de  la  baba  fuere  mucho,  y las  hin- 
chazones de  la  garganta  y cara,  el  adormecimiento  y 
tumorosidad  de  la  lengua  y de  los  lábios,  y lo  escoci- 
do de  la  boca,  anuncian  el  prócsimo  tialismo. 

Mas  si  el  ocurso  de  la  baba  fuere  mucho,  y la  hin- 
chazón de  la  boca  grande;  el  impedimento  para  tra- 
gar bien  considerable;  si  escupiere  sangre  el  enfermo; 
le  sobreviniere  fiebre  aguda  ó le  acometiere  convul- 
sión, se  interrumpirán  las  tomas,  se  sangrará,  se  le  mi- 
nistraran muchas  bebidas  diluentes  v se  le  continua- 
rán  los  baños  de  agua  tibia.  La  baba  no  ha  de  bajar 
de  tres  á cuatro  libras  en  las  veinte  y cuatro  horas  del 
dia,  debiendo  durar  su  corriente  mas  de  diez  y ocho 
dias,  y menos  de  treinta  y cinco. 

Desde  que  comience  el  enfermo  á prepararse  para 
tomar  el  mercurio,  ha  de  tener  régimen  en  los  ali- 
mentos, evitando  las  cosas  ácres,  espirituosas  y fermen- 
tadas. En  soltándose  la  baba,  se  mantendrá  con  li- 
geras sorbiciones  de  alimentos  nobles  y seguros,  co- 
mo son  los  caldos  simples  de  carnero,  gallina,  polla  ó 
ternera;  las  poleadas  de  maiz,  arroz  ó pan;  las  almen- 
dradas, el  hormiguillo,  los  huevos  tibios,  el  sumo  de 
uvas  y otros  semejantes.  La  bebida  ordinaria,  será 
una  horchata  ligera  en  cocimiento  de  cebada,  el  sue- 
ro, la  agua  de  chía  íi  otro  diluente:  que  siendo  la  com- 
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plecsion  reseca,  podrá  usarse  la  media  leche  con  agua 
de  cebada, 

Se  tendrá  cuidado  de  labar  á menudo  la  boca  con 
los  rliluentes  abstergentes.  ^ Concluido  el  tialismo,  se 

purgará  el  enfermo  preservándose  por  algún  tiempo 

* 

de  llegar  á las  mugeres,  de  la  humedad,  del  sereno, 
de  las  malas  comidas  y de  los  licores  que  encienden. 

Muchas  veces  no  es  necesario  en  esta  enfermedad 
apelar  al  rigor  del  babeo;  porque  si  las  bubm  fueren 
recientes  y superficiales  ó no  hubieren  penetrado  á 
lo  interior  del  cuerpo,  se  instituirá  el  buen  régimen  de 
vida:  se  sangrará  y purgará  el  enfermo  dos  ó tres  ve- 
ces, con  las  purgas  del  número  ochenta  y siete  ó con 
los  polvos  del  número  ciento  diez  y seis;  se  le  mi- 
nistrarán muchas  bebidas  diluentes  y se  lavarán  las 
úlceras  dos  veces  al  dia  con  los  cocimientos  de  calan- 
capatle,  yerba  del  manso  ó cortezas  del  ciiachalalate, 
teniendo  cuidado  siempre  que  se  repitiere  la  cura,  de 
remover  las  escáras  y suciedades,  y de  polvorear  las 
úlceras,  con  los  polvos  sutiles  de  dichas  drogas  6 de 
piedra  lipis  quemada,  alumbre,  cardenillo  ó mercurio, 
precipitado  rojo,  que  llaman  polvos  de  Juanes. 

Que  si  el  virus  se  hubiere  estendido  por  la  piel,  ar- 
rojando en  ella  muchos  granos  ó empeines,  y produ- 
ciendo úlceras,  dolores  articulares  &c.,  es  muy  profi- 
cua la  cura  por  sudores;  para  lo  cual  después  de  pur- 
gado el  enfermo  se  le  ministrarán  los  siguientes 

Frascos  siadoiiferos. 

Toma  de  zarza  parrilla  quebrantada  una  libra,  de 
guayacán  escofinado  media  libra.  Macérense  en  una 
arroba  de  agua  por  espacio  de  veinte  y cuatro  horaSi 


Después  se  liará  cocimiento,  hasta  la  consunción  de  la 
mitad  de  la  agua:  entonces  se  le  echarán  dos  onzas 
de  hojas  de  sén  y cuatro  de  flores  de  saúco,  se  apar- 
tará el  cocimiento  de  la  lumbre;  se  dejará  enfriar;  des- 
pués se  colará  y se  pondrá  en  paraje  fresco,  para 
usarlo  de  la  manera  siguiente. 

Se  meterá  el  enfermo  en  la  cama,  dentro  de  un 
cuarto  bien  abrigado  y tomará  por  cinco  dias  continuos 
á maiiana  y tarde,  una  buena  taza  caldera,  arro- 
pándose hasta  la  cabeza,  manteniéndose  en  esta  pos- 
tura por  dos  horas,  con  la  mayor  quietud,  con  lo  que 
sudará  y tendrá  algunas  ligeras  deposiciones.  En 
estos  dias,  sin  salir  de  la  cama,  se  mantendrá  con  car- 
ne asada  y pan  tostado,  6 con  un  puchero,  en  que  se 
echará  un  pedazo  de  vivora.  La  bebida  ordinaria  se- 
rá un  ligero  cocimiento  de  zarzaparrilla.  Después  se 
purgará  el  enfermo  con  las  pildoras  del  número  ochen- 
ta y siete,  repitiéndose  otra,  ú otras  dos  veces,  si  el 
mal  fuere  rebelde,  esta  misma  cura,  hasta  la  perfecta 
curación.  Pasados  algunos  dias,  se  conducirá  al  pacien- 
te á los  termas  6 baños  de  aguas  sulfúreas. 

Si  este  accidente  invadiere  á sugetos  muy  débiles 
y estenuados  de  una  lenta  calentura,  no  pudiendo  su- 
frir el  tialismo  ni  los  sudores,  se  les  ministrará  aEu- 
ñas  mañanas  en  ayunas  una  libra  de  suero,  en  que  se 
haya  infundido  la  noche  antes,  media  onza  de  zarza- 
parrilla quebrantada.  Siendo  las  acrimonias  alcalinas 
bien  considerables,  se  dará  á mañana  y noche  la  si- 
guiente 

Bebida  antig^alíea  y aaílalcalisia. 

Toma  del  cocimiento  de  leños  de  arriba,  6 frascos 
sudoríferos,  y de  leche,  media  libra  de  cada  cosa.  En- 


dílicese  con  azúcar.  Después  se  purgará  el  enfermo 
con  las  pildoras  mercuriales  del  número  ochenta  y 
siete. 

El  gálico  en  los  niños  comunmente  se  remedia,  ha- 
ciéndoles tomar  las  poleadas  de  zarzaparrilla  tostada 
en  horno,  pulverizada  y después  cocida  en  agua,  has- 
ta que  quede  en  forma  de  atole.  Ultimamente  espon- 
go  un  gran  remedio,  que  es  útil  en  los  gálicos  rebel- 
des. 

CliocoSaíe  aiiílvesiereo. 

El  esqueleto  de  una  vivora,  limpio  de  todas  las  par- 
tes blandas;  piel,  carne,  entrañas  &c.,  se  hará  polvos 
sutiles,  los  cuales  se  batirán  en  una  taza  grande  de 
agua,  con  dos  tablillas  de  chocolate. 

Se  pondrá  el  enfermo  desnudo  al  sol,  hasta  que  el 
cuerpo  se  haya  calentado  mucho.  Entonces  se  mete- 
rá en  la  cama,  tomará  el  chocolate  bien  caliente  y se 
abrigará  cuanto  pudiere,  conservándose  en  la  mayor  ^ 
quietud  por  algunas  horas,  en  cuyo  tiempo  prorrum- 
pirán las  babas  y el  sudor  copiosamente. 

Curado  este  mal,  suelen  quedar  muchas  remanen- 
cias, En  las  erupciones  se  elegirán  los  tópicos  que 
fueren  convenientes  del  número  ochenta  y siete.  Las 
úlceras  se  curarán  con  el  ungüento  antiherpético:  el 
fimo  sis  con  la  agua  rosada,  cargada  de  polvos  de  alum- 
bre: el  parajimósis  con  los  fomentos  constantes  y re- 
petidos, del  cocimiento  fuerte  y baboso  de  raices  de 
malvabisco,  alholbas  y linazas.  Las  bubas,  si  no  se  es- 
tirparen  con  los  remedios  que  arriba  propusimos,  se 
untarán  con  la- 

Maní  cesa  mcrcairial. 

Toma  de  azogue  disuelío  en  espíritus  de  nitro,  una 


onza;  de  manteca  de  puerco  una  libra:  mézclalos. 

psiFís,  I©  escoiciíl®  Isa  ^ 

En  un  cascaron  de  huevo,  dejándole  el  aceite  que 
despide  la  clara,  se  echará  medio  escríipulo  de  pol- 
vos sutiles  de  piedra  lipis  quemada:  se  llenará  de  agua 
y pondrá  al  rescoldo.  Al  primer  hervor  se  apartará 
de  la  lumbre  y se  decantará,  esto  es,  se  vaciará  por 
inclinación,  sin  alborotar  los  asientos,  repitiendo  sobre 
los  mismos  polvos  otras  dos  aguas.  Se  tomarán  fre- 
cuentes buches  de  esta  agua,  manteniéndola  algún 
tiempo  en  la  boca. 

fjiBiiiiieiito  pas’st  las  cosiíracclosies  ele  los  iiiieiiilíFOS  y 

elolores  eii  las  coyaeiliiFas. 

Toma  de  ios  ungüentos  de  Aragón  y marciaton, 
una  onza  de  cada  uno;  del  de  mercurio  compuesto  me- 
dia onza,  de  los  aceites  de  giiayacán  y ladrillos  una 
dracma  de  cada  uno:  mézclalo  todo. 

Lumborum  dolores. — Los  dolores  de  los  lomos, 
comunmente  nacen  de  aparatos  del  vientre.  Los  con- 
tinuos y fijos  suelen  terminar  en  nefríticos.  Los  pe- 
riódicos y erráticos  paran  en  ciática.  Los  que  sin  cau- 
sa esterna  manifiesta,  ciñen  la  cintura  y se  acompa- 
ñan con  dolor  en  el  costado  derecho,  traen  tiricia.  Los 
que  invaden  de  repente  sin  causa  conocida,  y con  al- 
guna pulsación,  anuncian  sangre  de  almorranas;  que 
en  llegando  ésta  y permaneciendo  el  dolor,  será  abun- 
dante el  flujo.  La  pesadez  en  las  preñadas  anuncia 
debilidad  del  feto;  y el  frió,  peligro  de  aborto.  En  las 
fiebres  agudas  es  mala  señal  el  dolor  de  los  lomos,  y 
mucho  mas  en  habiendo  modorras.  La  gravedad  en 
los  caquécticos  é hipocondriácos  se  cura  con  purgantes. 


Fomeaitos  cía  los  «loSores  aa^írálicos  de  los  lomos. 

Toma  (le  agua  triacal  compuesta  dos  onzas,  de  bál- 
samo neo;ro  dos  dracmas:  mézclalos.  Mira  el  número 

o 

sesenta. 

Lumbrici. — Las  lombrices  son  aquellos  gusanos 
que  nacen  en  el  estómago  é intestinos  de  muchas  per- 
sonas, especialmente  niños  adolescentes.  La  causa  in- 
mediata son  ios  huevesillos  de  moscas  que  vagan  por 
el  globo,  tomados  con  los  alimentos.  La  antecedente 
es,  la  digestión  ó putrefacción  de  alimentos  en  los  es- 
tómagos húmedos  y calientes.  Las  procatárticas  son: 
el  abuso  de  los  ingestos  húmedos  y encrudecentes, 
particularmente  de  la  agua,  dulces,  lacticinios,  ágrios, 
y frutas  inmaduras. 

Cuatro  especies  comunmente  se  observan,  á saber: 
redondas  y largas,  anchas  y grandes',  redondas  y 
chicas,  y anchas  y cortas.  Las  dos  primeras  son  comu- 
nes al  estómago  é intestinos.  Las  redondas  y chicas, 
que  se  llaman  ascárides,  moran  frecuentemente  en  el 
ano;  y las  anchas  y pequeñas,  entre  los  escrementos. 

Las  lombí'ices  largas  y redondas  producen  náuseas, 
vómitos,  halientos  fétidos  ó ágrios,  desgano  de  comer 
ó mucha  hambre,  retortijones,  diarrea,  pujos,  calofiios, 
ñebres  y convulsiones.  Las  anchas  y largas  causan 
ordinariamente  lasitudes  generales,  palidéz  y.  debili- 
dad del  cuerpo,  cansancio  después  de  las  comidas, 
retortijones  de  estómago,  dolores  en  el  hipogastrio  de- 
recho y esputos  frecuentes,  principalmente  en  ayunas. 

Las  ascárides  se  conocen  por  el  tenesmo  ó pujo  é 
ingente  comezón  que  se  siente  en  el  ano.  Las  anchas 
y chicas,  que  también  se  llaman  cucurbitinas,  acome- 
ten con  frecuentes  dolores  de  estómago  á las  madru- 


gadas  (los  cuales  se  estienden  á la  región  del  hígado 
y á las  espaldas)  saliva  abundante,  e intercepción  mu- 
chas veces  de  la  habla. 

Esta  enfermedad  suele  poner  á los  enfermos  en 
grandes  sustos  de  perder  la  vida. La  fiebre  que  na- 
ce de  lombrices,  se  aumenta  después  de  las  comidas. 
Muchas  veces  se  anuncian  con  una  estrana  calen- 
tura. 
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X Coi’acsoii  ele  rices. 

Es  necesario  para  curar  estaf enfermedad  evitar  ios 
escesos  en  la  agua,  principalmente  estancada  y corrom- 
pida, en  el  dulce,  frutas  agrias  y lacticinios,  y en  todo 
aquello  que  puede  encrudecer  el  estómago,  debien- 
do usarse  de  alimentos  nobles  y de  ñicil  digestión,  los 
cuales  han  de  tomarse  con  mucha  sobriedad.  Los  me- 
dicamentos que  impelen  las  lombrices  no  han  de  con- 
tinuarse sin  alguna  interrupción,  porque  su  impulso 
incesante  suele  arrojarlas  á las  glándulas  conniventes 
del  colon;  y entonces,  escondidos  estos  animalitos  en 
dichos  parajes,  se  dificulta  su  estirminio  y causan  gra- 
vísimos daños.  Son  también  de  niucho^riesgo  en  e^- 
ta  enfermedad  la  inedia  ó el  dejar  de  comer,  y los  sus- 
tos repetidos. 

La  cura  ha  de  comenzarse  con  los  remedios  dlires- 
ti  vos;  luego  se  ministrará  un  vomitorio;  después  un 
purgante  con  mercurio  dulce,  y al  ultimo  se  usarán 
los  remedios  antelminticos,  (entre  los  cuales  el  especí- 
fico principal  es  la  cebadilla.  En  las  ascárides^  á mas 
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de  esto,  se  introducirá  diariarnento  un  supositorio  de 
los  que  ponemos  abajo,  6 se  harán  lavativas  con  igua- 
les partes  de  aceite  de  comer  y de  cocimiento  de  chi- 
chicuagüelt,  peguame,  contrayerba,  ajenjos  ú otras  se- 
mejantes yerbas  amargas,  agregando  para  las  perso- 
nas adultas  una  dracma  de  polvos  de  cebadilla. 

Meoiectios  asi teliiiÉBi ticos  o «iiie  desíriiyesi  las  lossitiil- 

ces.— Afíosií©. 

Una  tostada  ancha  de  pan,  mojada  en  aguardiente 
y polvoreada  de  cebadillia  y flores  de  manzanilla,  aplir 
cada  al  ombliíío. 

O 

> 

■üsiíasra. 

Toma  de  ungüento  de  artanita,  hiel  de  toro  y sume 
de  závila  dos  onzas  de  cada  cosa,  de  polvos  de  ceba- 
dilla media  onza:  mézclalos.  Purga  al  mismo  tiempo. 

Bebidas  suaves. 

Se  tomará  en  ayunas  medio  pocilio  de  las  aguas  co- 
cidas de  hepasote,  yerbabuena,  flores  blancas  de  ca- 
calozuchil,  cáscaras  de  chichicuagaelt,  de  tintura  he- 
cha de  lo  amargo  de  las  naranjas  o dos  cucharadas,  de 
agua  de  azahar,  mezclando  á cualquiera  de  ellas  la  ter- 
cera parte  de  aguardiente. 

BeMdu  fuerte. 

Toma  el  peso  de  medio  real  de  polvos  sutiles  de 
cebadilla  y mézclalos  con  media  taza  de  infusión  de 
flores  de  manzanilla,  para  tomarla  en  ayunas. 

‘ Burgu  es|)eciíi.cii  coutra  las  lombrices. 

V/ 

Toma  de  estracto  de  cebadilla,  y masa  de  pildoras 
de  ruibarbo,  un  escrúpulo  de  cada  cosa;  de  resina  de 
Jalapa  siete  granos,  de  calomelanos  medio  escrúpulo. 


Con  jarave  de  ajenjos  háganse  pildoras  y tómense  en 
atole,  tres  horas  después  de  la  cena. 

PeSotillas. 

Toma  de  cebadilla,  acíbar,  trosiscos  de  alhandal  y 
raspaduras  de  jabón,  hecho  todo  polvos,  un  escrúpulo 
de  cada  cosa.  Con  miel  espesa  de  panocha  prieta 
fórmense  dos  calas. 

Luxatio. — La  dislocado?!  ó salida  de  los  huesos, 
es  su  separación  ó el  apartamiento  que  hacen  de  las 
articulaciones  ó lugares  naturales.  Divídese  en  co?n- 
píela  é hico?npleta.  La  primera  es  la  entera  salida  de 
la  cabeza  del  hueso,  y la  segunda,  la  remoción  de  una 
parte  de  él.  Las  causas  eficientes  son:  contusiones, 
caídas,  movimientos  violentos  y aparato  de  humores 
en  el  cuerpo.  Conócese  este  mal  por  el  hoyo  que  se 
percibe  en  la  parte  que  se  llenaba  con  el  hueso,  ó por 
la  protuberancia  dura  ó elevación  preternatural  de  los 
miembros,  y por  falta  del  movimiento  y estension  ó 
acortamiento  de  las  partes. 

Las  lujaciones  son  de  mas  ó menos  riesgo,  seguñ 
su  duración  y los  accidentes  que  las  acompañan.  Ge- 
neralmente las  antiguas  y las  que  nacen  de  causa  in- 
terna son  dificiles  de  curar;  pero  las  de  las  vertébras, 
en  siendo  completas,  son  mortales  del  todo. 

Para  curar  este  accidente  es  preciso  antes,  desin- 
flamar las  partes  con  los  remedios  que  apuntamos  en 
el  número  ochenta  y dos.  Después,  si  el  hueso  de  la 
cadera  se  hubiere  salido  por  delante;  colocado  el  pa- 
ciente bocarriba,  se  le  ceñirá  en  lo  bajo  del  muslo, 
sobre  la  rodilla  una  faja  ancha,  y afianzado  el  cuerpo 
con  ayuda  de  gente,  por  todas  partes,  el  operante, 


metiendo  ambas  manos  en  ia  faja,  tirará  con  fuerza  la 
pierna,  para  que  durante  la  estension  pueda  acomo- 
dar la  cabeza  del  hueso  en  su  lugar.  Mas  si  este  pro- 
íuberare  por  un  lado  ó acia  atrás;  asegurado  el  en- 
fermo bocabajo,  se  hará  de  la  misma  suerte  la  reduc- 
ción; aunque  estas  operaciones  se  hacen  con  mas  fa- 
cilidad mediante  los  polipastos. 

Para  hacer  entrar  en  su  lugar  los  codos,  rodillas^ 
muñecas,  tobillos  y dedos  de  los  piés  y de  las  manos, 
tirarán  con  fuerza,  asi  el  oficial  como  el  operante;  con- 
viene á saber:  el  primero,  desde  arriba  del  hueso  dis- 
locado y el  operante  de  abajo,  haciendo  este  los  mo- 
vimientos oblicuos  que  fueren  menester,  á fin  de  po- 
ner con  la  mano  el  hueso  en  su  lugar. 

Para  procurar  reducir  el  cuello  desencajado,  se  pon- 
drá al  enfermo  tendido  bocarriba  v afianzadas  en  sus 
hombros  las  rodillas  del  operante,  metidas  las  manos 
por  debajo  de  la  barba,  tirará  ácia  si  con  esfuerzo, 
dirigiendo  suavemente  el  movimiento  al  lado  nece- 
sario para  introducir  el  hueso. 

La  quijada  inferior,  que  solo  puede  dislocarse,  se 
reduce,  ploniendo  en  asiento  bajo  al  enfermo;  y estan- 
do firme  por  detras  el  operante,  (apoyada  y afianza- 
da la  cabeza  del  paciente  sobre  su  pecho)  meterá  sus 
dos  pulgares  en  la  boca,  asegurando  los  demas  dedos 
por  debajo  de  la  barba,  y tirará  con  esfuerzo  para  si 
y para  abajo,  hasta  conseguir  la  reducción. 

En  las  costillas  sumidas,  se  colocará  al  paciente  bo- 
cabajo, sobre  una  ancha  y redonda  viga,  de  manera 
que  queden  el  dorso  y lomos  levantados,  para  que  el 
operante  pueda  mover  con  fruto  las  partes,  haciendo 
recíprocos  sacudimientos  á fin  de  conseguir  la  reduc- 


cion.  Pero  si  estuvieren  salidas  las  costillas:  coloca- 
do bocabajo  el  paciente  sobre  una  tabla,  estenderá  el 
brazo  del  lado  enfermo,  afianzándolo  en  alto,  para 
que  el  operante  pueda  hacer  entrar  las  cabezas  dislo- 
cadas en  sus  cavidades. 

El  hueso  del  hombro  desencajado  necesita  para  re- 
ducirse de  oficial  y operante:  colocado  el  paciente  en 
bajo,  el  oficial  debe  afianzarlo,  abrazándolo  de  espal- 
das y atravesado  al  cuello  del  enfermo  por  debajo  de 
sus  áreas  un  lienzo  abultado:  el  operante  tomará  el 
brazo  por  el  lagarto,  y tirándolo  acia  si  con  esfuerzo, 
moviéndolo  á un  lado  ú á otro,  hará  la  reducción. 

Muchas  veces  no  se  escusa  en  estos  males  el  hacer 
una  ó dos  sangrías,  según  la  gravedad  de  la  lujación, 
y tratar  al  enfermo  con  el  régimen  de  las  mas  ejecu- 
tivas inflamaciones.  Dichas  operaciones  hechas  con 
aliento,  caridad  y alguna  aplicación,  son  mas  fáciles  de 
practicarse  que  de  escribirse.  Conseguida  la  reduc- 
ción, se  aplicará  el  siguiente 

Topico  para  los  liuesos  dislocados. 

Tómense  unas  planchuelas  de  algodón  escarmena- 
do y empapadas  en  claras  de  huevos,  polvoréense  de 
incienso  blanco,  rociándolas  después  con  un  poco  de 
aguardiente. 

Pero  un  miembro  simplemente  torcido  se  fomentará 
al  instante  con  aguardiente  6 se  caldeará  con  una  pen- 
ca de  závila  asada,  se  abrigará  y se  tendrá  mediana- 
mente comprimido  y en  quietud  por  algunas  horas. 
Que  si  hubiere  fractura,  ó hueso  quebrado^  curada  la 
herida,  inflamación  y demas  accidentes,  se  entablará 
el  miembro  con  unos  cartones  mojados  en  la  agua  de 


vejeto-mineral,  aíianzándolos  ílojamente,  6 se  le  apli- 
caran los  emplastros  restrictivos  de  las  hérnias,  abdi- 
cando el  doliente  cnanto  pueda^  el  movimiento  pro- 
pio de  esta  parte,  mientras  no  se  la  sienta  vigorizada. 

Mammarum  morbí. — -Los  males  de  las  mamas  6 
pechos  de  las  mugeres  son:  Primeros:  inflamaciones, 
cirros,  cancros,  úlceras  y grietas.  Segundos:  coagu- 
lación, destemplanza,  copia  ó escasez  de  la  leche.  Las 
causas  de  los  primeros  males  son  las  que  apuntamos 
en  sus  títulos;  y el  volumen,  peso,  contusión  ó compre- 
sión demasiada  de  los  pechos. 

La  coagulación  de  la  leche  nace  de  su  abundancia, 
retención  o espesura.  La  leche  delgada,  que  el  vul- 
go de  las  mugeres  llaman  gatuna,  se  origina  de  que 
se  asienta  ó no  tiene  salida;  6 de  debilidades,  sustos  y 
escesos  en  la  agua  y en  los  agrios.  La  acre  y delga- 
da, tiene  su  génesis  en  el  predominio  de  acrimonias 
muriáticas.  La  escasez  viene  comunmente  de  pesa- 
dumbres, falta  de  alimentos,  mal  cocimiento  del  estó- 
mago, obstrucción  de  los  vasos  lácteos  y preñez.  Fi- 
nalmente, la  copia  de  este  liquido  resulta  de  la  lacsa 
disposición  de  los  vasos  y de  la  abundancia  de  nutri- 
mento. 

NUMERO  NOVENTA  Y OCHO. 


CMa’acioii  ele  isas  eiifei'Bií edades  mas  cemiiiies,  íjiie 
acoiateeeii  a les  peclaes  ele  Sas  mag’eres. 

Para  curar  los  tumores,  inflamaciones,  cirros  y úl- 
ceras de  estas  partes,  es  preciso  el  traerlas  sostenidas, 
í^os  emplastros  inflaman,  y los  grandes  resolutivos, 


atraen,  abultan  y endurecen  los  pechos.  En  la  cu- 
ra de  las  partes  blandas,  húmedas  y glandulosas,  co- 
mo son  las  mamas,  los  remedios  deben  ser  anodinos 
ya  restringentes.  Para  los  primeros  accidentes  que  he- 
mos mencionado,  á mas  de  los  medicamentos  indica- 
dos en  sus  títulos,  apuntaré raos  algunos  que  son  pro- 
pios a estas  partes. 

Cíiíaplasiiias  eia  5as  íliire'/ais  iiiíiasaaatosias  ele  las 

maiMas. 

Toma  de  hojas  tiernas  de  malvas  dos  partes,  de  flo- 
res de  manzanilla  una:  cuézanse  en  leche  á que  que- 
de espeso  el  misto.  Estiéndase  en  lienzos  delgados 
y doblados,  echándole  por  encima  harina  de  linazas, 
polvos  de  jabón  y aceite  rosado,  para  aplicarlo  tibio, 
teniendo  cuidado  de  removerlo  siempre  que  se  enfriare, 

ítem.  Toma  un  cuartillo  de  miel  virgen,  otro  tan- 
to de  vino  blanco,  doce  yemas  de  huevos:  bátase  to- 
do junto  y póngase  á cocer,  sin  cesar  de  menearlo, 
hasta  que  despegue  de  la  vasija.  Se  aplicará  en  pa- 
pel de  estraza  ó lienzos  delgados. 

Item.  De  flor  de  harina  de  habas  una  parte,  de 
agua  dos  partes,  y un  poquito  de  vinagre  de  Saturno: 
cuézase  todo  junto  á que  quede  una  peleada  espesa. 
Apliqúese,  renovándolo  á menudo. 

Caíaplassaiss.  aiiodssiía  y resol veaate. 

Toma  de  migajon  de  pan  blanco  cuatro  onzas,  y 
una  libra  de  leche.  Hágase  cocimiento  hasta  que  es- 
pese; apartado  de  la  lumbre,  se  amasará  con  dos  ye- 
mas de  huevos,  dos  onzas  de  aceite  rosado,  una  drac- 
ma  de  polvos  de  azafran,  y dos  escríipulos  de  láudano 
liquido.  Apliqúese  tibio. 


Cíil:o,plsisí£ssa.  eo  líis  durezas  líMÍaSIcas. 

Toma  de  las  harinas  de  raíz  de  brionia  y alholbas 
cinco  onzas  de  cada  una,  de  flores  de  saúco  dos  puña- 
dos, de  miel  virgen  cuatro  onzas,  de  vinagre  una  on- 
za, cuézanse  en  agua,  hasta  la  consistencia  espesa,  y 
apliquése  tibio. 

Uiig-aeBtto  para  ías  ulceras  ele  los  pedios* 

Toma  de  los  ungüentos  de  calabaza,  litargirio  y atu- 
tía una  onza  de  cada  uno,  de  aceite  de  escoria  de  fier- 
ro media  onza:  mézclalo  todo. 

Tópicos  para  macIfiraF  y reventar  ios  apostemas  me- 
eliatios  de  las  partes  glandulosas. 

Apliqúense  las  hojas  de  güinari,  mojadas  con  saliva 
6 la  flor  del  floripundio,  renovándolas  siempre  que  se 
secaren. 

Keiíiedios  para  las  §:rietas. 

Los  polvos  sutiles  de  alquitira,  de  mangle  6 de  azú- 
car blanca,  polvoreados  á menudo,  lavando  antes  las 
grietas  con  vino  blanco. 

Item.  El  aceite  de  mirra  por  deliquio,  el  de  cera 
ó el  de  yemas  de  huevos,  6 el  mucilago  de  la  goma  de 
mangle,  con  unto  de  puerco. 

Item.  Las  películas  internas  de  los  ajos,  aplicadas 
con  frecuencia. 

Luego  que  empiecen  los  pechos  de  las  paridas  á 
endurecerse  y calentarse,  se  les  procurará  la  succión; 
se  ministrarán  muchas  bebidas  diluentes;  se  minora- 
rán las  comidas;  se  tendrá  el  vientre  en  corriente,  y se 
les  aplicarán  lienzos  delgados,  doblados,  mojados  en  el 
cocimiento  de  leche  con  yerbabuena,  repitiéndolos  á 
menudo.  Para  curar  la  leche  gatuna  es  preciso  remo- 
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ver  las  causas  y usar  de  buen  régimen  y comidas  se- 
cantes. Si  la  leche  estuviere  acre  y salada;  es  nece- 
sario purgar  á las  nodrizas  y hacerles  que  tomen  por 
algún  tiempo  los  polvos  absorventes  del  número  diez. 
La  escasez  de  leche,  no  estando  en  cinta  las  muge- 
res,  se  cura  con  alimentos  nobles  y jugosos;  con  los 
remedios  estomacales  y aperitivos,  y con  los  siguientes 

AmsIIIos  para  liacea’  vesiir  la  leclie  a las  laiag-ea’es. 

Se  usará  con  frecuencia  la  horchata  de  las  nueces 
grandes,  hechas  en  cocimiento  de  las  semillas  de  hi- 
nojo y de  cardo-santo. 

Item.  Las  poleadas  de  garbanzos  tostados,  mezclán- 
doles en  el  cocimiento  una  poquita  de  manteca;  Ó las 
de  harina  de  cebada,  hechas  en  leche. 

Item.  Se  frotarán  las  mamas,  áreas  y espaldas,  con 
el  ungüento  desobstruente  de  sumos  6 con  agua  tibia, 
disolviéndole  un  poco  de  tequesquite. 

Item.  Una  dracma  de  polvos  sutiles  de  estiércol  de 
ratones,  tomado  diariamente  en  atole  de  maiz  prieto. 

Item.  De  cocimiento  de  las  cinco  raices  aperitivas, 
raizde  chicalote  blanco  y tres  granos  de  pimienta, 
una  libra:  endúlcese  con  jarave  de  culantrillo  y tome^ 
se  la  mitad  por  la  mañana  y la  otra  mitad  á la  tarde, 
continuando  la  toma  por  algunos  dias. 

Para  desterrar  la  leche  han  de  acortarse  los  alimen- 
tos, ceñirse  los  pechos  y escusarse  las  succiones  (me- 
nos en  el  caso  de  estar  muy  cargados,  pues  entonces 
han  de  vaciarse  de  una  vez).  También  se  practicarán 
los  siguientes 

Remedios  psira  secar  ia  leclie. 

Toma  cuatro  naranjas  ágrias,  entre  verdes  y madu- 


I 
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ras,  hechas  menudos  pedazos,  de  aceite  común  un 
cuartillo:  cuezanse,  hasta  que  se  consuma  la  humedad; 
cuélese  el  aceite  y unténse  á menudo  los  pechos. 

Item.  Se  aplicarán  lienzos  mojados  en  aguardien- 
te 6 en  la  agua  primera  de  cal. 

Menstrua  nimia.— Las  realas  de  las  mujeres 
abundantes.  Esta  enfermedad  es  aquella  copiosa  eva- 
cuación de  sangre  uterina,  acompañada  de  vaguidos, 
desmayos,  debilidad,  palidéz,  frialdad  é hinchazón  de 
los  estremos  del  cuerpo,  caquegia  y otros  síntomas 
consecuentes  á la  falta  de  este  líquido.  Las  causas  son: 
Primeras:  todo  lo  que  abunda  é irrita  grandemente  la 
sangre,  como  la  plétora,  los  alimentos  acres,  las  bebi- 
das calientes  y espirituosas;  pasiones  vivas,  saltos,  con- 
tradanzas, lucubraciones,  pergrecaciones,  y las  eva- 
cuaciones de  sangre  acostumbradas,  suprimidas  íi  omi- 
tidas. Segunda:  la  estraña  ubicación  de  la  matriz,  lla- 
mada de  Hipócrates,  complicación  de  los  úteros,  y por 
las  mugeres,  la  madre  desparramada.  Origínase  de 
los  esfuerzos  y ejercios  violentos,  que  no  son  en  cos- 
tumbre hacer  á este  secso. 

Las  primeras  causas  se  conocen  por  el  régimen  de 
vida  ó relación  de  la  enferma.  La  segunda,  por  los 
graves  dolores  del  vientre,  latidos  y crugidos  de  las 
caderas,  abultarniento  mayor  en  un  lado  del  hipogas- 
trio y prolapso  del  útero.  En  este  accidente  es  señal 
funesta  cuando  disvarian  las  enfermas  ó les  acometen 
convulsiones.  Si  á las  preñadas  acontece  este  mal, 
abortan.  El  color  del  rostro  pálido  contraindica  la 
sanscria. 
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Caarsicioii  dei  íliaj©  de  síiBig:a’e  iiteriiao- 

Dos  tiempos  han  de  distinguirse  en  esta  enferme- 
dad para  su  cura,  á saber:  cuando  la  ev^acuacion  aca- 
ba de  nacer  6 está  en  su  actual  flujo,  y cuando  es  an- 
tigua y corre  por  intervalos.  En  el  primero,  se  hará 
lo  siguiente;  se  pondrá  en  la  mas  posible  quietud  á la 
enferma,  acostándola  de  espaldas,  con  la  cabeza  un 
tanto  levantada:  se  le  darán  sangrías  copiosas  en  los 
brazos,  mas  6 menos  repetidas,  según  la  plenitud  del 
pulso  y el  estado  de  las  fuerzas:  (ejecutadas  con  dis- 
tancia solamente  de  algunas  horas,  sin  embargo  de  los 
desmayos,  pues  estos,  supuesto  el  pulso  vigoroso,  le- 
jos de  causar  mayor  peligro  á las  enfermas,  minoran 
el  ímpetu  de  la  sangre,  y por  consiguiente  su  flujo; 
fuera  de  que  las  sangrías,  repetidas  hasta  el  otro  dia, 
destruyen  las  fuerzas  y el  mal  queda  en  pié). 

A mas  de  esto,  se  le  ministrarán  las  bebidas  diluen- 
tes,  que  sean  algo  restringentes,  como  el  suero  cor- 
tado con  alumbre  6 con  sumo  de  naranjas;  la  agua  ro- 
sada; los  cocimientos  de  suelda  con  suelda,  blanco,  de 
hojas  de  lantén  &c. 

Los  alimentos  han  de  ser  ténues  y frescos.  Para  la 
agua  común  puede  cocerse  una  naranja  agria,  entre 
verde  y madura,  hecha  pedrizos  con  su  cáscara.  El  es- 
tómago se  tendrá  fajado  ó medianamente  apreta- 
do. Los  remedios  demasiadamente  astringentes,  y los 
frescos  esteriores,  comunmente  son  dañosos. 

Pero  creciendo  el  mal  ó no  bastando  lo  dicho  á con- 
tener la  sangre,  se  recurrirá  por  grados  á los  restriñ- 
id 
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gentes  mas  eficaces,  cuales  son:  los  sumos  depurados 
de  lantén  íi  ortigas;  los  cocimientos  de  capitaneja,  raiz 
de  nopalillo,  ó el  del  número  dos  &c. 

Soletas  contra  el  íI.ajo  de  sangre  iiíerisio. 

Toma  de  pasta  común  de  soletas  lo  que  baste.  Fór- 
mense soletas,  polvoreando  á cada  una  dos  granos  de 
hipecacuana,  metánse  en  el  horno  después  del  pan. 
Tomará  la  enferma  una  todos  los  dias  con  el  chocolate. 

Pildoras  para  I®  mlssii©. 

Toma  de  polvos  sutiles  de  alumbre  quemado,  una 
onza,  de  goma  de  Sonora  media  onza.  Háganse  pil- 
doras con  jarave  de  rosa  seca,  y tómese  diariamente 
el  peso  de  medio  real  en  atole  ó almendrada. 

Cuando  el  flujo  es  habitual,  se  procurará  la  mayor 
quietud  á la  enferma;  escusará  los,  congresos  venéreos 
y las  comidas  y bebidas  ácres,  calientes  y espirituo- 
sas; el  alimento  será  noble  y escaso,  tomando  por  al- 
gunos dias  la  leche  de  cábras  aurada  y la  bebida  será 
un  tanto  restringente,  como  la  termal  de  alumbre  ó 
los  cocimientos  de  capitaneja  ó lantén.  También  se 
ha  de  acostumbrar  la  naturaleza  á algunos  ligeros  lac- 
santes,  para  lo  cual  es  muy  útil  la  leche  de  burras, 
mezclándole  una  cucharadita  de  agua  de  cal  asenta- 
da. Que  si  la  caquegia  se  declarare,  se  ministrarán 
los  sueros  acerado^  cocidos  con  ajenjos  y se  hará  la  cu- 
ra que  propusimos  en  su  titulo. 

Pero  si  la  matriz  estuviere  desparramada,  se  ocur- 
rirá á la  operación,  la  cual  se  reduce  á esplorar  con  el 
tacto  el  paraje  en  que  el  útero  se  halla  mas  abultado  á 
manera  de  carne  huida  de  su  sitio.  Entonces  se  pro- 
curará deshacer  este  embarazo,  desenvolviendo  y co- 
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locando  la  matriz  en  sii  figura  y sitio  natural,  para  lo 
cual,  se  sobará  con  constancia  el  vientre  con  ambas 
manos,  sacudiendo  algunas  veces  el  cuerpo;  después 
se  aplicará  una  ventosa  de  boca  ancha  á la  raiz  del 
empeine  y el  emplastro  de  tecomahaca  á las  caderas. 
Ultimamente,  se  fajará  á la  enferma  como  si  estuvie- 
ra parida,  manteniéndola  en  mucha  quietud  por  algu- 
nos dias. 

Que  si  hubiere  prolapso  del  útero,  ó éste,  relajado- 
sus  ligamentos,  se  hubiere  embocado  en  la  vagina, 
manifestando  por  fuera  de  la  vulva  la  figura  de  un  pi 
chel,  se  invertirá  á la  enferma  sacudiéndola  por  los 
piés,  mientras  la  comadre  la  soba  de  las  caderas,  in- 
gles é hipogastrio  ácia  el  ombligo,  en  cuya  situación, 
sin  cesar  de  operar,  se  mantendrá  el  tiempo  que  fue- 
re menester,  hasta  conseguirse  la  reducción,  aplican- 
do después  al  ombligo  un  pedazo  de  piedra  imán,  fa- 
jando últimamente  á la  enferma  y poniéndola  en  quie- 
tud. Finalmente,  se  le  harán  inyecciones  por  la  vagi- 
na con  el  siguiente 

Cociíiiieailo  eii  el  pr4>isipso  €lel  Míea’o. 

Toma  de  cortezas  de  timbe  y granadas,  de  alum- 
bre y rosa  seca,  partes  inguales  de  cada  cosa.  Cué- 
zase  todo  en  la  suficiente  cantidad  de  agua  á que  con- 
suma la  tercera  parte. 

Luego,  mediante  un  canon  de  papel,  se  insuflarán 
los  siguientes 

Polvos  «qiiie  isiaiitáeiieai  eia  su  siíio  a la  matriz:. 

Torna  de  las  drogas  antecedentes  y de  bellotas  lanu- 
ginosas  de  encinos  partes  iguales.  Háganse  polvos 
sutiles. 


Esta  cura  debe  repetirse,  sosteniendo  la  vulva  con 
un  braguero. 

Cf®tas  coiaíra  las  procideaicias  y lieiiaorrag-ias  iiíeriiaas. 

Toma  de  espíritus  de  vino  refinado  dos  onzas,  de 
aceite  de  vitriolo  cinco  dracmas,  del  de  trementina  dos 
dracmas,  bátase  todo  junto,  hasta  la  perfecta  mezcla, 
Se  tomarán  veinte  ó treinta  gotas,  tres  veces  al  dia 
en  cualquiera  infusión  vulneraria. 

Menstrua  retenta. — falta  de  reglas  en  las 
mugeres.  Cuando  este  secso  está  ya  capaz  de  conce- 
bir 6 de  dar  frutos  á la  humanidad,  brota  sus  flores  ru- 
bias, que  se  llaman  menstruos,  los  cuales  no  son  otra 
cosa,  que  aquellas  porciones  de  sangre  que  la  natura- 
leza tiene  destinadas  para  la  nutrición  del  feto.  El 
tiempo  en  que  comienzan  no  es  igual  en  todas,  pues 
unas  veces  vienen  temprano  y otras  tarde.  Esto  na- 
ce de  la  buena  6 mala  disposición  de  sus  órganos;  sa- 
nidad ó enfermedad;  complecsiones  robustas  ó débi- 
les; climas  calientes  6 frios;  ejercicios  mas  o menos  la- 
boriosos, y comidas  lautas  ó de  poco  nutrimento  y sus- 
tancia. 

Comunmente  empieza  la  erupción  á los  catorce  ó 
diez  y seis  aííos  de  edad.  Mas  si  pasado  este  tiempo, 
aun  no  se  asoma,  6 ya  establecida  se  suprime,  no  ha- 
biendo preñez  ó lactación,  resultan  muchos  daños,  án- 
sias,  embaramientos,  desmayos,  dolores  de  cabeza, 
esputos  cruentos,  evacuaciones  de  sangre  por  otras  vías, 
vapores  histéricos,  caquegias  y otras  mil  enfermeda- 
des. 

I_ias  causas  de  la  supresión  de  los  menstruos  pueden 
reducirse  á cuatro.  Primera:  Lo  que  cuaja  la  sangre  ó 


comprime  ias  ñbras  y vasos  uterinos,  como  son  la 
agua  fria,  la  fruta,  los  agrios  y lacticinios,  ú otro  cual- 
quier fresco  tomado  6 recibido,  estando  los  meses  en 
corriente,  de  todo  lo  cual  resulta  comunmente  eXpas- 
mo;  la  abundancia  de  sangre,  en  que  los  vasos  mayo- 
res comprimen  á los  menores,  y estos  á los  mínimos;  y 
los  ingestos  y remedios  astringentes  y narcóticos.  Se- 
gunda: lo  que  se  atraviesa  en  dichos  vasos  6 los  tapa, 
como  son  las  obstrucciones,  la  preñez,  la  sangre  ca- 
quéctica &c.  Tercera:  lo  que  minora  el  movimiento 
de  la  sangre,  de  cuya  clase  son  los  sustos,  tristezas  y 
desmayos,  ó lo  que  crispando  los  vasos  intercepta  el 
circulo,  como  son  las  iras  violentas,  el  histérico  y la 
convulsión.  Cuarta:  lo  que  disminuye  la  cantidad  de 
este  liciuido,  lo  cual  sucede  en  las  viejas  y lactantes, 
y en  las  que  padecen  inédias,  debilidades  ú otras  eva- 
cuaciones. 

NUMERO  CIENTO. 


CwracioEi  de  ia  siipresioEi  de  los  iiieiasti'uos. 

Los  remedios  emenagógos  ó que  facilitan  la  sangre 
délas  mugeres  se  dividen  en  suaves,  é irritantes.  Los 
primeros  convienen  en  las  sanguíneas,  cálidas,  secas, 
iracundas,  histéricas  y en  las  que  tienen  recien  supri- 
midos los  meses.  Los  segundos  son  útiles  en  las  frias, 
húmedas,  pasmadas,  caquécticas  y obsíi  iiidas.  Los 
errores  en  la  dieta  se  curan.  Primero:  con  la  abstinen- 
cia y régimen.  Segundo:  con  los  remedios  digestivos 
y evacuantes. 


<Í310Í> 

Si  la  detención  proviniere  de  algiin  frió  tomado  6 
recibido  en  el  actual  flujo  de  los  menstruos,  beberá  la 
enferma  la  infusión  de  flores  de  manzanilla  ú otro  se- 
mejante carminante  tibio,  y se  le  dará  un  semicfipio 
bien  caliente,  de  cocimiento  de  alliucemaó  de  las  ver- 
bas  de  altamisa,  poleo,  malvas  y hojas  de  sabino.  El 
pasmo  se  conoce  por  el  frió  esterior  que  se  siente  en 
el  vientre  y dolores  accesionales  en  ei  hipogastrio,  ec- 
sacerbándose  estos  con  las  cosas  húmedas  y frescas. 
Originase  de  las  frialdades  que  han  penetrado  la  má- 
triz  por  el  poco  abrigo,  baiios  frecuentes  en  agua  fria 
y desarreglos  en  la  agua,  agrios,  frutas  y vegetales. 
Se  remedia  con  el  uso  de  alimentos  nobles  y secan- 
tes  y remedios  carminantes,  diaforéticos,  baños  del  te- 
mascal, térmas  de  cal  ó azufre,  ó con  la  siguiente 

Usiíigra  el  pasiii©  líss  miigeres. 

Toma  de  ungüento  de  marciaton  dos  onzas,  de  asi 
y sebo  de  macho  media  onza  de  cada  uno;  de  aceite 
de  almendras  amargas  onza  y media;  de  polvos  suti- 
les de  mariola  una  dracma:  mézclalo  todo.  Se  frota- 
rá todo  el  vientre  con  esta  untura  bien  caliente. 

Si  la  supresión  naciere  por  plétora  ó copia  de  san- 
gre, se  hará  una  sangria  en  el  brazo  y después  en  el 
tobillo.  Mas  no  siendo  demasiada  la  abundancia,  se 
dará  solamente  una  sangria  en  el  tobillo  al  tiempo 
que  acostumbran  venir  los  menstruos;  y en  uno  ú otro 
caso  se  menudearán  las  bebidas  v emenaoróo’as  sua- 
ves  y los  baños  de  agua  tibia.  Si  los  nárcoticos  y res- 
tringentes  hubieren  suspendido  el  curso  de  los  mens- 
truos, se  apelará  á los  remedios  nervinos  y antiepilép- 
ticos resolutivos.  La  segunda  procatársis  tiene  sus  in- 
dicaciones particulares. 
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Si  ios  sustos  hubieren  causado  la  interrupción  de  la 
sangre,  se  hará  pasar  á la  enferma  un  vaso  de  vino 
mezcal  tibio  con  infusión  de  toronjil,  ó de  vino  blanco 
con  un  escrúpulo  de  sal  volátil  de  cuerno  de  ciervo,  6 
las  bebidas  cefálicas  antihistéricas  y roborantes,  repi- 
tiendo la  toma  sesTin  la  necesidad.  Cuando  la  debi- 
lidad  orio’inare  este  accidente,  á mas  de  los  alimentos 
nobles,  usados  con  moderación,  conviene  tomar  algu- 
nos vasos  de  vino  generoso  con  polvos  de  canela  y 
succino.  Que  si  el  histérico  retardare  el  flujo,  se  echa- 
rá mano  de  las  bebidas^antihistéricas  suaves,  acompa- 
ñadas del  láudano,  y se  establecerá  el  uso  de  los  ba- 
ños de  agua  tibia. 

Cuando  la  procacidad  se  va  abatiendo,  y las  muge- 
res  por  la  edad  pierden  sus  menstruos,  comunmente 
padecen  bochornos  é irritaciones  de  sangre.  Es  pre- 
ciso entonces  sangrarlas  cada  tres  ó cuatro  meses,  y 
privarlas  del  vino  y de  la  carne  abundante  y grasosa, 
haciéndolas  tomar  de  tiempo  en  tiempo  algunos  pur- 
gantes antihistéricos. 

ües^ieílios  staítves  que  iiaiteveii  los  Mieiistraios. 

La  infusión  de  las  flores  de  la  mercadera  ó de  las 
túnicas  ó pellejitos  de  las  almendras:  los  cocimientos  de 
las  yerbas  de  chicalote  blanco,  celidonia,  poléo,  alta- 
misa, mejorana,  mariola,  ralees  de  manzanilla,  pegua- 
me,  y cinco  aperitivas  &c. 

Item.  La  manteca  de  coco  con  aceite  de  azafran, 
untada  en  el  vientre  y en  las  caderas. 

Item.  Diez  ó doce  gotas  de  petróleo,  tomadas  con 
vino  ó una  draemá  de  polvos  de  achote. 

Item.  Los  térrnas  calcíferos. 


i 
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líincaistg'og'os  o a’eMieclaos  fatei-íes  í|iic  c^ntiaujaia  las 

s'eg'Sas  de  las  lasiigercs. 

El  tepachi  de  pina:  el  vino  mezcal  tibio:  los  coci- 
mientos de  cortezas  de  taray,  con  ralees  de  peregil  y 
corazones  de  zanahoria:  las  gotas  antihidrópicas  del 
número  ochenta  y tres:  los  emenagógos  del  número 
ochenta  y cinco:  ios  temascales:  los  térmas  sulfúreos: 
el  ejercicio  constante  a caballo  6 las  siguientes 

Pildoras  eisieaiag’og'as. 

Toma  de  azafran  de  Marte  azucarado,  trociscos  de 
mirra  é ingo  quince  granos  de  cada  uno,  de  castor  me- 
dio escrúpulo.  Háganse  polvos  sutiles,  y con  jarabe 
de  ajenjos  fórmense  pildoras  á tomar  la  mitad  en  ayu- 
nas y la  otra  mitad  de  noche  al  acostarse,  continuán- 
dolas por  algunos  dias, 

Morbi. — Las  ejifermedades  tienen  su  asiento  en  ios 
sólidos  ó en  los  fluidos.  Los  males  á c{iie  están  suje- 
tos los  primeros  son:  debilidad^  rigidez,  irritación,  in- 
mohilidad,  solución,  relajación  y corrupción  de  las 
partes.  Los  padeceres  de  los  fluidos  son:  abundas, 
inflamaciones,  crudezas,  acrimonias  ácidas  y alcali- 
nas, alteraciones  estranas  y corrupciones. 

La  debilidad  trae  caimiento  de  fuerzas,  impotencia 
para  los  movimientos  y acciones  voluntarias,  ahilamien- 
to de  estómago,  inapetencia,  latido,  sofocación,  tos, 
afectos  reumáticos,  dolores  de  cabeza,  pulso  tardo  y 
frialdad  de  ios  estremos.  Se  cura  con  alimentos  no- 
bles y de  fácil  digestión,  ministrados  en  el  principio 
en  muy  cortas  y repetidas  cantidades;  con  friegas  y 
ejercicios  vectorios;  con  compresiones  ligeras  del  es- 
tómago y suaves  ligaduras;  con  tópicos  restringentes 
y roborantes,  y con  medicamentos  espirituoso-austé- 
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ros,  tomados  con  grande  moderación  y prudencia. 

La  rigidez  de  los  cuerpos  se  conoce  por  el  aspecto 
severo,  vida  laboriosa,  sequedades  de  la  piel,  inter- 
rupción de  los  escretos,  ansias,  concreciones  y sofoca- 
ciones. Se  cura  con  sangrias,  diluentes,  lacsantes,  ba- 
ños, quietud  y moderación  en  los  alimentos. 

La  irrilacion  produce  efectos  convulsivos,  contrac- 
ciones, durezas  tónicas,  evacuaciones  violentas,  coli- 
cuaciones, pujos,  fiebres  irritativas,  dolores  tensivos 
y estreñimientos  espásticos.  Se  remedia,  con  sangrias, 
diluentes,  baños  tibios  y remedios  calmantes  y anties- 
pasmódicos. 

La  inmovilidad  é insensibilidad  de  los  nervios^  co- 
mo nacida  de  concreciones  humorosas,  inundaciones 
y compresiones  del  cerebro,  6 interrupciones  del  flui- 
do nervéo,  origina  sopores,  enagenamientos,  letargos, 
epilepsias,  apoplegias,  parálisis,  ú otras  semejantes 
enfermedades,  las  cuales  se  curan  con  los  remedios 
irritantes,  atenuantes,  fundentes,  evacuantes,  sudorí- 
feros, nervinos,  atraentes,  &c. 

La  solución  de  las  partes  infiere  las  heridas,  luja- 
ciones, fracturas,  hemorragias,  contusiones,  mutilacio- 
nes y úlceras,  que  piden  la  reposición,  los  ausilios  ro- 
borantes astringentes  y los  desinflamantes,  digestivos, 
supurantes  y balsámicos. 

La  atonía  ó flojedad  de  los  vasos  causa  encrudeci- 
mientos, diarreas,  hinchazones  edematosas,  caquejias, 
hidropesías,  y otras  mil  enfermedades.  Sus  remedios 
son:  la  abstinencia  en  el  agua,  el  uso  de  alimentos  no- 
bles y secantes,  el  ejercicio,  y los  remedios  digestivos 
y roborantes. 

I.a  corrupción  de  los  sólidos  de  la  «'angrena 
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y estácelo.  Repárase  con  los  medicamentos  que  ani- 
man las  partes,  cuales  son  los  alecsifarmácos,  acres 
espirituosos,  y fuertes  supurantes,  maridados  con  la 
quina;  ó en  no  consiguiéndose,  con  estirpar  las  par- 
tes muertas. 

Los  fluidos  pecan  porque  su  volumen  se  aumenta 
mas  de  lo  que  es  justo,  y entonces  resultan  atraca- 
mientos,  congestiones,  plétoras,  hidropesías,  apople- 
gias,  afectos  reumáticos,  catarrales  &c.,  que  se  curan 
con  vomitorios,  purgantes,  sangrias,  fundentes,  esti- 
mulantes y evacuantes.  De  la  inflamación  ligera  o 
mayor  atracción  de  los  fluidos,  nacen  los  calores  gran- 
des, bochornos,  ansias,  incendios  y destemplanzas  fe- 
briles. Pero  de  las  grandes  inflamaciones  resultan 
pústulas,  diviesos,  flemones,  abcesos,  fístulas,  llagas, 
cirros,  cáncros,  dolores  agudos,  y fiebres  ardientes  y 
sintomáticas.  Estos  males  en  lo  general  se  curan  con 
sangrias,  xiiluentes,  resolventes,  relacsantes,  y régi- 
men tenue. 

Las  crudezas  producen  eníripamientos,  vascas,  vó- 
mitos, lienterias,  celiácas,  anórecgias,  obstrucciones, 
colores  pálidos,  blanduras  de  las  carnes,  hinchazones, 
caquejias,  hidropesías  y otras  semejantes  enfermeda- 
des, Para  curar  estos  accidentes,  es  necesario  redu- 
cirse al  uso  de  alimentos  escasos,  secantes,  nobles  y 
de  fácil  digestión;  al  mucho  ejercicio,  particularmente 
á caballo  y en  aires  libres;  y á tomar  regiminalmente 
los  remedios  digestivos,  aperitivos,  eméticos,  atenuan- 
tes y purgantes,  en  cortas  cantidades,  y á lo  último  los 
estomacales  roborantes. 

Las  acrimonias  ácidas  originan  en  el  estómago  é 
intestinos,  cardialgias,  cólicos,  flatos,  ailarnientos,  eruc- 


tos  agrios,  &c.;  en  lo  restante  del  cuerpo,  comezones, 
granos,  llagas,  destemplanzas,  color  amarillo,  obstruc- 
ciones, &c.  Los  ausilios  son:  Primero:  la  mucha  abs- 
tinencia, principalmente  en  las  comidas  agrias  y fer- 
mentecibles.  Segundo:  el  uso  de  los  digestivos,  esto- 
macales amargos,  vomitorios  &c.  De  las  acrimonias 
alcalinas  nacen  eructos  nidorósos,  amarguras,  seque- 
dad y fetor  de  la  boca,  desgano  de  comer,  diarreas 
biliosas,  calores  grandes,  fiebres  &c.  Los  medica- 
mentos para  estas  indisposiciones  son,  abstinencia,  di- 
luentes,  vomitorios  suaves,  lacsantes  y baiios. 

Las  • estrdhas  alteraciones  de  los  líquidos,  como 
emanadas  de  la  afluencia  de  cuerpos  ecsóticos,  vene- 
nos, miasmas  veneróos  ó aires  escesivamente  frios,  ca- 
lientes, impetuosos,  corrompidos,  endémicos,  epidé- 
micos ó pestilenciales,  originan  todo  género  de  fie- 
bres, enfermedades  venéficas,  venéreas  &c.,  cuya  cu- 
ración se  verá  en  sus  respectivos  títulos. 

La  corrupción  de  los  fluidos  resulta  de  la  violencia 
de  aquellos  males  que  destruyen  la  testura  de  las 
partes  así  firmes  como  fluidas.  El  modo  de  tratarla 
es  el  mismo  que  el  de  la  gangrena,  esfácelo,  escor- 
buto, y petequias  malignas. 

Pero  la  prudencia  médica  y el  tino  práctico  para 
el  acierto  de  las  curaciones,  estriba  en  saber  combi- 
nar las  indicaciones  para  poder  satisfacerlas;  que  cuan- 
do á un  mismo  tiempo  no  puedan  cumplirse,  se  hará 
succesivamente,  comenzando  por  las  mas  ejecutivas. 
Las  enfermedades  crónicas  tienen  tres  ausilios  gene- 
rales, á saber:  vida  arreglada,  traslación  á climas  dife- 
rentes y ejercicio  prolongado. 


Hemcdios  para  clistiiilas  enfermedades.— Bebida  qiee 
rompe  los  apostemas  interiores. 

Toma  de  cocimiento  de  pulpa  de  cirial^  por  otro 
nombre  guautecomate,  una  libra;  de  jarave  de  cimien- 
te de  acocote  dos  onzas,  de  polvos  sutiles  de  cebolla 
albarrana  dos  escrúpulos:  mézclalo  todo,  y tómese  en 
dos  veces,  frecuentando  su  uso  si  fuere  menester. 

Polvos  que  revientan  los  apostemas  en  la  aiig^ina. 

Toma  de  diagridio  y mercurio  dulce  quince  granos 
de  cada  uno:  mézclense  y suérbanse  en  una  cuchara- 
da de  atole.  , 

Mistura  para  las  obstrucciones  del  vientre. 

Mezcla  partes  iguales  de  legia  de  jabón  y de  arro- 
pe de  sanco,  y minístrese  inedia  cucharada  todos  los 
dias,  vacio  el  estómago.^  ' ^ 

Jarave  en  los  afectos  asmáticos  y viscosidades  del 

estomag^o. 

Toma  cuatro  onzas  de  polvos  sutiles  de  azufre,  y 
pónlos  en  una  cazuela  grande  vidriada  al  fuego,  me- 
neándolos continuamente,  hasta  que  se  ponga  rojo  el 
azufre  y quiera  pegarse  en  la  vasija:  entonces  méz- 
clale poco  á poco  dos  cuartillos  de  aguardiente  ó de 
vino  mezcal;  y después  que  haya  suavemente  hervido 
el  misto,  cuélalo  por  un  lienzo  tupido,  y vuélvelo  á la 
lumbre  con  una  libra  de  azúcar  en  polvo,  á que  (len- 
tamente cociéndose)  tome  la  consistencia  de  jarave. 
Enfriado  que  sea,  guárdese  bien  tapado,  para  tomar 
en  ayunas  y al  caer  de  la  tarde  una  cucharada,  por  al- 
gunos dias. 


Jar  ave  tle  llores  de  duraznos,  que  purga  y es  propio 
en  las  otostruccioues  y lombrices. 

Muélanse  en  metate  dos  libras  de  flores  frescas  de 
duraznos  y pongase  en  una  olla  de  barro  con  ocho 
cuartillos  de  agua  hirviendo.  Déjese  en  infusión  un 
dia  entero:  hervirá  un  poco,  se  colará,  y se  repetirán 
otras  dos  infusiones  en  la  misma  agua.  Con  esta  infu- 
sión y la  azúcar  necesaria  hágase  jarave:  enfríese  y 
guárdese.  La  dosis  para  personas  adultas  es  de  cua- 
tro cucharadas. 

Comida  para  los  que  tienen  el  estomago  frió  y 

encrudecido. 

Piqúese  cebolla  cruda  y polvoréese  de  sal.  Tóme- 
se con  pan  frió. 

Bebida  en  las  tiezuras  o dolores  tónicos  del  vientre. 

Toma  media  onza  de  jarave  de  diacodion,  de  agua 
de  torongil  media  libra,  de  las  tinturas  de  succino, 
castor  y láudano  liquido  cinco  gotas  de  cada  una:  méz- 
clalo todo. 

Vino  mezcal  o iningarrote,  que  es  Util  para  las  cru- 
dezas del  estomago,  desgano  de  comer,  liisterico,  ac- 
cesiones asmáticas  y menstruos  detenidos. 

Asense  en  barbacoa  las  pencas  del  maguey  cimar- 
rón, y bien  machacadas  entre  unas  piedras,  échense 
en  tinas  ó cueros  grandes  abolsados,  hasta  la  mitad, 
llenándo  el  vacio  que  queda  de  pulque  tlachique,  fer- 
mentado con  timbe  6 raicilla.  Déjese  el  misto  en  fer- 
mentación hasta  la  decidencia  del  bagazo,  y destílese. 

Vino  de  tunas  o malvasia  de  la  America,  comparable 
con  los  mas  generosos,  suaves  y sanos  vinos  que  se  sa- 
can de  las  uvas. 

8e  pondrán  á cocer  las  tunas  mondadas  en  pero- 


les  grandes  á fuego  mediocre,  meneándolas  continua- 
mente, hasta  que  se  fundan:  cuélense  por  unos  ca- 
nastos ó chiquigüites  grandes  á fin  de  que  salga 
el  sumo  depurado.  Hágase  el  arrope  bien  espeso, 
de  manera  que  veinte  arrobas  de  sumo  queden  en  el 
cocimiento  reducidas  solamente  á cinco.  Tómese  el 
sumo  caliente,  y en  una  tina  grande  hágase  la  mezcla, 
regulando  por  cada  dos  ollas  de  sumo  una  de  arrope: 
échese  este  misto  antes  que  se  enfrie,  en  barriles  ó 
pipas,  y déjese  fermentar  hasta  que  aclare  la  infusión. 

Colonclii  o colorado,  que  promueve  las  purg-acioiies 
de  la  orina  y regla  de  las  mugeres,  y aprovecha  en  la 
diarrea,  latido,  debilidad  y crudezas  del  estomago. 

Se  desharán  con  las  manos  (en  batéas)  las  tunas 
mondadas,  se  echarán  en  ollas  grandes,  mezclando  á 
la  infusión  un  pedazo  de  timbe  machucado,  y una  ho- 
ja mediana  de  mazorca  tostada:  déjese  fermentar,  y á 
las  veinte  y cuatro  horas  cuélese  y úsese.  Sobre  un 
poco  de  este  caldo  fermentado  se  repiten  las  infusio- 
nes de  tunas  machucadas  para  hacer  nuevo  colonchi, 
sin  necesitarse  ya  del  timbe  ni  de  la  hoja  de  mazorca. 

Tepuchi  o charape,  cuyas  virtudes  convienen  con  las 

del  colonchi. 

Toma  de  pulque  dos  libras,  de  miel  espesa  en  con- 
sistencia de  arrope,  cocida  con  unos  granos  de  anís,  y 
hecha  con  panocha,  de  medio  color  una  libra.  Pónga- 
se todo  junto  en  infusión,  con  media  hoja  de  mazorca 
tostada.  Déjese  cuatro  horas  fermentar  y tómese. 

Chicha  o cerveza  de  maiz,  para  los  mismos  fines. 

Toma  de  lo  que  cabe  en  ambas  manos  juntas  de 
maiz  prieto  y otra  cantidad  de  cebada,  tostadas  am- 


has  cosas  en  comal,  y martájense  en  un  metate.  Mué- 
lase aparte  una  pina  con  sus  cascaras:  estos  simples 
mézclense  con  seis  ú ocho  cuartillos  de  agua  y póngase 
todo  junto  al  sol  en  una  olla  vidriada,  por  cuatro  6 seis 
dias  ó hasta  que  se  perciba  su  fortaleza:  cuélese  la  in- 
fusión y anadásele  un  vaso  de  agua  en  que  se  hayan 
desleído  de  canela,  clavos  de  especia  y nuez  mosca- 
da el  peso  de  dos  reales  de  cada  cosa,  y endúlcese 
con  azúcar. 

Suero  de  mostaza,  fundente  eii  la  cMorosIs,  reusiiaíis*- 

isio,  2>arall§is  &€. 

Toma  de  leche  v ao:ua  una  libra  de  cada  cosa.  Pon- 
ganse  juntas  á la  lumbre  en  una  olla  vidriada,  y en  co- 
menzando á hervir,  mézclensele  dos  onzas  de  mosta- 
za martajada;  déjese  cortar  bien  la  leche  y cuélese 
por  un  cedazo. 

Suero  de  altiiubre  restriugesite  eii  la  diabetes  y eai  el 
dujo  inmoderado  de  los  meses. 

Se  hace  de  la  misma  suerte,  que  el  de  mostaza, 
mezclando  á cada  libra  de  leche  y de  agua,  media  on- 
za de  polvos  de  alumbre. 

Estracto  de  vejeto-miuerafi  o viiiag^re  de  Saturno. 

Toma  de  polvos  sutiles  de  greta  de  oro  cuatro  li- 
bras, de  vinagre  de  vino  ocho.  Pónganse  en  una  ca- 
zuela de  barro  vidriada  á fuego  regular  por  una  hora, 
meneando  continuamente  el  misto  con  una  cucha- 
ra de  palo:  apártese  y déjese  asentar  por  otra  hora, 
para  filtrarlo  tres  ó cuatro  veces  por  im  lienzo  tupido. 

Caldo  de  pollo  aperitivo  para  las  durezas  renitentes 
del  vientre,  escorbuto,  lazarino  y enfermedades  habi- 
tuales del  hilado  y del  pecho. 

Rellenóse  un  pollo  mediano,  libre  de  entrañas,  piés, 


cabeza  y plumas,  con  verros,  yerba  del  pollo  y semi- 
lla de  cardo-santo:  póngase  en  una  olla  con  diez  cuar- 
tillos de  agua,  y cuézase  hasta  que  queden  doce  ta- 
zas de  caldo:  cuélese  por  un  cedazo  y tengase  en  el 
sereno  toda  la  noche;  por  la  mañana  volverá  á colar- 
se por  una  servilleta  mojada  y doblada  á que  quede 
un  caldo  ligero  para  usarlo  por  bebida  ordinaria. 

fSeaiiedáos  pits’a.  las  c^savalsiones,  laaMsiBiiieiitos  aiío- 
pleticos,  epilepsias  Iiataitiiaíes  y asati^wos  íesafolores 

ele  los  aiaieaalaros. 

Póngase  á macerar  en  medio  vaso  de  agua  una  to- 
mada de  la  yerba  muitle,  que  es  una  especie  de  las 
que  se  saca  el  añil,  y dejese  por  tres  ó cuatro  horas,  ó 
hasta  que  se  ponga  la  agua  de  un  color  morado;  de- 
cántese y echóse  nueva  agua  sobre  el  residuo,  repi- 
tiendo las  infusiones,  hasta  que  la  agua  deje  de  tintu- 
rarse. Esta  bebida  ha  de  tomarse,  sin  calentarla  varias 
veces  al  dia,  en  cantidad  de  tres  ó cuatro  cucharadas. 
En  los  actuales  accesos  de  epilepsia,  alferecía,  apople- 
gia  y otras  semejantes  afecciones  convulsivas,  son  pro- 
vechosos los  sahumerios  del  comejé. 

CoBisei’villa  coaíra  el  ílaijo  l>laitco  ele  las  imigeres  y 

gonorreas  liaMíaales. 

Toma  iguales  partes  de  polvos  sutiles  de  la  cásca- 
ra del  Perú,  goma  de  Sonora  y alumbre  quemado,  y 
amásalo  todo  con  miel  de  azúcar  blanca  á que  quede 
una  confección  espesa.  La  dósis  es  una  cucharada  á 
mañana  y noche. 

Bel>idn  para  la  tos  y seqaeclades  del  pedio. 

Toma  media  pnza  de  la  goma  de  tragacanto  y una 
libra  de  agua:  hágase  cocimiento  á que  se  ponga  la 


asTia  miicilao:inosa,  y usóse  en  sorbetorios  tibios. 

Sinapismos  para  las  plantas  de  los  pies  en  las  liebres 
y accidentes  graves  de  cabeza. 

Toma  cuatro  onzas  de  pan  seco  molido,  dos  de  pol- 
vos de  mostaza,  un  puñado  grande  de  hojas  de.  ruda: 
amásalo  todo  con  vinagre  á que  quede  una  polcada 
espesa. 

Polvos  dinrelicos. 

Tómense  partes  iguales  de  la  goma  del  nopal  y sa- 
litre puro  y háganse  polvos  sutiles.  La  dosis  es  el  pe- 
so de  medio  real. 

í 

IJngnenío  diurético,  qné  es  ntii  pnra  promover  la  ori- 
na y en  la  timpaniíes,  gonorrea  y tiesuars  del  vientre. 

Toma  una  pella  de  unto  de  puerco  y ponía  á cocer 
con  dos  cuartillos  de  pulque,  hasta  que  esté  perfecta- 
mente derretida:  apártese  de  la  lumbre,  cuélese,  dé- 
jese enfriar  y guardóse.  Se  untará  todo  el  vientre, 
empeine,  ingles  y caderas. 

Liinimeiato  para  resolver  las  secas  y tumores  linfáticos. 

Toma  de  injundia  de  vivoras  una  dracma,  de  espí- 
ritus de  sal  amoniáco  un  escrúpulo:  mézclalos  y fró- 
tense las  partes. 

liinimento  para  los  miembros  reventados  y pasmados 

de  frió. 

Toma  iguales  partes  de  bálsamo  de  saúco  y aguar- 
diente y mézclense  á la  lumbre,  para  untar  los  miem- 
bros pasmados. 

Balsamo  de  sanco  para  las  convulsiones,  miembros 

fríos,  gota  y perlesía. 

Toma  de  alhucema,  ruda,  romero,  sálvia  y manzani- 


lia  un  puiíado  de  cada  cosa,  de  aceite  de  comer  y su- 
mo de  saúco  una  libra  de  cada  uno:  cuézase  todo  has- 
ta la  consunción  de  la  humedad  y cuélese. 

ISalsamo  ele  mag^uey  ¡»ara  las  lierídas. 

Toma  de  sumo  de  pencas  asadas  de  maguey  cuatro 
libras,  de  flores  secas  de  romero  una  libra:  cuézanse 
juntos,  hasta  la  consistencia  espesa,  y déjese  enfriar  el 
balsamo  para  colarlo. 

Balsamo  para  las  Iteradas  y llagas  aitliguas  cancro- 

sas  y gangresiosas. 

Toma  cuatro  onzas  de  aceite  de  trementina  y dos 
de  sal  de  Saturno.  Póngase  al  fuego  meneando  el 
misto  á que  se  vuelva  roja;  entonces  mézclese  me- 
dia onza  de  alcanfor,  hecho  polvos:  apártese  y déjese 
enfriar. 

Balsamo  de  Oeiievieve  para  las  heridas,  ulceras  gan- 
grenosas y mordeduras  de  animales  venenosos. 

Toma  de  agua  rosada  y de  cera  amarilla  hecha  pe- 
dasitos,  media  libra  de  cada  una,  de  aceite  fresco  de 
comer  tres  onzas,  de  vino  tinto  tres  libras,  de  polvos 
de  sándalo  rubio  dos  onzas:  cuézase  todo  junto  en  una 
olla  grande  vidriada,  por  espacio  de  media  hora,  me- 
neándolo continuamente  con  una  espátula  de  palo,  y 
mézclesele  al  fin  una  libra  de  trementina  blanca:  apar- 
tado el  misto  de  la  lumbre  y estando  ya  casi  frió,  in- 
corpóresele dos  dracmas  de  alcanfor.  Déjese  cua- 
jar y viértase  la  agua  que  hubiere  en  el  fondo  del  va- 
so  y guárdese  el  bálsamo  en  un  bote  de  barro  bien 

Balsamo  para  las  ulceras  cancerosas. 

Toma  seis  onzas  de  aceite  de  linazas  fresco,  y dos 


de  cera  blanca  derretida,  é incorpórense  fuera  de  la 
lumbre:  en  estando  frió  el  misto,  se  vertirá  sobre  una 
tabla  lisa,  y mediante  la  trituración  se  le  mezclará  esac- 
tamente  una  onza  de  tintura  de  opio. 

Emplastro  para  las  durezas  g:landulosas. 

Toma  de  los  sumos  de  amapola,  veleiío  y yerba  mo- 
ra, cuatro  onzas  de  cada  uno;  de  cera  blanca  media  li- 
bra, de  pez  blanca  una  onza,  de  aceite  rosado  dos  on- 
zas. Hágase  emplastro  según  arte. 

Uiig:ueiito  coiitraíormicam,  eu  las  picaduras  de  ani- 
males, sarna,  empeines  y mezquinos. 

Toma  de  polvos  sutiles  de  sublimado  corrosivo  dos 
dracmas,  de  vermellon  dos  onzas,  de  manteca  de 
puerco  cuanto  baste:  mézclese  todo  á que  quede  en 
consistensia  de  ungüento. 

Ung  üento  cMorotico,  para  el  color  pálido  de  las  mii- 
geres  y supresión  de  sus  reglas. 

Toma  de  cocimiento  compuesto  de  antimonio  dos 
libras,  de  los  sumos  de  poléo,  ápio  y raices  de  cala- 
bacilla del  cerro  tres  libras  de  cada  uno,  de  cera  me- 
dia libra,  de  aceite  de  azafran  cuatro  onzas.  Cuéza- 
se  todo  junto,  hasta  que  se  consuma  la  humedad;  apár- 
tese, de  la  lumbre  y en  estando  casi  frió,  mézclese  lo 
siguiente:  de  polvos  sutiles  de  goma  amoniáco,  ingo, 
trociscos  de  alhandál,  trociscos  de  mirra,  antihectico 
de  Poterio  y sangre  de  cabrito,  una  onza  de  cada  co- 
sa, de  alcanfor  dos  dracmas. 

Ungüento  de  las  llagas. 

Toma  de  trementina  blanca  pura  y de  aceite  rosa- 
do dos  libras  de  cada  cosa:  incorpórense  á la  lumbre, 


y en  estando  el  misto  casi  frió,  se  le  mezclará  lo  si- 
guiente, hecho  polvos  sutilísimos:  de  albayalde  media 
libra,  de  cendrada  cuatro  onzas,  de  greta  y capitane- 
ja,  dos  onzas  de  cada  cosa;  de  alcanfor,  alumbre  que- 
mado, antimonio  crudo  y acibar,  media  onza  de  cada 
uno. 

XJaig^ueiito  de  rábanos,  ntil  para  las  obstruccioiaes,  lii- 
dropesias,  aparatos  del  vientre  y menstruos  detenidos. 

Tómense  tres  libras  de  cortezas  de  rábanos  y dos 
de  sus  hojas;  muélanse  en  un  metate,  y con  cuatro  li- 
bras de  orina  de  personas  sanas  mézclese  el  misto  y 
déjese  podrir  por  algunos  dias  al  suave  calor  de  la 
lumbre:  esp rímase,  y en  la  coladura  revuélvase  una  li- 
bra de  sebo  de  cabrito  y otra  de  manteca  de  puerco, 
media  libra  de  raspaduras  de  jabón,  tres  onzas  de  acei- 
te de  almendras  amargas  y dos  de  hiel  de  toro:  cué- 
zase  todo  á fuego  manso  á que  consuma  la  humedad, 
y apartado  de  la  lumbre,  mezclénsele  cuatro  onzas  de 
ungüento  de  Agripa. 

Kemedio  que  íacilita  el  reg^ímen  del  vientre  y convie- 
ne a las  liistericas,  obstruidos,  liipocondriacos  y reu- 
máticos, y en  los  enfermos  de  dbra  tiesa  y sangre 

corriosa. 

Toma  de  leche  de  Mechoacán  dos  onzas.  Hágan- 
se diez  y seis  partes  iguales,  á tomar  una  cada  tres 
dias,  vacio  el  estómago,  en  un  vaso  de  caldo  de  pollo 
aperitivo. 

Remedio  en  el  ahoguío. 

Toma  de  ungüento  de  altéa  dos  onzas;  de  aceite  de 
linazas  frito  con  cochinillas,  una  onza;  de  esperma  de 
ballena  dos  dracmas:  mézclese  todo;  y úntese  el  pe- 


cho  con  esta  untura  bien  caliente,  polvoreando  tamo 
de  maiz  sobre  la  unción,  y estendiendo  á manera  de 
lienzo  por  encima  unas  telarañas. 

Ag^iia  i>ara  einMaaBqaecea*  la  cara. 

Toma  dos  onzas  de  azogue  y cuatro  de  agua  clara. 
Hágase  la  solución,  y añádanse  dos  libras  de  sal  blan- 
ca de  Colima  y dos  dracmas  de  sal  de  tártaro,  disuel- 
tas ambas  en  agua  limpia.  Déjese  asentar  el  misto,  y 
decántase  muchas  veces  para  frotar  la  cara,  humede- 
ciendo un  lienzo. 

Muerte  aparejóte,  ó sofocación^  es  un  estado  de 
amortecimiento,  en  que  los  cuerpos  quedan  por  al- 
gún tiempo  privados  de  las  acciones  animales  y vita- 
les, cuales  son  los  movimientos  y sentidos,  pulso,  res- 
piración y escrotos  naturales,  teniéndose  en  el  común 
sentir  por  muertos.  La  causa  inmediata  es  la  suspen- 
sión de  la  fuerza  vital,  ó natural  contractilidad  del  co- 
razón y vasos  de  la  sangre.  Las  antecedentes  son  la 
falta  de  resistencia  en  los  sólidos  para  mantener  su  ir- 
ritabilidad, y en  los  líquidos  su  flecsibilidad.  Las  efi- 
cientes son  las  sofocaciones:  Primero:  por  las  causas 
de  las  apoplegías,  histéricos  y desmayos.  Segundo: 
por  anegaciones  ú ahogamientos  en  agua.  Tercero: 
por  apretamientos  estemos  de  la  garganta.  Cuarto: 
por  humos  de  cosas  quemadas.  Quinto:  por  vapores 
vinosos.  Sesto:  por  ecshalaciones  de  parages  corrom- 
pidos, como  minas,  sepulturas,  pozos  y lugares  subter- 
ráneos,. Séptimo:  por  rayos.  Octavo:  por  el  frió  in- 
tenso. Noveno:  por  el  nacimiento  dificultoso  ó de  ma- 
dres trabájádas. 

A los  anegados  se  les  hincha  notablemente  el  pe- 


cho,  lo  que  proviene  del  aire  interno  enrarecido,  fal- 
tando la  gravitación  del  atmosférico.  También  se  les 
pone  la  cara  abultada  y amoratada  y la  lengua  gruesa, 
y muchas  veces  salida  de  la  boca,  por  la  opresión  de 
los  pulmones,  de  lo  cual  resulta  la  llenura  y dilatación 
de  los  vasos  superiores.  Esto  último  se  observa  muy 
frecuentemente  en  los  ahorcados.  En  los  infantes  se 
ven  también  la  cabeza  y cara  amoratadas  por  estos 
mismos  principios. 

La  sofocación  por  humo  ó ecshalaciones  corrompi- 
das^ nace  de  la  constricción  que  se  induce  en  los  ca- 
nales espirítales  ó respiratorios.  Los  rayos  causan 
muertes  aparentes,  asustando,  golpeando,  sofocando 
6 hiriendo.  El  susto  se  origina  del  imprevisto  y violen- 
tísimo ruido:  el  golpe  de  la  impresión  que  hace  el  aire 
fuertemente  empujado.  La  sofocación  de  las  partícu- 
las s aliño-azufrosas  de  que  se  carga  el  aire  que  se 
respira;  y las  heridas  de  la  percusión  y penetración 
violenta  que  hace  el  rayo  en  los  cuerpos.  Finalmente, 
el  frió  escesivo,  estrechando  y apretando  los  vasos,  y 
condensando  los  líquidos,  causa  muchas  veces  esta  en- 
fermedad. 

Cuando  el  cuerpo  que  es  tenido  por  muerto,  man- 
tiene sus  miembros  flecsibles;  los  tomates  de  los  ojos 
están  llenos  y redondos,  y no  despide  olor  cadave- 
roso  (precediendo  las  causas  violentas  que  hemos 
apuntado)  ha  de  creerse  que  no  está  ecsánime  ó ver- 
daderamente muerto.  Mas  en  siendo  la  muerte  re- 
sulta de  una  larga  ó poderosa  enfermedad,  en  que  se 
conoce  haberse  destruido  6 corrompido  la  armonía, 
enlace  y natural  tegido  de  los  sólidos  y fluidos;  si  el 
cuerpo  tiene  un  olor  de  muerto;  si  los  ojos  se  aplanan, 


empañan  y hunden;  si  el  vientre  adquiere  una  eleva- 
ción timpanitica  (efecto  del  aire  que  se  desprende  de 
los  humores  por  su  mucha  y grande  putrefacción,)  y 
el  cuerpo  todo  va  adquiriendo  una  siiccesiva  inflecsibi- 
lidad  ó tiesura,  poniéndose  por  grados  pálido,  amari- 
llo, oscuro,  cárdeno  y verdioso,  no  debe  dudarse  de  la 
muerte. 

Medios  geaierales  para  fiacer  volver  a los  cuerpos  que 

son  tenidos  por  muertos. 

Primero:  Háganse  friegas  generales  y constantes 
por  muchas  horas  con  paños  calientes  sahumados  de 
alhucema,  sálvia,  romero,  estoraque  &c.;  y enlospiés, 
con  cepillos  de  cerdas.  Segundo:  sóplense  constante- 
mente y con  esfuerzo,  boca  con  boca,  ó mediante  un 
ancho  canuto,  los  pulmones  del  paciente,  tapándole 
primero  las  narices  (habiendo  mascado  antes  el  artí- 
fice ámbir,  sálvia,  poléo,  ú otra  droga  picante  y ner- 
vina.) Tercero:  insúflense  á las  narices  los  polvos  er- 
rinos  cefálicos.  Cuarto:  apliqúense  por  .dentro  y fue- 
ra de  las  narices  los  espíritus  de  sal  amoniáco  urinosos, 
ó el  aguardiente  refino.  Quinto:  foméntese  el  cuerpo 
con  las  aguas  espirituosas  del  número  cuarenta  y dos; 
6 háganse  los  sahumerios  del  comejé;  pero  escúsese 
el  hacer  pasar  al  enfermo  cosa  alguna  bebida.  Sesto: 
electricese  al  paciente,  6 cauterícensele  la  nuca  y las 
plantas  de  los  piés  con  fierros  calientes  ó encendidos. 
Séptimo:  practíquense  las  chinanas,  aplicando  depues 
una  cala  fuerte.  A los  desmayados,  apopléticos  é his- 
téricas se  hará  la  cura  que  propusimos  en  sus  títulos. 

Los  anegados  se  desnudarán  con  brevedad  y.  pon- 
drán en  abrigo;  se  cubrirán  con  cenizas,  arena  ó sal, 


calientes;  se  les  introducirá  humo  de  tabaco  por  el 
ano,  en  forma  de  lavativas;  se  les  harán  los  soplos  por 
la  boca;  se  sangrarán  las  venas  del  pescuezo,  y se 
practicarán  los  demas  medios  comunes.  Que  en  ha- 
biendo señales  manifiestas  de  vida,  se  usarán  las  bebi- 
das del  níimero  veinte  y cuatro,  y los  lamedores  dis- 
cucientes  del  numero  ciento  y diez. 

A los  ahogados  por  lazo,  ó ahorcados,  se  les  darán 
fomentos  emolientes  á la  garganta;  sangrías  (sin  venda) 
en  las  yugulares,  6 en  no  pudiéndose,  en  los  brazos 
y piés;  (precediendo  frotaciones  con  paños  ásperos  y 
calientes  al  parage  que  ha  de  sangrarse)  los  soplos 
por  la  boca,  y los  remedios  de  la  apoplegía  sanguínea. 

Los  sofocados  por  humo  ó ecshalaciones  venéficas, 
se  sacarán  del  parage  infestado  á un  aire  libre  y sano; 
se  les  hará  la  insuflación  por  la  boca,  y se  practicarán 
con  ellos  los  ausilios  que  propusimos  para  el  encarho- 
namiento  en  el  titulo  Cefalalgia, 

A los  ecsánimes  por  vapores  vinosos,  se  hará  la  cura 
áeldi  embriaguez.  Los  sofocados  por  ecshalaciones 
corrompidas  en  par  ages  subterráneos,  se  curarán  co- 
mo los  encarbonados.  Para  preservarse  de  la  sofoca- 
ción en  semejantes  lugares,  ha  de  purificarse  el  aire, 
quemando  pólvora,  y después  se  cubrirán  las  gentes 
la  cara  y cabeza  con  balletas  mojadas  en  vinagre,  pa- 
ra determinarse  á entrar  á dichos  parages. 

En  la  muerte  aparente  que  causan  los  rayos,  por 
puro  susto,  se  instituirá  el  método  curativo  del  cata- 
lepsis  y miedo:  el  golpe  se  cura  como  las  grandes  con- 
tusiones: la  sofocación,  como  los  ahogados  por  ecsha- 
laciones corrompidas:  y las  heridas  como  las  graves 
quemaduras.  Pero  en  todos  estos  casos  no  han  de  fal- 


tar  los  cordiales  antipútridos,  ni  los  remedios  comunes 
que  hemos  apuntado. 

A los  que  se  hallcm  yertos  por  sumo  frió  (retirán- 
dolos primero  del  aire  frió  y libre)  se  les  cubrirá  to- 
do el  cuerpo  de  nieve  hasta  que  dén  señales  de  revi- 
vicencia.  Eiiíonces  se  les  darán  friegas  con  paños  le- 
vemente calentados;  se  les  ministrarán  algunas  cucha- 
radas de  vino  generoso;  y se  procurará  suavemente 
el  sudor,  frecuentando  en  bebida  la  infusión  de  flores 
de  saúco  con  polvos  de  contrayerba. 

Los  infantes  que  nacen  sofocados  se  bañarán  con 
vino  tibio;  se  envolverán  en  lienzos  doblados;  se  les 
darán  friegas  constantes  y largas  por  todo  el  cuerpe- 
sito  con  paños  sahumados  de  sálvia;  se  les  untarán  por 
dentro  las  narices  y boca  com  ámbir  deshecho  en 
aguardiente;  y sobre  todo  se  practirán  los  soplos  por 
la  boca. 

Narium  morbi. — Las  enfermedades  de  las  narices 
mas  comunes  y propias  á estas  partes  son:  tapazones^ 
inflamaciones^  úlceras,  pólipos,  daños  del  olfato,  y es- 
tornudos, La  tapazon  nace:  del  encrudecimiento  de 
la  linfa,  que  para  humedecer  estas  partes  separa  la 
túnica  pituitaria,  lo  cual  sucede  en  la  coriza:  de  la 
consunción,  escasez  ó tenacidad  de  dicho  humor,  co- 
mo acontece  en  los  temperamentos  seco  y bilioso,  ca- 
lentamientos de  cabeza,  inflamaciones  &c.:  de  lo  que 
impide  la  salida  del  moco  y hace  detenerlo  en  los  po- 
ros del  etmoides,  como  es  la  relajación  de  la  membra- 
na pituitaria,  lo  que  es  común  en  los  que  frecuentan 
el  tabaco  y los  estornutatorios:  de  la  estrechez  natu- 
ral ó adquirida  de  las  ternillas  nasales:  de  pólipos,  úl  * 
ceras  y cuerpos  estraños;  y de  las  causas  del  estertor, 


que  son  la  espesura  del  liumor  bronquial,  y la  íloje-' 
dad  y debilidad  de  los  pulmones,  como  sucede  en  los 
asmáticos,  moribundos,  y en  los  que  duermen  bo- 
carriba. 

Las  causas  mas  ordinarias  de  la  inflamación  de  tas 
narices  son  la  evulsion  radical  de  los  pelos,  el  catarro, 
escaibuto,  gálico  y lepra  inveterados,  y el  abuso  de 
los  estornutatorios,  corrosivos  inspirados,  y de  los  lico- 
res espirituosos.  Los  granos  inflamados  de  las  narices 
suponen  mucho  calor  en  las  pudendas.  Estando  las 
narices  ríibias  se  ha  de  creer  que  padecen  el  hígado 
6 los  pulmones. 

Las  escoriaciones  y las  íiíceras  resultan  de  las  cau- 
sas inflamantes,  como  golpes,  pólipos,  acrimonias  an- 
tiguas de  la  sangre  &c.  Si  la  ulcera  resultare  muy  fé- 
tida, se  llama  ozena.  Los  pólipos  son  unas  escrecen- 
cias  carnosas  en  la  membrana  pituitaria,  cuyo  origen 
inmediato  es  el  aumento  del  jugo  nutricio  depravado 
en  esta  parte,  nacido  de  las  causas  irritantes  é infla- 
mantes. Llegando  á inflamarse  el  pólipo  (lo  que  su- 
cede muchas  veces  por  los  remedios  corrosivos)  re- 
sulta el  cáncro. 

El  olfato  se  pierde  ó se  minora  por  heridas,  golpes, 
catarros,  inflamaciones,  ulceras,  pólipos,  sequedades, 
oclusiones  é impresiones  fuertes  de  los  olores.  El/c- 
tor  se  origina  del  moco  corrompido,  escoriaciones  an- 
tiguas ó úlceras  cariosas. 

El  estornudo  es  una  esplosion  del  aire  espirado.  La 
causa  inmediata  es  la  convulsión  del  diafracma  y de 
los  músculos  intercostales,  escitada  por  los  ácres  inter- 
nos ó estemos  que  vibran  las  fibras  de  la  túnica  pitui- 
taiia.  Los  estornudos  anuncian  los  catarros;  alivian 


los  sopores,  y á las  que  tienen  los  meses  y loquios  su» 
primidos;  ayudan  á las  parturientas,  y son  de  buen 
agüero  en  las  fiebres;  pero  en  siendo  escesivos,  dañan 
á los  herniosos  y agravan  las  enfermedades  de  los  ojos, 
pulraonias,  dolores  de  costado  y males  del  pecho. 

NUMERO  CIENTO  UNO^ 


Curación  «le  los  males  de  las  narices. 

Las  narices  secas  y el  moco  verde,  piden  baños  y 
sorbetorios  humectantes,  particularmente  en  los  cuer- 
pos biliosos  y resecos.  En  los  flemáticos,  estando  el 
moco  duro  y pegagoso,  se  sorberán  los  errinos  ate- 
nuantes. Para  sacar  los  cuerpos  estraños,  se  practica- 
rán los  ausilios  del  número  setenta  y siete.  Los  que 
roncan  dormidos,  deben  acostarse  de  lado,  teniendo 
un  tanto  abierta  la  boca,  y las  manos  fuera  del  pecho- 

La  inflamación^  á mas  de  ios  remedios  generales, 
se  cura  con  el  ungüento  rosado,  manteca  de  cacao, 
aceite  de  yemas  de  huevos,  y con  los  saturninos  y le- 
nientes.  Las  íilceras  han  de  tratarse  con  los  deter- 
gentes suaves,  consolidantes,  antisépticos  blandos  y 
saturninos.  Que  si  la  sangre  estuviere  acrimoniosa, 
venérea  ó escorbútica,  se  ministrarán  los  medicamen- 
tos internos  que  son  propios  á estas  causas. 

Los  pólipos  se  curan  con  los  suaves  corrosivos,  li- 
gándolos lo  mas  inmediato  que  se  pueda  á su  raiz,  ó es- 
tirpándolos.  Pero  la  ligadura  siempre  ha  de  preferir- 
se, la  cual  se  ha  de  estrechar  mas  y mas,  á proporción 
que  su  cuello  fuere  adelgazándose.  Los  remedios  ro- 


dentes  ordinariamente  vuelven  cancrosa  la  escrecen-' 
cia,  en  cuyo  caso  se  practicarán  los  remedios  que  apun- 
tamos en  el  título  Cáncer, 

En  el  olfato  perdido  ó depravado^  se  remediarán 
las  causas  pai*a  hacer  los  ausilios  que  ponemos  abajo. 
Si  los  estornudos  fueren  escesivos,  se  harán  cosquillas 
á las  plantas  de  los  pies  y friegas  secas  de  la  frente 
al  cuello;  se  darán  baños  de  agua  tibia  en  los  brazos 
y piernas:  se  fomentarán  las  narices  con  leche  tibia; 
se  procurará  que  huela  el  enfermo  con  frecuencia  la 
flor  de  floripundio;  el  paciente  suspenderá  por  algu- 
nos ratos  el  aliento;  se  le  instilarán  en  las  orejas  unas 
gotas  de  aceite  de  almendras  sin  fuego;  se  le  harán 
ligaduras  en  brazos  y piernas;  se  le  suscitarán  sustos 
repentinos,  ose  instituirá  la  cura  del  número  cincuen- 
ta y uno. 

¡Sortoeíori®  Immecíaaite. 

Toma  de  suero  de  leche  cuatro  onzas,  de  miel  ro- 
sada  una  onza:  mézclalos. 

Erríii©  atenuante  y nervino. 

Toma  de  sumo  de  raiz  de  lirio  y agua  de  canela  es- 
pirituosa una  onza  de  cada  cosa,  de  sumo  de  mejora- 
na dos  onzas:  mézclalos. 

Saturninos  y leiiitentes  en  las  narices. 

Toma  de  aceite  rosado  dos  onzas,  de  polvos  de  atu- 
tia,  greta  de  oro  y plomo  quemado,  dos  dracmas  de 
cada  uno:  agítense  en  un  almirez  de  plomo  á que  se ' 
haga  linimento. 

Item.  De  agua  destilada  de  yerba-mora  dos  onzas, 
de  polvos  sutiles  de  azúcar  medio  escrúpulo,  de  sal 


de  Saturno  im  escrúpulo,  de  alcanfor  siete  granos^ 
mézclalo  todo. 

Item.  La  manteca  de  coco,  la  de  cacao,  el  ungüen- 
to de  atutía,  el  aceite  de  yemas  de  huevos  y los  tópi- 
cos del  número  treinta  y nueve. 

Mantequilla  |>ara  las  esc  oi  i aciones,  y ulceras  recien- 
tes de  las  narices. 

Toma  de  mantequilla  fresca,  batida  con  aceite  de 
comer,  una  onza;  de  polvos  sutiles  de  azúcar  una  drac- 
ma;  de  alumbre  quemado  un  escrúpulo:  mézclalos. 

Errino  suave  deterg’eiite  y secante. 

Toma  de  cocimiento  de  cebada,  lantén,  centaura 
menor,  estafiate  y rosa  seca  una  libra,  de  miel  rosada 
de  cirujanos  dos  onzas:  mézclense. 

I 

Antisei»ticos  suaves. 

Toma  de  las  tinturas  de  mirra  y acíbar  y de  agua 
rosada  partes  iguales:  mézclalas. 

Item.  De  polvos  sutiles  de  almaciaga,  mirra  y tre- 
mentina cocida  partes  iguales:  mézclense  para  polvo- 
rear las  úlceras. 

Secante  |>ara  las  ulceras  de  las  narices,  boca  y oidos. 

Toma  de  cocimiento  de  incienso  blanco,  flores  de 
hipericon  y de  granadas  una  libra,  de  aceite  de  esco- 
ria de  fierro  onza  y media:  mézclalos  para  lavar  las 
úlceras. 

Aceite  de  escoria  de  fierro. 

Toma  de  vinagre  fuerte  libra  y media,  de  polvos 
sutiles  de  escoria  de  fierro  media  libra:  pónganse  en 
digestión  por  veinte  y cuatro  horas.  Decantado  el  li- 


cor,  se  mezclará  con  otro  tanto  de  mistela  de  anis,  y 
se  hará  estracto  según  arte. 

Polvos  secantes  en  las  ulceras  venereas. 

Toma  de  polv^os  sutiles  de  lupinos,  cuachalalate,  ca- 
lancapatle,  rosa,  capitaneja,  y cortezas  de  granadas 
partes  iguales:  mézclense.  Se  lavarán  las  ídceras  con 
el  cocimiento  de  estos  simples,  y después  se  polvorea- 
rán  los  polvos  teniendo  cuidado  de  remover  las  escá- 
ras  y suciedades,  siempre  que  la  cura  se  repitiere. 

Corrondentes  suaves  en  las  escrecencias  de  las 

narices. 

Toma  del  agua  primera  de  cal  una  libra,  de  mer- 
curio dulce  una  dracma:  mézclalos. 

Item.  De  agua  rosada  dos  onzas,  de  vinagre  de 
Saturno  media  onza:  mézclense. 

Item.  De  polvos  sutiles  de  alumbre  quemado  una 
dracma,  de  mercurio  precipitado  blanco  media  drac- 
ma, de  vinagre  de  Saturno  media  onza,  de  agua  rosa- 
da una  onza:  mézclese  todo. 

Png^uento  detergente  en  las  Mibas. 

Toma  de  ungüento  de  Isis  una  onza,  de  mercurio 
precipitado  rojo  una  dracma:  mézclalos. 

Prrínos  para  el  olí  ato  perdido. 

Toma  de  los  sumos  de  raices  de  brionia  y lirios,  y 
de  las  yerbas  de  marrubio,  mejorana,  poléo  y sálvia 
una  onza  de  cada  uno;  de  polvos  de  tabaco,  heleboro 
blanco,  clavos  de  especia,  castor,  é ingo  media  onza 
de  cada  uno;  de  almizcle  y ambar  seis  granos  de  cada 
cosa:  mézclalo  todo. 

Item.  La  tintura  de  castor,  hecha  en  vinagre  cilitico. 
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Item.  Los  humos  de  mejorana  6 de  succino,  toma- 
dos  por  embudo. 

Kemedíos  contra  el  feíor  «le  las  narices. 

Toma  de  los  polvos  compuestos  de  ámbar  6 de  al- 
mizcle una  onza,  de  vino  de  Canarias  una  libra:  méz- 
clalos. Háganse  sorbetorios. 

Item.  Se  untará  con  unas  plumitas  lo  de  dentro  de 
las  narices  con  los  aceites  de  canela,  clavos  6 alhucema. 

Polvos  esterniBíaíorlos  ele  Sandoval. 

Toma  de  polvos  sutiles  de  cebolleja  media  onza,  de 
rosa  una  onza:  mézclalos. 

Nephritis. — El  dolor  nefrítico  es  un  dolor  pungi- 
tivo en  la  cavidad  de  los  lomos,  acompañado  de  los 
síntomas  siguientes:  fiebre  continua  con  irregulares 
ecsacerbaciones,  apretamiento  de  la  cintura,  retrac- 
ción del  testículo  y adormecimiento  de  la  pierna  del 
lado  del  dolor;  pujo  de  orina,  saliendo  ésta  al  princi- 
pio encendida,  y aumentado  el  mal,  clara  y acuosa,  y 
eructos,  vómitos,  tensión  y constipación  del  vientre. 

La  causa  inmediata  es  la  inflamación  de  los  riño- 
nes. Las  procatárticas  son:  Piedra  atravesada  en  es- 
tas partes,  tensión  de  las  entrañas  vecinas,  ingestos 
ácres,  diuréticos  fuertes,  violentos  ejercicios,  heridas, 
golpes,  y tumores  inmediatos.  Esta  enfermedad,  co- 
mo todas  las  inflamatorias,  terminan  por  resolución, 
supuración,  cirro  ó gangrena.  Conócese  haberse  re- 
suelto el  dolor,  por  el  uso  de  las  medicinas,  especial- 
mente de  las  sangrías,  legítimamente  administradas; 
por  el  écsito  libre  de  la  orina,  siendo  esta  espesa  y 
abundante;  y por  la  cesación  délos  síntomas  referidos. 

La  supuración  se  rastréa  por  lo  que  dijimos  en  el 


titulo  Abcesus  mterni,  y por  la  orina  fétida  y purulen- 
ta. Demuestran  el  cirro  la  debilidad,  adormecimiento 
y consunción  de  la  pierna  del  lado  del  dolor;  la  falta 
de  señales  que  hacen  conocer  la  resolución  ó supura- 
ción; el  peso  en  la  vejiga,  la  orina  aquea,  escasa  y 
forzada.  La  gangrena  se  manifiesta  por  los  signos 
que  apuntamos  en  su  titulo.  Finalmente,  la  nefritis 
deja  las  mas  veces  los  riñones  débiles,  obstruidos  y 
con  semillas  de  cálculos,  por  los  grumos  sanguíneos 
que  suelen  adherirse  á la  sustancia  tubulosa. 

NMERO  CIENTO  DOS. 


Curación  dcl  dolor  nefritico. 

Luego  en  el  principio  han  de  escusarse  en  esta  en- 
fermedad los  remedios  que  mucho  enfrian,  las  comi- 
das irritantes,  abundantes,  agrias  y saladas;  las  camas 
muy  calientes;  y el  decúbito  de  espaldas.  General- 
mente este  dolor  se  cura  como  las  grandes  inflamacio- 
nes. Se  dará  en  el  brazo  una  sangría,  la  cual  se  repe- 
tirá dentro  de  pocas  horas  en  el  pié,  se  hará  tomar 
cada  cuarto  de  hora,  medio  pozuelo  de  alguna  de  las 
siguientes 

Bebidais  anti nefríticas. 

La  infusión  de  las  flores  de  tunas  mansas. 

Item.  Toma  de  las  ralees  de  chía  y de  grama  una 
onza  de  cada  una,  de  semillas  de  melones  onza  y me- 
dia. Quebrántese  todo  junto,  y hágase  cocimiento 
con  libra  y media  de  agua,  hasta  que  quede  una  libra: 
cuélese  y endúlcese  con  jarave  violado. 


/ 


<$  w 

o se  riieiiudearán  las  bebidas  diuréticas  suaves,  y 
se  instituirán  los  medios  baños  con  los  cocimientos  de 
parietaria  y almendras,  6 de  yerbas  emolientes.  Se 
untará  la  parte  enferma  con  la  siguiente 

Uaíííia’a  para  el  delor  aieíVitícOe 

Toma  de  los  aceites  de  siete  llores  y yemas  de 
huevos,  una  onza  de  cada  uno;  de  láudano  liquido  un 
escrúpulo,  de  alcanfor  raspado  medio  escrúpulo:  méz- 
clese todo.  ^ 

Se  frecuentarán  también  las  lavativas  de  miel,  acei- 
te y leche,  ó las  de  caldos  de  tripas;  y se  pasará  a! 
uso  de  la  leche  de  burras. 

Obstructiones. — Las  opilaciones.  Entendemos  en 
este  titulo  por  obstrucciones,  aquellas  sofocaciones  ó 
embarazos  en  las  entrañas  del  abdómen,  que  vienen 
sin  fiebre  y duran  mucho  tiempo.  Tres  son  sus  comu- 
nes diferencias,  á saber:  edematosas,  insensibles  y 
renitentes.  Las  causas  .inmediatas  son  el  acuniuia- 
mientQ  de  flemas  en  el  estómago  é intestinos,  6 el 
amontonamiento  del  suero  de  la  sangre  ó de  su  parte 
fibrosa,  6 de  algún  otro  liquido  escreticio  en  los  vasos 
y conductos  de  la  digestión. 

Las  procatárticas  son,  los  alimentos  viscosos,  graso- 
sos y abundantes;  las  acostumbradas  evacuaciones  de 
sangre  interrumpidas;  lo  que  encrudece  á este  fluido 
y hace  separar  la  parte  fibrosa  de  la  suerosa,  como  son 
las  ingurgitaciones  de  agua  inmoderadas,  el  quilo  mal 
elaborado  por  las  indigestiones  del  estómago,  y el  uso 
frecuente  de  los  ágrios,  dulces,  grasas,  tierra  y otros 
semejantes;  las  causas  que  producen  el  cirro,  las  cjue 

espesan  el  sudor,  la  bilis,  la  saliva,  y los  jugos  mesen- 
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té  líeos;  las  que  minoran  el  movimiento  de  la  sangre.^ 
cuales  son  las  debilidades,  tristezas,  relajamientos,  el 
mucho  frió,  la  falta  de  ejercicio,  las  evacuaciones  co- 
piosas, y las  enfermedades  habituales;  las  cosas  que 
apretando  los  vasos,  hacen  que  se  estanquen  los  hu- 
mores, tales  son  las  convulsiones,  contusiones,  presio- 
nes, inflamaciones  v biliosas  constituciones  de  los  cuer- 
pos,  y la  falta  de  humedad  en  los  fluidos,  como  acon- 
tece á los  resecos,  á los  hipocondriacos  y á las  histé- 
ricas. 

Las  obstrucciones  edematosas  tienen  su  origen  eo 
la  congestión  y abundancia  de  la  linfa  6 del  suero  de 
la  sangre.  Se  perciben  por  la  blandura,  palidez  y 
frialdad  de  la  piel,  crudezas  del  estómago,  hinchazo- 
nes de  los  piés  y síntomas  generales  de  la  caquejia,  y 
leucoflegmacia. 

Las  opilaciones  insensibles  se  producen  comun- 
mente de  la  espesura  de  los  jugos  abdominales..  ]3ar- 
rúntanse  por  la  tensión  del  vientre,  desgano  de  comer, 
estreñimiento,  y algunas  veces  diarrea,  enflaqueci- 
miento ó repentino  abultamiento  del  cuerpo,  calentu- 
ra lenta,  dolores  flatosos,  ahogamientos  al  andar  6 
al  hacer  ejercicio,  pesadez  y elevación  del  abdomen, 
atracamiento  por  cualquier  esceso  en  los  ingestos,  y 
aparatos  de  hipocondria  6 anasarca. 

Las  opilaciones  renitentes  ó durezas  circunscriptas 
del  vientre,  nacen  de  la  acumulación  de  la  parte  fibro- 
sa de  la  sangre,  ó de  la  viscosidad  de  algún  humor 
escreticio.  Se  conocen  por  el  bulto  lapideo  ó dureza 
cirrosa  que  al  tocarse  el  abdomen  se  siente  en  lo  in- 
terior de  las  entrañas,  y por  los  signos  del  cirro. 

, I.as  obstrucciones  son  el  origen  de  las  mas  enfer- 


medades  crónicas,  y comunmente  terminan  en  hidro- 
pesías, atrofias,  cirros  y cancros.  Las  renitentes  en 
el  principio  suelen  curarse;  pero  ya  envejecidas  no 
tienen  remedio,  sin  embargó  de  que  con  el  buen  ré- 
gimen viven  mucho  tiempo  los  enfermos.  La  diarrea, 
estando  flaco  el  enfermo,  avisa  del  prócsimo  peligro. 

NUMERO  CIENTO  TRES. 


IjSji  cura  de  las  ol>struccioiies. 

Decia  un  práctico  que  primero  se  destruye  que  se 
desobstruye,  aludiendo  á las  purgas  con  que  gene- 
ralmente se  pretende  curar  las  obstrucciones.  Por 
las  causas  que  hemos  referido,  se  vendrá  en  conoci- 
miento de  la  diferencia  de  medicamentos  con  que  de- 
ben combátirse.  Generalmente  la  curación  ha  de  em- 
pezarse por  la  sobriedad  en  las  comidas  y bebidas, 
escusando  las  que  fueren  de  mucho  y depravado  ju- 
go, y la  repetición  de  caldos,  sustancias  acuosas,  lac- 
ticinios, ágrios  &c.  Las  sangrias  son  dañosas,  mien- 
tras no  hubiere  inflamación,  y aun  en  este  caso  se  ha- 
rán con  cautela  y en  cortas  cantidades. 

La  cura  farmacéutica  de  las  obstrucciones  insensi- 
bles y renitentes,  se  hará  de  la  manera  siguiente:  To- 
mará el  enfermo  todos  los  dias,  dos  horas  después  de 
un  ligero  desayuno,  una  dracma  de  leche  de  Mechoa- 
cán  6 déla  de  tierra,  y encioia  un  vaso  de  caldo  de  po- 
llo aperitivo,  continuando  este  por  bebida  común:  ha- 
rá ejercicio  á caballo:  no  se  omitirán  los  baños  de  agua 
templada:  al  vientre  se  le  frotará  diariamente  elacei- 


te  de  olivas  cocido  con  peregil,  mezclándole  después 
de  colado,  los  polvos  sutiles  de  tequesquite. 

En  las  obstrucciones  linfáticas  se  comenzará  la  cu- 
ra por  los 

digestivos  desofostr nenies. 

Toma  de  sal  de  taray  6 de  tártaro]  soluble,  media 
dracma. 

Item.  De  tártaro  vitriolado  veinte  granos. 

^ Item.  De  miel  de  magueyes  dos  cucharadas. 

Cualquiera  de  estos  remedios  se  tomará  en  ayunas 
y al  caer  de  la  tarde  en  una  poquita  de  agua  tibia, 
continuando  su  uso  por  una  semana.  Al  vientre  se 
untarán  las 

Unturas  desol>struentes. 

Toma  de  ungüento  saponario  dos  onzas,  de  hiel  de 
toro  media  onza,  de  trociscos  de  alhandal  un  escrúpulo: 
mézclalos. 

Item.  Los  ungüentos  desobstruentes  de  sumos  de 
de  agripa,  de  rábanos,  clorótico,  antihidrópico,  arta- 
nita,  cuajo  de  cabrito  &c. 

Después  se  ministrará  un  purgante  fuerte,  suave 
ó moderado,  según  los  grados  de  dureza.  Para  lo 
cual,  y para  el  uso  de  los  demas  remedios,  ha  de  lle- 
• varse  esta  regla:  mientras  las  opilaciones  fueren  mas 
duras  ó cirrosas,  mas  suavemente  deben  tratarse,  es- 
to es,  con  los  lacsantes,  baños,  aperitivos  suaves  y di- 
luentes,  escepto  las  del  bazo,  que  necesitan  de  algu- 
nos medicamentos  impetuosos  y calientes,  según  de- 
jamos dicho  en  el  titulo  Lienis  morbl.  Ultimamente, 
se  establecerá  el  uso  de  los  marciales  y atenuantes, 
repitiendo  de  tiempo  en  tiempo  los  digestivos  y las 


purgas,  haciendo  mucho  ejercicio,  particularmente  á 
caballo  v en  aires  libres. 

V 

OcuLORUM  MORBi. — Lcis  enfermedades  de  los  ojos. 
Todas  las  partes  que  componen  este  órgano,  así  con- 
tinentes como  contenidas,  están  sujetas  á padecer 
muchos  males.  Los  mas  frecuentes  y peculiares  á di- 
chas partes  son  los  siguientes: 

Orando,  es  un  tumorsillo  del  tamaño  de  un  gar- 
vanzo,  ó por  mejor  decir,  es  un  cirro  pequeño,  naci- 
do por  encima  del  párpado  superior.  Origínase  de  la 
espesura  del  humor  linfático  por  la  rupcion  de  una 
glandulita.  Ectropion,  es  la  inversión  de  la  palpebra 
inferior.  Lagopthalmia  la  constricción  de  la  superior. 
Las  causas  de  una  y otra  enfermedad  son  la  convul- 
sión ó parálisis  de  estas  partes.  Trachomates,  es  la 
asperidad,  6 granulencia,  ó herpes  miliar  de  lo  inte- 
rior de  los  párpados.  Epifora,  es  un  flujo  continuo  é 
involuntario  de  las  lágrimas.  Nace  de  la  relajación  ú 
obstrucción  del  saco  y puntos  lacrimales. 

Encanthis,  es  la  escrecencia  de  la  carúncula  lacri- 
mal. JEgilops,  la  úlcera  del  canto  interno  del  ojo. 
Fístula  lachrimalis,  la  úlcera  honda  que  ha  penetra- 
do hasta  el  saco  lacrimal,  la  cual  en  apretándola,  des- 
pide muchos  puses.  Anchylops,  es  el  abceso  que  se 
forma  en  la  carúncula  lacrimal.  Anchyloblepharon,  ej 
cerramiento  de  los  párpados.  Dimana  de  las  légañas 
6 lágrimas  espesas  que  se  enredan  en  las  pestañas. 
Hordeolu7n,  la  perrilla,  es  un  tumorsillo  inflamatorio 
en  las  márgenes  de  las  palpebras. 

Unguis,  la  una,  es  una  escrecencia  ó película  que 
nace  sobre  la  adnata  por  uno  ú otro  ángulo  del  ojo, 
la  cual  va  creciendo  poco  á poco;  que  en  llegando  á 


cubrir  la  pupila,  se  nombra  paño,  Sugilatio,  la  man- 
cha azul,  negra  ó encarnada  que  está  sobre  la  cor- 
nea. Tiene  el  génesis  de  los  cardenales.  Philcténae, 
las  pustulillas  ó vejigillas  sobre  los  ojos.  Hipopion,  la 
supuración.  JSÍiocephalon^  staphiloma,  el  clavo  ola 
procidencia  de  la  uvea,  es  un  grano  prieto  que  sobre- 
sale en  la  cornea,  correspondiente'á  la  nina  de  los 
ojos.  Nace  de  la  escidencia  de  la  uvea  por  la  misma 
prunela  y rotura  de  la  cornea.  Resultas  comunes  de 
los  abcesos,  úlceras,  golpes,  heridas  6 espinas  clava- 
das en  los  ojos.  Estrahismus,  la  viscura,  es  aquella 
enfermedad  en  que  los  pacientes  no  miran  rectamen- 
te, sino  por  un  lado.  La  causa  es  la  remoción  de  la 
pupila  del  medio  del  ojo,  por  la  convulsión  ó perle- 
sía de  los  músculos  que  mueven  el  tomate. 

Catarata^  Hipochima,  iSuffusio,  la  Catarata  es 
una  nubecilla  que  se  observa  en  la  pupila  ó detras  de 
ella,  comunmente  blanca,  la  cual  en  llegando  á com- 
prender todo  el  iris,  adquiere  varios  colores.  La  cau- 
sa inmediata  es  la  densidad  ó disolución  del  humor 
cristalino  ó la  opacidad  y escresencia  de  la  túnica  arag- 
noides,  que  le  sirve  de  involucro.  Leucoma,  Mbugo, 
la  película  plana  ó prominente  en  el  fondo,  en  figura 
de  perla,  situada  entre  las  membranas  esclerótica  y 
coroidéa,  por  delante  de  la  pupila.  Nace  de  la  con- 
crecencia  del  humor  aqueo.  Glaucoma,  la  tela  entre 
verde  y blanca  que  se  aparece  tras  de  la  uveá.  Ori- 
ginase de  la  espesura  del  humor  vitreo. 

Amaurosis,  la  gota  serena,  es  aquella  enfermedad 
en  que  estando  claros  los  ojos,  nada  se  mira.  Resulta 
de  la  obstrucción  de  los  nervios  ópticos.  El  Encan- 
tamiento es  la  falta  de  vista  que  se  siente  al  pasar 


de  im  lugar  luminoso  á otro  obscuro.  Proviene  de  la 
constricción  de  la  prunela,  nacida  de  la  impresión  fuer- 
te que  hicieron  en  ella  los  rayos  luminosos,  Ambliopia^ 
la  vista  caliginosa,  es  el  empauamiento  de  los  ojos. 
Procede  de  la  interposición  de  algunos  cuerpos  estra- 
líos  sobre  la  conjuntiva, 

JYictalopia,  se  llama  aquel  accidente  en  que  al  en- 
trar de  la  noche,  se  obscurece  la  vista.  La  causa  es 
la  espesura  de  la  serosidad  que  lubrifica  los  ojos.  J\fio- 
pia,  es  cuando  la  vista  se  minora,  de  suerte  que  sola- 
mente se  ve  en  acercándose  los  objetos  á los  ojos. 
Esto  nace  de  que  los  rayos  visuales  se  reúnen  antes 
de  llegar  á la  retina,  lo  cual  dimana  de  hallarse  la  len- 
te cristalina  distante  mas  de  lo  que  debe  ser  de  su  foco. 
Presbiopa,  es  la  enfermedad  contraria,  esto  es,  cuan- 
do únicamente  desde  lejos  se  perciben  los  objetos. 
Originase  de  que  el  cono  visual  termina  mas  allá  de 
la  retina,  por  estar  muy  procsimo  el  humor  cristalino. 
Visas  hebetiido,  la  debilidad  de  la  vista  viene  de  la 
escasez  de  los  espíritus  animales  6 de  la  opresión  de 
los  humores. 

Opthalmia,  Lippitudo,  es  la  inflamación  de  los  ojos. 
Sus  efectos  son:  calor,  rubor,  ardor,  hinchazón,  destem- 
planza febril,  flujo  abundante  de  lágrimas,  sentimiento 
de  arenas  en  los  ojos,  ampliopia  &c.  Las  causas  son  las 
que  dejamos  dichas  en  el  titulo  Injiamatio,  Cuando 
la  serosidad  que  humedece  el  globo  llega  á espesarse, 
deteniéndose  en  el  saco  y puntos  lacrimales,  se  impi- 
de el  curso  de  la  sangre  venosa,  y entonces  resultan 
muchas  légañas;  las  pestañas  se  pegan,  los  márgenes 
de  los  párpados  se  hinchan,  hay  comezón  en  ellos,  la 
adnata  se  pone  rubicunda  y se  agravan  los  dolores  al 


caer  de  la  tarde.  A esta  especie  de  inflamación  lla- 
ma el  vulgo  pasmo  de  los  ojos^  y nosotros  le  llamare- 
mos inflamación  venosa  y la  cual  es  preciso  distinguir 
de  la  optalmia  verdadera,  porque  pide  distinta  cura- 
ción. 

En  las  fiebres  son  malos  signos- el  horror  á la  luz  y 
el  flujo  de  lágrimas  involuntario.  Los  ojos  iracundos 
y fijos  en  un  objeto,  anuncian  el  delirio.  Los  ruboro- 
sos manifiestan  la  inflamación  del  cerebro  ó del  vien- 
tre. Los  blancos,  retraída  la  uvea  y la  ambliopia;  en 
los  males  agudos  del  pecho,  pronostican  la  muerte. 

NUMERO  CIENTO  CUATRO, 


Curación  de  los  males  de  los  ojos. 

En  la  curación  de  las  enfermedades  de  los  ojos,  ha 
de  procurarse  tener  descargado  el  vientre;  usar  de 
viandas  nobles  y ligeras;  escusar  la  luz  desembaraza- 
da y los  vapores  acres,  las  grandes  cenas,  el  mucho 
vino,  las  vigilias  inmoderadas,  el  leer  demasiado,  fijar 
la  vista  por  largo  rato  en  un  objeto,  (particularmente 
blanco)  el  aire  frió,  los  calores  escesivos  y los  reme- 
dios actualmente  frios  6 muy  secantes. 

El  Graudo  se  cura  frotándolo  diariamente  con  la 
saliva  tomada  en  ayunas,  6 aplicándole  los  emplastros 
atenuantes.  El  Ectropion  y la  Lagopthalmiay  con  los 
remedios  nervinos,  antisépticos  y restringentes.  La 
Trachomates,  con  los  desinflamantes  metálicos.  La 
Epiphoray  con  los  restringentes,  confortantes  y reme- 
dios derivantes,  cuales  son  las  purgas  y las  fuentes. 
La  Encanthisy  con  los  astringentes  suavemente  roden- 


tes.  La  ^gilops,  con  los  abstergentes  y consolidan- 
tes. La  Fístula  con  los  optálniicos  que  limpian  y em- 
balsaman, 6 con  la  operación  de  la  fístula.  El  Anchi- 
lops,  con  los  que  ablandan  y deshacen.  El  Anchilo- 
blepharoHy  con  los  emolientes. 

En  la  perrilla  aprovechan  al  principio  los  reme- 
dios siguientes:  las  moscas  comprimidas  y frotadas  por 
el  ano;  la  cebada  mascada  en  ayunas;  la  pulpa  de 
manzanas  asadas  y polvoreada  de  azafran  y alcanfor, 
y los  emplastros  atenuantes.  Que  en  estando  rebel- 
de, se  humedecerá  con  los  remedios  que  desinflaman 
y suavizan  los  dolores;  y después  se  tocará  superfícial- 
mente  con  una  aguja  ardiendo  ó con  la  piedra  infer- 
nal. Ultimamente,  se  reblandecerá  y escidirá  la  escá- 
ra  con  los  emolientes;  aplicando  después  la  mantequi- 
lla fresca  con  los  polvos  de  atutía. 

La  Una  y PaTio  deben  tratarse  con  los  astringentes 
rodentes.  Las  manchas  lívidas,  con  los  desinflaman- 
tes metálicos,  con  los  que  ablandan  y deshacen,  ó con 
los  que  limpian  y secan;  igualmente  que  las  Flicte- 
nas^ el  Hippopion  y el  Clavo, 

Si  algún  cuerpo  estraño  6 espina  sutil  se  hubiere 
entrado  y fijado  en  la  adnata  6 esclerótica,  se  harán 
las  siguientes  diligencias:  se  soplará  el  ojo  con  esfuer- 
zo, fomentándolo  de  tiempo  en  tiempo  con  los  reme- 
dios optálmicos  que  desinflaman  y suavizan  los  dolores; 
se  frotará  con  un  pedazo  de  carne  de  vaca  fresca,  6 
no  consiguiéndose  el  efecto,  con  un  rollo  de  cabellos; 
6 Analmente  se  untará  con  una  pluma  suave  la  siguiente 

Untura  para  las  espinas  cíavadas  en  los  ojos  y para 
las  nul>eculas  en  la  optalmia. 

Toma  de  ungüento  de  populeón  una  onza,  de  azü- 


car  de  Saturno  media  dracma,  de  albayalde  medio 
escrúpulo,  de  alcanfor  seis  granos,  de  vinagre  de  Sa- 
turno y rosado  medio  escrúpulo  de  cada  uno.  Hágase 
nutrido. 

En  el  Estrabismo^  siendo  reciente,  se  acostumbra- 
rá el  enfermo  á mirar  por  unos  cilindros  teñidos  por 
dentro  de  negro,  puestos  rectamente  á manera  de  al- 
pargatas, en  los  ojos.  Que  siendo  el  mal  convulsivo, 
se  aplicarán  á las  sienes  unos  parches  de  ámbir  en  ho- 
jas de  naranjo,  y se  usarán  interiormente  los  atenuan- 
tes cefálicos.  La  Catarata^  Leucoma  y Glaucóma^ 
estando  maduras  las  telas,  se  curan  con  la  depresión 
b con  la  estraccion,  Mas  en  no  siendo  muy  antiguos 
estos  males,  se  probarán  los  remedios  que  descargan 
la  cabeza  tomados  por  las  narices;  el  babéo,  las  fuen- 
tes y los  atenuantes  cefálicos.  En  la  Gota  serena  se 
practicarán  las  fuentes,  los  sedales,  los  atenuantes  ce- 
fálicos, los  remedios  que  descargan  las  narices  y los 
que  aguzan  la  vista.  El  Encandilamiento  se  reme- 
dia con  estarse  el  paciente  por  un  rato  dentro  de 
un  cuarto  obscuro. 

Tópicos  para  la  vista  empanada. 

Se  lamerán  los  ojos  con  la  lengua  de  una  persona 
sana  en  ayunas. 

Item.  Toma  de  polvos  sutiles  de  atútia  y de  hueso 
de  gibia  un  escrúpulo  de  cada  uno,  de  vino  blanco  una 
onza:  mézclense.  Escúrrase  un  poquito  en  los  ojos  de 
tiempo  en  tiempo. 

La  JVictalopia  se  tratará  con  los  optálmicos  que  agu- 
zan la  vista.  La  Miopa  y Presbiopa  se  curan  con  an- 


teojos.  En  la  primera  han  de  ser  cóncavos,  y en  la 
segunda  convecsos.  Los  vidrios  convecsos  vuelven  los 
rayos  visuales  convergentes,  esto  es,  los  acercan,  y los 
cóncavos  los  hacen  divergentes  ó los  separan.  La  de- 
bilidad de  la  vista,  siendo  gravativa,  se  cura  con  eva- 
cuantes; mas  en  siendo  positiva,  con  los  remedios  que 
aclaran  la  vista. 

En  la  Optalmia  ó inflamación  reciente  de  los  ojos, 
se  harán  las  evacuaciones  de  sangre  que  fueren  nece- 
sarias; se  ministrarán  las  minorativas  frescas;  se  apli- 
carán cada  cuarto  de  hora  los  tópicos  que  desinflaman 
y suavizan  los  dolores,  y se  menudearán  los  pedilu- 
vios, lavativas  y bebidas  frescas.  Pero  la  inflamación 
venosa  se  cura  con  los  optálmicos  que  desempañan 
los  ojos.  En  la  antigua  optalmia  se  divertirá  el  humor 
con  los  sedales  y las  fuentes;  y se  combatirá  por  dentro 
con  atenuantes  cefálicos.  Los  remedios  que  son  pro- 
pios á los  ojos,  se  llaman  generalmente  optálmicos. 

Optálmicos  nervinos  antisépticos  restriñientes. 

Toma  de  aceite  rosado  onfancino  una  onza,  del  de 
manzanilla  media  onza,  de  polvos  sutiles  de  rosa  dos 
dracmas,  y una  clara  de  huevo:  mézclese  todo  y únte- 
se con  plumas. 

Item.  De  pepitas  de  membrillo  un  escrúpulo,  de  go- 
ma de  tragacanto  medio  escrúpulo,  de  las  aguas  rosa- 
da y de  toronjil  dos  onzas  de  cada  una.  Hágase  infu- 
sión mucilaginosa,  y colada  estílese  en  los  ojos 

Optálmicos  desinitamantes  metálicos. 

La  agua  de  vejeto-mineral;  los  polvos  de  albayal- 
de  y atútia,  ó el 


Uiig:ueiito  santo. 

Toma  de  ungüento  rosado  una  onza,  de  polvos  de 
atutía  una  dracma,  de  alcanfor  siete  granos:  mézclalos. 

Optalmícos  restriM§reníes. 

Toma  de  agua  de  lantén  dos  onzas,  de  polvos  suti- 
les de  alumbre  una  dracma:  mézclalos. 

Item.  De  vinagre  de  Saturno  una  onza,  de  espíri- 
tus de  vino  media  onza,  de  agua  rosada  cuatro  onzas: 
mézclense. 

Item.  De  rosa  seca  un  puñado,  de  vino  carlon  me- 
dio cuartillo.  Hágase  infusión. 

Item.  De  polvos  de  alumbre  una  dracma  j una  cla- 
ra de  huevo.  Cuézanse  medianamente  en  una  cazue- 
la vidriada  para  aplicar  la  pasta  á los  ojos. 

Item.  De  polvos  sutiles  de  vitriolo  blanco  una  drac- 
ma, de  alumbre  un  escrúpulo,  de  agua  rosada  media 
libra:  mézclalos. 

Optatmicos  astringe ntes,  suavemente  rodeiites. 

Toma  de  acíbar  cuatro  granos,  de  cardenillo  dos 
granos,  de  las  aguas  de  lantén  y rosada  y de  vino  blan- 
co dos  cucharaditas  de  cada  cosa:  mézclese  todo  muy 
bien. 

Item.  El  sumo  de  los  garambullos  verdes:  las  vai- 
nitas del  yondiro  asadas:  Toma  de  azúcar  candi  y vi- 
triolo blanco,  un  escrúpulo  de  cada  cosa:  métanse  en 
una  clara  de  huevo  cocida,  y macérese  el  todo  en  me- 
dia taza  de  agua  rosada.  Deshágase  y esprímase  por 
un  lienzo,  para  lavar  los  ojos. 

Item.  Los  polvos  sutiles  de  cascarones  de  huevos. 

Miel  optalmica  rodente. 

Toma  de  sumo  de  limas  cuatro  onzas,  de  azúcar  can- 


di  dos  onzas,  de  polvos  sutiles  de  romero  y de  alum- 
bre media  onza  de  cada  uno.  Cuezase  todo  junto  has- 
ta la  consistencia  de  miel.  Cuélese  y guardése,  para 
echar  unas  gotas  á mañana  y noche  en  los  ojos. 

Item.  La  sal  amoniaco  en  agua  rosada  y los  optál- 
micos  restringentes. 

Item.  La 

Piedra  dívíiaa. 

Toma  de  polvos  sutiles  de  salitre  puro,  piedra  lipis 
y alumbre,  media  onza  de  cada  cosa.  Póngase  en  un 
crisol  al  fuego  de  fusión.  En  estando  el  misto  der- 
retido se  le  mezclará  una  dracma  de  alcanfor  raspado, 
y se  apartará  inmediatamente  de  la  lumbre.  Ya  frió, 
se  sacará  del  crisol  y se  guardará  entre  papeles  para 
usarla,  deshaciendo  unos  granos  en  agua  rosada. 

Optalmicos  que  limpiau  y secan. 

Los  astringentes  suavemente  rodentes;  los  restrin- 
gentes; el  cocimiento  ó los  polvos  de  capitán ej  a. 

Balsamo  para  las  fisCulas  recientes  de  los  ojos. 

Toma  de  polvos  sutiles  de  incienso,  mirra  y acíbar 
dos  dracmas  de  cada  uno;  de  aceite  de  hipericon  cua- 
tro onzas.  Cuézase  todo  junto,  y apartado  de  la  lum- 
bre, mézclesele  una  yema  de  huevo.  Esprimase  la 
fístula  dos  ó tres  veces  al  dia  y metáse  una  mechita 
mojada  en  este  bálsamo.  Siendo  la  fístula  callosa  ó 
muy  profunda,  no  se  escusa  la  incisión. 

Madurativo  en  los  tumores  de  los  parpados. 

Toma  de  cebolla  asada  y pistada,  de  harina  de  lina- 
zas partes  iguales.  Cuézanse  en  unto  de  puerco  á que 
se  haga  cataplasma. 


Optalmicos  eitioliciiitesi. 


Toma  el  mucilago  de  simiente  de  membrillos,  he- 
cho en  agua  de  esperma,  de  ranas,  y lávense  los  ojos 
de  tiempo  en  tiempo.  Lo  mismo  puede  hacerse  con 
el  cocimiento  baboso  de  linazas,  6 con  el  tercero  de 
alholbas. 

Optalis&icos  4iiie  liablandaii  y deshacen. 

La  piedra  divina  en  leche  de  mugeres;  la  sal  amo- 
niaco deshecha  en  agua  de  esperma  de  ranas;  los  pol- 
vos sutiles  de  cochinillas,  batidos  con  mantequilla;  el 
sumo  de  navos  con  azúcar  candi. 

Optalmicos  que  desinflaman  y snavisan  ios  dolores. 

Los  sumos  de  yerba-mora  y siempre-viva  con  agua 
rosada;  los  tomates  frescos;  la  miel  virgen;  el  coci- 
miento de  linazas  con  un  poquito  de  vinagre  de  Sa- 
turno. 

Item.  De  cabezas  de  amapola  blanca  con  semilla,  y 
de  flores  de  violetas,  dos  tomadas  de  cada  cosa.  Cué* 
zanse  en  leche  á que  se  espese  el  misto,  para  aplicar- 
lo en  forma  de  cataplasma. 

Item.  Toma  la  pulpa  de  camuesas,  cocidas  en  le- 
che y amásala  con  un  poquito  de  aceite  y vinagre  ro- 
sados. Apliqúese  tibia  en  lienzos  delgados. 

Item.  De  leche  de  pechos  dos  onzas,  de  trociscos 
blancos  de  Rasis  media  dracma:  mézclalos. 

Item.  En  la  optalmia  catarral,  toma:  de  trociscos 
blancos  de  Rasis  sin  opio  un  escrúpulo,  de  azúcar  de 
vSaturno  medio  escrúpulo,  de  las  aguas  de  hinojo  y 
manzanilla  una  onza  de  cada  una,  de  espíritus  de  vi- 
no alcanforado  media  onza:  mézclalo  todo. 


Polvos  que  d.cscavg’aii  la  cabeza  tomados  por  las 

narices. 

Toma  de  azúcar  candi  un  escrúpulo,  de  turbit  mi- 
neral dos  granos.  Para  una  toma. 

Item,  De  polvos  sutiles  de  alhucema  tres  dracmas, 
de  cebolleja  una  dracma,  de  rosilla  un  escrúpulo,  de 
vinao;re  rosado  veinte  gotas:  mézclalo  bien  todo. 

O 

Item.  De  polvos  sutiles  de  cabadilla  media  onza,  de 
aceite  de  salvia  medio  escrúpulo:  mézclense. 

Optalmscos  que  limpian  la  vista. 

Toma  de  polvos  sutiles  de  azúcar  candi  una  drac- 
ma, de  atútia  media  drama,  de  hueso  de  jibia  un  escrú- 
pulo, de  vitriolo  blanco  medio  escrúpulo:  mézclalo 
todo. 

Item.  De  polvos  sutiles  de  rosa  una  dracma,  de  vi- 
triolo blanco  media  dracma,  de  alumbre  un  escrúpu- 
lo; mézclense.  Polvoréense  los  ojos  á mañana  j no- 
che con  un  poquito  de  cualesquiera  de  estos  polvos. 

Item.  La  azúcar  candi  en  sumo  de  navos. 

Item.  De  polvos  sutiles  de  piedra  divina  un  escrú- 
pulo, de  agua  rosada  una  onza:  mézclense. 

Optalmicos  que  aclaran  la  vii^ta. 

Toma  de  polvos  de  incienso  y de  succino,  media 
onza  de  cada  uno;  de  benjui  dos  dracmas:  mézclense, 
y quémense  un  poquito  de  estos  polvos  para  recibir 
su  humo  en  los  ojos. 

Item.  Los  polvos  de  hueso  de  jibia  en  vino  blanco. 

Item.  Toma  cojollos  de  ruda,  y métanse  en  una 
redoma,  echando  encima  vino  blanco,  á que  sobrepu- 


je  im  dedo.  Póngase  al  sol  por  ocho  dias,  para  esti- 
lar á mañana  y noche  en  los  ojos. 

Item.  El 

Salsa^iBio  de  Moisiero. 

Toma  flores  de  romero  y ponías  en  una  redoma, 
dentro  de  estiércol,  por  muchos  dias,  hasta  que  nade 
el  licor.  Sepárese  por  inclinación  y guárdese  en  un 
vaso  bien  tapado,  para  echar  de  noche  unas  gotas  en 
los  ojos. 

fSemedios  que  desempaílaii  ios  ojos. 

Toma  estáñate  fresco,  y cuécelo  en  orines  á que  se 
haga  cataplasma,  para  aplicarlo  bien  caliente,  envuel- 
to en  un  lienzo  delgado,  rociando  por  encima  un  po- 
quito de  aguardiente. 

Item.  La  leche  del  chicacolote  frotada  á los  pár- 
pados. 

Item,  lina  raja  de  ocote  encendido  se  derretirá  so- 
bre un  poquito  de  unto  de  puerco  para  untar  los  ojos 
con  plumas  suaves:  el  vino  mezcal  tibio:  la  infusión  de 
las  flores  de  S.  Juan:  el 

Vitiji. 

Toma  de  cocimiento  de  cojollos  tiernos  del  árbol 
de  mezquite  prieto,  y de  miel  virgen  partes  iguales: 
cuézanse,  á que  se  haga  conservita  espesa,  para  des- 
leír una  poquita  en  agua  tibia  y escurrir  en  los  ojos. 

Optalniicos^tenuaiites  cefálicos. 

La  infusión  del  muitle  que  apuntamos  en  el  titulo 
JMorbi. 

Item.  Un  escrúpulo  por  dosis,  de  los  polvos  estor- 


ilutatorios  de  rosilla,  tomados  en  infusión  de  semilla 
de  hinojo  6 de  flores  de  manzanilla. 

Item.  Las  gotas  antihidrópicas  del  número  ochen- 
ta y tres. 

Es  de  advertir,  que  los  remedios  atenuantes,  fun- 
dentes, aperitivos,  diluentes  &c.,  indicados  en  los 
males  habituales,  deben  continuarse  con  paciencia 
por  mucho  tiempo.  Faltando  esta,  comunmente  se 
abandonan  los  mas  eficaces  y oportunos  ausilios  como 
inútiles. 

Oris  Morbi. — Las  enfermedades  de  la  boca,  que 
no  están  comprendidas  en  otros  títulos,  son  varias. 
Afonía,  es  la  privación  de  la  habla.  Su  causa  inme- 
diata es  la  convulsión  6 la  parálisis  de  las  cuerdas  voca- 
les. Comunmente  es  el  resultado  de  otros  accidentes. 
En  las  enfermedades  agudas  y en  los  graves  dolores, 
las  mas  veces  es  mortal.  La  que  sobreviene  al  dolor 
cólico  nace  de  cólera:  en  los  ebrios,  siendo  general  la 
convulsión,  es  mortal. 

El  tartamudeo  es  de  dos  maneras,  á saber:  hiesi- 
dad  y balbuciencla.  La  primera  es  aquel  defecto  de 
loquela,  por  el  cual  se  sustituye  una  letra  por  otra, 
como  cuando  se  dice  Media  por  Marta.  El  origen 
es  la  blandura,  ó imbecilidad  de  la  lengua,  no  pudien- 
do  esta  competentemente  dilatarse.  La  balbuciencia 
es  cuando  alguna  letra  se  escluye  ó se  duplica  en  la 
voz,  como  Pedo,  en  lugar  de  Pedro;  didigo,  por  di- 
aro.  Las  causas  son:  movimientos  convulsivos  ó tem- 
blores  que  suceden  comunmente  4 los  que  están  po- 
seídos de  una  intensa  frialdad  ú ocupados  de  un  gran 
miedo,  álos  ebrios,  febricitantes  y delirantes:  la  corte- 
dad de  la  lengua  dificultándose  con  esto,  la  presión 
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contra  los  dientes  6 la  crasicie,  tuniorosidad,  sequedad, 
6 relajación  de  esta  parte,  lo  cual  impide  sus  evolucio- 
nes:  el  frenillo  recogido  6 demasiadamente  suelto;  y la 
división,  mutilación,  inversión,  abultamiento  6 dureza 
de  ios  labios.  Los  balbos  frecuentemente  son  iracun- 
dos. 

El  fetor  de  la  boca  nace  de  las  corrupciones  de  la 
saliva  y humores  bronquial  y esofágico:  del  calor  de- 
masiado en  el  hígado  ó pecho,  y de  las  indigestiones 
del  estomago.  La  Haniila^  llamada  asi  por  parecerse 
al  vientre  de  la  rana,  es  un  tumor  capsular,  situado  en 
las  glándulas  sublinguales  y dividido  ordinariamente 
por  el  frenillo,  en  parte  diestra  y siniestra.  Originase 
de  la  concreción  de  la  saliva,  mezclada  con  mucha 
sangre  venosa. 

La  lengua  negra  y áspera^  resulta  de  la  espesura 
de  los  líquidos  del  esófago  y primeras  vias:  la  áspera 
y seca,  del  fuego  de  ios  precordios;  y la  rajada  y do- 
lorosa,  de  humedades  acrimoniosas.  La  blanca  denota 
sarros  y pegajosidades  en  el  estómago.  La  lengua 
manifiesta  el  estado  de  las  primeras  vias:  en  las  fie- 
bres dice  como  se  halla  la  sangre.  La/H^í  en  las  en- 
fermedades agudas  es  mortal.  El  que  duerme  con  la 
boca  abierta,  suele  en  dispertando,  hallarla  muy  re- 
seca. 

El  lábio  leporino  6 pico  de  liebre,  es  una  abertura 
natural  ó provenida,  en  alguno  de  los  lábios,  semejan- 
te á la  división  que  tiene  la  liebre  en  el  superior.  Las 
causas  son,  las  malas  disposiciones  adquiridas  en  el 
útero  y heridas  ó contusiones.  Las  grietas  6 fisuras 
son  resultas  de  inflamaciones  que  resecan  las  partes 
nerviosas  y gland tilosas. 
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NUMERO  CIENTO  CINCO- 

Curación  de  algfusios  males  de  la  l>oca« 

La  pérdida  repentina  de  la  habla,  viniendo  con  re- 
chinido de  dientes,  rubor  de  cara,  apretamiento  de 
quijadas  &c.,  pide  sin  dilación  las  sangrías.  Hipócra- 
tes sangraba  en  estos  casos  de  la  vena  interior  del 
brazo.  Ha  de  inculcarse  la  causa  para  saber  acomo- 
dar los  remedios.  En  todos  casos  prueba  bien  el  si- 
guiente 

Lminienío  para  la  ieiig^iia  en  la  aplionia. 

Toma  de  ambir  deshecho  en  licor  de  cuerno  de  cier- 
vo dos  dracmas,  de  los  aceites  de  succino,  salvia  y al- 
canfor una  dracma  de  cada  uno;  de  los  espíritus  de 
lombrices  tres  dracmas:  mézclalos.  Untese  con  unas 
plumas. 

En  el  tartamudeo,  después  de  los  socorros  indica- 
dos, son  útiles  los  ausilios  siguientes:  el  vino  genero- 
so, tomado  con  moderación:  las  golondrinas  asadas  y 
comidas;  la  mudanza  de  climas,  complecsiones,  comi- 
das y bebidas:  y las  frecuentes  conversaciones.  De- 
móstenes,  siendo  tartamudo,  causaba  irrisión  á los  ate- 
nienses; pero  el  continuo  ejercicio  en  el  hablar,  y el 
uso  de  unas  piedresillas,  que  en  lo  privado  se  acomo- 
daba sobre  la  lengua,  se  la  soltaron  de  suerte,  que  des- 
pués filé  el  principe  de  la  elocuencia. 

Si  el  frenillo  tuviere  atada  la  lengua,  se  cortará  con 
tijeras  romas.  Cuando  el  hedor  de  la  boca  nace  de  la 
incuria  en  limpiársela  después  de  las  comidas,  se  mas- 
cará frecuentemente  pelitre  con  clavos  de  especia, 


6 romero  fresco  con  sal.  Si  el  felor  proviene  de  cru- 
dezas de  estómago,  á mas  de  los  digestivos  y vomito- 
rios, se  hará  tragar  todos  los  dias  al  enfermo  un  bolo 
de  triaca  ó se  mascará  continuamente  canela  ó nuez 
moscada.  Que  si  la  graveolencia  de  la  boca  se  origi- 
nare del  mucho  calor  del  hígado  6 del  pecho,  se  usa- 
rán las  ensaladas  y los  remedios  aperitivos  frescos,  fo- 
mentando el  hígado  con  orines  ó untando  los  pulmo- 
nes con  las  unturas  antihécticas.  En  la  Ranula  ha  de 
tentarse  la  resolución,  ya  con  los  remedios  fundentes 
y atenuantes,  6 ya  con  los  siguientes 

Topieoi»  rei^olventes  en  la,  ranula. 

Toma  de  raices  de  lirios  y de  ortigas,  cuatro  onzas 
de  cada  una;  de  pelitre  dos  onzas,  de  caparrosa  común 
media  onza,  de  sal  marino  dos  dracmas.  Quebrán- 
tese todo  y cuézase  con  seis  libras  de  agua,  hasta  la 
consunción  de  la  mitad.  Tómense  buches  repetidos 
y tengánse  largo  tiempo  en  la  boca. 

Item.  De  polvos  sutiles  de  alumbre  quemado,  sal 
amoniáco  y pelitre,  partes  iguales:  mézclense  y polvo- 
réese continuamente  la  ranula. 

Item.  De  miel  rosada  una  onza,  de  aceite  de  vitrio- 
lo media  dracma:  mézclense.  Untese  con  plumas  el 
tumor. 

Si  la  ranula  no  cediere  á estos  remedios,  se  le  hará 
una  incisión  larga  y profunda  en  lo  mas  bajo,  evitando 
tocar  el  frenillo  y las  raninas.  La  lengua  negra  y ás- 
pera se  cura  con  aperitivos  y atenuantes. 

Linimentos  para  la  lengona  aspera  y seca. 

La  leche  de  cábras:  el  sumo  de  siempre-viva:  la 
agüita  que  producen  las  claras  de  huevos,  después  de 


batidas  con  polvos  de  azúcar;  el  mucilago  de  la  goma 
de  alquitira,  hecho  en  agua  rosada;  la  carne  de  los 
melones;  el  jamón  fresco  6 los  aceites  de  almendras 
dulces  sin  fuego  6 de  yemas  de  huevos,  ó los  munequi- 
tos  rellenos  de  las  simientes  de  chía  6 de  membrillos, 
macerados  en  agua,  hasta  que  se  reblandezcan.  Con 
algún  remedio  de  estos  se  frotará  á menudo  la  boca 
por  dentro.  En  la  lengua  rajada  es  útil  el  siguiente 

Liinímeiito  para  las  lisuras  de  la  lengfua. 

Toma  de  alumbre  quemado  media  dracma,  de  bo- 
lo armónico  dos  dracmas,  de  miel  rosada  y mucilago 
de  goma  de  tragacanto  cuanto  baste:  mézclese  todo 
á que  quede  en  forma  de  ungüento. 

En  la  inflamación  son  necesarias  las  sangrías,  pur- 
gas, bebidas  diluentes,  y los 

Tópicos  para  la  lengua  inflamada. 

Toma  de  los  sumos  de  yerba-mora,  lantén  y siem- 
previva partes  iguales:  mézclense  y tómense  buches 
en  la  boca. 

Item.  Las  gárgaras  de  infusión  de  chía  espesa  y bien 
babosa,  6 los  remedios  de  los  números  décimo  cuarto 
y décimo  quinto. 

Si  no  obstante  estos  ausilios,  apuntare  la  supura- 
ción, se  ayudará  con  alguno  de  los  siguientes 

Colutorios  supurantes. 

Toma  de  cocimiento  de  higos,  pasas  deshuesadas, 
alholvas,  cebada,  malvas  y rosa,  y endúlzalo  con  miel 
rosada. 

Item.  De  leche  y cocimiento  de  cebada  partes  igua- 
les: endúlcese  con  jarabe  de  altéa. 


Mas  si  hecho  todo  esto,  el  apostema  por  si  solo  no 
reventare,  se  abrirá  con  un  bísturi. 

Oarg^arismo  para  la  sequedad  de  la  l>oca. 

Toma  de  agiia  rosada,  de  lantén  j de  tomates  cua- 
tro onzas  de  cada  una,  y tres  claras  de  huevos,  de  azú- 
car rosada  dos  onzas:  mézclalo  todo. 

El  lábio  leporino  se  cura  con  operación,  la  cual  es 
obra  de  cirujanos.  En  las  fisuras  ó grietas,  se  practi- 
carán los  remedios  del  número  noventa  y ocho. 

l^avatorios  para  las  ulceras  de  la  boca  y labios. 

Toma  de  alumbre  quemado  media  dracma,  de  miel 
rosada  una  onza,  de  espíritus  de  verros  media  onza, 
de  agua  rosada  cuatro  onzas:  mézclalo  todo. 

Item.  De  cocimiento  fuerte  de  bellotas  lanuginosas 
de  encinos,  cortezas  de  granadas  y rosa  media  libra; 
de  polvos  de  alumbre  una  dracma,  de  miel  rosada  una 
onza:  mézclense. 

Item.  El  cocimiento  de  capitaneja,  el  de  calanca- 
patle  y rosa,  ó el  de  las  vainas  de  y ondiro,  polvorean- 
do después  los  polvos  de  esta  droga. 

liiiiimeuto  puru  las  ulceras  de  los  labios. 

Toma  de  polvos  de  atútia  una  onza,  de  los  sumos 
de  yerba-mora  y lantén  tres  onzas  de  cada  uno,  de 
aceite  rosado  cuatro  onzas.  Bátase  todo  junto  un  dia 
entero,  en  un  almirez  de  plomo,  y después  mézclese- 
le un  poquito  de  aceite  de  cera.  Se  untarán  las  lla- 
gas con  frecuencia  con  unas  plumas.  Los  polvos  su- 
tiles de  cualquiera  hueso  quemado,  amasados  con  acei- 
te de  yemas  de  huevos,  aprovechan  en  todas  las  úl- 
ceras de  los  labios. 


Paiñtaritium,  paronichia. — El  uñero  es  un  dolor 
pungitivo  en  el  remate  de  los  dedos,  entre  la  uíia  y 
carne,  á los  lados  ó en  el  medio,  acompañado  de  calor 
y muchas  veces  de  rubor  é hinchazón.  La  causa  in- 
mediata es  la  inflamación  de  estas  partes.  Las  proca- 
tárticas son:  Primeras:  las  contusiones  graves,  presio- 
nes, punciones  y causas  esternas  inflamantes.  Segun- 
das: sequedades  de  las  complecsiones,  acrimonias  de 
la  sangre  y humores  venéreos,  escrofulosos,  artríticos, 
reumáticos  &c. 

Las  diferencias  son  tres,  á s^hev: panarizos  sangui- 
neos^  nerviosos  y óseos.  Esta  división  comprendemos 
en  la  práctica.  Porque  en  unos  se  halla  inflamada  la 
carne,  en  otros  los  nervios,  y en  no  pocos  el  periosteo 
de  las  falanges.  En  los  primeros  se  observan  los  efec- 
tos y terminaciones  comunes  del  flemón:  dolor  pun- 
gente, tumor,  ardor,  rubor,  supuración  &c.  En  los 
segundos,  que  llamamos  uñeros  nerviosos,  se  sienten 
dolores  vivísimos,  y de  comunicación  á los  demas  de- 
dos, á toda  la  mano,  al  brazo,  hombro  y área,  que  ja- 
mas llegan  á supurarse.  En  los  panarizos,  que  nom- 
bramos óseos,  el  dolor  es  profundo,  la  hinchazón  en 
el  principio  no  se  manifiesta,  hasta  que  tomando  el 
mal  incremento,  el  dedo  se  pone  lívido,  la  falange  pro- 
tubera, se  descubre  la  caries  y succeden  los  síntomas 
de  una  inflamación  violenta,  los  cuales  si  no  se  contie- 
nen con  tiempo,  terminan  en  una  perfecta  necrosis. 

El  panarizo  sanguíneo  comunmente  no  es  peligro- 
so, si  se  trata  metódicamente.  Pero  los  otros  dos  son 
de  mucho  riesgo,  porque  suele  peligrar  el  dedo,  sien- 
do muchas  veces  necesaria  la  mutilación,  por  el’esfá- 
celo  que  amenaza. 
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Curación  de  los  uñeros. 

Los  panarizos  presentan  dos  indicaciones,  á saber, 
la  de  la  causa  inmediata  y la  de  la  especie.  Por  ra- 
zón de  la  causa  inmediata  piden  sanguias,  anodino  di- 
luentes,  desinflamantes  y todos  los  remedios  que  apun- 
tamos en  el  título  InfMmatio,  Los  panarizos  por  su 
especie  indican  distintos  remedios.  Porque  el  san- 
guíneo se  cura  con  resolutivos  frescos;  el  nervioso,  con 
sedativos  roborantes,  y el  óseo,  con  supurantes,  anti- 
sépticos, balsámicos  y trementinados. 

Luego  que  se  presentare  el  uñero,  de  cualquiera 
especie  que  sea,  es  preciso  atender  con  preferencia 
á la  causa  inmediata.  Y asi,  se  instituirá  la  cura  del 
número  noventa.  Las  sangrías  no  han  de  hacerse  en 
el  brazo  enfermo.  Los  siguientes  remedios  aphca- 
dos  en  el  principio,  comunmente  impiden  los  pro- 
gresos. 

Tópicos  para  los  uñeros  recieutcs. 

Tómese  pan,  panocha  y queso  mascados,  y amáse- 
se el  todo  con  aceite  rosado,  para  aplicarlo  con  fre- 
cuencia. 

Item.  El  ungüento  simple  de  Dolores  ó la  pomada, 
ó la  agua  de  vejeto-mineral. 

Item.  Se  meterá  el  dedo  en  un  limón  asado,  bien 
caliente.  Si  no  obstante  el  uso  de  estos  aiisilios,  el 
mal  siguiere,  se  harán  los  remedios  convenientes  á ca- 
da especie.  En  los  panarizos  sanguíneos  cuando  apun- 
tare la  supuración,  se  pondrán  las  cataplasmas  madu- 
rativas, que  al  mismo  tiempo  sean  calmantes.  Las 


fliclénas^  después  de  abiertas,  se  curan  con  los  im» 
güentos  metálicos  frescos.  A las  íilceras  se  atenderá 
con  el  común  método.  Pero  siendo  la  supuración  pro* 
funda,  no  se  escusa  la  dilatación. 

En  los  tíTieros  nerviosos  se  han  de  aplicar  con  re* 
petición  lienzos  mojados  en  las  aguas  triacales,  en  las 
roborantes  antiepilépticas  opiadas,  ó en  aguardiente 
con  alcanfor  j triaca.  Ims  panarizos  óseos  las  mas 
veces  son  venéreos;  y asi  á mas  del  uso  interno  de  los 
mercuriales  ó de  los  remedios  indicados  por  su  pro- 
catarsis,  se  curarán  con  el  ungüento  de  ísis,  mezclado 
con  polvos  de  Juanes;  con  el  aceite  de  trementina, 
asociándole  la  tintura  de  mirra  6 la  de  acibar;  con  el 
bálsamo  admirable  de  Loeches,  ó con  el  de  copaiva. 
Parálisis,  nervorum  resolutio.-— perlesía^ 
>es  una  total  6 parcial  privación  del  movimiento,  y mu- 
chas veces  también  del  sentido  de  las  partes.  Diví- 
dese en  paraplexta,  hemiplexia  y parálisis  particular. 
La  primera  ocupa  todo  el  cuerpo  desde  el  pescuezo 
abajo.  La  segunda,  un  solo  lado,  y la  tercera,  una 
paite,  como  la  lengua,  manos,  brazos,  piernas  &c» 

La  causa  inmediata  es  la  interrupción  del  flujo  ner- 
véo  en  las  partes.  Las  antecedentes  son  la  flojedad, 
la  obstrucción  ó la  rotura  de  los  nervios.  Las  proca- 
tárticas son:  Primeras:  humedades  estrauas  en  el  ce- 
rebro, las  cuales  se  originan  de  las  muchas  é intem* 
pestivas  mojadas,  del  manejo  continuo  de  azogue,  y 
del  esceso  en  las  bebidas  espirituosas.  Segundas: 
traslaciones  de  otros  materiales  al  principio  de  los  ner- 
vios; y resultas  de  apoplegia,  epilepsia,  cólica,  artri- 
tis, reumatismo,  gálico,  &c.  Terceras:  opresiones  de 
ios  nervios  por  contusiones,  tumores,  lujaciones,  frac* 
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turas,  &c.  Cuartas:  las  comunicaciones  de  las  nervios 
impedidas  por  estar  estos  vulnerados.  Algunas  veces 
se  enflaquecen  los  miembros  paralíticos.  Esto  nace 
de  la  inmovilidad  de  las  artérias  capilares,  las  cuales 
por  la  inacción  de  los  nervios  quedan  incapaces  de 
trasfundir  el  humor  nutriente  á las  partes.  Si  el  re- 
mate de  la  médula  oblongada  estuviere  obstruido,  re- 
sulta la  paraplexia;  si  el  medio  tracto  de  la  espinal, 
(que  está  dividida  según  su  longitud,  por  un  involu- 
cro de  la  pia  madre)  nace  la  hemiplexia.  Que  si  la  ob- 
turación se  verificare  en  las  vertébras  del  cuello  y es- 
paldas, las  partes  superiores  se  ponen  paraliticas;  y 
si  en  las  de  los  lomos  y hueso  sacro,  padecen  las  infe- 
riores. 

La  perlesía  es  de  difieil  curación  cuando  es  anti- 
gua, y las  partes  se  lian  consumido  ó están  insensi- 
bles y filas.  La  que  se  origina  por  abundancia  de 
humedades,  humores  gálicos  y replesion  de  vasos,  y 
origina  temblores,  no  priva  de  sentimiento  á las  par- 
tes, ó cuando  mas,  las  adormece,  es  curable.  La  de 
las  piernas  y piés  es  mas  dificultosa  de  curar  que  la 
de  las  manos.  'hR  paraplexia  que  antecede  á la  apo- 
plegia  es  mortal. 

La  celotirbe  6 paresis,  es  aquella  dificultad  que  ad- 
quieren ios  cuepos  para  moverse,  nacida  de  la  falta 
de  contractilidad  en  ios  solidos,  por  la  vida  poltrona, 
voluptuosa  y desarreglada.  Es  un  principio  de  la  pa- 
rálisis. 


I 


NUMERO  CIENTO  SIETE. 


Ciíracioíí  de  los  paTallíicos. 

Si  desterradas  las  causas  procatárticas  de  esta!  en- 
fermedad, según  sus  verdaderas  indicaciones,  perma- 
neciere la  parálisis,  reducido  el  paciente  á un  régimen 
de  alimentos  nobles  y de  fácil  digestión,  se  apelará  á 
los  termas  sulfúreos,  bañándose  el  enfermo  constan- 
temente en  ellos,  6 hechos  unos  hoyos  en  los  bordes 
de  sus  veneros,  recibirá  los  vapores  que  ecshalaren. 
La  bebida  en  todo  este  tiempo  será  la  misma  termal, 
6 el  suero  de  mostaza;  y se  electrizarán  á menudo  los 
miembros  paralíticos,  procurándoles  el  mayor  abrigo. 

Mas  si  á pesar  de  estos  remedios  no  se  consiguie- 
re el  movimiento  de  las  partes,  se  usarán  las  gotas  anti- 
hidrópicas del  número  ochecta  y tres;  se  ministrará 
un  vomitorio;  y se  darán  las  siguientes 

PiSc&oras  aiitiparaiiticas  ptirg^aiites. 

Toma  de  estracto  de  Jalapa  medio  escrúpulo,  de 
trociscos  de  alhandal  siete  granos,  de  sal  volátil  de 
succino  nueve  granos:  con  jara  ve  de  peonía  fórmense 
píldoras  pec|ueñas.  Después  se  establecerá  el  uso  de 
ios  remedios  para  los  baldamientos  que  propusimos 
en  el  título  Morbi^  y se  frotarán  las  partes  paralíticas 
con  alguno  de  los  siguientes 

JLiiiimciitog  para  !as  partes  pafi’aliticas. 

Toma  de  aceite  de  castor  v agua  cefálica,  una  onza 
de  cada  cosa;  de  aceite  fétido  de  lombrices  media  on- 
za; de  esencia  de  bailas  de  enebro  una  dracma;  de 


polvos  sutiles  de  cantáridas  un  escrúpulo:  mézclese 
todo. 

Item.  De  galbaneto  y aceite  de  guayacán  media 
onza  de  cada  uno;  de  bálsamo  de  copaiva  tres  drac- 
mas,  de  aceite  destilado  de  sálvia  una  dracma,  de  pol- 
vos de  cebadilla  media  dracma:  mézclense. 

Item.  De  los  aceites  de  lombrices  y manzanilla  una 

onza  de  cada  uno,  de  aguardiente  alcanforado  media 

onza,  de  aceite  de  trementina  dos  dracmas,  de  espí- 
ritus de  sal  amoniáco  succinado  una  dracma,  de  sal 

volátil  de  cuerno  de  ciervo  un  escrúpulo:  mézclese 

todo. 

Item.  De  hormigas  bravas  vivas,  y de  sebo  partes 
iguales.  Frianse,  y en  estando  colado  el  misto,  méz- 
clense con  otro  tanto  de  la 

Tlntisrii  afiiíipaB’alitica. 

Toma  de  polvos  sutiles  de  cantáridas  dos  onzas,  de 
aguardiente  refino  una  libra.  Pónganse  juntos  en  una 
botella  al  sol  por  ocho  dias,  y cuélese  después  el  li- 
cor por  un  lienzo  tupido. 

Item.  De  ungüento  marciaton  dos  onzas,  de  pe- 
troléo  y aceite  de  espica  tres  dracmas  de  cada  uno, 
de  polvos  sutiles  de  euforbio  un  escrúpulo,  de  sal  vo- 
látil de  succino  una  dracma,  de  aceite  de  romero  me- 
dia dracma:  mézclense. 

Item.  El  bálsamo  mao;istral  de  Zungia. 

Antes  de  frotar  las  partes  con  estos  linimentos,  se 
frotarán  con  paños  sahumados  con  alhucema,  romero, 
almaciga,  incienso,  succino  y otros  semejantes,  tenien- 
do cuidado  de  procurarles  el  mayor  abrigo.  O se  in- 
troducirán los  miembros  paralíticos  en  las  entrañas  de 


bestias  recien  muertas.  Que  si  no  obstante,  durare  la 
parálisis,  se  pasará  al  uso  de  los  frascos  sudoríferos;  6 
se  usará  la  siguiente 

Conserva  antiparaliílca. 

Toma  de  azafrán  de  Marte  azucarado,  estracto  de 
peonía  y polvos  sutiles  de  la  yerba  muitle  partes  Igua- 
les. Con  cuanto  baste  de  jarave  de  sálvia  hágase  con- 
serva, á tomar  en  ayunas  todas  las  mañanas  la  terce- 
ra parte  de  una  cucharada,  6 se  tomará  á las  mismas 
horas  media  onza  del 

/ 

ESectwario  aiitiparaiiíico. 

Toma  de  simiente  de  mostaza  cinco  onzas,  de  la  ver- 
ba  muitle  y de  cebadilla,  una  onza  de  cada  cosa.  Há- 
ganse polvos  sutiles  y amásense  con  jarave  de  ro- 
mero. 

En  los  que  se  han  consumido  por  haber  padecido 
otras  enfermedades,  aprovecha  el  uso  de  la  leche  de 
cábras.  En  la  Parésis  se  instituirá  la  misma  cura.  A 
los  infantes  que  se  les  ha  pasado  el  tiempo  en  que  de- 
ben andar,  se  les  aplicarán  continuamente  á las  cor- 
vas los  pellejitos  de  cascarones  de  huevos  mojados  en 
agua  cefálica. 

Parotides. — Las  parótidas  son  ios  tumores  que 
nacen  detras  de  las  orejas.  Tienen  el  mismo  origen 
que  los  bubones,  y asi  deben  tratarse  del  propio  mo- 
do que  estos.  Comunmente  son  mortales  las  que  re- 
sultan después  de  una  larga  enfermedad,  en  que  los 
hipocondrios  se  endurecen,  los  síntomas  no  minoran, 
la  orina  sale  cruda,  y el  esputo  malo  y forzado.  Igual- 
mente traen  la  muerte  las  parótidas  que  en  las  fiebres 
ardientes  no  se  supuran,  en  no  estirpándolas  pronta- 


mente  con  fierro  6 con  fuego.  En  las  críticas  j sinto- 
máticas son  perniciosos  los  resolutivos.  En  las  esen- 
ciales, que  necesitan  resolverse,  son  útiles  las  vento- 
sas sajadas  á los  lomos.  En  las  parótidas  escrufulosas 
ó de  espesura  linfántica,  se  harán  tres  ó cuatro  tomas 
de  las  pildoras  mercuriales,  y se  frotarán  continua- 
mente'con  el  uns-üento  de  mercurio. 

Partus. — YAparto  es  la  esclusion  del  feto  ya  madu- 
ro, por  las  vías  que  la  naturaleza  tiene  destinadas.  En 
estando  bien  adulto  el  feto,  habiendo  lle£:ado  á su  vil- 
timo  incremento,  la  matriz  se  irrita  por  el  volumen 
animado  que  contiene:  el  diafracma  y los  músculos 
abdominales  y fibras  uterinas  se  contraen;  el  feto  se 
ecsaspera,  ó como  sofocado  y falto  de  respiración,  re- 
calcitra: la  hambre  y la  necesidad  de  alimento  sufi- 
ciente, lo  hacen  brincar  y mover  con  ímpetu:  la  ca- 
beza regularmente  se  inclina  al  orificio  ó boca  de  la 
matriz  con  la  cara  hácia  el  recto:  las  membranas  am- 
nion  y chorion  por  esta  parte  se  dilatan:  el  feto  y pe- 
so del  licor  en  que  este  nada,  las  rompen:  salen  las 
aguas,  siendo  precursores  algunos  rasgos  sanguíneos 
de  las  venas  capilares  laceradas:  las  mismas  aguas  re- 
blandecen y ensanchan  el  cuello  y la  vagina;  y abier- 
to ya  el  camino,  se  verifica  el  parto. 

Este  acto  ordinariamente  empieza  al  entrar  el  mes 
noveno,  en  cuyo  tiempo  se  siente  bajar  el  preñado  al 
empeine,  acometen  dolores  vagos  en  el  vientre,  lla- 
ma la  orina  con  frecuencia,  hay  algún  tenesmo  &c. 
Pero  instando  el  parto,  los  dolores  comienzan  en  el 
dorso  y lomos,  estendiéndose  al  empeine  y aumentán- 
dose de  tiempo  en  tiempo,  se  arroja  alguna  sangre; 
salen  las  aguas  con  ímpetu,  y se  corona  el  infante. 


Salido  este,  se  contrae  el  útero,  brota  la  sangre  su- 
primida, mediante  un  copioso  flujo,  que  dura  por  es- 
pacio de  tres  ó cuatro  dias,  caminando  en  diminución; 
las  parias  se  debilitan,  se  desprenden  y resultan  los 
loquios.  El  tiempo  mas  contrario  para  los  partos  en 
estos  climas,  son  los  meses  de  Mayo,  Junio,  Julio  y 
Ao-osto. 

O 

El  parto  difícil  se  origina  ordinariamente  de  las  si- 
guientes causas;  primera:  Acopio  de  sangre.  Segun- 
da: abundancia  de  flatos  y humores  encrudecidos  en 
el  vientre.  Tercera:  estrechez  suma  de  la  vulva. 
Cuarta:  criatura  atravesada,  débil  ó muerta.  Quinta: 
sequedades  de  los  vasos,  durezas,  tensiones,  inflama- 
ciones y temblores  convulsivos,  (resultas  de  las  com- 
plecsiones  resecas,  de  hacer  pujar  sin  tiempo  á las 
preñadas,  y de  los  medicamentos  calientes  é impetuo- 
sos que  se  les  prescriben.)  Las  sestas  causas  son,  la 
debilidad  y el  temor  de  las  mugeres,  no  haciendo  los 
esfuerzos  competentes  para  cooperar  al  parto.  Alira 
los  títulos  Graviditas  y Abortus. 


NUMERO  CIENTO  OCHO, 


Cí-aracioii  del  parto  diíic  til  toso. 

Siendo  el  parto  natural,  con  pocos  adminíciílos  se 
hace.  Pero  cuando  es  preternatural  ó proceden  las 
causas  que  hemos  mencionado,  son  necesarias  las  ope- 
raciones del  arte.  En  la  primera  causa  se  hará,  una 
sangría  en  el  tobillo;  se  recibirán  vapores  de  agua  ti- 
bia y se  echarán  una  6 dos  lavativas  emolientes. 


las  segundas  se  repetirán  las  lavativas  y ungüentos 
atenuantes,  ministrando  de  tiempo  en  tiempo,  en  me- 
dios pocilios  6 repetidas  cucliaradas,  alguna  de  las  si-^ 
guientes 

BeMdaiS  ecl>olica&  o íits®  faci§it£s.ii  el  parto. 

Toma  de  agua  de  manzanilla  una  libra,  de  brionia 
compuesta  y toronjil  de  los  Padres  dos  onzas  de  cada 
uno,  de  tintura  de  castor  media  onza,  de  espíritus  de 
cuei  iio  de  ciervo  succinado  una  onza,  de  jarave  de 
peonía  onza  y media:  mézclese  todo. 

Item.  El  cocimiento  de  peguame  con  la  tintura  de 
ingo  y unas  gotas  de  vino  antihidrópico;  la  agua  de 
embrión;  los  polvos  de  díctamo  real,  en  agua  de  po- 
léo;  el  estiércol  de  caballo  desleído  en  vino  blanco  &c* 

En  la  causa  tercera  ha  de  reblandecerse  el  puerto 
á menudo,  con  unto  ó mantequilla  fresca. 

Si  la  criatura  se  hubiere  atravesado  en  el  vientre^ 
(lo  cual  comunmente  se  origina  de  los  saltos,  contra- 
danzas, movimientos  desordenados  y ejercicio  á caba- 
llo, que  suelen  hacer  las  preñadas)  ya  es  necesaria  la 
operación  manual.  Lo  mismo  se  hará  cuando  el  feto 
está  muerto,  aunque  primero  han  de  tentarse  las  me- 
dicinas que  prescribimos  en  el  numero  sesenta  y seis, 
ó la  asafétida  en  pildoras  ó en  vapores  tomados  por 
la  vulva.  Si  por  leves  movimientos  del  feto,  caimiento 
de  la  preñada  y parto  laborioso,  se  creyere  estar  muer- 
ta la  criatura,  se  haráji  frecuentes  tomas  de  infusión 
de  canela  ó de  las  bebidas  ecbólicas. 

En  las  quintas  causas  se  caldeará  el  vientre  á me-^ 
nudo  con  una  pella  de  unto  de  puerco,  mojada  en  co- 
cimiento emoliente  y untada  con  los  aceites  relacsan^ 


tes  6 con  manteca  común,  frita  con  polv^os  de  teques^ 
quite:  se  echarán  algunas  lavativas  emolientes;  se  ha- 
rá una  sangria  en  el  tobillo  y se  escusarán  los  reme- 
dios demasiadamente  impetuosos  y calientes,  como 
también  el  atormentar  á las  enfermas,  haciéndolas  que 
pujen  muy  frecuentemente. 

La  debilidad  y el  miedo,  se  remedian  con  los  ali- 
mentos ligeros  y analépticos;  con  las  tomas  de  las  be- 
bidas ecbólicas  y antiepilépticas;  con  procurar  el  si- 
lencio y el  descanso,  y con  las  suaves  y concluyentes 
persuaciones.  Generalmente  en  lós  partos  difíciles, 
se  esperimenta  útil  la  piedra  cuadrada,  atada  ai  mus- 
lo de  las  enixas.  Los  desmayos  se  socorren  con  las 
bebidas  propuestas;  con  apretar  moderadamente  el 
estómago;  con  hacer  cosquillas  á los  piés  y con  echar 
sal  en  la  boca,  y tabaco  á las  narices. 

Hay  un  abuso  muy  horrible,  cuyos  progresos  mino- 
rarán diariamente  la  mas  bella  porción  de  la  humani- 
dad, causando  lastimosas  muertes.  Este  es  el  agua 
fria,  que  se  acostumbra  en  muchas  partes  ministrar  á 
las  mugeres  luego  que  acaban  de  parir.  Porque  de- 
teniéndoseles el  curso  de  los  humores  y suspendién- 
doseles todas  las  evacuaciones,  quedan  no  pocas  pari- 
das instantáneamente  sofocadas.  Las  bebidas  anti- 
epilépticas y ecbólicas  ó unos  tragos  de  vino  generoso, 
son  remedios  oportunos  para  antes  y después  del  parto. 

En  e\  puerperio  ó tiempo  posterior  al  parto,  acon- 
tecen muchas  veces  desmayos,  flujo  uterino  de  sangre 
copioso,  secundinas  detenidas,  diarrea,  inflamación 
del  útero,  edemas  en  las  piernas,  fiebre  ladea,  enfer- 
medades de  las  mamas  y loquios  suprimidos. 

Los  desmayos  se  corrigen  con  fajar  y afianzar  el 


vientre;  con  hacer  oler  cebolla  6 poleo,  mojados  en  vi- 
nagre ó los  espíritus  de  sal  amoniaco;  con  el  uso  de 
las  bebidas  roborantes  antiepilépticas,  ecbólicas,  y con 
el  silencio  y la  quietud.  El  flujo  copioso  de  sangre  se 
minora  tomando  el  cocimiento  de  pepitas  de  melones, 
ó con  los  remedios  que  propusimos  en  el  numero  se- 
tenta y nueve,  prudentemente  ministrados.  Las  se- 
cundinas, si  espontáneamente  no  salieren,  se  afianza- 
rán por  el  cordon  al  muslo  de  la  parida,  mediante  un 
hilo  doble;  se  hará  pasar  á la  enferma  la  infusión  de 
esparto  ó una  taza  de  aceite  de  almendras  dulces;  se 
le  caldeará  el  vientre  bajo  con  las  pencas  de  závila 
asadas,  ó se  practicarán  los  ausilios  que  propusimos  pa- 
ra la  criatura  muerta  en  el  numero  setenta  y seis. 

La  diarrea  comunmente  se  cuja  con  los  diuréticos 
y aperitivos.  La  inflamación  del  (itero  se  conoce  por 
la  dureza,  erisipela  y dolores  tensivos  en  el  vientre,  y 
por  la  fiebre,  vasca,  ardor,  pujo  y supresión  de  la  ori- 
na. En  este  caso  se  aplicarán  á todo  el  vientre  las  ca- 
taplasmas emolientes,  repitiéndolas  luego  que  se  en- 
frien; se  ecliarán  lavativas  igualmente  emolientes  y se 
ministrarán  horchatas  de  las  simientes  frias. 

En  los  edemas  de  las  'piernas,  se  harán  los  reme- 
dios que  propusimos  en  el  numero  ochenta  y tres. 
Que  si  fueren  calientes,  se  darán  baíios  generales  con 
el  cocimiento  de  raices  de  grama.  La  calentura  de 
la  leche,  se  destierra  con  horchatas,  mulsas,  lavativas 
y dieta  ténue.  Para  los  accidentes  de  las  mamas  y lo- 
quios  suprimidos,  mira  los  títulos  Mammarum  rnorbi, 
y Lof¡uia. 

Pathemata  anímí,  seu  passíones  anímae.  Las 
pasiones  de  la  alma.  Cuando  las  enfermedades  se  re- 


sisteii  á los  debidos  reoiedios,  con  modos  desacostuin-» 
bradoSj  se  ha  de  pensar  que  alginia  pasión  ocupa  al  en- 
fermo. Los  afectos  de  la  alma  algunas  veces  se  deno- 
tan por  el  pulso,  según  la  impresión  que  hacen  en  los 
nervios.  Porque  el  amor  causa  en  los  solidos  y flui- 
dos un  movimiento  undulatorio:  el  miedo  compi'esivo: 
la  ira^  crispatorio:  el  ódio,  impulsivo:  y los  zelos,  vor- 
ticoso.  Las  pasiones  que  se  sujetan  al  ausilio  de  la 
medicina  son  el  amor  venéreo^  el  raiedo,  la  ira  y la 
tristeza. 

El  amor  venéreo  se  diflne  asi:  un  deseo  de  unirse 
con  la  cosa  amada.  El  poeta  lo  pinta  como  un  suave  in- 
cendio de  los  huesos  ó una  oculta  herida  en  el  cora- 
zón: est  mollis  jiamma  medullas.  Infera^  et  tacltiim 
vivit  sub  pectore  vidnus.  La  causa  es  el  deseo  de  po- 
seer un  bien  deleitable.  Los  que  caen  en  sus  redes 
padecen  enagenamientos,  inédias,  desvelos  y fiebres; 
creen  las  sospechas,  no  los  aterran  los  imposibles,  ni 
las  dificultades  los  contienen;  el  consejo  no  ios  persua- 
de, ni  la  mente  los  sujeta.  Son  unos  ciegos  á la  ra- 
zón: quid  deceat  non  videt  ullus  amans,  O vid. 

El  miedo  es  un  conflicto  del  alma,  nacido  de  un 
mal  que  se  teme.  Comprime  los  bazos,  como  que  se 
pone  á cubierto,  retrayendo  la  sangre  á las  entrañas; 
origina  frialdades  en  la  piel,  temblores  en  el  cuerpo, 
palpitaciones  del  corazón,  ansias,  inquietudes,  desma- 
yos, enagenamientos,  convulsiones,  diarreas  y fiebres 
malignas. 

La  ira  se  dice  de  ¿re,  que  significa  ir,  porque  los 
iracundos  se  van  de  sí  para  el  que  ofende.  La  causa 
es  la  ponderación  del  desprecio  que  se  hace  á las  co- 
sas rectas.  Esta  pasión  induce  movimientos  conviil- 


úvos  en  el  diafracma,  de  que  resultan  semblante  íg- 
neo, ojos  centellantes,  palpitaciones  del  corazón^  tem- 
blor del  cuerpo,  lengua  balbuciente  y precipitada,  ron- 
quera del  pecho,  clamores,  vómitos  y diarreas. 

La  tristeza  viene  del  verbo  tero,  que  significa  tri- 
llar, porque  es  una  aprehensión  atormentada  de  todo 
lo  que  no  acomoda  al  entendimiento,  ni  á la  voluntad. 
La  causa  es  la  avenida  de  las  cosas  que  repugnan  6 
el  rapto  de  las  que  agradan.  Enfria  y cuaja  la  san- 
gre, produce  enagehamientos,  modorras,  ictericia, 
torpeza  en  los  miembros,  y los  efectos  del  letargo. 

NUMERO  CIENTO  NUEVE. 


€ oración  de  las  pasiosies  del  aSiiia. 

Los  afectos  del  ánimo  alteran  el  estómago,  impiden 
la  traspiración,  quitan  el  verdadero  gusto  y entretie- 
nen las  enfermedades;  por  lo  cual  se  ha  de  procurar, 
cuanto  antes,  desterrarlos.  El  amor  venéreo  es  afecto 
de  almas  ociosas,  y el  lujo,  la  inacción,  y las  comidas  y 
bebidas  calientes  lo  alimentan,  hos  placeres  de  esta 
especie  (dice  el  autor  de  la  Medicina  Doméstica)  to- 
mados con  parcimonia,  hacen  al  cuerpo  despierto  y ac^ 
tivo.  Lo  contrario  siempre  ha  sucedido;  pues  los  pa- 
dres y todos  los  que  han  hecho  una  vida  casta,  sóbria 
y arreglada,  fueron  bien  despiertos  y activos,  gozan- 
do con  gusto  y salud  una  vida  prolongada.  Para  cu- 
rar esta  pasión,  se  ocupará  la  mente  en  cosas  arduas: 
el  cuerpo  se  deprimirá  con  la  sobriedad  y el  trabajo, 
bañándose  en  agua  fria:  se  retirará  del  objeto,  no  ha- 


ciendo  aun  mención  de  él;  y se  pensará  en  la  cons- 
tante presencia  de  Dios  al  delito,  y en  su  inevitable 
castigo. 

El  miedo  es  pasión  de  un  ánimo  afeminado,  des- 
truye las  buenas  ocasiones,  y hasta  la  mas  ejercitada 
elocuencia  debilita:  nada  valen  en  él  las  mas  delica- 
das artes:  tímidos  fortuna  nonjuvat.  La  prudente  au- 
dacia y el  ejercicio  constante  á caballo  lo  destierran. 
En  el  susto ^ se  harán  pasar  al  enfermo  unos  tragos  de 
agua  fria  y se  le  procurará  la  quietud.  Que  si  fuere 
grave,  se  cubrirá  con  brevedad  al  paciente;  se  le  fro- 
tará el  cuerpo,  desde  el  pescuezo  para  abajo,  con  pa- 
ños calientes,  6 se  le  darán  baños  de  agua  tibia  á las 
piernas  y se  le  ministrarán  las  bebidas  roborantes  an- 
tiepilépticas, las  cuales  se  abandonarán  luego  que  en- 
trare el  cuerpo  en  calor,  en  cuyo  caso,  muchas  veces 
es  preciso  el  hacer  una  sangria. 

La  ira  trae  una  vejez  temprana.  Ninguna  dife- 
rencia hay  entre  los  iracundos  y los  locos.  Sócrates 
á un  siervo  que  habla  delinquido,  dijo:  te  diera  de 
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golpes,  si  no  temiera  enojarme.  Es  querer  castigar  un 
delito  cometiendo  otro.  La  vida  deliciosa,  el  vino, 
las  comidas  lautas  y la  educación  blanda  y condescen- 
te,  contribuyen  mucho  á esta  pasión:  las  palabras  ás- 
peras la  suscitan:  el  silencio,  las  respuestas  suaves,  la 
conversación  llena  de  humanidad  v los  beneficios,  la 
desarman.  Debemos  creer,  que  todo  nos  es  prestado, 
menos  la  paciencia,  que  es  propia  para  merecer.  Si 
la  Pasión  del  Redentor  y el  mérito  nuestro  por  la  cul- 
pa se  traen  á la  memoria,  no  habrá  desprecios,  sin- 
razones, ni  malas  palabras  que  con  paciencia  no  se  su- 
fran. El  consejo  evangélico,  que  dice:  In  patientia 


vestra  possidebitis  animéis  vestras,  es  digno  de  la  ma- 
yor atención.  Los  remedios  físicos  tenemos  ya  apun- 
tados en  el  titulo  Bilis. 

Jamás  se  halla  utilidad  alguna  en  la  tristeza,  ella 
es  una  muerte  ci^il.  Por  lo  cual  ha  de  hacerse  el  ma- 
yor esfuerzo  para  abandonarla.  Los  remedios  son: 
desterrar  la  causa  ó mitigarla:  procurar  avanzar  en  el 
ánimo  cosas  de  mayor  valor,  para  compensar  lo  per- 
dido: escusar  ios  pensamientos  que  incomodan:  ocu- 
parse en  negocios  provechosos:  entretenerse  con  mú- 
sicas y conversaciones  sazonadas;  alegrar  la  vista,  huir 
del  frió,  ejercitarse  en  el  campo  y á cielo  descubier- 
to; y usar  moderadamente  del  vino,  comidas  y reme- 
dios roborantes.  El  vivir  con  arreglo  y en  continuo 
ejercicio  es  el  mas  eficaz  socorro  para  no  estar  triste. 

Perimneumonia. — La  pulmonia  es  un  dolor  den- 
tro del  pecho  con  calentura,  tos,  ánsias  dificultad  en 
la  respiración  y esputos  mas  ó menos  sanginolentos. 
Divídese  en  verdadera,  falsa  y escorbútica.  La  ver- 
deidera  es  inflamatoria  ó acrimoniosa.  La  inflama- 
toria se  acompaña  con  largos  calofríos,  fuerte  calen- 
tura, rubor  é hinchazón  de  la  cara,  dolor  de  cabeza, 
pulso  blando  y desigual,  y esputo  muy  sanginolento. 
La  acrimoniosa  trae  tos  frecuente  y seca,  inquietudes, 
dolores  fugaces,  calentura  y calor  ácre.  La  pulmonía 
fcdsa  es  propia  comunmente  de  las  personas  ílemáti- 
cas,  débiles,  ancianas  y que  tienen  las  fibras  flojas, 
que  hacen  ejercicios  penosos  y en  tiempos  húmedos. 
Acomete  con  pulso  frecuente,  pequeño  y oprimido,  y 
jamás  tenso  6 duro;  poca  calentura,  frios  y calores  pa- 
sageros,  opresión  y peso  del  pecho,  desmayos,  dolo- 
res de  cabeza,  lengua  sucia,  conatos  al  vómito  y la  san- 


gre  que  se  estrae  por  sangría  se  pone  fofa  y sin  con- 
sistencia. 

La  pulmonía  escorbútica  es  mas  común  en  la  gen- 
te de  mar  y en  los  que  habitan  lugares  pantanosos. 
Se  acompaña  con  una  pronta  dificultad  de  respirar, 
caimiento  de  fuerzas,  horripilaciones,  calores  vagos, 
dolores  en  todo  el  cuerpo,  fiebre  continua,  tos  moles- 
ta y seca,  peso  en  los  vacíos  ó lados  del  vientre,  pul- 
so frecuente,  pequeño  y blando,  sudores  pegajosos  y 
desiguales,  ansias,  esputo  ténue,  fétido,  sanguinolento 
ó moreno,  erupción  de  manchas  rojas,  lívidas  ó ne- 
gras; orina  nigricante  ó de  color  bajo  de  legia,  y co- 
munmente sin  sedimento.  La  causa  de  esta  pulmonía 
es  la  disolución  escorbútica  de  la  parte  roja  de  la 
sangre. 

Las  pulmonías  verdaderas,  aunque  se  originan  de  las 
causas  generales  déla  inflamación  y de  las  acrimonias 
alcalecentes,  son  mas  comunes  en  las  constituciones 
del  aire,  frías  y secas.  Estas  disposiciones  de  los  vien- 
tos secan  y arrugan  la  piel,  tapan  sus  poros,  y no  de^ 
jan  sino  ecshalar  la  parte  mas  ténue  de  la  traspiración, 
de  lo  cual  resulta  la  gelatinosidad  de  la  sangre  y su 
impermeabilidad  por  las  últimas  ramificaciones  de  los 
vasos,  causa  inmediata  de  todas  las  enfermedades  in- 
flamatorias. 

Hallándose  pues  la  piel  constreñida,  una  gran  por- 
ción de  sangre  se  conduce  á lo  interior  del  cuerpo, 
principalmente  á los  pulmones  (por  la  disposición  fofa 
y lacsa  de  esta  entraña  y su  mayor  estension)  de  lo 
cual  resultan  la  tos  y opresión  del  pecho,  precisándo- 
se este  á suplir,  mediante  la  espectoracion,  la  falta  de 
traspiración;  aunque  si  se  respira  un  aire  frió  se  difi- 


<Í376§> 

€ulta  esta  ev^aciiacion,  y entonces  sucede  á estas  par-  ^ 
tes  lo  que  acontece  en  la  cara^  piés  y manos  de  los 
que  están  espuestos  á un  escesivo  frió,  inflamándose, 
hendiéndose,  ulcerándose  y gangrenándose, 

En  efecto,  por  las  dichas  causas,  6 por  cualquiera 
otra  inflamante,  estando  viscosa  la  sangre,  se  emba- 
razan las  vejiguillas  y celdillas  pulmonales,  y se  obs- 
truyen las  pequeñas  artérias  de  la  pleura,  de  que  na- 
cen inmediatamente  la  pulmonía  y el  dolor  de  costa- 
do inflamatorios.  La  causa  de  la  pulmonía  acrimonio^ 
sa  es  la  ecsaltacion  y detención  de  materiales  alcali- 
nos corrosivos  en  los  pequeños  vasos  del  pulmón. 

La  pulmonía  falsa  se  origina  de  una  congestión  lin- 
fática en  las  vejiguillas  y celdillas  del  pulmón,  qyie 
obstruye  los  vasos  pulmonales  y bronquiales.  Esta 
enfermedad  se  hace  mortal  cuando  resultan  ánsias 
graves,  ronquera  trabajosa  y continua,  opresiones 
constantes  de  los  hipocondrios,  modorras,  y color  del 
rostro  amoratado. 

La  tos  se  origina  de  la  irritación  que  infiere  á las 
fibras  del  pulmón  la  plenitud  de  sus  vasos.  Los  espu^ 
tos  cruentos  proyiexieYi  de  la  rupcion  de  los  vasos,  cau- 
sada por  su  distensión  y por  ios  esfuerzos  de  la  san- 
gre detenida.  La  dificultad  de  respirar  es  efecto  del 
obstáculo  que  encuentran  en  los  vasos  llenos  las  veji- 
guillas del  pulmón,  para  poder  libremente  dilatarse. 

El  dolor  dimana  de  la  irritación;  por  esta  causa  se  au- 
menta la  inspiración.  Que  si  fuere  obtuso,  denota  es- 
tar el  mal  en  los  lóbulos  del  pulmón,  los  cuales  por 
su  tegido  flojo  son  incapaces  de  un  vivo  sentimiento; 
mas  en  siendo  agudo,  indica  que  la  pulmonía  se  halla 
en  los  bronquios,  cuya  elástica  testura  hace  vigorosa 


/ 


la  sensación,  fiebre  es  síntoma  de  la  inflamación, 
6 del  movioiiento  intestino  de  la  sangre.  La  crispa- 
cion  y llenura  de  los  vasos  carótidos  y vertebrales, 
producen  los  dolores  de  cabeza^  rubores^  é hinchazo- 
nes  de  la  cara  y del  pescuezo. 

La  pulmonía  es  accidente  agudo  que  se  estiende 
á lo  sumo,  hasta  el  dia  undécimo,  terminando  por  es~ 
puto  Ubre,  abundante,  espumoso  y craso;  por  sudor 
copioso;  por  oí'ina  (comenzada  antes  del  séptimo  dia) 
abundante  y espesa,  cuyo  sedimento  primero  es  ru- 
bio y después  se  pone  blanco;  por  resolución,  admi- 
nistrando legitimameiite  los  remedios  indicados;  por 
gangrena,  si  los  dolores  fueren  graves;  brotaren  man- 
chas amoratadas  ó negras,  y vinieren  estertores,  con- 
vulsiones, frialdad  de  los  estreñios,  lipotimias,  vómitos 
pertinaces,  y esputos  cenicientos,  fétidos  é icorosos,  ó 
por  diarrea  biliosa.  Finalmente,  suele  terminar  en 
abceso,  en  faltando  las  crises  mensionadas.  El  espu- 
to si  saliere  nigricante,  poroso,  ralo,  y á manera  de 
trozos  de  bazo  cocido,  es  seíial  de  haberse  esfacelado 
alguna  parte  del  pulmón.  En  este  caso  seguramente 
mueren  los  enfermos. 

Conócese  cpie  se  forma  el  abceso,  si  pasado  el 
tiempo  de  la  pulnionía  repiten  los  calofríos,  si  el  pul- 
so se  pone  demasiadamente  blando,  si  delira  el  enfer- 
mo, y si  mitigado  el  dolor,  queda  la  dificultad  de  res- 
pirar. La  vómica  ó el  apostema  ya  formado,  se  manh 
fiesta  por  la  tos  seca,  fuerte  y continua,  particular- 
mente después  de  haber  tomado  ^alimento;  respira- 
ción anhelosa,  decúbito  solo  tolerable  del  lado  del  do. 
lor;  sed  grande,  sudor  nocturno,  orina  espumosa,  de- 
bilidad y consunción  del  cuer¡)o.  En  la  gravedad  de 
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ia  pulmonía,  el  pulso  intermitente  suele  ser  signo 
mortal. 


NUMERO  CIENTO  DIEZ. 


Curación  <le  las  pulsnonias. 

En  la  pulmonía  inflamatoria,  luego  al  principio  se 
darán  copiosas  sangrías,  repitiéndolas  hasta  el  tercero 
ó cuarto  dia.  Y cuanto  el  pulso  estuviere  mas  fuerte 
y lleno,  los  calofríos  constantes,  la  fiebre  fuere  violen- 
ta, el  enfermo  escupiere  sangre  florida  y espumosa, 
la  opresión  del  pecho  y la  dificultad  de  respirar  se 
mantuvieren,  y en  la  sangre  estraida  apareciere  una 
costra  densa  y corriosa,  tanto  mas  deben  continuarse. 
Aun  en  tiempo  ya  avanzado,  si  recrudecieren  el  do- 
lor y los  síntomas  inflamatorios,  han  de  repetirse  las 
sangrías,  auncjue  en  menos  cantidad. 

Siempre  que  ios  vasos  se  hallen  sobrecargados  por 
la  abundancia  de  ia  sangre,  dilatados  mas  allá  de  su 
tono  natural,  pierden  la  fuerza  impulsiva  y se  descm 
bre  un  pulso  oprimido  y como  sofocado.  En  este  ca- 
so son  mas  necesarias  las  sangrías,  porque  restituyen- 
do su  tono  á los  vasos,  restablecen  el  libre  movimien- 
to de  los  fluidos.  De  esta  especie  son  muchas  pulmo- 
nías violentas,  en  que  el  enfermo  se  siente  con  un 
abatimiento  escesivo,  ansias  grandes,  pulso  débil  y al- 
go tembloroso,  estreñios  fríos,  sudores  pegajosos  y 
fríos,  ojos  brillantes,  fijos  é inflamados,  rostro  entume- 
cido y amoratado  &c.  Los  cadáveres  de  estos  infeli- 
ces han  demostrado,  que  los  pulmones  en  semejantes 


casos  se  hallan  tapados  y llenos  de  una  sangre  dura, 
muy  pesada  y del  color  del  logado.  Las  sangrías, 
pues,  ejecutadas  en  ambos  brazos,  han  hecho  bellos 
efectos  en  esta  pulraoma. 

Raras  pulmonías  terminan  perfectamente  sin  una 
libre  espectoracion;  y así  en  estando  el  esputo  abun- 
dante, cocido  y solo  tinturado  de  tal  cual  veta  de  san- 
gre, se  suspenderán  las  sangrías,  siendo  en  este  ca- 
so comimmente  peligrosas,  porcpue  debilitados  los  pul- 
mones, se  suprime  esta  tan  favorable  evacuación. 
^ ± 

Que  si  el  enfermo  escupiere  una  materia  tenue,  visco- 
sa y nigricaiiíe,  es  indicio  de  que  la  sangre  se  halla 
en  estado  de  iina  disolución  pútrida;  y entonces  con 
mucha  cautela  han  de  practicarse  las  sangrías. 

También  se  ministrarán  frecuentemente,  aunque 
no  en  grandes  cantidades,  las  bebidas  diluentes  sapo- 
náceas; se  echarán  algunas  lavativas  frescas  y emolien- 
tes, omitiéndolas  cuando  los  esputos  salgan  libres  y 
cocidos;  se  harán  crurilubios  ó baños  á las  piernas  con 
los  cocimientos  de  yerbas  emolientes.  Los  especto- 
rantes  activos,  mientras  no  hubiere  minorádose  la  in- 
flamación, son  perniciosos,  igualmente  que  las  purgas, 
estando  en  corriente  el  esputo.  Los  lamedores  serán 
en  el  principio  demulcentes,  (que  si  el  esputo  estu- 
viere ténue  y acre,  se  usarán  algunos  blandos  opiados) 
mas  en  el  progreso,  conforme  la  materia  se  hiciere 
mas  tenaz,  se  ocurrirá  por  grados  á los  disciicientes 


y atenuantes. 

En  la  pulmonía  acrimoniosa  ha  de  hacerse  luego 
una  sangría  en  el  brazo,  y aun  se  repetirá  si  se  halia- 
re  necesaria.  Después,  si  estuvieren  súcias  las  pri- 
meras vías,  se  ministrará  un  suave  vomitorio  con  la 
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ojimiel  simple;  mas  en  no  estándolo,  se  omitirá,  me- 
nudeando las  lavativas  frescas  y emolientes,  las  que 
se  suspenderán  cuando  el  esputo  estuviere  libre  y co- 
cido. Por  bebidas  se  usarán  las  paregóricas,  ó los  cal- 
dos de  pollo  emulsionados;  se  chuparán  los  lamedores 
demulcentes;  y al  pecho  se  frotarán  las  unturas  sua- 
ves pectorales,  y á las  espaldas  las  antihécticas. 

En  la  pulmonía  espítria  6 falsa  no  se  escusa  algu- 
nas veces  el  hacer  una  sangría;  después  se  dará  un 
vomitorio  con  la  ojimiel  cilitica;  se  ministrarán  las  la- 
vativas emolientes,  y las  bebidas  diluentes  saponá- 
ceas, que  sean  al  mismo  tiempo  diaforéticas,  y algu- 
nas veces  las  paregoricas;  se  usarán  los  lamedores  dis- 
cucientes  y atenuantes,  se  apelará  a las  ventosas  esca- 
rificadas en  el  cuello  y^en  las  espaldillas;  y á mas  de 
esto,  se  aplicarán  los  vejigatorios,  (uno  ancho  á la  nu- 
ca, y dos  á las  pantorrillas).  La  orina  témie  y ciara 
en  esta  pulmonía  es  bien  mala. 

En  las  pulmonías  escorbíitieas  las  sangrías  y los  ve- 
jigatorios son  funestos:  se  usarán  con  frecuencia  los 
frescos  antiescorbúticos,  entre  ios  cuales  es  muy  útil 
la  bebida  que  llaman  sangría,  y los  cocimientos  de 
higos,  rosa  y flores  de  amapola  rubia  agriados,  con  es- 
píritus de  azufre.  Los  esputos  crudos  y amarillos  son 
bien  malos;  pero  de  buena  seiíai  en  todos  los  acciden- 
tes del  pecho  son  las  orinas  abundantes,  turbias,  se- 
dimentosas, rubias  y amarillas.  Las  lavativas  emo- 
lientes, usadas  con  moderación  son  muy  útiles,  pero 
de  suma  necesidad,  los  crurilubios  y sinapismos  á las 
piernas.  • 

8i  la  pulmonía  comenzare  á degenerar  en  abceso, 
se  ministrarán  abundantemente  las  bebidas  que  ablan- 


dan  y maduran.  Mas  estando  ya  formado,  se  inspirará 
continuamente  ei  vapor  de  agua  caliente,  se  hará  mu- 
cho ejercicio,  y se  tomará  cada  media  hora  onza  y me- 
dia de  la  siguiente 

1 

Mistura  para  romper  ios  apostemas  del  pedio. 

Toma  de  polvos  sutiles  de  cebolla  albarrana  media 
onza,  de  ojimiel  cilitica  cuatro  onzas,  de  cocimiento 
de  cebada  con  infusión  de  dores  de  saúco  una  libra: 
mézclense. 

También  suele  romperse  el  apostema,  mediante  el 
vómito,  procurando  con  una  taza  de  aceite  de  linazas, 
ó con  la  bebida  que  rompe  los  apostemas  del  pecho. 
Mira  el  titulo  Morbi,  Los  alimentos  en  las  pulmonias 
han  de  ser  ténues,  y lo  que  se  ministrare  por  dentro 
6 fuera  debe  ser  tibio. 

iiamedores  deiaiiiiceiites. 

Toma  de  pulpa  de  zapote  prieto  cuatro  onzas,  de 
polvos  de  azúcar  candi  una  onza:  mézclense,  y chúpe- 
se de  cuando  en  cuando  con  una  cuchara. 

Item.  De  jarave  de  chayóte  ó violado  dos  onzas, 
de  espiiitus  de  azufre  dos  escrúpulos:  mézclalos. 

Item.  De  miel  virgen  y aceite  de  almendras  sin 
fuego  dos  onzas  de  cada  cosa;  incorpórense  con  una 
yema  de  huevo. 

Item,  De  jarave  de  diacodion  una  onza,  de  melado 
de  ingenio  dos  onzas,  de  esperma  de  ballena  una  drac- 
ma:  mézclense. 

Item.  De  mucilago  de  linazas  cuatro  onzas,  de  ja- 
rave de  mangle  dos  onzas,  de  espíritus  de  nitro  dulce 
una  dracma:  mézclense. 


ScfeMsas  paa’eg'oricas. 


ToQia  de  jarave  de  amapola  media  onza,  de  agua 
destilada  de  jerbamora  cuatro  onzas:  mézclense. 

ítem.  De  la  horchata  de  simiente  de  adormideras 
blancas  y de  almendras  dulces  un  vaso.  Endúlcese 
con  azúcar. 

Item.  De  agua  de  pimpinela  media  libra,  de  jarave 
violado  media  onza,  de  láudano  líquido  cinco  gotas: 
mézclense. 

Uaiíairas  suaves  pecíomles. 

Los  ungüentos  simples  de  Dolores  6 de  altéa,  el  dé 
Zacarías,  resuntivo,  ó populeón,  con  esperma  de  ba- 
llena, y con  ios  aceites  de  ranas,  linazas,  violado,  al- 
mendras dulces,  ninfas  ó de  yemas  de  huevos. 

Usilasras  agííípleiiolicas. 

Toma  de  ungüento  populeón  una  onza,  de  aceite  de 
siete  flores  media  onza,  de  espíritus  de  cuerno  de 
ciervo  una  dracma,  de  polvos  sutiles  de  acocote  me- 
dia dracma:  mézclense. 
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ítem,  de  ungüento  compuesto  de  dolores  una  onza, 
de  aceite  de  yemas  de  huevos  media  onza:  mézclalos. 

12alsíiiii©s  ele  ííosiaale^. 

Toma  de  los  bálsamos  de  pleura  humana,  y de  ca- 
labaza, y de  los  aceites  de  siete  flores  y-  de  yemas  de 
huevos,  media  onza  de  cada  cosa;  de  bálsamo  anodi- 
no una  dracma,  de  espíritus  de  sal  amoniaco  anisados 
media  dracma:  mézclalos. 

Tepiees  si.íesitisaiiíes. 

Toma  de  las  harinas  de  las  simientes  de  eneldo  y 


linazas,  de  cebolla  cruda  picada  y de  jabón  raspado 
partes  iguales:  amásalo  todo  junto  en  la  lumbre  con 
miel  virgen,  á que  quede  cataplasma  para  aplicarlo 
tibio. 

Item.  Los  pichones  abiertos  por  el  espinazo  y pues- 
tos en  el  dolor. 

Item.  El  aceite  de  acocote:  el  de  almendras  dul- 
ces, en  que  se  hayan  apagado  unos  chinapos,  ó pe- 
dernales prietos;  ó este  mismo  aceite,  frito  con  cochi- 
nillas, con  chacuacos,  6 con  cominos  tostados. 

Befeidas  di  Silentes  saponáceas. 

Los  cocimientos  de  la  boñiga  seca  de  vacas,  b de 
la  simiente  de  acocote. 

Item.  De  ojimiel  cilitica  dos  onzas,  de  infusión  de 
flores  de  saúco  media  libra:  mézclense. 

Item.  De  orozíiz  dos  onzas,  de  raiz  de  bardana  una 
onza,  de  flores  de  saúco  media  onza,  de  las  de  ama- 
polas rubias  tres  puñados:  cuezanse  según  arte,  con 
tres  libras  de  agua,  á que  quede  en  dos;  cuélese,  y 
tómese  endulzada  con  miel  virgen. 

Item.  El  cocimiento  de  orozuz,  raiz  de  malbavisco 
y linazas. 

Item.  El  cocimiento  del  palo  mulato. 

Item.  Los  cocimientos  de  orozuz,  tej ocotes,  pasas 
deshuezadas,  culantrillo  y hojas  de  chayóte  y aguaca- 
te, endulzados  con  raspaduras  de  ingenio;  ó el  de  ce- 
bada, con  infusión  de  flores  de  amapolas  rubias  y de 
saúco,  mezclándole  una  poquita  de  ojimiel. 

lamedores  aíCBaiiasiíes. 

La  ojimiel  cilitica;  el  jara  ve  de  magueyes  con  pol- 


vos  sutiles  de  cebolla  albarrana;  el  jarave  de  acocote 
con  esperma  de  ballena. 

Item.  De  masa  de  píldoras  antiasmáticas  dos  drac- 
mas,  de  jarave  de  altéa  dos  onzas,  de  bálsamo  de  co- 
paiva  media  dracma:  mézclense. 

Item.  De  jarave  de  orozíiz  dos  ojizas,  de  bálsamo 
de  azufre  anisado  media  onza,  de  estracto  de  orozuz 
dos  dracmas,  de  alcanfor  medio  escrúpulo:  mézclalo 
todo. 

Item.  De  polvos  de  goma  archipin  media  onza,  de 
jarave  de  maguey  dos  onzas:  mézclalos. 

Item.  De  polvos  de  goma  de  amoniáco  itna  drac- 
ma, de  kermes  mineral  tres  granos,  de  miel  virgen 
dos  onzas:  mézclense. 

^ pectí^rínSes  ásicicleaaíes. 

Toma  de  esperma  de  ballena  una  dracma,  de  pol- 
vos sutiles  de  cochinillas,  cebolla  albarrana,  y flores 
de  benjuí,  medio  escrúpulo  de  cada  uno;  de  bálsamo 
del  Perú  siete  gotas,  de  kermes  mineral  un  grano. 
Con  cuanto  baste  del  miicilago  de  goma  mangle  há- 
ganse dos  bolos,  á tomarlos,  chupando  uno  en  ayunas, 
y otro  al  caer  de  la  tarde. 

Phi  .EEOTOMIA,  VENAE  SECTÍO,  SANGUESTIS  MÍSSIO. 

La  8a7igria.  En  los  cuerpos  impuros  debe  sangrar- 
se con  cautela:  en  los  sanguíneos,  resecos  y cálidos 
sin  cuidado:  con  parciraonia  en  los  melancólicos,  y con 
mucha  escasez  en  los  flemáticos.  Cuando  se  temen 
vascuidos,  se  harán  las  sangrias  teniendo  acostado  al 
enfermo.  Los  «'ruesos  toleran  menos  esta  evacuación, 
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igualmente  que  los  muchachos  y los  viejos.  Comun- 
mente es  dañosa  la  sangría  en  las  enfermedades  cró- 
nicas y accesionales;  como  también  en  los  cuerpos 


blandos.  En  las  mugeres  descoloridas,  principalmen- 
te en  tiempo  de  otoño,  y en  los  climas  paludosos  y 
templados  ha  de  moderarse.  Mientras  el  estomago  y 
vientre  estuvieren  encrudecidos  ó repletos  de  alimen- 
tos, no  debe  celebrarse. 

El  fin  de  la  sangría  es  añojar  los  vasos  de  la  san- 
gre y conciliar  á los  fluidos  un  libre  movimiento.  Las 
sangrías  en  la  frente,  sienes,  ángulos  internos  de  los 
ojos  y bajo  de  la  lengua,  son  escusadas,  porque  sien- 
do las  venas  de  dichas  partes  ramos  de  las  yugulares, 
que  están  situadas  en  el  cuello,  éstas  pueden  abrirse 
con  mas  comodidad.  Las  venas  que  se  acostumbra 
romper  son  las  de  los  brazos  y piés:  en  los  brazos  se 
abren  en  su  flecsura  cubital,  y en  el  dorso  ó espalda 
de  la  mano:  en  los  piés  se  sangrarán  las  venas  interna 
y esterna  del  tobillo.  Esto  se  hace  por  el  firme  apo- 
yo que  gozan  los  vasos  en  dichos  parages. 

Bajo  de  las  venas  se  colocan  las  artérias.  La  san- 
gría que  se  hace  en  ellas  se  llama  arterotomia,  la  cual 
solo  se  ejecuta  en  casos  muy  urgentes,  por  la  dificul- 
tad con  que  suele  restañarse  la  sangre.  Si  por  equi- 
voco se  rompe  una  artéria,  le  dicen  puntura.  Conó- 
cese porque  sale  á saltos  la  sangre,  y porque  compri- 
mido el  vaso  en  la  parte  inferior  de  la  cisura,  se  irri- 
ta la  corriente,  lo  cual  no  sucede  en  apretándolo  por 
arriba,  pues  luego  cesa  su  ímpetu. 

Cuando  se  sanaran  inconsideramente  ios  enfermos, 
se  ponen  sus  humores  en  peligro  de  cuajarse.  El 
hervor  de  la  sangre  en  un  cuerpo  aparatado  de  flatos 
y encrudecimientos  de  estómago,  no  indica  sangrías, 
sino  remedios  carminantes  y estomacales;  y el  que 

nace  en  los  aparatos  hidrópicos  pide  las  infusiones  de 
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la  sanguinaria  con  tamarindos.  I^a  sangre  de  la  san- 
gría que  difícilmente  se  ciiagula,  indica  malignidad,  y 
contraindica  la  repetición  de  la  sangría:  la  membra- 
nosa, blanquisca,  esmaltada  de  azul,  que  hace  un  coa- 
gulo corrioso  en  medio  de  un  suero  acuoso,  signifíca 
inflamación  y pide  nuevas  sangrías.  El  cuagulo  de  la 
sangre  estando  fofo,  blando  6 lacso,  morado,  y acom- 
pañado de  un  suero  turbio,  algo  rojo  y verdioso,  ma- 
nifíesta  la  poca  consistencia  de  la  sangre  que  no  per- 
mite la  continuación  de  las  sangrías.  La  sangre  ama- 
rilla es  indicio  del  humor  venéreo:  la  entera  v mante- 
cosa  dá  á conocer  la  espesura  de  la  linfa:  y la  espu- 
mosa, cuyas  b ululas  en  mucho  tiempo  no  se  disipan, 
denota  la  viscosidad  y crudeza  de  la  sangre. 


r 

NUMERO  CIENTO  ONCE. 


Ciiracioii  elidios  accideiste»  que  resultan  ele  la 

sangría. 

En  la  'puntura  de  la  artéria  ha  de  dejarse  correr 
la  sangre,  hasta  que  el  enfermo  incurra  en  un  media- 
no deliquio.  Después  se  bañará  el  parage  con  agua 
fria  y se  le  aplicará  una  planchuela  de  agárico  ma- 
chucado, afíanzándola  con  las  compresas  y el  vendaje* 
Los  desmayos  se  precaven  y curan  con  poner  sustan- 
cias confortantes  al  estómago;  dando  á oler  cosas  ácres 
y espirituosas;  y con  hacer  pasar  al  enfermo  unos  tra- 
gos de  agua  fria,  luego  que  comience  á salir  la  sangre, 
teniéndolo  boca  arriba,  y apretándole  la  cabeza  y el 
estómago* 


El  apiierisma  es  im  tiimorsillo  que  sin  mudar  el  co- 
lor íle  la  piel,  se  forma  en  la  circunferencia  de  la  ci- 
sura; originase  del  amontonamiento  de  la  gordura  que 
dividió  la  lanceta.  Se  remedia  poniendo  unos  granos 
de  sal  amoniaco  ó común  en  los  pliegues  de  las  com- 
presas. 

El  echimosis  es  un  esmalte  amoratado  que  se  apa- 
rece después  de  hecha  la  sangria  en  los  parages  in- 
mediatos á la  abertura.  Nace  de  la  trascolacion  de 
algunas  partículas  de  sangre  por  entre  las  túnicas  de 
la  vena  sajada.  Se  cura  mojando  los  cabezales  en 
aguardiente  alcanforado.  El  encogimmito  del  brazo, 
y el  dolor  de  estensmi  indican  la  sección  de  algún 
nervio  ó la  picadura  de  la  aponeurose  del  músculo  bí- 
ceps. Ausilianse  estos  accidentes,  aplicando  los  acei- 
tes nervinos,  mezclados  con  las  aguas  cefálicas  espiri- 
tuosas. 

Phrenitis. — El frenesíes  el  delirio  furioso  con  fíe- 
bre. — PARAPHRENiTis. — La  locura  que  acontece  á las 
fiebres  después  de  comenzadas.  La  causa  inmediata  de 
estos  males  es  la  inflamación  del  plecso  choroides,  la 
cual  irrita  las  meninges  y consume  la  linfa,  que  para 
humedecer  el  cerebro  separa  la  glándula  pineal.  Las 
antecedentes  son  la  vibratilidad  de  los  cuerpos,  se- 
quedad de  los  vasos,  calentamientos  de  cabeza,  y fá- 
cil accensibilidad  de  los  fluidos.  Las  procatárticas  son 
las  calenturas  agudas,  esenciales  ó sintomáticas;  los 
delirios  febriles,  conducidos  al  mas  alto  grado;  el  abu- 
so de  alimentos  ó medicamentos  escesivamente  ca- 
lientes; el  uso  inmoderado  de  licores  espirituosos  y 
ácres,  estando  vacio  el  estómago;  y ejercicios  violen- 
tos, pasiones  graves  de  ánimo  y causas  inflamantes. 
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Los  frenéticos  hablan  con  furor,  dicen  improperios, 
se  golpean  y despedazan,  ponen  un  rostro  feroz,  los 
ojos  se  les  encarnizan,  y la  audacia  furibunda  los  ani- 
ma. Anuncian  \di  par af renitis  en  las  fiebres  ardien- 
tes é inflamatorias,  la  falta  de  sangrías  suficientes,  re- 
medios lacsantes  y bebidas  diluentes;  la  omisión  en 
remediar  los  delirios;  la  orina  del  color  y consistencia 
de  la  agua;  y el  pulso  muy  frecuente  y duro.  Son 
precursores  los  esputos  continuos,  vómitos  erugino- 
sos, ojos  pulverulentos,  rechinidos  de  dientes,  tem- 
blores y delirios. 

La  /renitis  siempre  es  temible:  rara  vez  pasa  del 
dia  septeno  y es  mortal  la  convulsión.  Las  grandes 
hemorragias,  las  varices,  los  dolores  muy  vehementes 
del  pecho  y de  los  piés,  la  tos  y la  diarrea  son  signos 
comunmente  favorables. 

NUMERO  CIENTO  DOCE. 


Curación  de  la  freiiltis. 

En  este  accidente,  habiendo  aparatos  de  primeras 
vías,  particularmente  naciendo  de  ingestos  calientes, 
acres  ó espirituosos,  se  procurará  suavemente  el  vó- 
mito. Después  toda  la  curación  estriba  en  sangrar, 
primero  de  los  tobillos,  y después  de  las  venas  yu- 
gulares que  son  las  del  pescuezo:  frecuentar  las  lava- 
tivas ó bebidas  frescas  antifebriles,  los  remedios  di- 
luentes, y á la  cabeza  los  tópicos  frescos  del  numero 
noventa  y uno,  ventosas  de  medio  cuerpo  para  abajo, 
y sinapismos  á las  plantas  de  los  piés  y palmas  de  las 
manos;  y en  dar  baños  tibios  á las  piernas. 


Polvos  dsltietftfes. 


Toma  de  polvos  de  giiteta  y de  diamargariton  frió 
media  dracma  de  cada  cosa:  mézclense  y háganse 
tres  partes  iguales  para  tomarlos  en  tres  veces.  En 
el  vigor  de  esta  enfermedad,  ios  medicamentos  opia- 
dos son  seguros  ministros  de  la  muerte:  en  apagándo- 
se el  pulso  y postrándose  el  enfermo,  es  muy  útil  el  apli- 
car un  caustico  al  cerebro;  pero  es  sumamente  daño- 
so este  ausilio,  estando  en  su  aumento  la  fiebre  y el 
pulso  acelerado. 

Phthisis  pi^eumonica. — La  tísica  del  pulmón  es 
la  consunción  del  cuerpo,  acompañada  de  los  sínto- 
mas siguientes:  en  empezando,  hay  tos  periódica, 
molesta,  y trabajosa  de  prorrumpir  en  espútos,  ecsa- 
cerbándose  cuando  el  enfermo  se  acuesta  de  un  lado, 
mas  que  de  otro;  los  esputos  son  linfáticos,  glutinosos, 
viscosos  y del  color  de  las  claras  de  huevos;  hay  sed, 
sequedad  en  la  boca,  anorecsia,  y revolvimiento  de 
estómago,  después  de  haber  comido:  la  voz  un  poco 
se  enronquece,  el  pecho  se  oprime,  la  respiración  se 
dificulta,  principalmente  en  haciendo  algún  ejerci- 
cio, y los  hipocondrios  se  gravan. 

Cuando  ya  está  confirmada  la  tísica,  se  aumentan 
dichos  síntomas,  se  declara  la  fiebre  héctica,  acompa- 
ñada de  dolor  en  el  pecho;  (el  cual  se  minora  al  pa- 
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SO  que  crece  el  mal,  por  faltar  la  tensión  de  las  par- 
tes, habiéndose  fundido,  6 desmenuzado  muchas  en  la 
supuración)  los  esputos  son  mas  espesos,  viciados,  san- 
guinolentos, purulentos,  cenicientos,  é ico  rosos,  que 
echados  en  el  agua,  se  van  á fondo,  y puestos  en  la 
lumbre  dan  olor  de  carne  asada;  la  orina  sale  encen- 
dida y espumosa;  hay  flujo  de  vientre  colicuativo,  y 


sudores  pegasos;  el  enflaquecimiento  del  cuerpo  es 
grande,  y la  debilidad  estreñía;  la  voz  se  enronquece, 
los  cabellos  se  caen,  los  o^jos  se  hunden,  las  uñas  se 
encorvan  y la  cara  se  pone  hipocrática.  Todos  estos 
efectos  fácilmente  se  comprenden  por  las  conges- 
tiones, presiones,  flogoses,  inflamaciones,  supuracio- 
nes, fusiones,  rupciones  y corrupciones,  que  succe- 
den  en  esta  enfermedad. 

La  causa  inmediata  es  la  íilcera,  6 llaga  que  se  for- 
ma en  los  pulmones.  Las  antecedentes  son  las  cons- 
tituciones delicadas,  y secas  de  los  cuerpos;  los  pulmo- 
nes estrechos,  y débiles;  las  complecsiones  acrimonio- 
sas y desarreglos  en  las  comidas  y bebidas  acres,  es- 
pirituosas ó demasiadamente  fiias,  particularmente 
estando  el  pecho  muy  caliente.  Las  procatárticas 
son:  Primeras:  dolores  de  costado,  pulmonías,  anginas, 
contusiones,  inflamaciones  6 supuraciones  del  pecho. 
Segundas:  esfuerzos  violentos  de  la  respiración,  flu- 
jos de  sangre  por  la  boca,  inspiraciones  ácres,  toses 
continuas  y graves,  y todo  aquello  que  debilita  los 
pulmones  ó hace  estancar  la  sangre  en  este  lacso  y 
fofo  parechima. 

La  tísica  es  de  las  enfermedades  de  mas  dificil  cu- 
ra, principalmente  si  poco  á poco  se  formare,  y el  en- 
fermo hubiere  vivido  desordenamente,  porque  en  es- 
te caso  los  pulmones  se  hallan  corrompidos.  El  espu- 
to delgado  y ceniciento  manifiesta  la  gangrena.  El  hi- 
po y la  diarrea  colicuativa  ó desenfrenada  son  pre- 
cursores de  la  muerte. 

Hay  otra  phtisis  espuria^  que  nace  de  haberse  su- 
purado algunos  tubérculos  en  el  pulmón:  de  estos  ha- 
cemos titulo  separado.  Finalmente,  la  vómica  suele 
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traer  todos  los  aparatos  de  una  tísica  verdadera.  Mi- 
ra el  título.  PerimneiimonuL 

/ 

NUMERO  CIENTO  TRECE, 


Curación  de  la  tísica  pnliiaoiial. 

Luego  que  empiece  á declararse  esta  enfermedad  j 
se  ha  de  poner  el  mayor  empeño  en  detener  sus  pro- 
gresos. Para  lo  cual  se  tendrá  libre  el  vientre;  se  da- 
rán las  sangrías  suficientes  á minorar  las  congestiones 
del  pecho;  se  untarán  las  unturas  suaves  pectorales  al 
pecho,  y las  antihécticas  á las  espaldas,  6 se  darán  fo- 
mentos al  hígado  y espaldas  con  orina  de  muchachos; 
se  menudearán  las  bebidas  diluentes;  se  darán  mu- 
chos baños  generales  con  los  cocimientos  de  rosa  y 
yerbas  frescas;  y se  procurará  un  régimen  severo  en 
las  comidas  y bebidas. 

Creciendo  el  mal,  se  acortarán  los  alimentos,  redu- 
ciéndose el  enfermo  á una  dieta  ténue  y fresca,  usan- 
do la  media  leche  con  agua  de  cebada;  chupará  tres 
veces  en  el  dia  media  cucharadita  del  mucilago  de  la 
goma  mangle  ó del  aceite  de  semilla  blanca  de  ama- 
polas, sacado  por  presión  6 del  de  almendras  dulces 
sin  fuego;  ó se  ministrarán  repetidas  veces  unas  to- 
mas cortas  de  la  siguiente 

Bebida,  en  la  tísica  loslpiesite. 

Toma  de  cocimiento  hirviendo  de  linazas  una  libra, 
de  flores  de  amapolas  rubias  y de  rosas,  dos  puñados 
de  cada  una.  Hágase  infusión  según  arte  y endúlce- 
se con  el  jarave  de  mangle. 


En  hipthisis  confirmada^  declaman  los  autores  con- 
tra  los  purgantes.  No  hay  duda  que  las  purgas  irri- 
tan generalmente  y hacen  un  millón  de  danos  en  los 
afectos  inflamatorios,  en  cornponiéndose  de  las  dro- 
gas ó medicamentos  que  llaman  drásticos;  pero  los 
ecopróticos  ó aquellos  purgantes  que  ablandan,  lac- 
san  6 docilitan  suavemente  el  vientre,  limpiando  las 
primeras  vías,  minorando  la  cantidad  de  líquidos  ca- 
lientes y consumiendo  el  pábulo  de  las  inflamaciones, 
lejos  de  perjudicar  á esta  enfermedad,  son  necesarios 
muchas  veces,  siendo  constante  que  en  las  fiebres  len- 
tas no  falta  saburra  en  las  primeras  vías. 

Otros  alaban  el  ejercicio  á caballo,  las  aguas  mine- 
rales, cocimientos  de  leños  y remedios  antimoniales  y 
calibeados.  Pero  verdaderamente  todo  esto  hace  mas 
deplorable  este  accidente,  crispando  los  solidos  y au- 
mentando los  incendios  de  la  sangre. 

Los  ausilios  que  se  esperimentan  útiles  en  la  tisis 
declarada,  son  los  siguientes:  las  lavativas  y minora- 
tivas suaves;  el  régimen  de  caldos  simples  de  carnero, 
vaca  5 volátiles,  jalea  de  cuerno  'de  ciervo,  almendra- 
das, y poleadas  de  maiz,  arroz  6 almidón;  el  uso  de  lá 
leche  de  burras  ó de  la  de  vacas,  primero  mediada  con 
agua  de  cebada,  después  entera,  ó si  hubiere  diarrea, 
la  de  cábras  con  polvos  de  la  goma  de  Sonora,  coral 
rubio,  bolo  arménico,  cuerno  de  ciervo  quemado,  ú 
otros  semejantes  absorventes  restringentes;  la  toma 
de  las  drogas  traumáticas  ó pectorales  medianamente 
restringentes,  cuales  son  las  infusiones  de  rosa,  ama- 
polas y lantén;  las  soluciones  en  agua  común  de  las 
yerbas  del  pollo  y capitaneja;  los  cocimientos  de  ca- 
laguala,  linazas  y flores  de  saúco;  y las  succiones  del 


mucilago  de  la  goma  mangle;  las  unturas  antihécticas 
k las  espaldas;  y el  uso  moderado  de  los  remedios  pec- 
torales, y balsámico-detergentes,  como  son  la  goma 
mangle,  el  jarave  de  diacodion,  la  azúcar  candi,  los 
bálsamos  de  tolíi,  Perú,  copaiva,  azufre  trementi- 
nado  &c. 

Lamedor  para  los  tísicos. 

Toma  de  polvos  de  bofes  de  coyote  dos  dracmas, 
de  bálsamo  de  azufre  trementinado  media  dracma,  de 
jarave  de  goma  mangle  cuanto  baste:  mézclalos.  Chú- 
pese á menudo  con  un  palito  de  orozúz. 

Conserva  aiititisica. 

Toma  del  mucilago  de  la  goma  mangle  y estracto 
de  orozúz  una  onza  de  cada  cosa,  de  flores  de  azufre 
media  onza,  de  azúcar  rosada  dos  onzas.  Con  jarave 
de  malvabisco  hágase  electuario  á chupar  dos  veces 
en  el  dia  una  cucharada. 

Pili. — Los  pelos  del  cuerpo  padece»  varias  enfer- 
medades. En  la  ursuela,  ladillas  y piojos  se  frotará 
el  ungüento  de  mercurio  ó se  polvorearán  las  camas 
con  polvos  sutiles  de  cebadilla.  En  la  decidencia,  que 
llaman  alopecia^  es  provechoso  lavarse  con  el  coci- 
miento de  jara  y rosa,  con  el  de  mirto  cimarrón,  6 con 
el  de  vervena,  culantrillo  y sauz,  usando  interiormen- 
te los  remedios  aperitivos  y fundentes  mercuriales. 

Untura  para  ennegrecer  los  pelos. 

Toma  de  cerusa  y litargirio  de  oro  una  onza  de  ca- 
da uno,  de  lejía  fuerte  una  libra.  Cuézanse,  hasta 
que  metiendo  un  bellon  de  lana  se  ennegresca. 


Ag:i5Si  para,  lo  aiissiao. 

Toma  media  dracma  de  plata  copella  en  limaduras, 
y dos  dracmas  de  agua  fuerte:  ponganse  en  digestión 
á que  se  disuelva  la  plata;  y mézclensele  tres  onzas 
de  agua  rosada.  Se  mojará  una  escobetilla  en  esta 
agua  para  peinarse.. 

También  es  útil  lavarse  diariamente  la  cabeza  con 
el  cocimiento  fuerte  de  las  pencas  de  órgano". 

Usigiiento  depilatorio. 

Toma  de  polvos  sutiles  de  cal  viva  tres  onzas,  de 
sandaraca  tres  dracmas,  y una  clara  de  huevo.  Mué- 
lase todo  junto  en  una  piedra  lisa,  con  cuanto  baste 
de  lejía  de  jabón  á que  tome  consistencia  espesa. 
Usase  untando  el  parage  con  unas  plumas,  y al  cuar- 
to de  hora  se  lavará  con  agua  tibia,  reiterando  la  ope- 
ración las  mas  veces  que  fuere  menester. 

Pleuritis.— El  dolor  de  costado  es  una  punzada 
en  cualquiera  parte  interior  del  pecho,  principalmen- 
te en  los  costados,  aumentada  en  la  inspiración  y re- 
cubacion  del  lado  sano,  que  empieza  comunmente 
con  calofrios,  y sigue  acompañada  de  fiebre  aguda, 
tos  dolorosa  y continua,  esputo  libre  ó forzado,  y pul- 
so duro  y como  sofocado  del  lado  del  dolor.  La  cau- 
sa esencial  es  la  inflamación  de  la  pleura.  Las  ante- 
cedentes son:  complecsiones  sanguineas  y fogosas; 
comidas  y bebidas  calientes  y abundantes,  y debili- 
dad, delicadeza  ó estrechez  de  los  vasos  del  pulmón. 
Las  ocasionales  son,  primeras:  bebidas  frias,  6 aire 
frió  violentamente  recibido  en  un  cuerpo  abochorna- 
do. Segundas:  trasportaciones  de  materias  inflamadas 
entre  la  pleura  y mediastino.  Terceras:  constitucio- 


nes  del  aire  endémicas,  epidémicas  ó austrinas,  vol- 
viéndose repentinamente  aquilonares,  6 constante- 
mente nordestales. 

Los  efectos  de  la  pleuritis  se  comprenden  por  los 
de  la  pulmonía,  pues  ambas  tienen  un  mismo  origen 
y unas  propias  terminaciones.  Cuanto  mas  pronto  y 
copioso  fuere  el  esputo,  tanto  mas  breve  se  acabará 
la  enfermedad.  La  que  pasa  del  dia  undécimo,  re- 
gularmente termina  en  abceso.  Si  el  dolor  de  repen- 
te se  quitare,  y aumentándose  la  ñebre,  faltando  la 
crisis,  el  pulso  se  pusiere  intermitente,  anuncia  luego 
la  muerte.  Estando  todo  malo,  también  es  mortal  el 
pulso  convulsivo.  Los  esputos  verdes,  negros,  y ceni- 
cientos son  nuncios  de  gangrena.  La  pleuritis  de  re- 
caida  es  muy  peligrosa,  y bien  mala  la  que  pasa  á pul- 
monía. 

Hay  otro  dolor  de  costado,  que  se  llama  espurio^  el 
cual  tiene  el  mismo  género  que  la  pulmonía  falsa,  im- 
pide al  enfermo  reclinarse  del  lado  del  dolor,  y por 
ratos  se  ecsacerba. 

La  pleuritis  vaga  es  una  avenida  de  dolores  ácres 
en  cualquiera  parte  del  pecho,  con  tos  mas  ó menos 
fuerte,  y esputos,  (algunas  veces  cruentos)  los  cuales 
acometen  á personas  débiles,  secas,  fogosa^  y desar- 
regladas. Originanse  de  eshalaciones  ácres,  conges- 
tiones de  humores  acrimoniosos,  y disposiciones  tuber- 
culosas. 

Otros  dolores  vagos  acometen  al  pecho,  que  aun- 
que fuertes,  no  se  acompañan  con  tos,  sin  embargo 
de  que  traen  algunas  veces  calentura.  Las  causas  co- 
munes son:  aires  colados  y frios,  flatos  y ecshalacio- 
nes  crudas  de  las  primeras  vías. 


NUMERO  CIENTO  CATORCE. 


Curación  del  dolor  de  costado. 

La  pleuritis  legitima^  como  hemos  visto,  tiene  el 
mismo  origen  que  la  pulmonía  inflamatoria,  y asi  de- 
be curarse  de  la  misma  suerte  que  ésta. 

Tortilla  de  Iiuevos  para  el  dolor  de  costado. 

Bátanse  dos  yemas  y una  clara  con  un  puiío  de  es- 
tiércol fresco  de  caballo;  frianse  con  aceite  de  linazas, 
hasta  que  se  forme  la  tortilla.  Después  se  rociará  con 
los  bálsamos  de  González  y polvoreará  de  polvos  de 
cochinillas. 

En  la  pleuritis  espuria  se  practicará  el  método  cu- 
rativo que  tenemos  igualmente  prescrito  para  la  pul- 
monía falsa.  Fuera  de  eso  se  harán  las  siguientes 

Unturas  para  el  dolor  de  costado  espurio. 

Toma  dos  pinacates  quebrantados  y una  dracrna  de 
sal  común;  y con  una  onza  de  cebo  de  macho,  y otro 
tanto  de  unto  sin  sal,  cuézase  todo,  y cuélese. 

Item.  De  polvos  sutiles  de  simiente  de  acocote  una 
dracrna,  de  aceite  de  almendras  dulces  dos  onzas,  de 
injundia  de  gallina  medio  escrúpulo:  mézclese  todo. 

En  hi  pleuritis  falsa  se  frecuentarán  las  minorati- 
vas y bebidas  diluentes:  y se  establecerá  el  uso  de  la 
leche  de  burras  b los  caldos  de  pollo  aperitivos.  Que 
si  el  mal  trascendiere  á los  pulmones,  se  harán  los 
remedios  adecuados  del  número  ciento  diez.  Los  do- 
lores vagos  del  pecho  que  acometen  sin  tos,  ni  fiebre, 
se  curan  con  los  remedios  digestivos,  evacuantes  y 
carminantes. 


PuDENDORurti  MORBi. — Las  enfermedades  de  las 
pudendas  se  comprenden  debajo  de  varios  títulos. 
Aquí  líablarémos  solamente  de  aquellas,  que  por  ra- 
zón del  lugar  en  que  se  hallan,  merecen  alguna  par- 
ticular atención. 

El  Fimosis  es  aquella  coalescencia  de  la  glande  y 
el  prepucio,  tan  estrecha,  que  éste  no  puede  retraer- 
se 6 aquella  desnudarse.  La  causa  inmediata  es  una 
úlcera  inflamatoria  que  nace  en  alguna  de  estas  par- 
tes, las  cuales,  (aumentando  su  volúmen  y espesán- 
dose las  podres)  se  adhieren  una  á otra  tenazmente. 
Las  antecedentes  son:  Primeras:  naturalezas  foorosas 
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é irritadas.  Segundas:  constricción  natural  ó cerra- 
miento del  prepucio.  Terceras:  longitud  del  miem- 
bro viril  estraordinaria.  Las  procatárticas  son:  prime- 
ra: irrupción  de  materiales  venéreos  en  el  comercio 
impuro.  Segundas:  gonorrea  ú orina  sofocada.  íTer- 
cera:  gangrena  iniciativa  en  los  que  han  acostumbra- 
do los  licores  espirituosos.  El  fimo  sis  que  resulta  á 
los  valetudinarios  y á los  antiguos  bebedores,  si  no  na- 
ce de  gálico,  es  aviso  de  su  cercana  muerte. 

FX  parafimósis  es  el  descubrimiento  entero  de  la 
glande,  retirado  el  prepucio  ácia  el  empeine.  La 
causa  inmediata  es  un  anillo  que  forma  en  el  cuello 
dei  viril  la  estremidad  del  prepucio,  hinchándose  por 
esto  la  corona  de  la  glande.  Las  antecedentes  son  las 
del  fimosis.  Las  procatárticas  son  las  retracciones  es- 
pontáneas ó artificiales  del  prepucio  hasta  el  cuello, 
estando  el  balano  inflamado  6 ulcerado. 

Las  durezas  de  los  testicidos  y lábios  de  la.  vidva 
son  resultas  de  congestiones  sanguíneas  o linfáticas 


en  estas  partes  glandulosas,  que  por  su  lacso  tegido 
ceden  á los  impulsos  del  liquido  estancado. 

El  priapismo  es  la  convulsión  6 eretismo  del  pene, 
efecto  común  de  la  vénus  irritada,  6 de  los  estreñi- 
mientos, flatos,  ingestos  acres  ó ulceras  de  esta  parte. 

Las  gomas  nacen  de  la  fusión  de  la  gordura  por  el 
virus  gálico. 

Las  bubas  son  escrecencias  viciosas,  que  produce 
la  actividad  y eñcacia  del  humor  venéreo. 

Las  escoriaciones  de  las  pudendas^  se  originan  de 
las  humedades  acrimoniosas  de  estas  partes,  6 de  al- 
gún principio  inflamatorio.  La  comezón^  ordinaria- 
mente viene  por  falta  de  limpieza  y depilación,  de  que 
resultan  la  nrzuela  y las  ladillas^  6 por  humor  vené- 
reo. La  relajación  y escidencia  del  clitoris  hacen  pa- 
recer á algunas  mugeres  semi-hombres,  conocidas 
con  el  nombre  de  hermafroditas.  Las  causas  son: 
Primeras:  impulsos  venéreos.  Segundas:  las  de  las 
hérnias.  Estas  ultimas  causas  dan  nacimiento  á las 
procidencias  del  útero  y ano, 

NUMERO  UIENTO  QUINCE. 


Ciiraciosi  de  los  males  de  las  pudendas. 

Para  remediar  el  fimósis  y parafimósis,,  siendo  re- 
sultas del  humor  venéreo,  se  instituirá  la  cura  que  pro- 
pusimos en  el  numero  noventa  y seis.  Mas  sea  la  cau- 
sa cpie  fuere  de  estas  dos  enfermedades,  primero  ha  de 
atenderse  á la  inflamación  con  que  ordinariamente  se 
acompaña,  para  lo  cual  mira  el  titulo  Inflammatio, 


Destruidas  las  procatársis  en  el  ñmósis,  se  circularán 
con  algún  esfuerzo,  entre  el  prepucio  y la  glande, 
unas  plumas  suaves,  mojadas  primero  por  algunos  dias 
en  el  ungüento  rosado,  y después  en  el  de  mercurio; 
se  aplicarán  las  cataplasmas  emolientes;  y se  harán  in- 
yecciones, primero  detersivas,  luego  abstersivas,  des- 
pués vulnerarias,  y á lo  último  secantes. 

En  el  parafimósis,  se  pegarán  los  emplastros  ate- 
nuantes, como  el  diaquüon  gomado,  meliloto,  gálba- 
no  crocade,  diabotano,  mercurial  irrino  ó el  de  ranas 
con  mercurio,  esforzando  siempre  la  reducción.  Pero 
muchas  veces  asi  en  el  Jimósis  como  en  el  parajímó- 
sis  se  hinchan  las  pudendas,  en  cuyo  caso  deben  apli- 
carse los  remedios  estípticos,  cuales  son  la  agua  alu- 
minosa, la  rosada  con  polvos  de  alumbre,  6 los  vapo- 
res de  los  cocimientos  de  rosa,  cascáras  de  granadas, 
bellotas  lanuginosas  de  encinos  &c. 

fnyeccioaies  detersivas. 

Toma  de  cocimiento  de  cebada  cuatro  onzas,  de 
miel  rosada  una  onza,  de  bálsamo  católico  dos  drac- 
mas:  mézclalos. 

Item.  De  cocimiento  de  raices  de  malvabisco  ó de 
alholbas  y linazas  una  libra,  de  miel  virgen  dos  onzas, 
de  elicsir  proprietatis  media  onza:  mézclalos. 

Inyecciones  abstersivas. 

Los  cocimientos  de  calancapatle,  yerba  del  manso, 
cortezas  de  cuachalalate  &c. 

Inyecciones  vulnerarias. 

Los  cocimientos  de  la  raiz  del  nopalillo  ó de  las 
yerbas  del  pollo,  capitaneja,  lantén  &c. 


Item.  De  infusión  de  rosa  y simiente  de  membrillos 
una  libra,  de  polvos  sutiles  de  bellotas  lanuginosas  de 
encinos  media  onza:  mézclense. 

Inyecciones  secantes. 

Toma  de  agua  rosada  cuatro  onzas,  de  polvos  de 
albayalde  una  dracma,  de  mercurio  precipitado  blan- 
co media  dracma:  mézclense. 

Item.  De  agua  de  lantén  media  libra,  de  vinagre 
de  Saturno  media  onza:  mézclalos. 

Las  durezas  de  los  testículos  y lábios  de  la  vulva, 
por  poco  dolorosas  que  estén,  piden  las  mismas  aten- 
ciones generales:  sangrías  y remedios  diluentes  y de- 
sinflamantes, y aun  antigálicos  si  el  mal  hubiere  naci- 
do de  alguna  gonorrea  suprimida.  Después  se  apli- 
carán las  cataplasmas  resolutivas  con  la  precaución  de 
que  sean  un  tanto  restrictivas,  por  que  la  blandura  de 
estas  partes  necesita  el  que  se  les  reanime  frecuente- 
mente su  elater. 

Cataplasmas  en  las  durezas  de  los  testículos  y partes 

bajas. 

Toma  lo  que  quisieres  de  la  poleada  espesa,  he- 
cha en  vinagre,  con  las  harinas  de  cebada,  habas  y lu- 
pinos: mézclensele  polvos  sutiles  de  cominos  tostados, 
flores  de  manzanilla  y ungüento  rosado.  Apliqúese 
tibio,  renovándolo  siempre  que  se  enfriare. 

Item.  De  tútanos  de  vacas  limpios  de  sus  películas, 
cuatro  onzas,  de  polvos  de  flores  de  manzanilla* y de 
harina  de  habas  una  onza  de  cada  cosa,  de  aceite  ro- 
sado cuanto  baste.  Hágase  emplastro  á la  lumbre, 
para  aplicarlo  tibio.  ^ 

Item.  El  arroz  cocido,  mezclado  con  los  aceites  de 
manzanilla,  lombrices  y violado. 
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ítem.  La  cataplasma  resolutiva  del  número  eincvien- 
ta  y siete 5 incorporándole  un  poquito  de  estracto  de 
Saturno. 

Para  que  hagan  mas  eficazmente  su  efecto  estos  re- 
medios, han  de  traerse  suspendidas  las  pudendas.  Que 
sino  obstante,  la  dureza  estuviere  proterva,  se  apli- 
carán los  emplastros  atenuantes. 

En  el  priapismo^  á mas  de  los  ausilios  del  numero 
ciento  dos,  se  sumergirá  el  pene  repetidas  veces  en 
agua  tibia.  Las  gomas  y hiibas^  se  curan  con  los  re- 
medios prescritos  en  el  número  noventa  y seis.  Si 
las  escoriaciones  provinieren  de  las  humedades  que 
ios  caños  desparraman,  las  frotaciones  con  el  sebo  ca- 
liente 6 los  fomentos  de  agua  de  cal  las  disipan;  mas 
en  naciendo  de  inflamación,  se  untará  el  ungüento  an- 
tihéi'petico  6 se  harán  fomentos  repetidos  con  la  agua 
de  vejeto-miñeraL 

Küiitcdios  para  Sas  iiiílaiiiaciosies  de  la©  alceras  de  las 

partes  l>ajas. 

Toma  de  hojas  de  lantén  secas  6 de  pata  de  león 
cuanto  quieras.  Pláganse  polvos  sutiles  para  polvorear 
las  úlceras,  después  de  fomentadas  con  el  [cocimien- 
to de  las  mismas  hojas,  teniendo  cuidado  de  limpiar 
las  partes  siempre  que  se  repitiere  la  cura,  6 se  apli- 
carán los  ungüentos  que  prescribimos  en  el  número 
ochenta  y siete. 

Item.  Se  aplicará  una  planchuela  de  algodón,  mo- 
jada en  el  orin  prieto  que  despide  el  tronco  del  mez- 
quite, deshecho  en  agua  tibia. 

El  cocimiento  fuerte  de  cebadilla  6 el  uní^üento  de 

mercurio  son  medicamentos  propios  para  matar  las 

nrzuelas  y ladillas.  La  comezón^  á mas  de  los  medi- 
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camentos  mercuriales,  pide  los  fomentos  con  la  agua 
de  vejeto-niineral  6 con  las  misturas  del  número 
ochenta  y siete.  En  las  procidencias,  hecha  la  reduc- 
ción, se  aplicarán  esponjas  mojadas  en  cocimientos  as- 
tringentes, con  vinagre  rosado.  Al  ano  se  afianzará 
una  pelota  de  lana  suelta  empapada  en  aceite  de  ar- 
rayán. 

PuLSiJs. — El  pulso  de  ios  niños  como  propende  á 
dilatarse,  es  vivo,  frecuente  y blando.  El  de  Jas  mu- 
geres  se  acerca  mas  al  de  ios  niños  y tiene  sus  gra- 
duaciones, según  la  edad  en  que  se  hallan.  El  de  ios 
adultos  va  perdiendo  poco  á poco  la  blandura,  vigor  y 
frecuencia,  conforme  se  acercan  á la  vejez.  El  de  los 
viejos  es  mas  ancho  ó dilatado  que  todos  los  demas, 
duro  y tardo.  El  de  los  adultos  bien  complecsiona- 
dos^  tiene  las  pulsaciones  fáciles,  libres,  iguales  y fuer- 
tes sin  aspereza,  sensibles  sin  demasiada  plenituíl,  ni 
mucha  blandura.  La  igualdad  y desigualdad  de  las 
pulsaciones  son  el  origen  de  la  diferencia  de  los  pul- 
sos. 

De  dos  maneras  se  desordena  el  pulso  natural  de 
ios  adultos,  estrechándose,  endureciéndose,  acelerán- 
dose y adquiriendo  unas  modificaciones  parecidas  á las 
del  pulso  de  los  niños,  aun  sin  perder  algunas  veces 
su  igualdad,  6 dilatándose,  haciéndose  mas  alto,  fuerte, 
frecuente,  lleno  y por  lo  común  desigual.  El  primer 
})ulso  se  llama  convulsivo,  y el  segundo  critico,  porque 
precede  á las  escresiones  con  que  terminan  las  enfer- 
medades. 

Dividen  generalmente  los  Solanianos  el  pulso  cri- 
tico en  superior  é inferior.  El  primero  designa  las 
evacuaciones  criticas  superiores  6 que  se  hacen  del  es^ 


toniago  arriba;  y el  segundo  manifiesta  las  escrecio- 
nes  que  han  de  hacerse  desde  el  diaífacma  por  abajo. 
El  pulso  superior^  se  conoce  por  una  reduplicación 
precipitada  en  las  pulsacionesj  la  cual  admite  de  tiem- 
po en  tiempo  sus  intervalos;  pero  con  dilatación,  la 
que  debiendo  hacerse  naturalmente  en  Un  tiempo,  se 
hace  en  dos.  Tres  son  estos  pulsos  superiores,  pec- 
toral, gutural  y capital.  El  primero  anuncia  y acom- 
paíia  las  escreciones  del  pecho.  El  segundo  se  halla 
al  fin  de  lá  mayor  parte  de  los  accidentes  febriles  de 
la  garganta,  á que  se  siguen  esputos.  Y el  tercero, 
que  se  llama  capüal  ó nasal,  precede  alas  evacuacio- 
nes que  se  hacen  por  las  narices,  ^ 

El  pulso  pectoral  es  dilatado,  lleno  y blando:  sus 
pulsaciones  son  iguales:  en  cada  una  de  ellas  se  per- 
cibe una  ola,  esto  es,  la  dilatación  de  la  aríéria  se  ha- 
ce en  dos  veces,  con  facilidad,  blandura  y fuerza. 

El  gutural  simple  es  muy  raro,  porque  se  halla  or- 
dinariamente complicado  con  el  convulsivo  6 combi- 
nado con  el  pectoral  6 capital,  es  un  medio  entre  el 
pectoral  y capital.  El  capital  ó ?iasal,  á quien  Sola- 
no de  Luque  llama  con  los  antiguos,  dicroio,  ó bis- 
pulsante,  es  de  tres  maneras:  hemorragial,  mucoso  y 
capital.  El  hemorragial  es,  cuando  el  pulso  está  lle- 
no, duro  y bispulsante  con  viveza,  que  manteniéndo- 
se algún  tiempo,  denota  flujo  de  sangre  de  narices;  el 
que  falta,  en  viniendo  junto  con  el  convulsivo.  Si  el 
pulso  es  menos  duro,  menos  lleno  y bispulsante,  con 
mucha  menos  vehemencia  y constancia,  es  el  mucoso: 
anuncia  una  escrecion  mucosa,  pituitosa,  ócomopunn 
lenta  por  las  narices.  Que  si  hubiere  mucha  revolución 
-en  los  humores,  durante  este  pulso  nasal,  nacen  erisib- 


pelas  en  la  cara,  sangre  de  orejas  ú optaimia.  Mas  si 
de  repente  deja  de  ser  nasal  j se  hace  convulsivo,  re- 
sultan afectos  soporosos. 

El  pulso  inferior,  tiene  sus  pulsaciones  desiguales 
entre  sí  y con  intervalos  desiguales:  estos  son  tan  con- 
siderables algunas  veces,  que  forman  una  verdadera 
intermitencia,  según  la  especie  del  pulso.  Hállanse 
con  frecuencia  en  este  pulso  una  especie  de  saltos  en 
la  artéria,  que  sirven  para  caracterizarlo. 

El  pulso  estomacal,  es  el  menos  dilatada  de  todos 
ios  pulsos  críticos^  y menos  desigual  que  todas  las  otras 
especies  del  pulso  inferior.  ‘La  artéria  parece  que  se 
embara  y tiembla  debajo  de  los  dedos.  Hállase  fre- 
cuentemente harto  saltante.  Las  pulsaciones  son  ace- 
leradas y con  intervalos  bastante  iguales.  La  tensión 
de  la  artéria,  junta  con  la  intermisión,  en  este  caso, 
anuncia  evacuación  inferior  al  mismo  tiempo. 

El  pulso  intestinal,  es  mucho  mas  dilatado,  que  el 
que  pronostica  vómitos:  sus  pulsaciones  son  como  or- 
biculares, fuertes,  y sobre  todo  desiguales  en  su  fuer- 
za 6 en  sus  intervalos,  lo  cual  es  muy  fácil  de  distin- 
guir, pues^  sucede  casi  siempre  que  después  de  dos  ó 
tres  pulsaciones,  bastante  iguales  y fuertes,  succeden 
otras  tantas  que  son  menos  dilatadas,  mas  prontas, 
mas  inmediatas  unas  á otras  y como  subintrantes,  de 
lo  cual  resulta  una  especie  de  saltos  en  la  artéria, mas 
ó menos  regulares.  A las  irregularidades  de  este  pul- 
so se  juntan  frecuentemente  intermitencias  jnuy  no- 
tables. No  guarda  orden  notable  en  sus  intermiten- 
cias. Por  lo  cual  la  intermitencia  con  irregularidades, 
anuncian  las  crises  del  vientre. 

El  pulso  que  denotan  las  menstruaciones  de  las 


miigeres^  es  ordinariamente  mas  dilatado  y elevado^ 
que  en  el  estado  natural:  sus  pulsaciones  son  desigua- 
les y tiene  también  bispulsaciones,  aunque  menos 
constantes  que  el  pulso  capital,  pero  bastante  sensibles 
a cada  tercera  6 cuarta  pulsación.  Este  pulso  es  mu- 
cho mas  fácil  de  conocerse  en  las  doncellas,  que  están 
en  vísperas  de  sus  reglas  en  la  primera  vez,  porque 
entonces  viene  acompañado  de  un  movimiento  febril. 
Sin  embargo,  por  las  impresiones  de  c|ue  fácilmente 
se  ocupa  este  secso,  es  menester  tocar  el  pulso  repe- 
tidas veces. 

El  pulso  hepático^  es  el  que  acompaña  á la  icteri- 
cia y aun  la  anuncia  cuando  comienza  á formarse  en 
el  hígado  algún  movimiento  crítico,  se  descubre  con 
mas  claridad  en  el  lado  derecho.  No  hay  pulso  tan 
concentrado  después  del  estomacal,  no  tiene  durezay 
ni  embaramiento;  es  desigual  de  esta  manera:  á tres 
pulsaciones  desiguales  entre  si,  succeden  otras  dos  6 
tres  perfectamente  iguales.  Es  menos  fuerte  y áspe- 
ro, que  el  que  anuncia  las  reglas  de  las  mugeres,  y 
menos  irregular  y vivo,  que  el  intestinal.  Jamás  se 
encuentra  con  bispulsacion  por  si  solo. 

El  pulso  que  indica  el  flujo  de  las  almorranas  guar- 
da este  orden,  poco  mas  ó menos:  á tres  6 cuatro  pul- 
saciones algo  reconcentradas,  vivas,  embaradas  y casi 
iguales,  succeden  dos  ó tres  un  poco  dilatadas,  como 
orbiculares  y menos  iguales;  las  tres  ó cuatro  siguien- 
tes vienen  con  bispulsacion.  Mas  estas  diversas  pul- 
saciones convienen  entre  si,  en  que  se  halla  en  ellas 
una  especie  de  temblor  constante  y mas  frecuencia  y 
retracción,  que  en  las  otras  especies  de  pulso  inferior. 

El  pulso  critico  de  las  orinas,  tiene  muchas  pulsa- 


clones  menores  unas  que  otraSj  y van  en  diminución 
hasta  desvanecerse,  repitiendo  con  este  orden,  de  tiem- 
po en  tiempo.  Las  pulsaciones  de  estos  intervalos  son 
lilas  desembarazadas,  bastante  iguales  y algo  saltan- 
tes. 

Ts-. 

Al  sudor  critico,  precede  un  pulso  lleno,  suave,  di- 
latado y fuerte,  juntándose  tal  desigualdad  en  estas 
pulsaciones,  que  se  elevan  algunas  sobre  las  ordina- 
rias y van  en  aumento  hasta  la  íiltima,  que  se  hace  dis- 
tinguir por  una  dilatación  y blandura  mas  notable  que 
en  las  otras.  Solano  llama  á este  pulso  incidiio.  Há- 
llase este  pulso,  con  corta  diferencia,  en  las  erupcio- 
nes favorables  del  sarampión  y viruelas,  á escepcion 
de  que  no  tiene  el  mismo  grado  de  blandura  y que 
siempre  parece  que  bispulsa.  En  acompañándose  el 
pulso  inciduo  con  dureza,  generalmente  anuncia  las 
erupciones. 

Los  pulsos  compuestos  son  mas  ordinarios  que  los 
simples.  Llámase  pulso  compuesto  aquel  que  resulta 
de  la  unión  de  dos  6 mas  pulsos  simples,  succediéndo- 
se  alternativamente.  Pulso  compuesto  de  pectoral  y 
capital  V.  g.,  es  aquel,  en  que  algunas  pulsaciones  tie- 
nen la  bispulsacion  y blandura  que  son  propias  del 
pectoral,  y otras  la  bispulsacion  y embaramiento  que 
son  comunes  al  capital  ó nasal.  Según  la  preferen- 
cia de  estas  pulsaciones;  asi  será  mas  abundante  la  eva- 
cuación indicada.  Hállanse  con  mas  frecuencia  la  com- 
binación de  pulsos  superiores  con  el  intestinal,  que 
pronostican  igualmente  las  evacuaciones  correspon- 
dientes. El  pulso  compuesto  de  intestinal  y del  de 
las  menstruaciones  en  las  paridas,  anuncian  algunos 
cursos  y los  loquios. 
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Ei  ¡miso  convulsivo,  que  se  llama  también  de  irri- 
tación, es  muy  peligroso  á proporción  que  se  estiende 
mas  allá  dei  primer  tiempo  de  la  enfermedad.  Impi- 
de el  cocimiento  de  ios  liiiraores  y las  evacuaciones 
criticas.  Nada  se  puede  esperar  con  este  pulso  sino 
un  suceso  funesto.  Suele  complicarse  con  ei  critico, 
y entonces  debe  juzgarse  de  la  terminación,  según 
que  el  pulso  prevalece.  Si  el  pulso  que  estuvo  en  los 
principios  convulsivo,  se  dilata  un  poco,  con  embara- 
miento  considerable  de  la  arteria,  y persevera  por  al- 
gunos dias  en  este  estado,  se  debe  temer  una  supu- 
ración. Cuando  la  supuración  empezó  á hacerse,  se 
halla  el  pulso  como  indeciso,  entre  critico  y convulsi- 
vo. Si  el  pulso  después  se  declara  critico,  el  pus  se 
descarga  por  los  órganos  que  el  pulso  manifiesta. 
Cuando  el  pulso  habiendo  estado  convulsivo,  duran- 
te los  primeros  tiempos  de  una  enfermedad,  se  hace 
dilatado,  es  siempre,  ó casi  siempre,  muy  buen  indi- 
cante. 

En  la  preñez  el  pulso  es  de  ordinario  como  febrici- 
tante: en  ios  dos  ó tres  primeros  meses,  embarado  y 
variable,  y como  suelen  acompañar  vómitos  y otros  de- 
sórdenes en  las  entrañas,  participa  del  estomacal  y 
del  convulsivo:  dilátase  á proporción  que  se  adelanta 
la  preñez:  se  hace  mas  ó menos  bispulsante  ó capital; 
pero  no  se  mantiene  siempre  en  este  estado,  de  ma- 
nera que  se  siga  hemorragia  de  narices.  Mácese  des- 
pués irregular,  duro,  áspero  ,y  á los  últimos  meses  es 
lleno,  duro,  irregular  y con  algunas  bispulsaciones  de 
tiempo  en  tiempo.  Poco  antes  del  parto  se  hace  co- 
mo en  cualquiera  otra  evacuación  forzada,  mas  ó me^ 
nos  convulsivo,  frecuente  é intermitente. 


. En  los  que  padecen  flatos  y lombrices,  se  hace  ir- 
regular el  pulso.  En  los  flatos  algunas  veces  se  pone 
intermitente.  El  pequeño  es  propio  en  los  débiles  dél 
estómago.  El  duro  siempre  arguye  algún  daño  en  las 
membranas.  En  los  fuertes  dolores,  comunmente  se 
pone  parvo  y convulsivo.  En  las  enfermedades  gra- 
ves, la  mano  en  el  pulso  interiormente  temblorosa,  es 
signo  de  muerte. 

PuRGANTíA.— purgas  irritantes  son  dañosas  ins- 
tando las  crisis,  en  las  inflamaciones,  en  las  fiebres, 
principalmente  agudas,  y en  las  accesiones  de  las  in- 
termitentes, en  los  hervores  de  la  sangre,  en  los  muy 
sanguíneos,  en  los  ecsangües,  en  las  hidropesías  secas 
-V  en  las  evacuaciones  colicuativas.  Con  cautela  de- 
ben  ministrarse  a los  cuerpos  sanos  y mal  .nutridos,  á 
los  artesanos  de  fibra  fuerte  y dura,  á los  cacoquimicos 
y á los  muchachos,  particularmente  estando  marasmó- 
dicos. 

Las  mugeres  que  han  sido  muy  fecundas,  cuando 
por  razón  de  la  edad  dejan  de  parir,  deben  á menu- 
do purgarse.  Las  purgas  han  de  acomodarse  no  solo 
á las  enfermedades,  sino  también  á las  complecsiones 
y disposiciones  de  los  cuerpos.  A los  secos  y flacos  ha- 
cen daño  los  fuertes  purgantes;  y los  suaves  á los  hú- 
medos y gruesos.  La  cañafistola  perjudica  á los  dé- 
biles de  estómago,  y el  ruibarbo  a los  obstruidos.  En 
no  siendo  las  purgas  resinosas  ó irritantes,  es  bueno 
tomar  sobre  ellas  mucha  ao’ua  fria. 

O 

Las  horchatas  minoran  la  fuerza  de  los  purgantes. 
La  triaca  es  remedio  para  los  traspurgados.  Las  pur- 
gas ligeras  en  el  invierno  suplen  la  falta  de  traspira- 
ción. Las  píldoras  purgantes  para  las  enfermedades 


/ 


^ 

de  la  cabeza  han  de  hacerse  mayores  que  las  que  se 
acostumbran  dar  en  los  males  del  estomago;  pero  me- 
nores que  todas  deben  ser  las  que  se  componen  de 
drogas  muy  violentas.  El  que  después  de  purgado 
queda  estrerddo  usará  del  tamarindo,  y délos  baños. 


NUMERO  CIENTO  DIEZ  Y SEIS. 


Caldo  i>tirsfaiite  para  los  secos  y MSiosos. 

Un  pollo  detruncado  y limpio  de  plumas  y tripas, 
se  rellenará  con  las  drogas  siguientes:  de  hojas  de 
sen  onza  y media,  de  semilla  de  cártamo  quebranta- 
da (que  es  la  del  azafran  de  teñir)  una  onza,  de  pim- 
pinela, rosa  y borrajas^ un  puñado  de  cada  cosa.  Con 
la  agua  y sal  necesarias  háganse  dos  tazas  de  caldo  á 
tomar  una  á la  madrugada;  y si  el  efecto  fuere  escaso, 
se  repetirá  la  otra  á las  nueve  del  dia. 

Purga  para  los  antiguos  dolores  de  cabeza  y gálicos 

envejecidos. 

Toma  de  polvos  sutiles  de  zarzaparrilla  una  drac- 
ma,  de  los  de  palo  santo  y hojas  de  sen  media  drac- 
ma  de  cada  uno,  de  mercurio  dulce  quince  granos, 
de  diagridio  nueve  granos:  mézclense  y tómense,  con- 
tinuando su  uso  por  mas  6 menos  dias  seguidos,  según 
la  resistencia  del  enfermo. 

Purgas  suaves  antiíiogisticas. 

Las  minorativas  del  nfimero  tres  ó la  leche  de  Me- 
choacán,  en  cantidad  de  una  dracma. 

Purgas  para  los  cuerpos  tmanedos  y recios. 

Las  del  número  ochenta  y tres. 
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Piii'g^as  comunes  para  los  adultos. 

Toma  de  polvos  conarquinos  dos  escrúpulos^  de 
tártaro  vitriolado  un  escrúpulo;  mézclense. 

Item.  De  polvos  sutiles  de  pastillas  de  Mechocan 
tres  dracmas. 

Item.  Una  onza  de  sal  catártica;  que  llaman  vulgar- 
mente de  la  higuera  desleida  en  agua  tibia. 

Item.  De  polvos  sutiles  de  Jalapa  treinta  granos,  de 
sal  de  tártaro  un  escrúpulo:  mézclense. 

Estos  polvos  han  de  tomarse  con  una  poquita  de 
agua  tibia,  en  ayunas. 

Item.  De  estracto  de  Jalapa  diez  granos,  de  jarave 
violado  una  onza;  mézclense  muy  bien. 

Item.  De  agua  angélica  cuatro  onzas.  Entibíese 
para  usarse. 

Item.  La  almendra  de  una  haba  mediana  de  Gua- 
temala ó media  de  las  grandes,  mascada. 

En  ayunas  han  de  tomarse  las  purgas,  y hasta  las 
dos  horas  se  desayunará  el  enfermo  con  un  pozillo  de 
chocolate,  preservándose  del  aire  y usando  por  comi- 
da un  simple  puchero. 

Liav»tiva  piirg^aiite. 

Torna  de  cocimiento  de  malvas  con  ralees,  manza- 
nilla y media  almendra  de  mamey  asada  taza  y media; 
y mézclense  con  un  pozuelo  de  miel  rosada,  media  on- 
za de  polvos  de  jabón  y una  dracma  de  sal  de  Colima. 

Raucedo. — La  ronquera  es  la  forzada  6 sumisa 
prolacion  de  la  voz.  La  causa  inmediata  es  la  inmo- 
vilidad de  la  glotis.  Las  antecedentes  son  la  debili- 
dad o el  demasiado  calor  de  los  órganos  de  la  respira- 
ción. I^as  procatárticas  son:  Primeras,  acrimonias  al- 


calinas.  Segundas:  inflamación  de  los  músculos  de  la 
laringe.  Terceras:  concreción  ó espesura  de  la  linfa 
que  riega  las  fauces  por  las  causas  del  asma,  princi- 
palmente por  el  agua  y aires  frios  tomados,  estando 
calientes  el  pulmón  y la  garganta,  lo  cual  se  llama  pas* 
mo  ó resfrio  de  pecho^  b por  el  humor  gálico,  cuando 
llega  á depositarse  en  las  fauces.  En  las  enfermeda- 
des graves  es  bien  peligroso  este  mal  ó muy  rebelde. 

NUMERO  CIENTO  DIEZ  Y SIETE. 


Curaciosi  de  la  reiiqiiiera, 

En  las  acrimonias  alcalinas  y ardores  de  la  sangre, 
se  ministrarán  los  remedios  aperitivos;  se  chuparán 
los  lamedores  frescos,  que  sean  un  tanto  restringen- 
tes,  y á las  espaldas  se  untarán  las  unturas  antihécticas. 
En  la  inflamación  de  la  garganta,  se  sangrará  el  en- 
fermo las  veces  que  fuere  menester;  se  le  frotarán  al 
pecho  y garganta  las  unturas  suaves  pectorales;  toma- 
rá las  bebidas  diluentes  y chupará  los  lamedores  mu- 
cilaginosos.  Finalmente,  en  las  terceras  causas  son 
necesarios  los  remedios  discucientes  y atenuantes. 

Kemedios  apeóíivos  para  la  ronquera. 

El  cocimiento  de  orozuz,  cebada,  pasas  deshueza- 
das,  malvas  y flores  de  amapolas,  endulzado  con  miel 
víro-en  ó la  infusión  de  claveles  blancos.  Se  tomarán 

O 

bien  calientes. 

Item.  De  flor  de  harina  de  habas  y de  polvos  de 
azúcar  candi  partes  iguales  de  cada  cosa:  mézclense, 


y tómense  de  cuando  en  cuando  como  chupando. 

Item.  Las  raspaduras  de  Ingenio,  usadas  del  mis- 
mo modo. 

L<amedores  frescos  un  tanto  restringientes. 

Los  soconozcles  asados  y polvoreados  de  azúcar 
candi. 

Item.  .De  agua  de  lantén  cuatro  onzas,  de  espíri- 
tus de  vitriolo  dulce  una  dracma:  mézclalos. 

Liamedores  iniicilagiinosos. 

El  mucilago  de  linazas  y goma  mangle. 

Item.  El  aceite  de  cocos. 

Item.  De  jarave  de  chayotes  una  onza,  de  polvos 
de  goma  de  tragacanto  y de  esperma  de  ballena  una 
dracma  de  cada  cosa:  mézclalos. 

Tópicos  al  pectio  para  la  ronquera’de  pasmo. 

Los  pellejos  del  unto  de  puerco,  primero  mojados 
en  aceite  de  azucenas,  y después  sahumados  con  es- 
toraque, aplicados  de  la  garganta  al  pecho. 

Item.  El  ungüento  de  estoraque  ó la  manteca  de 
azahar, 

I^amedor  disciiciente  para  ag’iizar  la  voz. 

Tómese  un  chile  ancho  grande,  y mácerese  en 
aguardiente  toda  una  noche;  se  le  quitará  el  palo  con 
el  boton  de  las  pepitas;  se  rellenará  de  polvos  de  azú- 
car candi;  y se  pondrá  parado  en  el  rescoldo,  hasta  que 
la  azúcar  se  vuelva  miel.  Entonces  se  vaciará  en  una 
redoma,  para  chupar  de  tiempo  en  tiempo. 

Si  la  ronquera  naciere  de  algún  principio  catarral, 
tomarán  en  bebidas  téformes,  la  infusión  de  flores  de 
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saúco  6 de  la  yerba  de  hisopo.  Mas  originándose  de 
humor  venéreo,  se  hará  la  cura  del  numero  noventa 
y seis.  Que  si  esta  enfermedad  se  resistiere  á todos 
los  ausilios  propuestos,  se  tratará  como  el  asma. 

Respiratio. — La  respiración  se  enferma  por  daño 
en  los  canales  que  ejercen  esta  acción,  ó por  destem- 
planza en  el  aire  que  se  respira  ó por  el  vicio  de  otras 
partes.  Lo  primero  originan  las  congestiones,  los  em- 
barazos de  algunos  cuerpos  estraños  ó las  rupciones 
y debilidades  de  estas  partes.  Lo  segundo  nace  del 
aire  caliente  ó cargado  de  partículas  metálicas,  pul- 
verulentas, vaporosas  ó acrimoniosas.  Y lo  tercero^ 
producen  las  llenuras  del  vientre,  dolores  vivos,  ten- 
siones, convulsiones  ó irritaciones  de  las  entrañas.  To- 
das estas  causas  deben  esplorarse,  para  aplicarlos  re- 
medios oportunos,  según  sus  legítimas  indicaciones. 

En  las  enfermedades  agudas  la  respiración  frecuen- 
te y remisa,  indica  interna  inflamación:  la  fuerte  y ra- 
ra, pronostica  el  delirio  y la  convulsión:  y la  rara  y 
baja,  anuncia  la  muerte.  En  los  cuerpos  flacos  y se- 
cos, la  respiración  forzada  y anhelosa,  nace  comun- 
mente de  la  sequedad  del  humor  del  pericardio.  La 
causa  de  la  simple  dificultad  de  respirar,  que  se  llama 
dispnéa,  está  ordinariamente  en  el  vientre.  El  hipido 
o la  respiración  fuerte  y frecuente,  se  cura  las  mas  ve- 
ces con  vomitorios  y evacuantes. 

Reumatismus. — El  reumatismo  es  aquella  avenida 
da  dolores  atrocísimos,  como  de  alesnas,  que  penetran 
los  huesos  y coyunturas,  en  cualquiera  parte  del  cuer- 
po, acompañados  de  una  fiebre  aguda,  sin  resultas  de 
supuración,  aunque  pone  filogística  la  sangre,  dejan- 
do á veces  paralíticas  las  partes.  La  causa  inmediata 


es  la  inflamación  6 el  estancamiento  de  la  sang-re  en 
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las  arteriolas  del  periosteo,  membranas,  nérvios  y par- 
tes tendinosas.  Las  antecedentes  son  la  san^^re  muy 
batida  }'  cargada  de  acrimonias  alcalinas;  comidas  y 
bebidas  lautas  y acres;  constituciones  del  tiempo  au- 
tumnales, y complecsiones  vibrátiles  ó vaporosas.  Las 
procatárticas  mas  comunes  son,  las  irrupciones  del  frió 
estando  caliente  el  cuerpo,  evacuaciones  suprimidas 
y males  habituales. 

Esta  enfermedad,  en  durando  mucho  tiempo,  se 
muda  en  artritis,  ó aflojando  y obstruyendo  los  ner- 
vios, causa  la  parálisis.  Las  orinas  espesas  son  bue- 
nas, pero  malas  las  claras  y aqueas. 


NUMERO  CIENTO  DIEZ  Y OCHO. 


Curación  <lel  reumatismo. 

Podemos  decir,  que  el  reumatismo  es  una  artritis 
inflamada,  y que  la  gota  es  un  reumatismo  frió.  En 
efecto,  siendo  una  la  procatársis  de  ambas  enfermeda- 
des, origina  en  los  miembros  y coyunturas  efectos 
muy  parecidos,  á saber:  espesura  en  la  sangre  de  las 
artérias  capilares  y tenacidad  en  el  sudor  que  sale  de 
estos  vasos.  El  primer  efecto  constituye  el  reumatis- 
mo, y el  segundo  la  gota.  Es  preciso  llevar  esto  asen- 
tado; para  la  cura  de  uno  y otro  accidente,  porque 
fácilmente  se  transmutan,  volviéndose  la  gota  reuma- 
tismo y convirtiéndose  este  en  gota, 

En  el  reumatismo  de  que  hablamos,  se  harán  las  san- 
grías suficientes,  6 se  aplicarán  sanguijuelas  ó vento- 


sas  sajadas  en  las  partes  dolorosas:  se  ministrarán  ios 
dilnentes  antifebriles:  se  darán  muchos  baíios  de  agua 
tibia:  se  aplicarán  los  tópicos  de  abajo:  se  menudea- 
rán las  lavativas  frescas  y emolientes:  se  usarán  los 
suaves  anodinos;  y se  instituirá  el  régimen  tenue. 

Mitigada  la  inflamación,  se  tomará  una  minorativa 
de  las  del  número  tres,  y se  pasará  al  uso  de  la  leche 
de  burras.  Quedando  los  nervios  débiles  ó impedi- 
dos en  sus  movimientos,  se  le  frotarán  los  linimentos 
del  número  ciento  siete. 

Diluentes  en  el  reuma  tí  sin  o. 

Torna  de  polvos  de  lombrices  una  dracma,  de  jara- 
ve  violado  onza  y media,  de  láudano  líquido  cuatro 
gotas,  de  suero  una  libra:  mézclense. 

Item.  De  salitre  puro  un  escrúpulo,  de  láudano 
opiado  grano  y medio,  de  jarave  de  borrajas  una  on- 
za, de  cocimiento  de  palo  mulato  una  libra,  mézclense. 

Item.  Tómese  un  puííado  de  tianguispepetla,  ó de 
pimpinela,  y muélase  en  un  metate  con  un  cuartillo 
de  agua:  cuélese  y endúlcese  con  jarave  de  diacodion. 

Tópicos  en  el  reumatismo. 

Toma  de  unto  sin  sal  derretido  dos  onzas,  de  vino 
blanco  media  onza,  de  polvos  sutiles  de  la  concha  de 
armadillo  una  dracma,  de  láudano  líquido  nueve  go- 
tas: mézclense. 

Item.  De  aceite  de  ranas  una  onza,  de  espíritus  de 
lombrices  un  escrúpulo:  mézclense. 

Item.  De  ungüento  de  manzanas  dos  onzas,  de 
aceite  de  yemas  de  huevos  una  onza,  de  tintura  bal- 
sámica dos  dracmas,  de  espíritus  de  lombrices  drac- 
ma y media:  mézclalos. 


Item.  Apliqúese  una  rana  viva,  y téngase  afianza- 
da en  la  parte  hasta  que  se  sienta  muerta. 

Item.  El  ungüento  de  Dolores  simple  6 el  com- 
puesto, mézclalo  con  aceite  de  coco. 

ílBigriiéBito  eompiiesto  de  Dolos’es. 

Toma  de  unto  colado,  v bien  lavado  una  libra,  de 
leche  diez  onzas.  Cuézanse,  y en  el  fin  mézclensele 
de  hojas  tiernas  de  agenjos  un  puñado,  de  flores  de 
romero  y de  manzanilla  una  onza  de  cada  una.  Apár- 
tese el  misto  de  la  lumbre  y cuélese.  Este  ungüen- 
to es  útil  para  todas  las  flucsiones. 

Topico®  psLra  el  retianatisino  con  ducsíon  artrítica. 

Toma  de  pomada  de  Valencia  dos  onzas,  de  acei- 
te de  siete  flores  una  onza,  del  de  lombrices  fétido 
media  onza^  de  tintura  balsámica  tres  dracmas:  méz- 
clalos. 

Item  las  raspaduras  de  jabón  de  Castilla,  batidas 
con  agua  articular. 

Item.  Se  frotarán  las  partes  doloridas  con  el  galba- 
neto,  mezclado  con  unos  granos  de  alcanfor. 

Item.  De  pomada  vegeto-mineral  una  onza,  de 
aceite  de  yemas  de  huevos  media  onza,  de  jabón  ve- 
neciano disuelto  en  aguardiente  dos  dracmas,  de  bál- 
samo anodino  una  dracma:  mézclense. 

En  los  dolores  rebeldes  y antiguos,  se  ministrarán 
las  gotas  antihidrópicas  con  el  jarave  de  diacodion,  ó 
los  siguientes 

O 

Polvos  sudoríferos  eu  los  dolores  graves  reumáticos. 

Toma  de  polvos  sutiles  de  salitre  puro  y tártaro  ví- 
triolado  media  onza  de  cada  uno,  de  hipecacuana  y 


opio  una  dracma  de  cada  cosa:  mézclense,  y tómese 
un  escrúpulo  por  dosis  en  alguna  bebida  diluente.  O 
se  aplicarán  cáusticos  á las  mismas  partes,  teniendo 
cuidado  de  que  purguen  por  mucho  tiempo*  Cuando 
el  cuerpo  está  muy  estenuado,  ejecutando  la  fiebre, 
se  ministrará  por  bebida  el  suero  de  cábras,  infundi- 
do con  raspaduras  de  limones.  En  el  reumatismo  cró- 
nico es  útil  el  suero  de  mostaza. 

Rigores. — Los  calofríos  tienen  por  causa  inmedia- 
ta la  irritación  de  las  papilas  ó remates  de  los  nervios, 
de  que  resulta  congestión  de  la  sangre  en  los  vasos 
capilares.  Las  procatárticas  son:  Primeras:  supura- 
ciones ó retenciones  de  humores  proscritos  ó super- 
fluos  en  el  cuerpo.  Segunda:  la  sangre  viscosa  en  las 
fiebres.  Tercera:  la  sangre  que  empieza  á desenvol- 
verse y á hacer  sus  impulsos  para  las  crisis.  Cuartas: 
convulsiones  graves  y materiales  sumamente  acrimo- 
niosas; debilidades  evacuativas,  y prosternacion  de  los 
resortes  que  inhabilitan  las  crisis. 

Los  calofrios  mientras  fueren  mas  largos  y fuertes, 
mas  violenta  será  la  fiebre:  los  que  nacen  en  vísperas 
de  crisis  son  buenos:  los  que  repiten  habiendo  mucha 
debilidad,  son  malos:  los  que  menudean,  indican  apa- 
rato en  las  primeras  vías;  que  si  se  sudare  mucho,  se- 
rá la  enfermedad  prolongada.  Comunmente  son  mor- 
tales los  que  succeden  á la  iscuria,  y los  que  tienen 
su  principio  en  la  cabeza. 

Las  primeras  causas  se  curan  con  los  remedios  des- 
inflamantes ó con  los  evacuantes.  La  segunda,  con  las 
bebidas  antiflogisticas  y suavemente  diaforéticas.  Las 
cuartas,  con  los  nervinos,  antisépticos  y roborantes. 


Pero  la  tercera  causa  pide  una  total  cesación  en  los 
remedios,  esperando  con  prudencia  las  crisis. 

Sanguis* — La  sangre  es  un  misto  compuesto  de 
partes  rubia,  fibrosa  y suerosa,  que  circulando  ince- 
santemente por  el  cuerpo,  es  el  principio  de  la  vida, 
y de  los  humores  escréticos.  Sus  vicios,  generalmen- 
te, se  reducen  á tres,  á saber:  copia  de  este  liquido, 
escesos  en  el  circulo  y torpeza  en  su  movimiento. 
Aqui  no  hablamos  de  los  entes  estraiíos  que  la  cor- 
rompen. 

La  abundancia  de  sangre  se -llama  plétora.  Tiene 
su  origen  inmediato  en  la  mayor  cantidad  de  su  par- 
te fibrosa.  Las  causas  que  la  producen  son:  el  tem- 
peramento sanguíneo,  las  comidas  abundantes,  el  ocio 
y la  falta  de  evacuaciones  de  sangre  acostumbradas. 
Sus  efectos  son:  Primeros:  pulso  lleno,  color  de  la  piel 
encendido,  (particularmente  el  de  la  cara)  bochor- 
nos, opresiones,  lacsitudes,  tensiones  é inflamaciones. 
Segundos:  color  del  rostro  amoratado,  constipaciones, 
concreciones,  obstrucciones  y pulso  duro  sofocado  y 
como  pequeño.  Terceros:  calofríos  y fiebres  malignas, 
congestiones  graves,  insultos,  gangrenas  internas,  y 
muertes  arrebatadas. 

Aceleran  el  movimiento  de  la  sangre  el  choque  vio- 
lento de  las  moléculas  que  componen  la  parte  rubia. 
Esto  proviene  de  las  causas  que  inflaman  6 que  di- 
suelven la  sangre.  Los  signos  son;  Pulso  frecuente, 
calor  intolerable,  sudor  copioso  6 detenido,  sequedad 
de  la  piel  y falta  de  otros  escrotos. 

El  movimiento  tardo  nace  de  la  abundancia  de  su 
parte  suerosa,  6 de  la  diminución  del  cuerpo  de  la 
sangre.  Lo  primero  procede  de  las  causas  de  la  ca- 


qiiejia  é hidropesía;  y lo  segundo  dei  temperamento 
débil,  inédia,  falta  de  digestión,  pérdidas  de  sangre, 
y enfermedades  que  vienen  con  espendio  considera- 
ble de  algún  humor.  Conócese  por  el  pulso  raro  y 
pequeño,  debilidad  y frialdad  del  cuerpo,  palidez, 
ílogedad,  y edematosidad  de  las  carnes  y mal  coci- 
miento del  estómago. 

La  sangre  abundante,  rubia,  y encendida,  que  sin 
causa  manifiesta,  brota  por  la  boca  en  las  mugeres, 
nace  de  ordinario  de  ios  menstruos  detenidos.  La  fo- 
fa y negra,  en  las  enfjermedades  agudas,  que  se  arro- 
ja por  esputo,  indica  que  están  esfacelados  los  pulmo- 
nes; y la  que  no  sale  batida,  sino  separada  del  espu- 
to, arguye  rupcion  ó apersion  de  vasos.  Estando  du- 
ro él  hígado,  la  sangre  hedionda  y negra  por  el  vien- 
tre, anuncia  la  muerte.  En  los  males  crónicos,  las  go- 
tas que  vienen  por  las  narices,  comunmente  pronosti- 
can la  ruina  de  los  enfermos.  En  las  enfermedades 
del  pecho,  el  esputo  de  sangre  suprimido  trae  la  tísi- 
ca. La  orina  sanguínea  no  ha  de  contenerse.  Siem- 
pre que  se  hallen  suaves  los  hipocondrios,  el  flujo  he- 
morroidal es  favorable.  Los  que  son  castos  tienen  ro- 
busta la  sangre. 

NUMERO  CIENTO  DIEZ  Y NUEVE. 


Curación  de  los  males  comunes  de  la  sang^re. 

La  plétora  ó abundancia  de  la  sangre,  se  cura  con 
sangrías,  sobriedad,  diluentes  y lacsantes.  El  movi- 
miento aumentado  se  corrige  con  la  remoción  de  las 
causas  irritantes,  con  la  quietud,  con  los  baños  y con 


las  sangrías  y remedios  diliientes  y lacsantes.  La  de- 
bilidad y torpeza  del  circulo  se  socorren,  usando  con 
prudencia  los  alimentos  nobles,  ingestos  roborantes, 
aromáticos,  digestivos  y diuréticos,  equitación,  friegas, 
y compresiones  suaves  de  los  miembros. 

El  hervor  simple  de  la  sangre  pide  las  sangrías  y 
bebidas  diluentes,  (la  agua  de  manzanas  agrias  sere- 
nada, y usada  en  ayunas,  es  muy  útil.)  Pero  en  na- 
ciendo de  flatos  é indigestiones  del  estomago,  se  re- 
media con  las  bebidas  carminantes:  en  los  cuerpos 
obesos  y relajados  se  darán  los  baños  de  tierra:  á los 
resecos  á mas  de  sangrarlos,  se  les  frotará  el  cuerpo 
con  atole  acedo,  6 con  ungüento  de  calabaza;  minis- 
trándoles al  mismo  tiempo  un  vaso  de  agua  fria,  en 
que  se  haya  disuelto  un  pedazo  de  almagre  ú de  ado- 
be: en  estando  los  vasos  de  la  sangre  obstruidos,  (lo 
cual  se  conjetura  por  los  antiguos  bochornos,  vigiüas, 
calor  grande  de  la  cabeza  y frialdad  de  los  piés)  se 
frotará  la  parte  posterior  del  cuerpo  con  la  siguiente 

Untura,  para  los  hervores  de  la  sangre  en  los  cuerpos 

obstruidos. 

Toma  de  unto  de  puerco  lavado  y pulque  cuatro 
onzas  de  cada  uno,  de  rosa  seca  un  puñado.  Fríase 
todo  junto  hasta  que  se  consuma  la  humedad:  cuélese 
y úsese. 

SciRRHUs. — El  cirro  es  un  tumor  duro  é indolen- 
te que  ocupa  las  glándulas  del  cuerpo,  sin  mudar  el 
color  de  la  piel.  La  causa  inmediata  es  el  depósito  de 
la  parte  fibrosa  de  la  sangre,  linfa  gruesa,  ú otro  hu- 
mor escreticio,  despojados  del  liquido  que  los  hacia 
fluitables,  por  haberse  ecshalado  ó esprimido  en  los 


canales  y poros  escretorios.  Las  antecedentes  son: 
Primera:  falta  de  resistencia  para  reimpeler  la  parte 
en  que  se  hace  el  decúbito,  ya  por  el  tegido  de  las 
glándulas  naturalmente  flojo,  ya  por  habérselas  debi- 
litado su  tono,  6 ya  por  faltarlas  el  apoyo  muscular 
que  anima  su  reacción.  Segunda:  viscosidad  y espe- 
sura de  los  líquidos.  Tercera:  resorte  lacso  y débil 
de  los  vasos  avehentes  y revehentes. 

Las  procatárticas  son:  Primeras:  inflamaciones  len- 
tas que  acontecen  ordinariamente  en  el  hígado,  bazo, 
mesenterio,  útero,  mamas,  pulmones  y entrañas  glan- 
dulosas.  Segundas:  los  males  que  espesan  los  fluidos, 
induciéndoles  alguna  particular  acrimonia,  como  el 
gálico,  el  escorbuto  y las  estrumas.  Terceras:  aque- 
llos accidentes  que  minorando  el  débil  elater  de  las 
glándulas,  6 aprocsirnando  las  paredes  de  los  vasos, 
hace  ecsucar  los  líquidos,  como  las  presiones  y con- 
tusiones fuertes  de  las  mamas.  Cuartas:  el  uso  dema- 
siado de  bebidas  espirituosas,  alimentos  de  mala  di- 
gestión, terrores,  tristezas,  sumo  frió,  vida  sedentaria, 
y todo  aquello  que  afectando  la  sangre  ó concretan- 
do los  humores,  los  hace  mover  lentamente. 

Dividense  los  cirros  en  movibles  y adherentes.  Los 
primeros  no  pasan  del  tegido  celular;  mas  los  segun- 
dos estienden  sus  raices  hasta  los  intersticios  de  las 
fibras  musculares.  Estos  últimos,  esceptuando  algu- 
nos venéreos,  son  los  mas  difíciles  de  curarse;  que  si 
nacieren  por  inflamación  lenta  de  la  sangre,  se  vuel- 
ven del  todo  incurables.  Los  cirros  son  causa  muchas 
veces  de  los  cáncros,  tísica  é hidropesías  irremedia- 
bles. 


NUMERO  CIENTO  VEINTE. 


Método  con  que  deben  tratarse  y curarse  los  cirros . 

Cuando  los  cirros  son  bien  dolorosos,  empiezan  á 
formarse,  y tienen  su  origen  de  alguna  causa  in- 
flamatoria; sin  pérdida  de  tiempo,  han  de  tratarse  co- 
mo las  mas  ejecutivas  inflamaciones,  con  sangrias,  di- 
luentes,  lacsantes,  tópicos  desinflamantes  y dieta  té- 
nue  y fresca,  ayudando  al  resorte  de  los  vasos,  soste- 
niéndolos, abrigándolos,  y ligeramente  comprimién- 
dolos. 

Si  á pesar  de  estas  diligencias  el  cirro  se  inclinare 
á su  perfección  ó á un  estado  de  dureza  indolente,  se 
ministrarán  por  algún  tiempo  los  diuréticos  suaves 
del  número  ochenta  y tres;  se  aplicarán  cataplasmas 
emolientes,  y se  establecerá  con  prudencia  el  uso  de 
los  remedios  fundentes,  purgantes  y atenuantes.  En- 
tre estos  últimos  es  muy  útil  el  siguiente 

Emplastro  mercurial  iriiio^ 

Toma  de  emplastro  de  diaquilon  gomado  dos  libras. 
Derrítase  á fuego  lento,  y apartado  de  la  lumbre, 
mézclesele  de  azogue  apagado  ó disuelto  en  tremen- 
tina media  libra,  de  polvos  sutiles  de  raices  de  lirios 
cuatro  onzas.  Hágase  emplastro,  que  se  estenderá 
en  badana,  para  aplicarlo  al  tumor. 

Es  preciso  desde  que  se  emprende  la  cura  de  los 
cirros  perfectos  tener  presente  la  regla,  de  que  han 
de  abandonarse  los  remedios  fundentes  y atenuantes^ 
en  el  momento  que  se  esperimentare,  que  causan  con- 
siderable calor  y dolor,  echando  mano  de  los  diluen- 


tes  y desinflamantes,  hasta  que  cesen  estos  síntomas 
que  son  precursores  del  cáncer. 

El  mejor  método  de  tratar  los  cirros  indolentes  e s, 
procurar  impedirles  los  progresos,  lo  cual  se  consigue 
con  la  dieta  fresca  y con  el  arreglo  en  las  seis  cosas 
no  naturales.  Los  cirros  linfáticos  de  las  articulacio- 
nes que  se  llaman  ganglios^  en  no  viniendo  por  la 
espesura  de  la  linfa,  se  desaparecen  por  si  solos,  6 
mediante  los  tópicos  restringentes  y roborantes,  6 el 
emplastro  que  pusimos,  para  las  durezas  glandulosas, 
en  el  titulo  MorbL 

ScoRBUTUs. — El  escorbuto  6 mal  de  loanda  es 
aquella  enfermedad  que  acomete  con  pesadez,  y mu- 
chas veces  dolor  de  las  piernas,  torpeza  en  los  miem- 
bros, color  del  rostro  encendido,  pálido  ó acardena- 
lado, anhélito  oprimido,  encías  dañadas,  manchas  ru- 
bias, amarillas,  amoratadas,  ó negras  por  el  cuerpo, 
y otros  muchos  síntomas,  según  el  predominio  de  la 
causa  y grados  del  accidente. 

La  causa  inmediata  es  la  solución  del  tegido,  ó en- 
lace con  que  debe  estar  unida  la  parte  suerosa  de  la 
sangre  con  la  rubia,  mediante  la  cual,  esta  se  alcali- 
za, y la  otra  se  concreta,  adquiriendo  ambas  por  esto, 
succesivos  grados  de  acrimonia,  á saber:  la  suerosa, 
de  acrimonia  ácida,  y la  rubia  de  alcalina. 

I^L  causa  antecedente  es  la  sangre  vapida,  súcia  y 
poco  trasporada.  Las  procatárticas  son:  Primeras: 
las  malas  nutriciones,  por  comidas  podridas,  antiguas, 
duras,  ahumadas,  saladas,  estrañas,  6 bebidas  igual- 
mente corrompidas.  Segundas:  eshalaciones  fétidas  y 
sucias,  como  de  minas,  fundiciones,  carnicerias,  cárce- 
les, establos,  albarradas,  hospitales,  hosarios  &c.  Ter- 


ceras:  habitaciones  en  lugares  pantanosos  húmedos, 
sombrios,  marítimos,  escesivamente  frios,  subterráneos 
6 no  ventilados.  Cuartas:  disposiciones  heredadas, 
humores  escrofulosos  y contagios  por  el  congreso  ve- 
néreo 6 de  los  utensilios  de  los  sálicos. 

Los  efectos  son:  Primeros:  lacsitud  y pesadez  del 
cuerpo,  particularmente  de  las  piernas,  pulso  peque- 
ño, opresiones  del  pecho,  desfallecimientos  y vagui- 
dos. Nacen  de  la  inércia  6 falta  de  vigor  en  la  san- 
gre. Segundos:  encías  inflamadas  ó supuradas;  man- 
chas en  los  tobillos,  en  las  piernas  6 en  todo  el  cuer- 
po, redondas,  largas,  desiguales,  rojas,  amoratadas, 
amarillas,  negras,  escamosas  ó ecsulceradas;  flojedad 
de  los  dientes,  cáries  de  las  quijadas,  y gangrenas  in- 
ternas y esternas.  Resultan  estos  síntomas  de  la  de- 
sunión y acrimonias  de  las  partes  de  la  sangre,  des- 
prendiéndose y conservándose  en  los  mas  acomoda- 
dos emuntorios,  en  donde  comunican  su  corrupción  á 
las  partes. 

Terceros:  encías  duras  v callosas;  tumores  linfáti- 
eos  y renitentes  en  las  ingles,  áreas  6 encías;  orinas 
claras;  erupciones  por  las  narices,  por  el  útero,  de  hu- 
mores linfáticos;  colores  pálidos^del  cuerpo,  hidrope- 
sía leucoflegmática,  ictericia  espesa,  parálisis,  letargo, 
y gangrena  húmeda^  en  que  las  partes  se  edematizan 
y se  vuelven  como  lodo.  Origínanse  estos  males 
de  las  acrimonias  ácidas  ó del  suero  de  la  sangre  es- 
peso y corrompido.  Cuartos:  comezón  en  las  encías, 
rubor,  hinchazón,  blandura  y supuración;  orina  roja, 
fétida  y ligiviosa;  color  del  rostro  rubicundo;  fisuras 
en  las  piernas,  brazos  6 cara;  letargos,  epilepsias,  he- 
morragias de  narices,  marasmos,  flujos  colicuativos, 


rumor  en  los  huesos,  y gangrenas  secas,  en  que  fal- 
tando humedad  á las  partes,  se  retraen  y vuelven  pe- 
gajosas. Todo  esto  proviene  de  la  acrimonia  alcalina, 
6 ecsaltacion  de  azufres  que  componen  la  parte  roja 
de  la  sangre,  causando  inflamaciones,  disoluciones,  ó 
sequedades  en  los  fluidos  y partes  duras. 

El  escorbuto,  en  no  siendo  el  enfermo  indócil  y 
mal  sufrido,  estando  al  principio,  y no  habiéndose  he- 
redado, no  es  incurable;  pero  faltando  estas  circuns- 
tancias, 6 se  hace  muy  protervo  ó es  del  todo  irreme- 
diable. Los  desmayos,  la  grande  opresión  del  pecho, 
las  manchas  negras  grandes  y abundantes,  la  corrup- 
ción de  las  encías,  el  hedor  y caries  de  la  boca,  las 
calenturas  recurrentes  ó accesionales,  los  edemas  de 
las  piernas  y los  internos  y graves  dolores  del  vientre, 
comunmente  son  mortales.  El  escorbútico  de  ordina- 
rio acaba  con  hidropesía,  gangrena,  marasmo  6 flujos 
colicuativos. 


NUMERO  CIENTO  VEINTE  Y UNO, 

Curación  del  escorbuto. 

El  escorbuto  es  una  enfermedad  de  las  mas  graves 
y difíciles  de  curar,  no  siendo  un  material  introducido 
en  la  sangre  ú otro  humor,  que  mediante  algún  espe- 
cifíco,  pueda  arrojarse  por  los  emuntorios  del  cuerpo, 
sino  una  verdadera  corrupción  de  la  sangre.  Luego 
que  se  declare  este  mal,  se  traspasará  al  enfermo  á 
un  lugar  de  sol  descubierto,  templado,  seco,  limpio, 
alegre  y ventilado:  se  reducirá  á tomar  alimentos  no- 
bles, nada  salados,  pasados  ni  ácres;  usará  la  leche  de 

cábras;  y tomará  por  nueve  6 mas  dias  los  aperitivos 
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suaves  del  numero  ochenta  y tres,  ministrándosele  á 
lo  último  una  suave  minorativa. 

Después  se  pasará  al  uso  de  los  remedios  anties- 
corbúticos, cuales  son:  el  sururi  picante  6 los  verros, 
el  chichilacastle  b mastuerzo  de  la  agua,  los  rábanos 
hortenses  y silvestres,  la  mostaza,  la  yerbabuena,  el 
hepasote  y los  ágrios.  Se  gastarán  en  comidas,  bebi- 
das, fomentos,  gárgaras,  ó de  cualquiera  otra  manera, 
acompañados  con  los  remedios  diluentes,  si  la  corrup- 
ción fuere  alcalina;  6 con  los  carminantes  y roboran- 
tes en  siendo  de  acrimonia  ácida  el  escorbuto. 

[Fasrg'as  SMaves  eei  el  escorMiío  alcaieceisate. 

Toma  de  maná  tres  onzas.  Deshágase  en  un  vaso 
de  suero  con  infusión  de  verros:  cuélese,  y tómese  en 
ayunas. 

Item.  De  la  raiz  quebrantada  de  los  ingertos  de  las 
encinas  onza  y media,  de  pimpinela  y chichilacastle 
un  puñado  de  cada  uno,  de  borrajas  dos  tomadas,  de 
tamarindos  tres  onzas,  de  crémor  de  tártaro  media 
onza,  de  agua  cuatro  libras.  Cuézase  todo  junto,  has- 
ta que  queden  tres  libras:  colado  el  cocimiento,  se  en- 
dulzará con  el  jarave  solutivo  de  rosas.  Tomará  el  en- 
fermo dos  tazas  calderas  en  el  dia, 

Tifiitui'a  piirg^ante  en  el  escorbuto  frió. 

Toma  de  resina  de  Jalapa  media  onza,  de  espíritus 
de  verros  media  libra.  Infúndanse  por  dos  dias  en  ce- 
nizas calientes.  Fíltrese  el  licor,  y guárdese  en  redo- 
ma para  tomar  una  cucharada  por  dosis. 

Bebida  en  la  acrimonia  alcalina. 

Toma  de  tianguispepetla  dos  puñados,  de  verras 


un  puñado,  de  tamarindos  onza  y media,  Quebrám 
tese  todo  é infiindase  con  tres  libras  de  suero.  Estése 
el  misto  en  el  fuego  una  hora,  sin  que  llegue  á her- 
vir. Después  se  colará  y endulzará  con  azúcar,  para 
tomar  á mañana  y tarde  un  vaso. 

Hemedio  eii  la  acrimonia  acida<> 

Muélanse  en  un  metate  limpio  dos  6 tres  rábanos, 
tiernos  con  sus  cortezas,  y mézclese  azúcar  en  polvos 
á esta  masa,  que  se  espondrá  al  sereno  toda  la  noche, 
para  tomarla  en  ayunas,  bebiendo  encima  un  vaso  del 
cocimiento  de  verros,  sálvia,  y yerbabuena.  Estos 
medicamentos  han  de  continuarse  por  mucho  tiempo. 

Kemcdio  para  las  encías  en  el  principio  del  escor- 
buto caliente. 

Toma  de  miel  rosada,  jarave^de  limones,  y sumo 
de  verros  dos  onzas  de  cada  uno,  de  estracto  de  ve- 
geto mineral  media  onza:  mézclalos.  Se  tomará  en 
lienzos  este  misto,  y se  fomentarán  repetidas  veces 
las  encías. 

S3ii  ios  mayores  grados  de  corriípcsoii. 

Toma  de  sal  amoniáco  y de  espíritus  desai  marino 
una  dracma  de  cada  uno,  de  sumo  de  limones  una 
onza,  de  agua  destilada  de  chichilacastle  seis  onzas: 
mézclalos.  Hágase  lo  mismo  que  con  el  anterior. 

íín  e!  escorbuto  frió.— En  los  primeros  grados. 

Toma  de  aguardiente  refino  media  libra,  de  verros 
un  puñado.  Hágase  infusión  según  arte  para  tomar 
buches  en  la  boca. 

En  Sos  altos  grados  de  podredumbre. 

Toma  de  espíritus  de  verros  y de  vino  íriacal  una 


onza  de  cada  uno,  de  miel  de  romero  dos  onzas.  Mó- 
jense lienzos  para  aplicarlos  frecuentemente  en  las 
encías. 

Kemedíos  contra  otros  efectos  del  escorbuto. 

Las  manchas  se  curan  con  baños  ó fomentos,  he- 
chos con  los  cocimientos  de  las  yerbas  antiescorbú- 
ticas. 

En  las  encías  tacsas. 

Se  aplicarán  lienzos  mojados  en  el  sumo  de  capí- 
tan  ej  a,  6 en  la  tintura  de  laca.  O se  harán  los  lava- 
torios del  número  ciento  cinco. 

En  la  estrang^urria. 

Toma  de  agua  destilada  de  la  yerba  del  pollo  me- 
dia libra,  de  espíritus  de  sal  dulce  quince  gotas:  méz- 
clalos. Tómese  diariamente  esta  bebida. 

En  los  dolores  de  las  piernas. 

Toma  de  polvos  de  jabón  cuanto  quieras,  de  espí- 
ritus de  vino  alcanforado  cuanto  baste.  Hágase  lini- 
mento, para  untar  las  partes. 

En  la  atrofia  y en  los  dolores  acres  del  vientre. 

Se  usará  la  leche  de  cábras,  mediada  con  los  su- 
mos ó cocimientos  de  las  yerbas  antiescorbúticas. 

En  los  dolores  de  cabeza. 

Se  ministrarán  los  espíritus  de  verros  con  los  de 
cuerno  de  ciervo  succinado,  en  cualquiera  vehículo 
apropiado. 

En  el  asma. 

Aprovecha  la  tintura  de  castor  con  los  remedios  ate- 
nuantes volátiles. 


<§  429  §> 

En  el  principio  suelen  impedirse  los  progresos  al 
escorbuto  alcalecente,  no  usando  otro  alimento  en  las 
veinte  y cuatro  horas  del  dia  que  un  simple  puchero, 
de  carnes  nobles  y frescas,  y tomando  en  ayunas  dia- 
riamente una  cucharada  de  sumo  de  limones.  Sin  em- 
bargo, el  nervio  de  la  curación  estriba  en  combinar 
las  indicaciones,  acomodando  los  remedios  así  á la  acri- 
monia dominante  como  á las  complicaciones. 

ScROPHULAE,  STRUMAE.  Los  lampar oues souimos 
tumores  duros,  arracimados  y estendidos  por  el  pes- 
cuezo, que  no  mudan  de  ordinario  el  color  de  la  piel, 
las  mas  veces  indolentes  y algunas  dolorosos.  La 
causa  inmedia  es  la  espesura  de  la  linfa,  conducida  al 
mas  alto  grado  en  las  glándulas  del  cuello;  ó un  virus 
heredado,  que  hace  en  estas  partes  su  residencia,  asi 
como  el  humor  venéreo  en  las  genitales  y guturales. 

La  causa  antecedente  es  la  copia  de  vasos  sanguí- 
neos; de  que  está  adornado  el  pescuezo  de  donde  na- 
ce la  abundancia  de  humor  linfático,  al  mismo  tiempo 
que  su  fácil  condensación,  por  estar  espuestas  estas 
partes  á los  batimientos  del  aire  frió.  Las  procatárti- 
cas son:  primeras:  los  alimentos  glutinosos  é indiges- 
tos. Segundas:  climas  escesivamente  frios,  y aguas 
crudas  de  nieve,  tomadas  en  abundancia  o con  desar- 
reglo. Terceras:  retrocesos  de  erupciones  cutáneas, 
y otras  escreciones  detenidas.  Cuartas:  vicios  here- 
dados ó contraidos  por  la  leche  de  las  nutrices. 

Las  referidas  causas  espesan  y congruman  la  linfa, 
originando  varios  depósitos  de  este  humor  en  las  glán- 
dulas del  cuerpo,  de  donde  nacen  los  fofos,  ñudos, 
dánglios,  hinchazones  de  los  huesos,  espina  bifida,  ra- 
kitis,  edemas,  cirros  linfáticos,  y las  escrófulas.  Es- 


tas,  aumentando  su  volumen,  comprimen  y estrechan 
los  vasos  de  la  sangre,  de  que  resultan  inflamaciones, 
flemones,  abcesos,  úlceras,  fístulas,  ecsostosis,  espina 
ventosa,  caries,  cáncer  y gangrena.  Las  escrófulas 
heredadas  son  incurables;  las  demas  raras  veces  se  di- 
sipan. Pero  las  que  llegan  á curarse,  es  á fuerza  de 
constante  dieta  y prolongado  uso  de  remedios. 

NUMERO  UÍENTO  VEINTE  Y DOS, 


Ciiraciosi  ele  las  escrófulas  y ttimo-res  liofaticos. 

En  ninguna  cosa  son  tan  visibles  los  yerros  de  los 
charlatanes,  que  en  el  intento  de  destruir  estos  tumo- 
res con  remedios  solamente  estemos,  porque  insol- 
viéndolos ó inflamándolos,  los  vuelven  peligrosos  é ir- 
remediables. La  cura  de  estos  males  casi  toda  es  in- 
terna, debiendo  combatirse  en  su  origen  la  congrii- 
rnescencia  de  los  fluidos. 

Para  esto  ha  de  arreglarse  el  régimen,  escusando 
todo  lo  glutinoso  é indigesto;  se  evitarán  las  bebidas 
actualmente  frias  y que  cuajan  ó restriñen;  se  traspor- 
tará al  enfermo  á regiones  calientes  y secas;  se  minis- 
trarán por  algunos  dias  los  aperitivos  suaves  del  nú- 
mero ochenta  y tres;  luego  se  le  dará  un  purgante;  y 
á lo  último  se  establecerá  el  uso  de  los  remedios  que 
propusimos  en  los  números  ochenta  y tres  y ochenta 
siete,  principalmente  las  gotas  antihidrópicas,  y los 
polvos  fundentes.  Que  si  se  sintieren  dolorosos  los  tu- 
mores, se  apelará  á los  diluentes  y desinflamantes, 
hasta  aplacar  el  incendio,  el  cual  sosegado,  se  reco- 
menzarán los  fundentes. 


En  el  discurso  de  la  cura  ha  de  atenderse  al  estó- 
mago, y á tener  limpias  las  primeras  vías.  Si  no  obs- 
tante lo  dicho,  apuntare  la  supuración,  es  menester 
dejarla  hacer,  sin  maniobrar,  hasta  que  sea  inescusa- 
ble  la  apersion;  en  cuyo  caso  se  aplicarán  los  digesti- 
vos animados, 

SiNGULTUs. — El  hipo^  es  aquella  forzada,  violenta 
intermitida  y repetida  sonora  inspiración,  en  que  la 
glotis  y parte  inferior  del  pecho,  se  comprimen.  La 
causa  inmediata  es  la  convulsión  del  diafracma.  Las  an- 
tecedentes son  las  irritaciones  de  las  fauces,  estóma- 
go y entrañas  vecinas  al  diafracma,  ó de  las  telas  del 
cerebro.  Las  procatarticas  son:  Primeras:  ingestos 
acres,  atravesados  en  la  laringe;  ó irritamentos  en  el 
ecsófago  y boca  superior  del  estómago,  cuales  son  el 
chile,  la  mostaza,  el  aguardiente  ú otros  semejantes; 
ó la  afluencia  de  materias  acrimoniosas  de  otras  par- 
tes del  cuerpo.  Segundas:  evacuaciones  copiosas,  ar- 
tificales  ó espontáneas,  repentinamente  suscitadas. 
Terceras:  abundancia  de  humores  ácidos  ó alcalinos 
en  las  primeras  vías.  Cuartas:  inflamaciones  de  las 
membranas  que  se  comunican  con  el  diafracma. 

El  hipo  en  los  males  graves  es  ordinario  nuncio  de 
la  muerte:  el  que  viene  por  evacuaciones  violentas, 
inflamaciones  del  hígado,  ó heridas  y golpes  de  cabe- 
za, es  muy  malo:  en  el  delirio  es  mortal. 

NUMERO  CIENTO  VEINTE  Y TRES. 


Ouracion  del  liipo. 

En  las  primeras  causas  se  ministrarán  al  enfermo 
muchos  vasos  de  leche  aguada,  ó se  le  harán  pasar 


repetidas  tomas  de  agua  fria,  haciendo  algunas  veces 
que  vomite;  se  procurará  que  chupe  los  lamedores 
demulcentes  del  número  ciento  diez,  y que  huela  pan 
quemado;  se  le  darán  baños  de  agua  tibia  en  los  bra- 
zos y en  las  piernas;  y se  le  pegará  una  ventosa  de 
boca  ancha  al  estómago.  En  las  segundas, [se  practi- 
carán los  remedios  del  número  cincuenta  y dos.  En 
las  terceras  sefpromoverá  el  Vómito  y se  curarán  las 
acrimonias,  á saber,  la  alcalina  con  los  remedios  di- 
luentes  y absorventes;|;y  la  ácida  con  la  yerbabuena, 
diascordio,  triaca,  &c.  En  las  inflamaciones  se  darán 
las  sangrías  necesarias,  y se  ministrarán  las  horchatas 
de  las  simientes  frias  y de  adormideras  blancas.  A 
todos  los  remedios,  asi  internos,  como  estemos,  han 
de  mezclarse  los  calmantes. 

Topic®  al  estolas ago  cas  el  lasf&o. 

Toma  de  levadura  y triaca  dos  onzas  de  cada  una, 
de  tintura  de  castor  dos  dracmas,  de  láudano  liquido 
veinte  gotas:  mézclense  y hágase  emplastro,  que  se 
aplicará  sobre  un  lienzo  al  estómago. 

Sterilitas,  aphoria. — La  infecundidad  de  las 
mugeres  es  la  falta  de  concepto,  sin  embargo  de  la 
legitima  unión  de  ambos  secsos.  La  causa  inmediata 
es  la  impermistion  del  óvulo  materno  con  el  sémen 
masculino.  Las  antecedentes  son  las  malas  disposicio- 
nes de  los  instrumentos  y materias  que  cooperan  á la 
generación. 

Las  procatárticas  son:  Primera:  defecto  de  condes- 
cendencia en  el  otro  secso,  estrechando  voluntaria- 
mente la  parte  interior  de  la  vagina,  ó no  efundién- 
dose al  mismo  tiempo  que  el  varón.  Segunda:  todo 


lo  que  cierra  la  vagina;  la  crasicie  del  redaño,  cuyo 
volumen  la  comprime,  ó los  tumores  que  se  forman 
en  ella:  flemones,  úlceras,  fimosis  y prolapso  del  úte- 
ro; la  estrechez  natural  de  las  vírgenes,  en  quienes 
las  carúnculas  mirtiformes  se  hallan  enlazadas  por 
unos  ténues  filamentos;  la  clausura  en  las  memas,  que 
propiamente  es  un  fimosis  natural  ó adquirido;  y la 
Oclusión  facticia,  mediante  los  apositos  glutinantes  y 
restrictivos,  que  se  aplican  para  emular  la  virginidad. 
Tercera  lo  que  hace  invibratil  el  útero  para  la  espre- 
sion  del  ovulo:  el  descenso  de  la  matriz,  la  mucha 
gordura,  de  que  suele  estar  oprimida  6 penetrada, 
los  cirros,  la  sequedad,  el  pasmo,  las  hidropesías  y la 
espesura  de  la  linfa.  Cuarta:  lo  que  infecunda  el  hue- 
vesillo:  las  flores  blancas,  las  gonorreas,  los  flujos  ute- 
rinos de  sangre  y los  frecuentes  y desordenados  coi^- 
gresos.  Quinta:  vicio  del  pene  por  la  eyaculacion  re- 
misa 6 arrás.trada,  6 por  su  corta  longitud,  falta  de 
erección  y parálisis;  y por  las  úlceras,  tumores,  car- 
nosidades, erübarazos,  imperforacion  6 rotura  de  la 
uretra.  Sesta:  daño  en  el  semen  por  estar  eféto  ó in- 
fecundo, lo  qtie*  es  común  en  los  débiles,  en  los  viejos, 
y en  los  muchachos,** como  también  en  los  que  pade- 
cen gonorreas  y*  úlceras  virulentas  en  las  pudendas; 
6 por  su  defecto,  lo  cual  acontece  á los  muy  venéreos 
y á los  enucos,  éh  quienes  la  falta  de  los  testículos 
impide  su  generación. 
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NUMERO  CIENTO  VEINTE  Y CUATRO. 


Curación  de  la  esterilidad. 

Habiencio  referido  las  causas  que  esterilizan  el  vien- 
tre de  las  mugeres,  no  tenemos  que  buscar  secretos, 
6 remedios  que  en  todo  evento  las  fecunden,  debién- 
dose curar  por  sus  legitimas  indicaciones.  Solamente 
diré,  que  no  siendo  visibles  las  indicaciones,  es  común 
que  la  falta  de  prole  se  origine  de  pasmo,  6 por  so- 
brada gordura  en  el  útero.  Lo  primero  se  remedia 
con  lo  que  propusimos  en  el  número  ciento,  debien- 
do insistir  por  mucho  tiempo  en  los  temazcales,  t en 
los  térmas  calcíferos  ó sulfúreos.  La  crasicie  del  úte- 
ip  se  minora  y se  aténua  con  la  larga  y 'rigorosa  abs- 
tinencia, principalmente  en  las  cosas  humadas  y gra. 
sosas, 'con  el  ejercicio,  y con  los  remedios  fu^^entes, 
eiYtre  los  cuales  son  muy  útiles  el  constante  uso  de  la 
ojimiel  cilitica  con  el  jabón  de  V^enecia,  las  gotas  an- 
tihidropicas,  y la  siguiente 


del  moro. 


Tonia  de  acero  azufrado  y det5nado^tres  onzas,  de 
vinagre  fuerte  destilado  tres  libras,  -fágase  tintura 
según  arte.  Entonces  toma  de  esta'^ntura  media  li- 
bra, de  agua  común  diez  libras:  níézclalos.  Usese  á 
todo  pasto.  ' 

Stranguria. — Angurria,  es  a'qú^l  frecuente  lla- 
mamiento de  la  orina,  en  que  esta>§^ arroja  gota  á go- 
ta y con  esfuerzos  repetidos.  La  causa  inmediata  es 
la  irritación  ó la  flojedad  del  esflnter.  Las  procatárti- 
cas son:  Primeras:  inflamaciones,  cirros,  arenas,  pie- 


(iras,  carnosi(iades,  tumores,  úlceras  ó gonorréas  su* 
primicias,  las  cuales  cosas  embarazan  el  corriente  de 
la  orina.  Segundas:  los  diuréticos  fuertes,  pues  por 
sus  inmoderados  impulsos  debilitan  el  esfínter,  ó es- 
corian la  uretra  y el  orifício  interno  de  la  vejiga.  Ter- 
ceras: la  vejez  muy  gastada,  y los  escesos  venéreos, 
que  hacen  paralitico  el  esfínter.  El  pronostico  se  de- 
duce de  las  causas. 

NUMERO  CIENTO  VEINTE  Y CINCO. 


Curación  de  la  angurria. 

Esta  enfermedad  las  mas  veces  se  complica  con  la 
iscuria  y la  disuria;  y asi  deben  combinarse  los  reme- 
dios. También  de  ordinario  se  acompaña  con  eretis- 
mo, por  lo  cual  suelen  no  escusarse  las  sangrías  y los 
remedios  diluentes,  lacsantes  y desinflamantes.  Pero 
sobre  todo,  la  mira  que  ha  de  llevarse  en  la  curación 
de  la  angurria,  es  combatir  la  procatársis.  Los  reme- 
dios que  en  lo  general  se  esperimentan  muchas  ve- 
ces útiles,  son  las  inyecciones  de  leche  de  burras  con 
claras  de  huevos,  ó de  la  de  vacas  con  aceite  de  al- 
mendras dulces;  y las  bebidas  demulcentes,  6 las  fres- 
cas antifebriles  con  polvos  de  vejigas  de  cabras. 

Sudor  í^imius. — El  sudor  abundante  se  orÍ2:ina  de 
la  fusión  de  los  fluidos,  v de  la  blandura  6 docilidad 
de  las  glándulas  miliares.  Las  causas  antecedentes 
son:  temperamentos  sanguineos,  replesion  de  alimen- 
tos, aires  gruesos,  húmedos  y calientes,  saburra  acri- 
moniosa en  las  primeras  vías,  uso  de  licores  acres  y 


espirituosos,  tegido  esponjoso  de  la  piel,  pulmones 
flojos,  llenos  6 ulcerados,  remedios  sudoríferos  y san- 
gres agitadas.  Las  procatárticas  son:  Primeras:  fie- 
bres lentas  ó agudas,  que  tienden  á disolver  las  par- 
tes de  la  sangre,  principalmente  la  suerosa  y fibrosa. 
Segundas:  acrimonias  estrañas  en  la  sangre,  como  el 
escorbuto,  lúe  venérea  &c.  Terceras:  movimientos 
críticos. 

Los  trasudores  en  las  enfermedades,  anuncian  la 
larffa  duración  de  estas.  Los  sudores  frios  sintomáti- 

O 

eos  en  las  fiebres  agudas  son  mortales.  El  mucho  su- 
dor, no  siendo  crítico,  en  todos  los  males  agudos  in- 
dica inflamación  en  la  sano^re,  6 en  alo:una  entraña. 
En  las  úlceras  internas  los  sudores  son  de  mal  anuncio. 

NUMERO  CIENTO  VEINTE  Y SEIS. 


Curación  del  sudor  copioso. 

Se  curarán  las  causas  procatárticas:  se  pondrá  al 
enfermo  en  un  aire  templado,  escusando,  cuanto  pue- 
da ser,  el  mayor  abrigo;  se  le  establecerá  una  dieta 
ténue,  noble,  y fresca;  se  le  darán  á todo  pasto  las 
bebidas  diluentes;  se  le  ministrará  un  suave  purgan- 
te, precediendo  las  sales  digestivas;  se  le  harán  frie- 
gas generales  con  poleadas  de  almidón;  6 se  envolve- 
rá el  cuerpo  con  la  simiente  de  lino;  y se  pasará  al 
uso  de  las  bebidas  suaves  aperitivas,  entre  las  cuales 
prefieren  los  cocimientos  del  chicalote,  3^  la  corteza 
peruana,  maridados  con  los  diluentes.  Los  sudores 
críticos  es  preciso  dejarlos  correr,  hasta  que  por  sí  so- 
los se  suspendan. 


<i  437  §> 

Tenesmus,  a tensione. — Los  pujos  son  aquellos 
fuertes  y continuos  conatos  á deponer  el  vientre,  con 
ninguna  ó muy  escasa  evacuación  de  materias  moco- 
sas, subcruentas,  sanguíneas  6 purulentas.  La  causa 
/ inmediata  es  la  convulsión  ó la  parálisis  del  esfinter 
del  ano.  Las  antecedentes  son  la  irritabilidad  del  in- 
testino recto,  ó la  debilidad,  procidencia  o rotura  de 
estas  partes. 

Las  procatárticas  son:  inflamaciones  en  dicho  orifi- 
cio, escoriaciones,  ecsulceraciones,  almorranas,  fisto- 
las ó carnosidades;  acrimonias  alcalinas,  lombrices,  se- 
quedad de  escrementos  y purgas  impetuosas;  tumo- 
res del  hipogastrio,  preñez,  piedra  en  la  vejiga,  y 
presiones  6 irritaciones  de  las  partes  vecinas. 

Los  pujos  con  hipo  de  ordinario  son  peligrosos:  en 
las  preñadas  suelen  ser  causa  de  aborto:  los  continuos 
acarrean  ídceras  y prolapsos  del  ano. 

NUMERO  CIENTO  VEINTE  Y SIETE. 


CuracioBi  de  Sos  pujos. 

Dos  indicaciones  presenta  esta  enfermedad,  á sa- 
ber, la  de  la  causa  y la  de  la  irritación,  ó de  los  fre- 
cuentes estímulos  á obrar.  La  primera  se  satisface 
combatiendo  las  procatársis;  y la  segunda  se  cumple 
con  la  dieta  tenue,  y con  los  remedios,  primero  abs- 
tergentes, segundo  calmantes,  tercero  astringentes. 

Liavativa  asíergeate. 

Toma  de  cocimiento  de  cebada  media  libra,  de 
miel  rosada  dos  onzas:  mézclalos. 


BeI>Mlas  alíSíerg-eMíes. 

Los  cocimientos  de  cebada  con  tamarindos;  ó de  la 
yerba  del  pollo,  endulzados  con  azúcar.  O la  tisana 
aperitiva  y los  caldos  frescos  del  número  tres. 

Xavaíívas  caiMiaíites. 

Toma  de  leche  acerada  media  libra,  una  yema  de 
huevo,  y una  onza  de  aceite  rosado:  mézclense. 

Item.  De  caldo  de  tripas,  ó de  manitas  de  carnero, 
taza  y media,  de  simiente  de  adormideras  blancas 
media  onza.  Cuézanse,  y cuélese  el  cocimiento. 

Tópicos  calmaiites  al  vientre. 

Los  redanos  de  puerco  en  cocimiento  de  leche  con 
manzanilla,  gordolobo,  rosa  y veleño. 

Item.  Mezcla  partes  iguales  de  los  aceites  de  hipe- 
ricon,  de  yemas  de  huevos,  y de  ranas,  6 una  onza 
de  aceite  rosado  con  doce  gotas  de  láudano;  ó dos  on- 
zas de  manteca  de  coco  con  una  dracma  de  tintura 
anodina.  Y úntese  el  vientre. 

AI  ano. 

Los  sahumerios  de  azúcar  y romero,  los  vapores 
de  leche  cocida  con  gordolobo,  ó de  vinagre  rosado: 
apliqúese  un  vellón  de  lana,  mojado  en  aceite  rosado 
onfancino,  ó de  arrayán:  ó úntese  el  ungüento  popu- 
león con  unas  gotas  de  láudano. 

Set>sda  abstergente  y calmante. 

La  leche  acerada  á todo  pasto. 

Remedios  astringentes. 

Los  del  número  cincuenta  y siete  y cincuenta  y 
ocho. 


Tuííercüla  PULMONUM. — Los  tubérculos  del  pul- 
món son  unas  pequeñas  cirrosidades,  á manera  de 
garvanzos,  mas  6 menos  abundantes,  desparramadas 
por  toda  la  substancia  interior  ó esterior  de  los  pul- 
mones. La  causa  inmediata  es  la  concrecencia  reseca 
y dura  de  la  parte  suerosa  ó fibrosa  de  la  sangre,  en 
los  vasos  capilares  de  esta  entraña.  Las  antecedentes 
son:  pulmones  débiles  y estrechos,  desarreglos  en  la 
dieta  y temperamentos  secos,  calientes  y delicados. 
Las  procatárticas  son:  Primeras:  malas  digestiones, 
cuyo  quilo  grueso  y mal  trabajado,  se  detiene  en  los 
pulmones.  Segundas:  inflamaciones  mal  curadas.  Ter- 
ceras: supresión  de  los  esputos. 

Los  tubérculos  tienen  los  grados  6 aspectos  de  los 
cirros,  á saber,  de  indolentes,  inflamados  6 supura- 
dos. Los  primeros  se  conocen  por  una  tos  leve,  y ha- 
bitual; debilidad  de  los  cuerpos;  color  del  rostro  apa- 
gado; esputos  aqueos  y crudos,  mezclados  algunas  ve- 
ces con  ciertos  cuerpos  duros  y lívidos,  ahogamiento, 
particularmente  al  andar  ó hacer  ejercicio;  tos  con  al- 
gunas vetas  de  sangre,  no  confundidas  con  el  esputo; 
y flucsiones  reumáticas. 

Mas  si  á las  disposiciones  referidas  se  siguen  seque- 
dades constantes  en  la  garganta,  calor  por  dentro  de 
los  pulmones,  dolores  fugaces  y obtusos,  ó agudos  en 
el  pecho,  fiebre,  tos,  y ^esputos  pleuriticos,  es  señal 
de  haberse  inflamado  los  tubérculos.  Que  si  se  de- 
clarare la  fiebre  lenta  con  ecsacerbaciones  después 
de  las  comidas;  si  las  eyecciones  del  pecho  salieren 
purulentas,  y el  cuerpo  poco  á poco  se  fuere  consu- 
miendo, se  debe  creer  que  están  3^a  supurados  los  tu- 
bérculos. 


Esta  enfermedad  jes  muy  ominosa,  porque  ella  mu- 
chas veces  es  la  causa  de  las  muertes  repentinas,  6 
bastantemente  esperadas. 


NUMERO  CIENTO  VEINTE  Y OCHO. 


Método  con  que  deben  tratarse  los  tabercalos  del 

pulmón. 

En  los  tubérculos  raras  veces  se  consigue  una  cu- 
ra radical.  Todo  lo  que  puede  hacerse  es,  impedir- 
les los  progresos,  desinflamarlos,  y en  los  supurados 
instituir  una  cura  paliativa.  Por  lo  cual,  luego  que  se 
adviertan,  se  arreglará  el  uso  de  las  seis  cosas  no  na- 
turales, sujetándose  el  enfermo  álos  alimentos  ligeros, 
nobles  y de  fácil  digestión,  evitando  los  desvelos,  mo- 
derando las  pasiones,  respirando  un  aire  templado, 
procurando  que  las  escreciones  correspondan,  y ejer-, 
citándose  á caballo,  menos  en  los  casos  de  inflama- 
ción y supuración. 

Fuera  de  esto,  se  establecerá  el  uso  de  las  bebi- 
das diluentes  y suavemente  aperitivas,  entre  las  cua- 
les tiene  el  primer  lugar  la  leche  de  burras;  comba- 
tiendo de  tiempo  en  tiempo  las  cirrosidades,  con  los 
remedios  fundentes,  eligiendo  lósamenos  impetuosos 
y escusando  los  atenuantes  pectorales. 

Mas  luego  que  la  inflamación  se  manifestare,  por 
muy  ligera  que  sea,  debe  tratarse  como  la  pulmonía 
flegmonosa,  esto  es,  con  sangrías,  diluentes,  lacsantes, 
baños  de  piernas  y demas  remedios  que  propusimos 
en  el  número  ciento  diez.  En  los  tubérculos  supurados 
se  instituirá  la  cura  de  la  tísica.  Que  en  no  estando 
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el  mal  tan  deplorado,  puede  probarse  la  injundia  de 
León,  tomando  una  cucharadita  en  ayunas,  por  tres 
dias  seguidos,  evitando  las  bebidas  actualmente  frías. 

Tumores. — Los  tumores  son  elevaciones  preterna- 
turales de  las  partes.  Las  causas  inmediatas  son:  pri- 
meras: depósitos  de  los  líquidos.  Segundas:  disloca- 
ciones, escrecencias,  procidencias,  obstrucciones,  ere- 
tismos o atónias  de  los  sólidos.  Terceras:  formacio- 
nes ó irrupciones  de  cuerpos  estranos  dentro  del  cuer- 
po. Las  causas  que  los  disponen  son  orgasmos,  acri- 
tudes, abundancias,  indigestiones  ó espesuras  gene- 
rales ó particulares  de  los  fluidos;  y ataduras  débiles, 
pesos,  vibratilidades  ó imbecilidades  de  los  sólidos. 
Las  procatárticas  son:  Primeras:  errores  en  el  uso  de 
las  seis  cosas  no  naturales.  Segundas:  vicios  de  los 
líquidos,  ó de  las  partes  firmes.  Terceras:  cuerpos 
estraílos  en  el  cuerpo. 

Los  tumores  que  nacen  de  los  líquidos  estancados, 
son,  sanguíneos  ó humorosos.  Los  primeros  se  origi- 
nan de  la  detención  de  la  sangre,  por  haberse  aproc- 
simado  las  paredes  de  sus  vasos,  como  sucede  en  los 
chichones^  chiipetones^  cardenales,  ligaduras,  presio- 
nes y contusiones:  por  la  congestión  de  ella  en  los  fi- 
nes de  las  artérias,  de  que  resultan:  primero,  pústu- 
las j granos  injiamatorios,  inflamaciones  locales,  eri- 
sipelas, flemones  j diviesos,  Segundo:  abcesos,  cirros 
sanguíneos  y cáncros:  del  estancamiento  de  sangre 
por  haberse  dilatado  las  túnicas  de  las  artérias  y ve- 
nas, de  cuyo  génesis  son  las  aneurismas,  varices  y 
almorranas;  y del  derramamiento  de  dicho  fluido,  en- 
tre los  músculos  y tegido  celular,  habiéndose  roto  al- 
gunos pequeños  vasos,  de  lo  cual  proceden  los 
culos  y los  echimoses. 
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Tumores  humorosos^  llaniamos  á aquellos  que  vie- 
nen por  concreciones,  de  los  demás  fluidos  del  cuer- 
po. Los  que  dimanan  de  la  linfa  son,  ó por  sus  tena- 
sidades  acrimoniosas,  ó por  la  obstrucción,  relajación, 
6 apersion  de  los  vasos  en  cjue  se  halla  contenida. 
Las  primeras  resultas  tenemos  espuestas  en  varios  tí- 
tulos de  esta  obra.  La  obstrucción  de  los  vasos  linfá- 
ticos, fliicsiones  artríticas  y falsos  anquiloses. 
La  relajación  frecuente  se  origina  de  la  abundancia 
de  linfa,  de  cuyo  principio  nacen  las  hidatides,  las  cua- 
les son  unas  vejiguillas,  llenas  de  este  humor,  en  cual- 
quiera parte  interna  6 esterna  del  cuerpo,  formadas 
de  las  estensiones  de  la  túnica  celulosa.  La  apersion 
causa  los  depósitos  linfáticos,  de  que  vienen  los  gá7i- 
glios,  lüpias,  edeinas,  y empneumaioses. 

Los  ganglios  son  unos  tumores  duros,  comunmen- 
te indolentes,  que  no  mudan  el  color  de  la  piel,  situa- 
dos de  ordinario  en  el  carpo,  tarso,  rodilla  ó flecsura 
del  codo.  Nacen  de  la  espansion  6 abolsamiento  de 
las  glándulas.  De  este  origen  son  también  los  bocios. 
La  lüpia  es  un  apostema  linfático  encerrado  en  un 
kiste  ó bolsa,  que  forma  la  túnica  celular.  Siendo  la 
materia  blanca,  se  llama  el  tumor  ateróma;  si  es  sebo- 
sa; esteatoma;  y si  amarilla  y delgada,  meliceris. 
Cuando  el  suero  de  la  sangre  llega  á derramarse  por 
el  tegido  celular,  resultan  los  edemas.  Mas  si  en  al- 
gunas partes  de  este  integumento,  desprendido  el  ai- 
re que  contienen  los  humores,  por  la  suma  alcalescen- 
cia  de  estos,  se  manifestare  un  tumor  elástico,  á ma- 
nera de  vejiga  llena  de  aire,  es  el  empneiimatósis,  ó 
tumor  ventoso.  En  el  vientre  se  llama  timpanitis. 

El  jugo  nutricio  ácre  y reseco,  amontonándose  en 


las  partes,  engendra  callos^  clavos  y escrecencias  car- 
nosas. Estas  últimas,  en  las  heridas  y úlceras,  toman 
el  nombre  de  hipersarcoses  b fungos.  En  las  puden- 
das se  dicen  bubas  ó sindicuas;  en  las  narices  pólipos; 
condilómas  en  el  ano;  sarómas  en  los  testes;  y en  las 
hernias  sar coceles.  La  gordura  aglomerada  en  las 
celdillas  de  la  membrana  adiposa,  forma  la  lipomia, 
nata  ó lobanillo.  Este  es  un  tumor  capsular  circuns- 
cripto, blanco,  blando  é indolente,  que  no  fluctúa  y 
crece  á una  magnitud  asombrosa. 

Los  sólidos  producen  también  esta  enfermedad. 
Divídense,  como  se  sabe,  en  blandos  y duros.  De  los 
blandos  descompuesto  su  tono  ó su  debida  situación, 
resultan  las  durezas  tónicas^  la  irritación  y la  atonia. 
Durezas  tónicas  son,  aquellas  tensiones  de  las  partes 
nerviosas,  que  estrechando  los  vasos  y sofocando  el 
curso  de  los  fluidos,  entumecen  y abultan  las  partes. 
Provienen  de  los  escesos  de  las  complecsiones  bilio- 
sas, cálidas  y secas;  y de  las  causas  inflamantes  y con- 
vulsivas. La  irritación  es  una  impresión  crispatoria 
en  los  nervios,  siendo  el  principio  de  los  movimientos 
convulsivos. 

Atonia  es  aquella  flogedad  6 caimiento  de  las  par- 
tes blandas,  en  que  estas  pierden  su  elater,  conecsion 
ó precisa  ubicación.  Originanse  de  las  debilidades 
de  las  partes;  de  la  falta  de  oscilaciones,  por  estar  es- 
pesos los  fluidos;  del  aflojamiento  que  inducen  las  con- 
tinuas irritaciones,  y movimientos  violentos  y convul- 
sivos; de  la  estension  cjue  causan  á los  vasos  el  peso, 
y la  fermentación  de  los  humores;  de  la  copia  de  se- 
rosidades; y de  las  c‘¿x\^di^áehiS>herniaspproctdenciaSy 
miembros  torcidos  y dislocaciones  de  los  huesos. 


En  las  partes  duras  nacen  las  anquilosis  falsa  y 
verdadera;  la  rakitis;  la  ecsostosis;  la  espina  ventosa, 
y la  lujación,  Jlnquilosis  falsa  se  llama  aquel  dificil 
y doloroso  movimiento  de  los  huesos,  que  naciendo 
de  la  espesura  y acrimonia  de  la  linfa,  produce  hin- 
chazones linfáticas  en  las  coyunturas.  La  anquilosis 
verdadera  es  la  falta  de  movimiento  en  los  huesos, 
por  estar  estrechamente  unidos.  Eleva  y pone  tiesas 
las  articulaciones. 

Rakitis  es  una  enfermedad  en  los  niños,  en  que  la 
cabeza,  cara  y vientre  se  les  hinchan,  los  epifices  de 
los  huesos  protuberan,  y las  demas  partes  del  cuerpo 
se  enflaquecen.  Viene  de  las  causas  unidas  del  es- 
corbuto y de  las  escrófulas.  La  ecsostosis  es  la  infla- 
mación de  los  huesos  porosos;  y la  espina  ventosa,  el 
abceso  que  resulta  de  esta  inflamación.  Lujación  es 
la  dislocación  de  las  partes  duras.  Sus  causas  son: 
contusiones,  movimientos  violentos,  debilidades,  apa- 
ratos de  humores  y relajaciones.  Los  cuerpos  estra- 
ños  causan  también  entumecencia  á las  partes,  como 
el  feto,  las  secundinas,  molas,  las  esquirlas  de  los 
huesos;  y los  tocos,  balas,  astillas,  piedras  y semejantes. 


NUMERO  CIENTO  VEINTE  Y NUEVE. 


Curación  de  los  tumores. 

Los  tumores  se  curan  conforme  á la  causa  que  los 
produjere.  Las  inflamaciones  han  de  tirarse  á resol- 
ver desde  el  principio.  Pero  en  estando  circunscrip- 
to el  tumor,  casi  no  se  consigue  la  resolución.  Por  lo 
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que  siendo  simple  el  flemón,  después  del  uso  de  los 
remedios  desinflamantes,  es  preciso  cuanto  antes  pro- 
curarle la  supuración. 

Dije,  siendo  simple  el flemón,  porque  los  tumores  in- 
flamatorios que  se  acompañan  con  induraciones  cirro- 
sas,  erisipelas  ó edemas,  no  deben  supurarse,  hasta  tan- 
to no  se  destruyan  estos  accidentes,  con  los  ausilios 
que  propusimos  en  sus  títulos.  Son  peligrosas  tam- 
bién las  supuraciones  en  las  internas  inflamaciones, 
debiéndose  estas  combatir  con  los  antiflogísticos,  com- 
binados con  los  remedios  particulares  resolutivos. 

La  supuración  es  una  conversión  de  la  sangre  es- 
tancada, y de  algunos  fracmentos  de  las  partes  blan- 
das, mediante  los  continuos  batimientos  de  los  vasos, 
en  una  materia  mas  6 menos  blanca,  sanguinolenta  y 
aguanosa.  Eljow^  es  una  materia  blanca  y espesa, 
que  resulta  de  la  supuración,  y es  su  mejor  termina- 
ción. La  sangiiasa  es  un  pus  imperfecto,  en  que  la 
parte  rubia  de  la  sangre  no  acaba  de  perder  su  con- 
figuración. La  sanies  es  el  pus  crudo,  en  el  cual 
abundan  las  serosidades.  Finalmente,  el  icor  es  un 
pus  acrimonioso,  delgado,  amarillo,  y comunmente  fé- 
tido. 

Cuando  los  sintonías  de  la  inflamación  están  en 
su  mayor  aumento,  habiéndose  practicado  suficiente- 
mente los  remedios  antiflogísticos,  menudean  los  esca- 
lofríos, los  tumores  se  han  recogido,  y no  hay  los  acci- 
dentes arriba  mencionados,  es  el  tiempo  preciso  de 
aplicar  los  supurantes.  Estos  se  reducen  á dos  clases. 
Los  primeros  se  componen  de  apósitos  emolientes, 
calmantes  y resolutivos;  y los  segundos  de  atenuantes. 


Síipiiraiiíes  primeros,  o iiiadiirativos  suaves. 

Toma  de  manzanilla  y malvas  dos  puñados  de  ca- 
da una,  de  leche  ocho  onzas:  cuezanse  hasta  la  con- 
sistencia de  cataplasma.  Estiéndase  el  misto  en  un 
lienzo,  echándole  por  encima  de  aceite  rosado  una 
onza,  una  yema  de  huevo  y un  escrúpulo  de  polvos 
de  azafran. 

Item.  La  trementina  blanca  con  yema  de  huevo  y 
aceite  rosado. 

Item.  De  ungüento  de  altéa  y aceite  de  manzani- 
lla dos  onzas  de  cada  uno,  de  raspaduras  de  jabón 
dos  dracmas:  mézclalos. 

Item.  De  ungüento  de  Dolores  simple  dos  onzas, 
de  aceite  de  azucenas  una  onza,  de  injundia  de  ga- 
llina un  escrúpulo:  mézclense. 

SMpiiraíites  seg’iiiados  © !riia.dur£&tivos  fiieríes. 

Toma  de  unto  sin  sal,  frito  con  hojas  de  calabaza 
una  onza,  de  levadura  agria  dos  onzas,  de  goma  de 
sagapeno,  disuelta  en  yema  de  huevo  media  onza: 
mézclalos. 

Item.  De  levadura  dos  onzas,  de  ungüento  amari- 
llo y unto  rancio  de  puerco  una  onza  de  cada  uno,  de 
polvos  sutiles  de  raíz  de  chichicamole  una  dracma: 
mézclalos. 

Item.  De  cebolla  asada,  picada  y pistada  media  on- 
za, de  ungüento  de  cuajo  de  cabrito  una  onza,  de 
aceite  de  lombrices  media  onza:  mézclalos. 

Item.  Los  madurativos  del  número  treinta  y cinco. 

Formado  el  abceso  (lo  cual  se  conoce  por  la  blan- 
dura del  tumor,  habiéndose  mitigado  los  dolores)  se 
le  procurará  la  salida,  haciendo  una  incisión  profunda 


con  el  bisturí,  por  la  parte  mas  declive;  y se  curará 
después  como  las  úlceras.  Los  tumores  malignos^  y 
los  ranúnculos  deben  abrirse,  sin  esperar  la  supura- 
ción, y tratarse  con  los  digestivos  animados. 

En  los  tumores  Imf áticos,  cuando  es  general  la  es- 
pesura de  este  humor,  ha  de  instituirse  la  cura  del  nú- 
mero ciento  veinte  y dos.  Mas  en  siendo  puramente 
locales,  la  curación  debe  ser  esterna,  sin  embargo  de 
la  necesidad  del  buen  régimen.  Los  bocios  se  curan 
primero  con  los  atenuantes,  asi  internos  como  ester- 
nos,  hasta  reanimarlos,  induciéndoles  un  movimiento 
tónico.  Después  se  usarán  los  restrictivos  roborantes, 
combinados  con  los  antiflogísticos. 

Tópicos  restrictivos  rol>or3ietes  eii  los  ganglios  j 

I>ocios* 

Tómese  un  pedazo  de  la  penca  del  órgano,  ásese 
y machúquese  muy  bien,  para  aplicarla  caliente. 

Item.  El  emplastro  para  las  durezas  glandulosas, 
que  traemos  en  el  titulo  JWorbi, 

Tópicos  aíeimaiates  en  ios  t>ocios. 

Toma  de  saliva,  tomada  en  ayunas  una  onza,  de 
azogue  media  onza,  de  sal  marino  una  dracma.  Há- 
gase solución  para  frotar  el  tumor,  aplicando  después 
al  cuello  un  pedazo  de  piel  de  coyote. 

Algunas  lupias  se  resuelven  con  el  sebo  común, 
untado  bien  caliente.  Los  lobanillos  incipientes  mu- 
chas veces  se  desvanecen,  teniéndoles  pegado  mu- 
cho tiempo  el  emplastro  marcial  de  Ribera,  renován- 
dolo cuando  se  hubiere  gastado. 


Tópicos  resol veotes  de  las  Japlas  y íamorcs 

capsulares. 

Toma  de  ungüento  compuesto  de  azogue  dos  on- 
zas, de  aceite  de  adormideras  por  espresion  una  onza, 
del  esencial  de  ladrillos  media  onza:  mézclalos. 

Item.  El  unto  de  coyote. 

Tópicos  para  destrair  las  carnes  ftiiig^osas. 

Torna  de  agua  de  cal  y rosada  cuatro  onzas  de  ca- 
da una,  de  sublimado  corrosivo  medio  escrúpulo: 
mézclalos. 

Item.  De  agua  de  lantén  una  onza,  de  estracto  de 
vegeto-mineral  media  onza,  de  vitriolo  blanco,  mer- 
curio precipitado  blanco  y alumbre  quemado  un  es- 
crúpulo de  cada  uno:  mézclalos. 

Item.  De  aceite  rosado  una  onza,  de  cardenúlo  una 
dracma:  mézclalos. 

Item.  Los  cocimientos  y polvos  del  cuaclialalate  y 
calancapatle;  los  digestivos  animados:  el 

Baismno  de  acero. 

Toma  de  agujas  de  coser  cuantas  quieras,  de  espí- 
ritus de  nitro  lo  que  baste,  áque  sobrepuje  alas  agu- 
jas. Hecha  la  disolución,  toma  de  este  estracto  una 
onza,  de  aceite  común  dos  onzas:  mézclalos.  Ponga- 
se en  parage  frió  el  misto  hasta  que  se  espese,  y lá- 
vese con  agua  dos  6 tres  veces. 

ItlaEiteqrsillsi  de  coaiessoi,  la  cual  coiismimc  laipias, 
lobanillos,  verrugas,  sarcomas  y tumores  euMstados. 

Se  mascará  constantemente  el  papel  picado  que  se 
quisiere,  hasta  que  se  vuelva  en  la  boca  mantequilla. 
Después  se  esprimirá  fuertemente,  metiéndolo  muy 
seco  en  una  redoma  echándole  aguafuerte,  á que  so- 
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brepuje  tres  ó cuatro  dedos;  Tápese  el  vaso,  y esté^ 
se  en  digestión  los  dias  que  fuere  menester  á que  se 
vea  el  papel  como  manteca.  Se  guardará  teniendo 
bien  tapada  la  redoma* 

El  modo  de  usar  este  medicamento,  es  formar  un 
anillo  de  cera,  que  no  esceda  el  diámetro  de  un  real, 
en  cuyo  centro  ha  de  acomodarse  la  manteca  que  cu- 
piere, cubriéndola  con  otro  parche  de  cera,  y su  liga- 
dura retentiva:  se  mantendrá  dos  horas,  ¿emendo  en 
mucha  quietud  la  parte.  La  escára  que  se  eleva,  ha 
de  tratarse  con  los  mundiñcantes.  Pero  ios  grandes 
lobanillos  no  se  estirpan  sino  con  el  fierro. 

En  ios  tumores  ventosos  y en  la  timpanitis  convie- 
nen los  atenuantes,  asociados  con  los  diluentes  antife- 
briles; los  ungüentos  diurético  y antihidropico;  y las 

purgaSí 

‘ Las  durezas  tónicas  se  curan  con  sangrías,  baííos 
tibios,  diluentes,  emolientes  y calmantes.  La  irrita- 
ción se  remedia  con  desterrar  las  causas,  y con  los 
narcóticos,  sangrias,  baños,  diluentes  y lacsantes.  Los 
remedios  generales  de  la  atonia  6 relajamiento,  son 
el  buen  cocimiento  del  estómago;  la  abstinencia  en 
los  humectantes,  principalmente  en  el  agua  tibia;  la 
reposición,  y el  uso  de  ios  restrictivos  roborantes. 

La  aiiqiiilosis  verdadera  no  tiene  cura;  pero  \si fal- 
sa se  tratará  con  los  atenuantes.  La  rakitis  ha  de  au- 
siliarse  como  el  escorbuto  y las  estrunías.  En  la  ec- 
sostósis  y espina  ventosa  se  instituirá  la  curación  de 
los  tumores  inflamatorios.  La  lujación  necesita  de 
la  reposición,  y después  de  ios  remedios  restrictivos 
y roborantes. 
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^l'oplco  para  las  liastillas  profánelas. 

Toma  de  unto  sin  sal  derretido  dos  onzas,  de  pol- 
vos de  carne  de  tlacuachi  media  onza:  mézclalos. 
Untese  la  parte  á menudo. 

Tussis. — La  tos  es  una  espiración  sacudida  y es- 
forzada, mediante  la  cual  la  laringe,  traque-artéria, 
bronquios  y pulmones  tiran  á desembarazarse  de  to- 
do aquello  que  incomoda  la  respiración.  La  causa 
inmediata  es  la  irritación  de  estas  partes.  Las  ante- 
cedentes son  sequedad,  ó estrechez  de  los  vasos  y 
aparato  de  humores  acres  en  el  pulmón,  garganta, 
pecho  ó estómago.  Las  procatárticas  son:  Primeras: 
inspiraciones  acres  é inflamaciones  de  los  canales  res- 
piratorios; como  en  la  cascadura,  héctica,  tísica,  pul- 
monía, dolores  de  costado  &c.;  é irritaciones  tónicas 
ó epilépticas.  Segundas:  supresión  de  loquios,  catar- 
ros, reumas,  gota  retrocedida,  traspiraciones  deteni- 
das ó de  flujo  de  humores  serosos  en  el  pecho.  Ter- 
ceras: lombrices  y vicios  del  estómago.  Cuartas:  cas- 
cadura; flemas  pegajosas  en  los  conductos  de  la  respi- 
ración y pasmo  del  pecho. 

La  tos  en  siendo  fuerte  y procrastinada,  origina 
hernias,  procidencias,  cefalalgias,  esputos  cruentos, 
héctica  y úlceras  en  los  pulmones. 


NUMERO  CIENTO  TREINTA. 


Curación  de  la  tos. 

La  tos  por  sí  sola  pide  los  remedios  calmantes  pec- 
torales; pero  por  sus  procatárses  indica  los  resolutivos, 


451 


atenuantes  y evacuantes.  Generalmente  el  uso  de  la 
agua  tibia  es  muy  proficuo  en  este  accidente;  sin  em- 
bargo, en  ciertos  casos  convulsivos,  unos  tragos  de 
agua  fria  suspenden  las  mas  ejecutivas  toses. 

En  las  inspiraciones  acres  se  practicarán  los  gar- 
garismos de  agua  tibia,  y lo  que  propusimos  en  el 
níimero  cuarenta  y dos;  y en  las  inflamaciones,  las 
sangrías,  diluentes,  calmantes,  tisanas  suaves  pecto- 
rales, lamedores  demulcentes,  semicupios  tibios,  un- 
turas frescas  á las  espaldas  y remedios  antiflogísticos. 
Mira  los  títulos  Febris  lenta,  Pthisis,  y Perimneumo- 
nia.  Las  irritaciones  tónicas  se  curan  con  las  bebidas 
diluentes  y calmantes;  y las  epilépticas,  con  los  reme- 
dios nervinos  y narcóticos. 

En  las  segundas  causas  conviene  el  uso  de  los  re- 
medios atenuantes,  fundentes,  diaforéticos,  diuréticos, 
vomitivos,  purgantes,  derivantes,  vejigatorios,  lame* 
dores  discucientes  &c.,  según  la  fuente  de  donde  di- 
manaren. La  tos  por  viento  recibido,  se  cura  con  los 
suaves  diaforéticos,  con  el  abrigo,  y con  frotar  al  es- 
pinazo el  aceite  de  almendras  dulces  con  vino  blanco, 
ó aplicar  á las  espaldillas  el  emplastro  diaforético. 
En  los  hidrópicos  son  útiles  los  espíritus  de  azufre 
ó vitriolo  dulce,  en  bebidas  apropiadas.  En  las  terce- 
ras causas  se  ministrarán  los  remedios  indicados,  in- 
terpolando los  demulcentes  y calmantes.  En  la  tos 
estomacal  se  sorberá  el  cocimiento  de  yerbabuena  ó 
el  café  con  leche;  ó se  procurará  el  vómito. 

En  las  cuartas  causas  se  practicarán  los  remedios 
atenuantes  é incidentes  del  número  ciento  diez,  ó los 
del  número  cuarenta  y dos. 

En  el  pasmo  del  pecho,  á mas  de  los  remedios  que 


apuntamos  en  el  numero  ciento  diez  y siete,  se  sor- 
berán huevos  tibios  con  flores  de  azufre  ó de  benjuí;  6 
se  tomarán  en  tragos  bien  calientes  los  cocimientos  de 
la  simiente  de  acocote,  de  la  yerba  de  hepasote,  la 
infusión  de  flores  de  saúco  ó la  agua  de  azahar.  Al 
pecho  se  aplicará  el  emplastro  diaforético  ó una  piel 
de  redaño,  sahumada  con  estoraque.  También  son 
útiles  las  siguientes 

para  la  tos  de  pasie&o. 

Toma  de  polvos  sutiles  de  estoraque  cuanto  quie- 
ras. Fórmense  pildoras  con  el  mucilago  de  goma 
mangle,  del  peso  de  un  grano.  Se  tomará  una  en 
atole,  de  tiempo  en  tiempo. 

Pildoras  calillantes. 

Toma  de  masa  de  pildoras  de  cinoglosa  cuanto 
quieras:  con  jarave  de  goma  mangle  háganse  píldo- 
ras de  á grano.  Tomará  el  enfermo  tres  ó cuatro  en 
las  ejecuciones. 

Bebida  diliiente  y calmante.. 

Toma  de  horchata  de  almendras  y pepitas  de  me- 
lones media  libra,  de  jarave  de  diacodion  media  onza, 
de  láudano  liquido  cinco  gotas:  mézclalos.  Bébase  ti- 
bia, 

Poziina  diliiente  y apeB’itiva. 

Toma  de  cocimiento  de  pasas  sin  huesos  y linazas 
media  libra,  de  esperma  de  ballena  dos  dracmas:  en- 
dúlcese con  jarave  de  culantrillo,  y úsese  caliente  en 
medios  pozuelos. 

Liamedores  demulcentes. 

Toma  dos  soconozcles,  ó dos  limas  agridulces:  ásen- 


se,  y quitadas  las  cabezas,  polvoréense  de  azúcar  can- 
di. Chúpense  de  noche  al  acostarse. 

Item.  De  jarave  de  diacodion  y mucilago  de  goma 
de  tragacanto  partes  iguales:  mézclalos.  Chúpese  un 
poquito  de  cuando  en  cuando. 

Item.  Traígase  en  la  boca  chupando  un  pedazo  de 
goma  mangle. 

Item,  De  azúcar  penidiada  (son  los  caramelos)  una 
dracma,  de  tierra  del  Japón  cuatro  escrúpulos,  del 
mucilago  de  goma  mangle  lo  que  baste.  Fórmense 
pastillas,  para  traerlas  chupando  en  la  boca. 

Item.  Los  trochos  de  mantequilla  polvoreados  de 
azúcar  fina;  los  alfeñiques;  los  lamedores  demulcen- 
tes del  número  ciento  diez;  las  rajitas  resinosas  de 
ocote;  las 

Gotas  MerviMas  y narcóticas. 

Toma  de  espíritus  de  cuerno  de  ciervo  succinado 
y de  láudano  liquido,  partes  iguales:  mézclalos.  Tó- 
mense quince  ó veinte  gotas  en  vino,  siempre  que 
ejecutare  la  tos. 

Variolae,  cuasi,  par  vi  vari. — Las  viruelas^  co- 
mo si  dijéramos  pequeños  varros,  son  unos  ecsanté- 
mas,  ó tumorsillos  inflamatorios,  mas  ó menos  abun- 
dantes y elevados,  que  brotan  por  el  cuerpo,  y algu- 
nas veces  con  eflorescencias,  los  cuales  siguiendo  á 
una  fiebre  aguda,  con  frecuentes  ecsacerbaciones, 
(acompañada  de  angina  mas  ó menos  grave,  tos,  es- 
putos, estornudos,  hinchazones  en  los  ojos,  cara  y es- 
tremos  del  cuerpo,  naúsea,  dolor  de  cabeza  y movi- 
mientos convulsivos)  se  van  sucesivamente  apare- 
ciendo, 


La  causa  inmediata  es  una  agitación  violenta  de  las 
partes  de  la  sangre,  particularmente  de  la  fibrosa  y 
suerosa,  desprendiéndose  algunas  veces  la  rubia,  de 
donde  resultan  las  eflorescencias.  La  antecedente 
es  cierto  tegido  en  dichas  partes,  de  que  algunas  cons- 
tituciones se  hallan  esentas,  el  cual  llegando  á desa- 
tarse, liberta  á los  cuerpos  de  volver  á incurrir  en  es- 
te mal.  La  procatártica,  en  este  nuestro  continente,  es 
una  erupción  particular,  que  de  tiempo  en  tiempo 
hace  el  globo  terráqueo,  á manera  de  crisis,  con  que  se 
desahogado  sus  impuridades,  las  que  propagadas  por 
el  aire  é insinuadas  en  los  cuerpos,  mediante  la  inspi- 
ración y el  contacto,  causa  los  estragos  referidos. 

.Dividen  los  autores  las  viruelas  en  discretas  j con- 
fluentes, Las  primeras  que  también  se  llaman  distin- 
tas y locas^  son  aquellas  que  brotan  apartadas  unas 
de  otras.  Las  confluentes  son  las  que  salen  arracima- 
das b unidas.  Cuatro  tiempos  tienen  comunmente  las 
viruelas,  á saber:  hwasion,  erupción,  supuración,  y 
secación.  En  el  primer  tiempo,  que  se  estiende  de 
ordinario  hasta  el  tercero  6 cuarto  dia,  se  aparecen 
los  sintonías  que  arriba  referimos. 

Pasado  el  primer  tiempo,  empieza  la  erupción  por 
unas  manchas  rubias,  las  cuales  poco  á poco  van  ele- 
vándose, comenzando  por  la  cara,  cuello  y pecho,  y 
dura  ordinariamente  hasta  el  séptimo,  octavo  6 nove- 
no dia,  minorándose  la  fiebre  al  paso  que  crece  la 
erupción,  y creciendo  mas,  si  esta  es  escasa. 

Siguese  la  supuración,  que  se  estiende  comunmen- 
te á cuatro  dias,  en  cuyo  tiempo  entra  nueva  fiebre, 
llamada  supuratoria,  la  cual  es  de  mucho  riesgo,  por- 
que en  no  habiendo  acabado  de  prorrumpir  todo  el 
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humor,  hay  el  peligro  de  que  por  ella  se  deposite  es- 
te material  en  las  entrañas,  causando  abcesos  inter- 
nos, delirios,  convulsiones  y la  muerte.  Los  ecsanté- 
mas  en  este  tiempo  se  transmutan  en  pústulas,  llenas 
de  pus,  que  conforme  se  avanza  el  tiempo,  se  van 
poniendo  amarillas. 

Concluida  la  supuración,  continúa  el  cuarto  y últi- 
mo tiempo,  que  es  el  de  la  secación^  el  cual  es  de  ma- 
yor 6 menor  duración,  según  que  la  supuración  se  hu- 
biere retardado  ó acelerado.  Las  pústulas  maduras 
comienzan  á secarse,  y cayéndose  las  costras,  dejan 
impresas  las  señales.  Es  tiempo  también  en  que  pe- 
ligran los  enfermos,  asi  porque  acontece  reasorberse 
las  eflorescencias,  igualmente  que  los  icores  malignos, 
que  incapaces  é indóciles  á la  supuración,  se  traspor- 
tan á las  entrañas,  estando  ya  arrugada  o deprimida 
la  piel. 

A las  viruelas  discretas  preceden  escalofríos,  fiebre 
aguda,  dolores  de  cabeza,  modorras,  apreturas  de 
garganta,  cardialgías,  naúseas  &c.  En  las  confluen- 
tes, á mas  de  agravarse  dichos  síntomas,  acometen 
desmayos,  afectos  soporosos,  vómitos  violentos  y do- 
lores fuertes,  clavados  ó en  una  pierna  ó en  la  cabe- 
za, ó en  otra  parte  del  cuerpo. 

Las  viruelas  son  de  mayor  peligro  en  las  preñadas, 
y en  los  cuerpos  mal  nutridos,  gruesos  y ejercitados: 
el  mal  venéreo  las  hace  malignas:  en  el  invierno  y 
en  las  regiones  frias  son  peores  que  en  la  primavera, 
y en  los  climas  templados.  Las  viruelas  que  estendi- 
das  por  la  cara  no  se  elevan,  formando  una  costra 
aplanada,  comunmente  son  mortales.  Las  erisipela- 
tosas con  algunas  manchas  negras,  por  pocas  que  es- 


tas  sean,  apenas  entra  la  fiebre  supuratoria,  acaba  con 
el  enfermo.  Si  en  los  lugares  libres  de  viruelas  apa^ 
recieren  manchas  rojas,  en  no  inflamándose  estas,  el 
mal  es  mortal.  Generalmente,  cuanto  los  escalofríos 
fueren  mas  fuertes,  y las  viruelas  mas  numerosas,  pe- 
queñas, arracimadas^  deprimidas,  achatadas,  eflores^ 
centes,  abundantes  en  la  cara,  aceleradas  y atrope- 
lladas en  su  erupción,  y cuya  materia  fuere  un  icor 
mas  ó menos  rubio,  tanto  son  mas  perniciosas.  Cual- 
quiera dolor  tenaz  es  de  sumo  riesgo.  La  voz  ronca, 
la  respiración  difícil,  y la  orina  sanguinolenta  son  sig- 
nos fatales.  En  el  principio,  la  orina  frecuente,  aquea 
y sin  sedimento,  es  de  mal  anuncio.  La  fiebre  vio- 
lenta, los  delirios,  las  convulsiones  y la  diarrea  cons- 
tante son  perniciosos.  Acabados  los  tiempos  de  las 
viruelas,  los  escalofríos  son  signos  de  abcesos. 

NUMERO  CIENTO  TREINTA  Y UNO. 


CEfii’acioíi  ele  las  vlriaelas. 

La  cura  de  las  viruelas  ha  de  gobernarse  por  sus 
periodos,  ó tiempos  en  que  corre.  Desde  el  principio 
deben  tratarse  con  el  método  que  propusimos  en  los 
números  sesenta  y cinco  y sesenta  y ocho.  Si  la  ca- 
lentura fuere  ardiente,  el  calor  escesivo,  la  sed  gran- 
de, el  pulso  lleno  &c.,  se  harán  una  ó dos  sangrías, 
primero  en  el  pié  y después  en  el  brazo;  se  minis- 
trará un  suave  vomitorio;  se  echarán  las  ayudas  anti- 
febriles; y se  menudearán  las  bebidas  diluentes,  que 
sean  un  tanto  diaforéticas,  como  el  suero  con  jarave 


de  amapolas,  y las  aguas  de  escorzoneras  ó de  flores 
de  amapolas,  sanco,  borrajas  &c.  La  angina  y de- 
mas síntomas  han  de  curarse  como  tenemos  dicho  en 
sus  títulos.  Un  bello  gargarismo  es  la  agua  de  ceba- 
da con  ojimiel  cilitica  y unos  granos  de  sal  amoniaco. 

Mas  en  siendo  la  fiebre  maligna,  ó acometiendo 
con  modorras,  inquietudes,  calor  esterno  poco,  pulso 
oprimido  &c.,  se  escusarán  las  sangrías,  se  ministra- 
ríT  un  vomitorio  activo,  é inmediatamente  después  un 
diaforético,  y se  apelará  á los  cáusticos.  En  todo  el 
curso  de  estas  viruelas,  se  harán  ios  ausilios  propues- 
tos en  el  número  sesenta  y ocho.  Que  si  la  fiebre  cor- 
riere entre  los  dos  estreñios  referidos,  se  valaocearán 
los  remedios. 

Desde  el  principio  hade  prevenirse  la  cabeza,  con 
evitarla  el  mayor  abrigo,  y desembarazarla  del  pelo, 
y con  menudear  los  pediluvios  de  media  leche,  ó de 
cocimiento  de  navos,  aplicando  después  los  sinapismos. 

El  segundo  estado  (caminando  regular)  se  abando- 
nará enteramente  á la  naturaleza,  pues  en  el  tiempo 
de  las  erupciones,  aun  las  mas  ligeras  ayudas  suelen 
ser  perjudiciales.  Lo  mas  que  puede  hacerse  es,  pro- 
mover suavemente  el  sudor  con  las  infusiones  de  flo- 
res de  amapola,  saúco  6 borrajas.  Si  al  tiempo  de  la 
erupción  resultan  alguna  hemorragia,  ó petequias  ne- 
gras, no  llega  comunmente  el  enfermo  al  dia  noveno. 
Lo  que  debe  hacerse  en  este  triste  caso,  es  apelar  á 
los  cáusticos,  y menudear  el  cordial  antiséptico,  y las 
bebidas  alecsifarmacas  del  número  sesenta  y cinco. 

Cuando  las  viruelas  salen  muy  arracimadas,  en  es- 
tando maduras,  si  no  reventaren  bien,  se  ayudarán 

con  la  punta  de  la  lanceta.  En  las  linfáticas,  después 
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de  la  erupción,  la  quina  ayuda  á madurarlas.  Los  do- 
lores vivos  y las  inflamaciones  de  las  viruelas,  se  re- 
median ministrando  las  bebidas  diluentes  con  unas 
gotas  de  láudano,  y haciendo  á las  viruelas  fomentos 
emolientes.  Las  narices  y boca  se  lavarán  á menu- 
do con  ojimiel  y agua  de  cebada.- 

En  este  tiempo  suele  suscitarse  la  diarrea,  la  cual 
impidiendo  el  écsito  á las  viruelas  ó deprimiendo  las 
qué  llegan  á brotar,  hace  que  peligren  muchos  en- 
fermos (efecto  ordinario  del  imprudente  é inmodera- 
do uso  de  las  lavativas  y bebidas  frescas,  con  que  in- 
diferentemente las  muge  res  acostumbra;!  curar  las 
calenturas.)  En  caso  semejante  han  de  escusarse, 
cuanto  fuere  posible,  las  bebidas,  y las  que  se  usaren 
serán  cordiales  y restringentes.  Generalmente  en  las 
viruelas  deprimidas  y en  las  manchadas,  han  de  me- 
nudearse el  cordial  antiséptico  y las  bebidas  alecsifar- 
macas  descoagulantes  del  número  sesenta  y cinco,  no 
escusándose  las  mas  veces  los  vejigatarios. 

Al  tiempo  de  la  supuración,  si  la  fiebre  se  elevare, 
se  hará  una  sangria  en  los  brazos,  y en  siendo  me- 
nester, se  repetirá.  En  estando  casi  maduras  las  vi- 
ruelas, particularmente  las  confluentes  y malignas,  no 
se  escusa  ministrar  un  purgante  mas  6 menos  vivo, 
según  la  mayor  ó menor  tenacidad  que  se  advdrtie- 
re  en  los  fluidos.  Finalmente,  si  en  la  declinación  de 
este  mal,  brotaren  algunos  diviesos  por  el  cuerpo,  hu- 
biere tos  seca,  ó se  manifestare  la  hectica,  es  preciso 
echar  mano  de  la  leche  de  burras. 

La  inoculación  no  solo  es  escusada  en  nuestra 
América,  sino  también  ha  de  considerarse  pernicio- 
sa, porqué  introducir  n veneno  pestilencial  en  los 


cuerpos  (como  creemos  ser  por  lo  común  en  estas  re- 
giones el  humor  de  las  viruelas)  debe  hacer  estragos 
peligrosos. 

Venen UM. — El  veneno  es  aquello  que  tomado, 
inspirado,  aplicado  ó engendrado  en  el  cuerpo,  per- 
turba la  economía  natural  causando  gravísimos  daños. 
La  causa  inmediata  es  la  disolución  6 cuagulacion  de 
los  humores,  6 la  violenta  corrosión  de  las  partes  so- 
lidas del  cuerpo.  Las  procatárticas  son:  Primeras:  las 
que  disuelven' la  sangre:  fiebres  ard lentísimas,  mor- 
deduras de  animales  rabiosos  y causas  sumamente  in- 
flamantes. Segundas:  las  que  cuagulan  los  humores; 
fiebres  malignas,  picaduras  de  vívoras,  escorpiones, 
hormigas,  mestizos,  alacranes,  arañas,  abispas,  piojos 
de  puerco,  jicotes  é insectos  venenosos;  ylostócsicos 
vejetales,  como  el  opio,  veleño,  yerba-mora,  simien- 
te de  cañámo,  raiz  de  pellote,  palo  bobo,  hongos,  ca- 
balonga &c.  Terceras:  las  que  corroen,  como  el  su- 
blimado corrosivo,  arsénico,  piedra  lipis,  cardenillo, 
albayalde,  caparrosa,  vitriolo,  aguafuerte,  cantáridas, 
mercuriales,  y semejantes  drogas  corrosivas,  toma- 
das 6 aplicadas  en  substancia,  sin  preparación  6 en 
cantidad  escesiva. 

De  lo  cual  se  deduce,  que  los  venenos  obran  en  el 
cuerpo,  disolviendo,  cuajando  6 corroyendo.  Los  efec- 
tos del  veneno  que  disuelve  son:  fiebre  estremamen- 
te  ardiente,  con  ecsacerbaciones,  sed  implacable,  ca- 
lor urente,  temblores,  epilepsias,  convulsiones  &c. 
Los  venenos  cuagulantes  producen  ánsias,  inquietu- 
des, modorras,  enagenamientos,  letargos,  peso  en  el 
estomago,  nauseas,  vómitos,  hipo,  lengua  balbuciente, 
seca  y negra,  pulso  tardo  y oprimido,  comezones,  des- 


mayos,  sudores  fríos,  &c.  Los  venenos  corrosivos  ori- 
ginan atroces  cardialgías,  ardores  de  estomago,  vómi- 
tos, dolores  vehementísimos  en  los  intestinos,  sed  in- 
estinguible,  aspereza  y sequedad  de  la  lengua,  entu- 
mescencia y sequedad  estrangulatoria  de  las  fauces, 
hipo,  ansias  gravísimas,  palpitaciones  del  corazón,  li- 
potimias, gangrenas  y frialdad  de  los  estreñios.  To- 
dos los  venenos  tiran  á matar;  y así  son  de  un  riesgo 
sumo  y ejecutivo. 
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Curación  de  los  envenenados. 

Luego  que  se  verificare  la  irrupción  de  algún  ve- 
neno en  el  cuerpo,  ha  de  indagarse  su  calidad,  ya  por 
la  relación  del  enfermo,  ó ya  por  los  efectos  que  he- 
mos mencionado,  para  que  sin  perdida  de  tiempo  se 
ministren  los  ausilios  oportunos. 

En  las  mordeduras  de  animales  rabiosos,  siendo  re- 
cientes, con  poca  hinchazón,  y no  habiendo  perfecta- 
mente penetrado  el  virus  ala  sangre,  se  aplicarán  sin 
intermisión  al  parage  mordido,  compresas  mojadas  en 
vinagre  salado,  y se  hará  tomar  al  enfermo  el  coci- 
miento del  palo  mulato,  del  arbolito  de  la  rábia,  que 
llaman  la  flecha,  6 las  bebidas  frescas  antifebriles.  Mas 
si  la  parte  se  inflamare,  los  dolores  fueren  graves,  el 
cuerpo  se  travare  6 conviliere,  y se  declarare  la  fie- 
bre ardiente,  se  hará  una  fuerte  ligadura  sobre  el  lu- 
gar mordido,  se  sajará  éste  profundamente,  aplican- 
do una  ventosa  para  estraer  la  sangre  infecta;  y se 
tratará'  el  mal  como  una  grande  inflamación,  con  san- 


g'íias,  cordiales  frescos,  y demas  ausilios  que  propu- 
simos en  el  número  sesenta  y siete.  Que  si  la  mor- 
dedura se  acompañare  con  erisipela,  se  combinarán 
los  cordiales  con  los  remedios  del  número  sesenta  y 
tres,  aplicando  también  los  tópicos  del  propio  número. 

Los  venenos  corrosivos  se  remedian  prontamente, 
procurando  con  presteza  el  que  vomite  el  enfermo, 
tomando  mucha  cantidad  de  leche  de  vacas,  mante- 
quilla ó manteca  de  puerco  licuadas,  caldo  con  grasa 
6 aceite  común,  sesamino,  de  almendras  dulces  &c.; 
haciendo  muchas  lavativas  de  lo  mismo;  ministrando 
horchatas  y bebidas  mucilaginosas,  con  polvos  de  cris- 
tal montano  y tintura  de  castor;  manteniendo  largo 
tiempo  al  enfermo  con  caldos  simples  de  carnero  ó 
aves,  leche  y huevos  crudos;  y si  fuere  la  inflamación 
muy  violenta,  haciendo  desde  el  principio  una  sangria 
abundante. 

En  los  venenos  cuagulantes  han  de  ministrarse  vo- 
mitorios activos,  ayudando  á la  operación  con  mucha 
cantidad  de  infusión  de  manzanilla  ó de  sáhda;  se  usa- 
rán las  lavativas  ácres  y estimulantes;  se  hará  la  cura 
del  número  noventay  tres;  y se  tomarán  las  siguientes 

Bebidas  contra  los  tocsieos  y ponzoñas  que  traban 
los  cuerpos  y los  adormecen. 

El  aguardiente  con  pólvora:  el  cocimiento  de  la 
barbudilla,  que  es  la  serpentaria  virginiana;  el  de  po- 
leo del  monte;  y el  de  hepasote,  con  espíritus  de  cuer- 
no de  ciervo  y unos  granos  de  alcanfor. 

En  las  picaduras  de  sabandijas  son  útiles  los  si- 
guientes 


Tópicos  para  las  picaduras  de  animales  ponzoñosos. 


Se  aplicaránjienzos  repetidas  mojados  en  aceite 
común,  bien  caliente. 

Item.  Se  hará  una  incisión  superficial  en  la  pai  te, 
para  ponerle  un  tiesto  de  barro  de  Guadalajara,  6 una 
lámina  de  cuerno  de  ciervo  quemada  en  fuego  de  pa- 
jas, ad  nigfédinéifi^ 

Item.  Se  frecuentarán  vapores  repetidos  con  aguar- 
diente alcanforado. 

Item.  Se  aplicarán  cataplasmas  de  cebolla  cruda, 
picada  y amasada  con  triaca;  de  ajos  y hepasote;  6 la 
raiz  de  la  yerba  apintle,  machucada.  En  la  picadura 
de  vivoras  es  muy  conveniente  untar  la  hiel  de  estos 
reptiles. 

Generalmente  para  las  picaduras  de  animales  pon- 
zoñosos es  útil  el  ungüento  contra  formicam;  y para 
las  mordeduras  de  animales  venenosos  el  bálsamo  de 
Genevieve,  y la  manteca  de  coco  con  polvos  de  palo 
manungal. 

Las  niguas  son  unos  insectos  muy  menudos,  á ma- 
nera de  liendres,  que  producen  algunas  tierras  dema- 
siadamente calientes  y húmedas,  los  cuales  introdu- 
ciéndose por  entre  las  uñas  ó en  las  plantas  de  los 
piés,  y multiplicándose  prodigiosamente  en  poco  tiem- 
po, causan  insufribles  comezones,  ardores,  enroncha- 
mientos  de  las  partes,  tumores,  apostemas  y gangre- 
nas. Luego  que  se  advirtiere  este  accidente,  ha  de 
procurarse  la  estiipacion,  escavando  las  partes  daña- 
das con  un  fistol  ú otro  instrumento  semejante,  á fin 
de  ecsimir  lo  dañado,  y estraer  perfectamente  todos 
los  animalillos,  observándose  comunmente  su  regene- 
ración en  faltando  esta  cautela.  Concluida  la  opera- 
ción, se  llenará  el  agujerillo  de  polvos  de  cebadilla  6 


cenizas  de  tabaco.  Para  preservarse  de  este  mal,  los 
que  tuvieren  necesidad  de  viajar  por  dichos  para- 
ges,  se  lavarán  todos  los  dias  los  pies  con  un  coci- 
miento fuerte  de  cebadilla  ú de  hojas  de  tabaco,  y 
hiel  de  toro,  teniendo  cuidado  de  traerlos  bien  cu- 
biertos. 

Ventriculi  morbi. — Las  enfermedades  del  estó- 
mago son  desgano  de  comer,  mal  cocimiento,  dolor, 
inflamación,  vómitos,  obstrucciones,  lombrices,  flatos, 
debilidades  &c.,  las  cuales  han  de  esplorarse  por  sus 
propios  títulos.  Los  escesos  en  las  cosas  dulces,  hú- 
medas y grasosas,  enervan  la  digestión.  Los  que  tie- 
nen los  dientes  síicios,  prietos  y pegajosos,  y los  que 
ecshalan  un  calor  estraiio  de  las  manos,  comunmente 
son  débiles  de  estómago.  Los  pricocolos,  ó aquellos 
cuyos  estómagos  se  hallan  cargados  de  humores  su- 
perfluos,  deben  hacer  en  el  dia  una  sola  comida.  Los 
famélicos,  y los  que  tienen  lombrices  en  el  estómago, 
igualmente  que  muchos  hipocondriacos  y histéricas, 
es  preciso  que  coman  á menudo.  En  las  enfermeda- 
des agudas,  el  aventamiento  con  otros  signos  malos, 
es  mortal.  En  las  inflamaciones  del  estómago  el  rui- 
barbo daña,  los  remedios  atenuantes  son  malos,  los 
opiados  perniciosos,  y pésimos  los  vomitorios  y pur- 
í^antes. 

Generalmente  los  estómagos  débiles  piden  medica- 
mentos roborantes  y un  poco  abstringentes.  En  los 
estómagos  frios  son  útiles  el  abrigo,  compresión  y abs- 
tinencia en  el  agua  y liebres  que  embriagan;  aprove- 
cha igualmente  el  uso  moderado  de  la  triaca,  choco- 
late, cha,  café,  y chiltipiquin.  A los  muy  estenuados, 
no  teniendo  agrios  en  el  estómago,  conviene  de  or- 


dinario  la  leche  de  cabras.  La  inapetencia  se  agrava 
con  la  repetición  de  alimentos,  mucho  mas  en  habien- 
do calentura.  En  los  dolores  antiguos  del  estomago, 
con  inapetencia,  debilidad  y aparato  de  acrimonias  al- 
calinas, es  saludable  el  uso  de  la  agua  miel  de  ma- 
gueyes. 

Vesicantia,  vesicatoria,  caustica. — Los  vejiga- 
torios ó cáusticos  son  indicados  en  todas  las  enferme- 
dades y en  las  fiebres  de  ciiagulacion  y linfáticas. 
Cuando  se  presume  que  hay  convulsión  ó principio 
de  ella,  deben  escusarse:  en  los  biliosos,  hipocondria- 
cos y de  grácil  contestura,  con  mucha  cautela  han  de 
prescribirse;  y en  las  colicuaciones,  fiebres  ardientes 
y acrimonias  alcalinas,  son  del  todo  perniciosos:  dauan 
de  ordinario,  en  no  habiendo  precedido  alguna  eva- 
cuación de  sangre:  regularmente  suprimen  las  deyec- 
ciones del  vientre  é inducen  ardores  en  la  orina:  las 
úlceras  que  originan  en  los  gálicos,  escorbúticos,  es- 
crofulosos é hidrópicos,  fácilmente  se  gangrenan:  en 
habiéndose  aplicado,  se  menudearán  las  bebidas  di- 
luentes:  antes  de  ponerse,  principalmente  en  estando 
frios  los  cuerpos,  se  frotarán  las  partes  hasta  calentar- 
las, con  paños  de  lana.  Los  mas  comunes  vejigato- 
rios apuntamos  ya  en  el  número  veinte  y cuatro. 

Ulcera. — Las  llagas  son  las  supuraciones  abier- 
tas de  las  partes.  La  causa  inmediata  es  el  desmenu- 
zamiento de  las  partes  inflamadas  por  los  batimientos 
6 pulsaciones  de  las  artérias.  Las  antecedentes  son: 
abundancia  de  humores  superfluos  en  el  cuerpo,  acri- 
monias ácidas  6 alcalinas,  y todo  lo  que  inflama.  Las 
procatárticas  son  las  inflamaciones  locales  que  no  ad- 
miten la  resolución. 


Las  diferencias  se  sacan  de  las  causas  anteceden- 
tes y de  los  accidentes  que  les  acompañan.  Por  ra- 
zón de  las  primeras,  las  úlceras  son  gálicas,  impeti- 
gmosas,  escorbüticas,  escrofulosas,  caco  químicas,  de 
evacuaciones  suprimidas,  de  simples  inflamaciones, 
edematosas,  erisipelatosas,  cariosas,  cir rosas,  cancro- 
sas  y gangrenosas.  Respecto  á los  accidentes,  ellas 
son  comunes,  ca.vernosas,  smuosas,  flstulosas,  redon- 
das, callosas,  fungosas,  sórdidas,  húmedas,  secas, 


tcorosas  y verminosas. 

Las  úlceras  por  sus  causas  tienen  sus  signos  cono- 
ciaos.  La  caries  es  la  erosión  ó abrasión  de  las  lámi- 


nas compactas  de  los  huesos.  Nace  de  todas  las  acri- 
monias internas  6 de  las  graves  contusiones.  Conó- 
cese por  la  rebeldía  de  la  llaga,  por  las  carnes  super- 
fluas  que  cria,  por  los  icores  que  despide,  y porque 
metiendo  la  tienta  se  sienten  asperezas  en  el  fondo. 
Las  úlceras  edematosas  se  manifiestan  por  el  edema 
en  que  están  apoyadas;  ó por  la  blandura,  frialdad, 
disposiciones  hidrópicas  y humedades  de  los  cuerpos. 

Las  úlceras  cavernosas  se  originan  de  los  grandes 
y antiguos  apostemas  ó délas  heridas  profundas.  Llá- 
manse  úlceras  sinuosas  aquellos  acumulamientos  de 
plises  ó icores,  formados  en  la  túnica  celulosa,  que 
abiertos  por  una  estrecha  boca,  comprimida  la  par- 
te inferior  que  los  contiene,  despiden  mucho  hu- 
mor. Las  redondas  se  forman  por  la  estraccion  de 
cirros,  clavos  ó kistes,  ó por  el  humor  venéreo.  Las 
fistidas  son  unas  úlceras  profundas,  cuyas  bocas  son 
estrechas  y callosas:  resultan  de  un  abceso  formado 
entre  las  partes  blandas.  Las  llagas  fungosas  y callo- 
sas vienen  del  jugo  nutritivo  ácre  y reseco,  amonto- 


nado  en  las  partes  nerviosas  y carnosas  ulceradas.  Las 
sórdidas  nacen  de  la  fusión  y tenacidad  de  la  gordu- 
ra. Las  húmedas  de  la  abundancia  de  serosidades. 
Las  secas  de  la  irritación,  6 suma  tensión  de  los  va- 
sos. Las  icorosas  de  acrimonias,  y las  verminosas  de 
un  quilo  crudo  y mal  trabajado,  ó de  la  diuturnidad 
de  las  úlceras  saniosas. 

El  pronostico  de  las  úlceras  se  saca  de  las  causas; 
y de  la  mayor  o menor  duración  y corrupción  de  las 
partes. 

NUMERO  CIENTO  TREINTA  Y TRES. 


CHi£"acsoM  de  Iíss  ulcersts. 

Como  el  intento  de  la  naturaleza  en  la  formación 
de  las  llagas  no  sea  otro,  que  el  de  abrirse  unas  puer- 
tas por  donde  dar  salida  á todo  aquello  que  es  capaz 
de  turbar  su  economía,  las  miras  que  han  de  llevarse 
en  esta  cura  son  las  siguientes:  estirpar  las  causas;  re- 
mover los  impedimentos  locales;  moderar  las  irrita- 
ciones; ayudar  á la  proscripción  perfecta  del  humor, 
y dar  apoyo  á los  vasos  para  la  regeneración  de  las 
carnes. 

Lo  primero  se  consigue  con  aquellos  remedios  que 
destruyen  las  enfermedades,  de  cuyo  origen  han  di- 
manado las  úlceras:  sangrías,  purgas,  sudoríferos,  an- 
tigáhcos,  aperitivos,  fundentes,  antiescorbúticos  &c. 
Las  irritaciones  hacen  muy  dolorosas  las  úlceras,  y 
ordinariamente  las  inflaman  y resecan;  y asi  es  preci- 
so el  suavizarlas  con  los  calmantes,  diluentes  y desin- 
flamantes, y con  el  uso  de  alimentos  moderados,  no- 


bles,  frescos  y de  fácil  digestión^  Pára  dar  apoyo  á las 
partes  en  sii  nueva  nutrición,  han  de  practicarse  los 
remedios  metálicos  secantes  y los  restrictivos. 

La  proscripción  entera  del  humor,  6 la  legitima  su- 
puración se  consigue,  primero:  aplicando  aquellos  tó- 
picos que  desnaturalizan  enteramente  los  líquidos  y 
sólidos,  comenzados  á corromperse,  convirtiéndolos 
en  im  pus  igual,  blanco  y espeso,  los  cuales  se  lla- 
man digestivos.  Segundo:  poniendo  á las  llagas  aque- 
llos medicamentos  sugentes,  ó que  atraen  mucho  hu- 
mor, y tienen  el  nombre  de  detersivos.  Los  impedi- 
mentos locales,  ó los  embarazos  preternaturales  de 
las  iilceras  son:  inflamaciones.,  durezas  cirrosas,  es- 
crecencias  callosas  y carnosas^  sinuosidades^  fistulas, 
rotundidades,  sordicies,  erisipelas,  empeines,  fricdda- 
des,  gusanos,  caries,  c añeros  y gangrenas.  En  ha- 
biendo los  referidos  accidentes  ó complicaciones,  han 
de  combinarse  los  aiisilios  particulares  de  estas  indi- 
caciones. 

En  las  inflamaciones  se  aplicarán  los  tópicos  del 
número  noventa.  Cine  si  el  abceso  no  estuviere  bien 
formado,  se  echará  mano  de  los  suaves  supurantes  y 
madurativos  del  número  ciento  veinte  v nueve.  En 
las  durezas  cirrosas  se  usarán  los  emplastros  atenuan- 
tes del  número  ochenta  y tres,  practicando  el  méto- 
do que  propusimos  en  el  número  ciento  veinte.  En 
las  escrecencias  callosas  y carnosas  han  de  elegirse 
los  tópicos  para  destruir  las  carnes  fungosas  del  nú- 
mero ciento  veinte  y nueve.  Para  curar  las  úlceras 
sinuosas,  se  hará  una  abertura  en  la  parte  inferior  del 
seno,  y se  tratarán  como  las  comunes.  Las  fistulosas 
y redondas  se  descubrirán  hasta  el  fondo,  haciendo 
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patentes  sus  cabernas,  y dándoles  otra  figura  amplia 
y dilatada,  por  medio  de  las  incisiones,  mas  6 menos 
profundas,  aplicando  después  los  detersivos  balsámi- 
cos. En  las  cariosas  debe  esfoliarse  el  hueso  enfer- 
mo y cauterizarse  todo  lo  dañado. 

Las  úlceras  sórdidas  piden  ios  digestivos  animados 
y detersivos  balsámicos.  frialdades  de  las  llagas 
se  curan  con  el  vulnerario  despasmante  que  pondre- 
mos abajo,  y con  los  termas  de  cal  y azufre.  Para  las 
úlceras  verminosas  son  propios  ios  detersivos  balsá- 
micos y los  mercuriales.  Los  empeines^  erupciones 
corrosivas  de  la  piel,  cáncros,  erisipelas  y gangre- 
nas tienen  sus  curaciones  particulares,  de  las  cuales 
hemos  hablado  en  sus  títulos.  En  las  úlceras  cancro- 
sas  es  muy  útil  el  bálsamo  que  pusimos  en  el  título 
Morbi,  página  322. 

Digestivos  sisaaiííes. 

Toma  de  trementina,  aceite  rosado  y yema  de  hue- 
vo partes  iguales:  mézclalos. 

Item.  De  bálsamo  de  arcéo  una  onza,  de  aceite  de 
palo  una  dracma:  mézclalos. 

Item.  De  manteca  de  vacas  una  onza,  de  algodón 
quemado  ad  nigredinem  una  dracma:  mézclalos. 

Digestivos  aailBMados. 

Toma  de  unto  sin  sal  y ungüento  amarillo,  una  on- 
za de  cada  uno,  de  polvos  de  Joanes  dos  dracmas; 
mézclalos. 

Item.  De  los  ungüentos  de  apio  y gumi  elemi,  me- 
dia onza  de  cada  uno,  de  elicsir  propietatis  una  drac- 
ma: mézclalos. 


2>eíei’siví>s  comiaiies. 

Toma  de  uiigüeiito  isis  dos  onzas,  de  aceite  de  tre- 
mentina media  onza:  mézclalos. 

Item.  El  ungüento  mimdiíicalivo  de  apio:  el  de  ci- 
nabrio: el  emplastro  de  betónica:  la  trementina  blan- 
ca de  ocote,  cocida  en  consistencia  de  emplastro. 

Detersivos  líalsíiisiieos. 

Toma  de  ungüento  de  los  Apóstoles  dos  onzas,  de 
polvos  sutiles  de  cebadilla  dos  dracmas:  mézclalos. 

Item.  De  ungüento  isis  y trementina  de  ocote 
una  onza  de  cada  uno,  de  polvos  sutiles  de  asa  fétida 
dos  dracmas,  de  elicsir  proprietatis  una  dracma:  méz- 
clalos. 

Item.  De  polvos  de  mirra,  acibar,  incienso,  ingo  y 
cebolleja  una  dracma  de  cada  cosa,  de  miel  rosada 
dos  onzas:  mézclalos. 

Item.  El  ungüento  egipciaco  compuesto,  el  bálsa- 
mo alcalizado,  el  emplastro  de  azufre  &c. 

Tópicos  liielalicos  secantes. 

El  ungüento  secante  en  las  úlceras  de  los  pechos 
del  número  noventa  y ocho. 

Item.  El  antiherpético  del  número  ochenta  y siete. 

Item.  El  ungüento  de  las  llagas  y los  emplastros 
negro,  divino,  y manus  Dei.  Estos  íiltirnos  hacen  pri- 
mero el  oficio  de  supurantes. 

Topico  desliitlaoiaísíe  y secasite. 

Tómese  un  puño  de  hojas  de  nogal,  dos  onzas  de 
azúcar  y una  libra  de  leche:  cuézase  todo  junto,  y 
cuélese  para  fomentar  las  úlceras  á menudo. 

Tcpico  clcspíasBiBstsife. 

Toma  de  sebo  y manteca  de  vacas  una  onza  de  ca- 


da  uno,  de  hojas  de  capitaneja  un  puñado.  Fríase  to- 
do junto  ad  nigredinein  y cuélese  por  espresion. 

Tópicos  en  las  mlceras  erisipelatosas  iiialig:sias. 

Se  lavarán  primero  con  el  cocimiento  de  la  yerba 
del  cáncer;  y después  se  aplicarán  unos  lienzos  del- 
gados, untados  de  mantequilla  con  polvos  sutiles  de 
la  yerba  que  llaman  pata  de  león. 

VoMíTUs. — El  vómito  es  la  escrecion  por  la  boca 
de  cualquiera  cosa  contenida  en  el  estómago.  La  cau- 
sa inmediata  es  la  inversión  del  movimiento,  peristál- 
tico de  esta  entraña.  La  antecedente  es  la  docilidad 
de  sus  fibras  musculares.  Las  procatárticas  son:  Pri- 
meras: cosas  estrañas  contenidas  en  el  estómao’o:  in- 
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gestos  indigeribles,  crudos,  ácres,  y de  mala  calidad; 
saburra,  aflujo  de  sangre,  linfa,  bilis,  jugos  mesenté- 
ricos,  pus,  icor,  baba,  ú otro  humor  natural  6 preter- 
natural á dicha  entraña;  retrocesos  de  mateiiales  cu- 
táneos ó traslación  de  humores  al  estómago,  que  por 
otros  conductos  debian  arrojarse;  venenos,  vomitorios, 
purgas,  inflamaciones,  tumores,  úlceras  y cáncros.  Se- 
gundas: lo  que  comprime  el  diafracma  y músculos  ab- 
dominales: replesion  de  alimentos,  cópia  de  escremen- 
tos,  preñez,  hernias,- hidropesías,  tumores  del  vientre, 
menstruos  detenidos,  durezas  tónicas  &c.  Terceras: 
vibraciones  v contracciones  inferidas  de  lombrices  en 
los  intestinos,  piedra  en  los  riñones,  cólicos,  convól- 
vulos, dolores  nefriücos,  cefalalgias  graves,  heridas 
grandes,  contusiones  fuertes,  vapores  histéricos  é hi- 
pocondriacos, ahilamiento  del  estómago,  toses,  ma- 
réos,  olores  fuertes,  horrores  de  la  imaginación,  é in- 
troducción violenta  de  cualquiera  cosa  en  las  fauces. 


Los  vomitorios  son  peligrosos  en  los  afectos  infla- 
matorios, hemotises,  cefalalgias  icliopáticas,  lipotimias^ 
enfermedades  del  pecho  y de  los  ojos;  en  los  tábidos, 
nauseabundos,  consumidos,  y en  los  duros  de  estó- 
mago ó que  jamas  han  podido  vomitar.  Son  pésimos 
los  biliosos  que  en  la  fuerza  del  mal  agra  van  la  disen- 
teria, y aquellos  á quienes  sigue  el  hipo.  Pero  del 
todo  son  mortales  los  negros  que  resultan  en  las 
enferrnedades  crónicas,  y lasque  se  procuran  con  vo- 
mitorios fuertes  en  las  inflamaciones  interiores.  vSi  los 
vómitos  habituales  se  contienen  sin  procurarles  cons- 
tantemente la  revulsión,  por  medio  de  las  ayudas, 
corren  mucho  riesgo  los  enfermos:  los  continuos  que 
por  cualquiera  ingesto  se  suscitan,  indican  cirro  en  el 
estómago.  Los  vomitorios  en  los  vicios  de  las  prime- 
ras vías  son  mas  útiles  que  las  purgas.  El  chocolate 
enerva  la  fuerza  de  los  eméticos. 

NUMERO  CIENTO  TREINTA  Y CUATRO, 


Curación  de  los  vómitos. 

En  esta  enfermedad  han  de  llevarse  dos  miras,  á 
saber:  la  de  la  escrecion  y la  de  la  causa.  La  escre- 
cion  por  sí  sola  indica  los  ausilios  que  suspenden. 
Pero  para  curar  el  mal  en  su  origen,  es  necesario  es- 
tender  la  vista  por  todo  aquello  que  puede  escitar  el 
vómito,  y acomodar  los  remedios  según  pidieren  las 
causas. 

Generalmente  en  no  siendo  estraña  la  materia  que 
se  espele,  ó siendo  pertinaces  ó muy  impetuosos  los 
vómitos,  han  de  usarse  los  remedios  calmantes  y es- 
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íomacales.  En  los  simpáticos ^ 6 cuya  causa  procatár- 
tica ecsiste  en  otra  parte  distinta  del  estómago,  se  com- 
binarán las  indicaciones,  mezclando  los  calmantes  con 
los  remedios  que  ecsige  la  enfermedad.  En  ]a  sa- 
burra y flemas  del  estómago  se  ministrarán  los  vomi- 
torios activos;  en  los  humores  delgados  y acrimonio- 
sos los  suaves;  y los  grasosos  en  los  ingestos  corrosi- 
vos. La  inflamación  pide  sangrias,  lavativas  antiflo- 
gísticas y remedios  diluentes  y calmantes.  Las  eva- 
cuaciones suprimidas  deben  promoverse  por  sus  lu- 
gares convenientes. 

Para  contener  los  vómitos,  no  faltando  la  atención 
á las  procatárses,  se  procurará  aplacar  la  irritación  del 
estómago,  escusándose  el  enfermo  de  beber  agua, 
cuanto  le  fuere  posible  (absteniéndose  aun  de  los  ali- 
mentos muy  líquidos  y grasosos)  agriando  la  poca  que 
debe  usar  á pasto,  con  unas  gotas  de  espíritus  de  vi- 
triolo, ó cociéndola  con  unas  rebanadas  de  limones; 
se  frecuentarán  las  lavativas  emolientes;  se  ministra- 
rán tostadas  en  vino  tinto  ó carlon;  y se  practicarán 
los  remedios  opiados  y restrictivos  roborantes  del  nú- 
mero cincuenta  y siete,  ó las  siguientes 

15cl>Mlas  eí§ío BU  acales  para  coiaíesíea’  l^s  voiiaitos. 

Dos  cucharadas  de  sumo  de  limones  con  un  escrú- 
pulo de  sal  de  agenjos:  una  cucharada  de  tiempo  en 
tiempo  de  sumo  de  agrás:  medio  pozillo  de  la  agua 
de  yerbabuena  compuesta,  endulzada  con  jarave  de 
diacodion. 

Tópicos  al  estOBiiago  para  siispciastea’  ios  voisaalos. 

Toma  una  yema  de  huevo  y dos  onzas  de  aguar- 
diente. Pónganse  á fuego  lento  en  una  vasija  de  bar- 


ro  hasta  que  se  endurezca  la  yema,  y amásese  con  lo 
siguiente:  de  polvos  de  rosa,  culantro  y canela  media 
“ dracma  de  cada  cosa;  de  aceite  rosado  onfancino  lo 
que  baste.  Estiéndase  el  misto  en  un  lienzo,  y apli- 
qúese al  estómago. 

Item.  De  tecomahaca  una  onza,  de  almaciga  media 
onza,  de  triaca  magna  dos  dracmas:  Derrítanse  á fue- 
go manso,  con  lo  que  bastare  de  aceite  de  membrillos, 
á que  se  haga  emplastro;  y estiéndase  en  una  gamusa 
para  aplicarlo  al  estómago. 

Item.  Un  vellón  de  lana  mojado  en  los  aceites  de 
castor,  almaciga  y esencial  de  agenjos. 

Vomitorios  para  personas  adultas. 

Toma  de  polvos  sutiles  de  hipecacuana  un  escrú- 
pulo, de  agua  tibia  una  onza:  mézclalos. 

Item.  De  raiz  de  hipecacuana  quebrantada  una 
dracma,  de  sal  de  tártaro  un  escrúpulo:  cuézanse  con 
un  vaso  de  agua  á que  consuma  la  mitad,  y cuélese. 

Item.  De  vino  emético  onza  y media,  de  ojimiel 
cilitica  una  onza:  mézclalos. 

Item.  De  sal  de  agenjos  medio  escrúpulo,  de  tár- 
taro emético  dos  granos  y medio,  de  miel  rosada  una 
onza,  de  aguardiente  media  onza:  mézclalos.  ^ 

Item.  De  sal  de  la  mar  una  dracma,  de  polvos  su- 
tiles de  cebolla  albarrana  medio  escrúpulo.  Deshá- 
ganse en  una  taza  de  agua  tibia. 

Item.  Los  vomitorios  fuertes  del  número  ochenta 
y tres.  En  empezando  el  vómito,  se  ayudará  la  ope- 
ración, tomando  mucha  agua  tibia. 

Vomitorios  suaves. 

Toma  de  aceite  común  una  onza,  de  sumo  de  na- 
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tanjas  dos  onzas,  de  sal  de  Colima  una  dracma:  méz- 
clalos. 

Item.  De  aceite  de  almendras  dulces  dos  onzas, 
de  cocimiento  de  manzanilla  cuatro  onzas:  mézclalos. 

Item.  De  caldo  común  blanco  una  taza,  de  ojimiel 
simple  dos  onzas:  mézclalos. 

Item.  De  sal  común  media  onza,  de  agua  tibia  una 
libra:  mézclalos. 

El  vómito  prieto,  (que  es  común  en  muchos  climas 
ardientes)  nace  de  la  suma  alcalescencia  de  la  bilis, 
que  tira  á gangrenar  el  estómago  y los  intestinos,  cau- 
sando dolores  intolerables  en  estas  entrañas,  modor- 
ras, fíebres  agudísimas,  estertores,  convulsiones  &c. 
Se  cura  como  las  calenturas  ardientes,  menudeando 
las  lavativas  y bebidas  frescas  antifebriles,  con  el  co- 
cimiento de  palo  mulato,  maiz  prieto,  suero  nitrado  ó 
tamarindado,  y remedios  diluentes. 

En  los  vómitos  de  sangre,  se  pondrá  al  enfermo  en 
la  mas  posible  quietud,  manteniéndolo  sentado,  para 
que  si  tuviere  embarazado  el  estómago,  se  procure 
que  vomite,  haciéndole  pasar  algunos  jarros  de  agua 
tibia;  y se  le  ministraran  las  bebidas  diluentes  agrias. 
Que  si  no  obstante,  continuare  la  escrecion,  se  apela- 
ra por  grados  a los  restringentes  de  los  níimeros  se- 
tenta y ocho  y setenta  y nueve.  Después  se  purga- 
ra el  paciente  con  dos  ó tres  onzas  de  maná,  disuel- 
to en  suero,  y usará  por  algún  tiempo  la  leche  de 
burras. 

Polvos  eii  los  sigri'ios  y aiitig^uas  relajaciones  del  esto* 

mag^o. 

Toma  de  coral  rubio  y madre  de  perlas  una  drac- 


ttia  de  cada  cosa,  de  nuez  moscada  un  escrúpulo.  Há- 
ganse polvos  sutiles,  y fórmense  ocho  papeles,  á to- 
mar á mauana  y tarde,  en  agua  de  yerbabuena  des- 
tilada. 

PoSvos  para  los  t oinilos  verdes  tiabitiiales. 

Toma  de  polvos  de  ojos  de  cangrejos  y de  raíz  de 
genciana  una  dracma  de  cada  uno:  mézclalos.  Hágan- 
se seis  papeles,  que  se  tomarán  en  tres  dias,  á maíía- 
na  y tarde,  en  agua  de  rosa.  A estos  polvos  deben 
preceder  los  evacuantes. 

Urina. — La  orina  que  tuviere  muchos  sábulos,  es- 
tá en  disposición  de  hacerse  calculosa:  en  los  males 
de  la  linfa  sale  casi  natural:  la  espesa,  negra  y fétida 
es  critica  muchas  veces:  la  acuosa  (no  siendo  la  orina 
potus)  siempre  denota  eretismo  y convulsión:  la  que 
es  del  color  de  los  ladrillos  signiñca  la  ñebre  intermi- 
tente: si  después  de  un  escalofrióse  suprimiere  en  las 
fiebres,  la  enfermedad  es  mortal:  la  que  varia  de  colo- 
res en  los  accidentes  agudos,  indica  que  el  mal  ha  de 
prolongarse;  igualmente  que  la  que  es  constantemen- 
te ténue  6 muy  encendida:  en  la  delgada,  habiendo 
calentura,  son  perniciosas  las  purgas. 

La  orina  que  se  asemeja  á la  de  los  asnos,  indica 
debilidad  ó amenaza  males  de  cabeza:  la  que  se  su- 
prime por  aparato  de  humores  en  las  primeras  vías, 
no  se  cura  con  diuréticos,  sino  con  digestivos,  eva- 
cuantes y atenuantes.  La  simple  incontinencia  y la 
supresión  que  resulta  después  de  la  incontinencia,  se 
curan  con  nervinos.  Cuando  sale  muy  encendida  la 
orina,  daban  los  remedios  calientes  y los  impetuosos. 
En  la  orina  cruda  son  perniciosas  las  sangrías.  En 


habiendo  humores  gruesos  en  las  fiebres  suele  salir 
la  orina  cargada  de  sedimentos. 

Uteri  morbí. — Las  enfermedades  de  la  matriz 
tenemos  descritas  en  varios  títulos  de  esta  obra.  Es- 
ta entraiía  es  autora  de  muchos  padeceros.  Se  igno- 
ra en  las  mugeres  muchas  veces  el  principio  de  estos 
males,  por  no  saber  6 no  querer  esplicarse.  Las  mu- 
geres vinosas  padecen  enfermedades  diñcultosas.  Las 
descolo  idas  con  tiento  deben  sangrarse.  Las  que 
hubisí  en  sido  muy  fecundas  han  de  purgarse  á menu- 
do, en  cesando  de  parir.  En  los  dolores  uterinos 
aprovechan  comunmente  los  remedios  calmantes  y 
nervinos..  Los  diluentes  en  el  delirio  son  escelentes. 
El  descenso  del  útero  suele  confundirse  con  la  ciáti- 
ca. La  matriz  desparramada,  ya  repuesta,  debe  ase- 
gurarse con  fajas  compresivas.  En  el  prolapso,  al 
tiempo  de  los  menstruos,  han  de  removerse  los  reme- 
dios restringentes. 

VuLNus. — La  herida  es  la  solución  ó violenta  des- 
continuación de  las  partes  blandas  del  cuerpo,  inferi- 
da por  causas  puramente  esternas,  cuales  son  los  ins- 
trumentos que  cortan,  punzan  6 golpean.  Las  dife- 
rencias deducen  los  autores.  Primero:  por  razón  de 
su  dimensión.  Segundo:  por  su  figura.  Tercero:  por 
las  partes  que  se  dañan.  Cuarto:  por  los  instrumentos 
con  que  se  hacen.  Quinto:  por  las  enfermedades  que 
las  acompañan.  Y sesto:  por  los  efectos  que  se  siguen. 
Nosotros  generalmente  las  dividirémos  en  simples  y 
graves. 

Llamamos  heridas  simples  á las  recientes;  á las  que 
se  hacen  con  instrumentos  cortantes;  que  no  son  muy 
profundas:  en  que  no  hay  estravasacion  de  sangre  en 
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alguna  cavidad  interior;  y á aquellas,  cuyos  labios  sori 
capaces  de  reunirse.  Por  heridas  graves^  entende-* 
mos  las  que  se  han  dejado  sin  abrigo  ni  curación,  al- 
gún tiempo  considerable,  son  profundas;  inferidas  por 
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instrumentos  envenenados,  pungentes  6 sin  punta; 
hechas  en  cuerpos  mal  humorados  ó enfermizos;  con 
derrame  de  sangre  ó de  otros  humores  por  dentro  de 
las  entrabas,  y aquellas  en  que  las  partes  están  hin- 
chadas, infíamadas,  quemadas,  gangrenadas,  golpea- 
das 6 dilaceradas. 

Son  muy  peligrosas  las  heridas  del  cráneo  con  efu- 
sión de  sangre,  porque  estas  se  ausilian  con  la  opera- 
ción del  trépano;  las  de  la  traquea  artéria,  estómago, 
intestinos  delgados  y entrañas,  en  que  se  necesita  de 
un  diestro  cirujano;  las  que  cortan  los  tendones,  que 
no  pueden  consolidarse;  y las  de  los  vasos  mayores  é 
intercostales,  cuando  no  se  ocurre  prontamente  á los 
mas  generosos  restrictivos,  ó á las  prudentes  compre- 
siones, impidiendo  en  los  unos  la  escrecion  abundan- 
te de  la  sangre,  y en  los  otros  el  derrame  6 estrava- 
sacion  de  este  liquido  en  el  pecho.  Pero  son  del  to- 
do mortales  las  que  tocan  la  médula  oblongada,  las 
de  la  parte  superior  de  la  espinal  y las  profundas  del 
cerebro  y cerebelo;  las  penetrantes  del  hueso  cribro- 
so  y órbita  osea  de  los  ojos;  las  profundas  del  corazón;- 
las  de  las  entrañas,  cuyos  vasos  mayores  se  han  abier- 
to, ó yíorque  han  infundido  sus  líquidos  en  algunas  ca- 
vidades en  que  se  dificulta  mucho  la  salida;  las  del 
esófago,  y las  anchas  en  la  parte  tendinosa  del  dia- 
fracma. 
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NUMERO  CIENTO  TREINTA  Y CINCO. 


Casracion  de  las  lieridas. 

Luego  que  se  verifique  la  herida,  sea  simple  ó gra- 
ve, se  la  ha  de  evitar  el  ambiente:  remover  los  em- 
barazos, quitando  los  cuerpos  estrados  que  se  hubie- 
ren pegado:  limpiarla  con  hilas  secas  6 esponjas  mo- 
jadas en  vino  tibio  ó cocimiento  de  romero  ú otra 
yerba  nervina,  sondeando  las  cavernas,  si  fuere  me- 
nester, con  dichos  licores,  (aunque  la  sonda  raras  ve- 
ces debe  usarse,  ó muy  de  tarde  en  tarde)  y espri- 
miendo  con  los  dedos  los  labios  de  la  herida:  si  esta 
no  estuviere  bien  descubierta,  ha  de  ampliarse  con 
las  mechas  dilatables  6 con  el  bisturí,  (sin  embargo, 
las  incisiones  en  no  habiendo  mucha  necesidad  deben 
escusarse)  han  de  curarse  también  sin  dilación,  los  ac- 
cidentes ejecutivos,  cuales  son  las  hemorragias,  iníla- 
macioiies,  quemaduras  &c.,  con  los  remedios  que  las 
son  propios:  deben  usarse  ios  sedales  cuando  la  heri- 
da atraviesa  de  parte  á parte  el  miembro,  quitándo- 
los pasado  algún  tiempo  de  la  supuración,  ó cuando 
ésta  va  disminuyéndose,  aplicando  en  su  lugar  una 
planchuela  de  hilas  en  cada  boca:  se  reunirán  los  lá- 
bios  de  la  herida  mediante  las  suturas  y suaves*  liga- 
duras: las  curaciones  han  de  hacerse  blandamente, 
escusando  cuanto  pueda  ser,  los  dolores  al  enfermo, 
y no  mas  de  dos  veces  en  el  dia,  salvo  en  tal  cual 
ocurrencia  indispensable,  limpiando  muy  ligeramente 
la  llaga,  á fin  de  no  destruir  la  cicatriz  incipiente:  en 
las  heridas  del  vientre  es  muy  común  el  que  se  salgan 
los  intestinos,  en  cuyo  caso  se  fomentarán  con  breve- 


dad  y sin  intermisión  con  los  cocimientos  de  yerbas 
emolientes,  carminantes  y nervinas,  previniendo  el 
que  se  cierre  ó inflame  la  abertura,  para  poder  me- 
terlos con  los  dedos  y palmas  de  las  manos,  por  el 
orden  que  tuvieren,  precediendo  la  sutura  cruenta, 
en  caso  de  haberse  roto  alguna  de  estas  entrabas, 
siendo  lo  último  que  deba  introducirse  el  redaño,  y 
proscribiendo  las  partes  de  este  que  se  advirtieren  da- 
ñadas. Que  si  el  foramen  de  la  herida  estuviere  an- 
gosto, se  acomodará  el  bísturi  por  debajo  del  índice 
estendido,  apoyando  su  punta  con  la  estremidad  del 
dedo,  á fin  de  no  lastimar  los  intestinos,  y se  amplia- 
rá el  agujero  cuanto  fuere  menester.  Las  inflamacio- 
nes, dolores  graves  y tiesuras  del  vientre,  piden  san- 
grias,  lavativas  antiflogísticas  y remedios  diluentes  y 
emolientes.  Finalmente,  desde  el  principio  de  la  he- 
rida debe  prescribirse  un  régimen  ténue,  noble,  fres- 
co y nada  irritante,  procurando  al  mismo  tiempo  la 
mas  posible  quietud  á la  parte  enferma. 

Las  suturas  son  de  dos  maneras,  secas  y cruentas. 
Las  primeras  consisten  en  el  aparato  de  hilas  y lien- 
zos suaves,  secos  y delgados;  y en  la  aplicación  de 
bálsamos  tenaces,  aglutinantes  y antisépticos.  Las  su- 
turas cruentas  son  las  puntadas  que  se  dan  en  las  he- 
ridas, á fin  de  aprocsimar  los  labios  que  no  puedan 
acercarse]  mediante  las  suturas  secas,  6 para  afianzar 
las  entrañas  dilatables. 

Entendidas  bien  estas  sucintas  instrucciones,  pocas 
personas  habrá  de  caridad  y aplicación  que  no  pue- 
dan curar  las  mas  heridas,  que  con  tanto  estrago  de 
la  humanidad  se  ven  abandonadas  6 tratadas  indistin- 
tamente y sin  método,  cuando  no  puede  conseguirse 


un  diestro  cirujano.  Porque  las  heridas  simples,  cu- 
rados los  accidentes,  después  de  la  depuración  y 
aducción,  deben  cubrirse  inmediatamente  con  unas 
planchuelas  de  hilas  secas,  apoyándolas  por  encima  con 
un  lienzo  delgado,  mojado  en  alguno  de  los  bálsamos 
tenaces,  aglutinantes  y antisépticos,  y afianzándolo 
todo  con  una  suave  ligación,  por  medio  de  las  fajas 
anchas  y delgadas.  Las  heridas  graves,  cumplidas  las 
indicaciones,  se  curan  por  la  via  supurativa,  aplican- 
do los  digestivos  suaves  del  número  ciento  treinta  y 
tres  ó el  bálsamo  de  Genevieve,  que  traemos  en  el  ti- 
tulo Morbi.  Minorada  la  supuración  y comenzando 
la  úlcera  á cicatrizarse,  se  apelará  á los  secantes  me- 
tálicos del  mismo  número  ciento  treinta  y tres,  con  lo 
que  se  concluye  la  cura. 

ISalsamog  fensices,  ag^liitínaiiíes  y antisépticos» 

La  cola  espesa  y los  bálsamos  de  María,  Maguey, 
Perú,  Copaiva,  &c. 

FIN. 


ADICIONES. 

Las  sangrías  después  del  uso  de  los  remedios  opiados,  han  de  ha» 
cerse  con  cautela. 

Las  hemorragias  6 evacuaciones  de  sangre  espontáneas  en  los 
que  padecen  tiricia,  comunmente  son  mortales. 

Ln  la  reciente  sordera  son  útiles  los  vapores,  tomados  por  los  oU 
dos,  del  cocimiento  de  sálvia  en  vinagre. 

En  las  flucsiones  acres  y dolores  de  las  muelas  es  muy  conve- 
niente provocar  la  baba,  mascando  tomates,  y tener  la  cara  abrigada. 

En  la  ‘perlesía,  aprovecha  bañar  las  partes  enfermas  con  el  coci- 
miento de  los  frutos  de  tejocote,  Y en  el  mal  de  ojos,  con  el  de  las 
hojas  de  membrillos. 

En  las  indigestiones  del  estomago  se  usará  por  alimento  el  atole, 
con  solución  de  hepasote  y unos  granos  de  sal  común. 
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PROLOGO. 


Lector  mió,  la  esperiencia  me  ha  enseña- 
do el  que  los  libros  abultados  de  ordinario 
por  la  mayor  parte  no  se  leen,  decorándose 
solamente  alumnos  pasages,  según  son  las 
ocurrencias,  siendo  á la  verdad  un  mal  indis- 
pensable, por  la  copia  y estension  de  asun- 
tos que  la  multitud  de  autores  nos  ecshi- 
ben.  Ocupándome  la  imaginación  este  moti- 
vo, cuando  compuse  el  Compendio  de  la  Me- 
dicina^ quise  reducirle  tanto,  que  algunas 
personas  han  creído  que  la  obrilla  se  halla 
muy  defectuosa  en  aquellas  nociones  mas  ne- 
cesarias de  la  Medicina.  Pero  pro  capta 
lectoris  hahent  sua  f ata  libelli^  siendo  estre- 
rnamente  esquisitos  los  gustos  de  algunos 
hombres,  pues  muchos,  precipitados  en  su 
lectura,  no  se  detienen  á desentrañarla,  ó fal- 
tando á otros  la  paciencia  para  revolver  las 
páginas,  hacen  recursos  oportunos,  y reflec- 
sionan  con  algún  espacio  en  los  pocos  ren- 
glones que  presenta  el  laconismo  (preten- 
diendo encontrar  formal  y estensamente  di- 


geridos  todos  ios  asuntos),  ordinariamente 
no  penetran  las  sustancias,  por  no  hacer  es- 
fuerzos para  registrar  el  fondo. 

Estrechado  yo  en  los  cortos  límites  que 
me  propuse  cuando  compuse  dicha  obrita, 
me  reduje  á esponer  compendiosamente  lo 
que  tengo  esperimentado  de  la  Medicina  en 
estas  regiones  de  la  América  mexicana,  ci- 
tando á cada  paso  los  números  por  no  ha- 
cerla fastidiosa  v abultada.  Y siendo  la  Te- 
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rapeútica,  en  sentir  de  los  críticos  juiciosos, 
especialmente  del  insigne  Muratori,  la  parte 
que  se  necesita  hoy  mas  promover  para  ha- 
cer visibles  los  progresos  de  la  Medicina,  me 
pareció  estenderme  en  la  Materia  médica, 
formando  este  suplemento  con  el  mismo  mé- 
todo que  compuse  el  compendio,  para  mayor 
utilidad  de  los  lectores;  sin  embargo  de  que 
el  asunto  jamas  podrá  bien  desempeñarse, 
siendo  innumerables  y nuevos  á los  hombres 
cada  dia  los  ausilios  con  que  la  Providencia 
nos  socorre.  Pero  dando  algún  aumento  al 
compendio^  en  la  continuación  de  la  Mate- 
ria Médica  con  remedios  todos  útiles,  cuales 
son  estos  que  de  nuevo  te  presento,  podrás 
felizmente  diris^irte  en  la  curación  de  tus  en- 
ferinos. 


eONTÍNUACION 


DEL  LIBRO  INTITULADO: 

Cmnp€'mMi&  Me  Im  JWeMicina^  é 
JWeMlcl'mm  prmcMem  etc» 

NíJEtl.  1. 

Abortus.  Para  impedir  el  aborto,  úntese  todo  el 
vientre  bajo,  empeine  y caderas  con  esta  untura:  De 
ungüento  de  populeón  una  onza,  de  láudano  líquido 
una  dracma:  mézclese. 

Abscessus  interni.  En  los  internos  apostemas 
del  vientre^  cuando  no  se  encontrare  la  pulpa  áelgua- 
tecomalt^  llamado  también  cirial,  se  tomará  por  bebi- 
da común  la  infusión  de  flores  de  saúco  avinagrada. 
La  pósima  mas  eficaz  para  precaver  los  apostemas 
que  originan  las  contusiones,  es  el  cocimiento  de 
calaguala,  endulzado  con  ojimiel  cilítica. 

N.  2. 

Acida.  En  los  ágrios  de  los  niños  y de  los  cuer- 
pos secos  y estreñidos,  úsese  diariamente  la  leche  de 
tierra,  en  cantidad  de  un  escrúpulo  para  los  primeros, 
y de  una  dracma  para  los  segundos. 

N,  3. 

Alvüs  adstricta.  En  el  habitual  estreñimiento, 
disuelve  dos  granos  de  tártaro  emético  en  medio  cuar- 
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tillo  de  agua,  para  que  tome  el  enfermo  una  ó dos 
cucharadas  en  la  agua  común,  siempre  que  bebiere. 
A los  adultos  minístrenseles  ocho  granos  de  polvos  ca- 
tólicos jalapinos,  en  miel  rosada;  y k los  infantes  tres 
6 cuatro. 

N.  4. 

Angina.  En  las  esquüencias  inflamatorias  linfá- 
ticas^ son  útiles  los  vapores  de  leche  tomados  por  la 
boca,  y los  gargarismos  del  cocimiento  de  las  raíces 
de  malvavisco,  endulzado  con  arrope  de  moras.  Item: 
cuézanse  en  agua  un  nido  de  golondrinas  despeda- 
zado, dos  ó tres  cabezas  de  cebollas  asadas  y picadas, 
y un  buen  puno  de  flores  de  saúco;  y en  el  cocimien- 
to colado,  con  pan  desmigajado,  hágase  miga  en  for- 
ma de  cataplasma,  para  aplicarlo  á la  garganta.  Cuan- 
do frecuenten  estas  anginas,  deben  abrirse  fuentes 
en  los  brazos,  6 aplicarse  un  vejigatorio  á la  nuca, 
procurando  mantener  la  supuración  por  muchos  dias. 

N.  5. 

Anorecsia.  En  la  antigua  inapetencia  ó desgano 
de  córner^  y males  crónicos  de  la  digestión^  es  muy 
útil  tomar  en  ayunas  y antes  de  comer,  medio  pozue- 
lo del  cocimiento  fuerte  del  costomate,  estafiate  6 
yerba  del  indio;  ó el  vino  mese  al  tibio.  Item:  medio 
escrúpulo  de  polvos  de  ruibarbo,  con  otro  tanto  de 
azafran  de  marte  aperitivo  y de  sal  de  agenjos.  El 
jarave  de  cidra  con  espíritus  carminativos  en  agua  de 
manzanilla,  es  remedio  digestivo  y carminante.  En 
el  empacho^  tómese  el  cocimiento  de  yoquiltiqui,  por 
otro  nombre  yerba  de  S.  Nicolás,  ó el  de  la  yerba 
del  ángel  con  sal  de  la  mar,  ó la  infusión  de  rosa  con 
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unos  granos  de  añil  y tequesquite,  ó el  peso  de  me- 
dio real  de  albayalde  en  orines  de  criatura.  A los 
niños  se  les  sobará  á menudo  el  vientrecito  con  el 
ungüento  de  rábanos,  ó se  les  aplicará  frecuentemen- 
te al  estómago  una  penca  de  zábila  asada.  Los  pre- 
serva de  empacho  y alferecía  el  uso  de  unos  granos 
enteros  de  mostaza  en  las  comidas. 

N.  6, 

Apoplegía.  En  la  apoplegia  serosa  es  muy  con- 
veniente aplicar  á las  narices  polvos  de  vitriolo  blan- 
co, ó los  de  Oviedo  que  traemos  en  este  suplemen- 
to. También  es  útil  mezclar  á las  lavativas  los  vo- 
mitorios antimoniales,  y la  infusión  de  cinco  6 seis  ho 
jitas  de  San  Pedro. 

N.  7. 

Apthae.  Para  e\ fuego  de  la  boca  gargarícese  el 
cocimiento  de  nabos,  ó frótense  estos  machucados. 
Mira  el  titulo  Gris  morhL 

N.  8. 

Agua.  Los  baños  de  Jocotitlan^  de  la  jurisdicción 
de  Ixtlahuaca,  y los  de  Tasidó,  que  están  en  las  in- 
mediaciones de  Tecosautla,  los  de  ^guas-buenas  por 
Guanajuato,  Cuiceo  de  los  naranjos  y 8an  Gregorio 
hácia  Irapuato.  Como  sulfúreos,  los  de  Comanjilla  y 
Lodos  de  Munguia  son  igualmente  calcíferos.  Los 
baños  de  agua  común  bien  caliente  constantes  y por 
muchas  horas,  igualmente  que  los  de  cocimiento  de 
marrubio,  si  se  toman  sin  mojarse  la  cabeza,  curan  los 
mismos  males  que  los  termas  azufrosos. 

La  agua  caliente  tomada  en  ayunas  y antes  de  co- 
mer, diariamente  y en  cantidad  de  un  pocilio,  desha- 


ce  las  'piedras  de  la  orina  y los  apostemas  interiores; 
cura  las  cólicas^  fiebres  malignas^  hécticas  wfiamato-^ 
ruis  'y  de  acrimonias  alcalinas;  las  toses  ferinas,  hu 
dropesias,  tiricias  antiguas,  obstrucciones  y aposte- 
mas de  los  hipocondrios. 

La  agua  de  nieve  helada  6 la  serenada,  tomada  en 
abundancia  vacío  el  estómago,  cura  las  indigestiones 
nidorosas  ó acedos  del  estómago,  vascas  y vómitos 
amargos;  el  histérico,  la  hipocondría,  las  diarreas  y 
cólicas  biliosas,  berrinchis,  rábias,  manías,  gálicos 
ardientes,  fiebres  intermitentes  diarias,  escorbuto  ca- 
liente, tempanitis,  tiricia  flava,  convulsiones,  y todas 
las  enfermedades  de  los  temperamentos  secos  biliosos 
ardientes,  y que  tienen  la  boca  amarga* 

N,  9. 

Arthrítis.  Generalmente  en  la  gota  debe  abs- 
tenerse el  enfermo  de  las  comidas  y bebidas  glutino- 
sas, agrias,  saladas  y ardientes,  tener  la  parte  abriga- 
da, frotarse  el  cuerpo  dos  veces  al  dia  con  cepillos 
grandes  de  cerda.  En  la  gota  vaga  es  útil  tomar  por 
algunos  dias,  al  acostarse  y en  ayunas,  un  vaso  del 
cocimiento  de  cojollos  de  pino.  En  la  fija,  apliqúese 
un  emplastro  compuesto  de  dos  onzas  del  de  cominos, 
tres  dracm.as  de  polvos  de  alcanfor,  y dracma  y me- 
dia de  los  de  opio.  En  la  gota  nacida  por  muchas 
frialdades  recibidas,  úntese  el  aceite  de  mateólo  con 
injundia  de  león,  ó la  manteca  de  azahar  con  polvos 
de  tacopatle,  ó recíbanse  vapores  de  cal  ó del  comejé. 
En  la  gota  que  ha  retrocedido,  á mas  de  los  cordia- 
les y sinaj)ismos,  frecuéntense  los  crurilubios  con  agua 
bien  caliente. 
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N.  ,IO. 

Astma.  En  las  accesiones  del  ahoguío  son  útiles 
los  ausilios  siguientes:  Minístrese  en  cucharadas  una 
solución  de  cochinillas  en  agua  de  poleo,  mezclada 
con  igual  cantidad  del  cocimiento  lactiginoso  de  la  * 
goma  archipm.  Item:  tómese  en  frecuentes  sorbicio- 
nes  calientes  el  cocimiento  de  raiz  de  card osanto  con 
esperma  de  ballena,  ó el  vino  blanco  con  polvos  de 
la  goma  de  amoniaco.  También  aprovechan  el  jara- 
be de  tabaco  usado  en  cucharadas,  los  vomitorios  an- 
timoniales, y las  ventosas  sajadas  en  las  espaldas. 

N.  11. 

Atrophia  En  la  Héctica  con  diarrea  (ausente 
toda  crudeza),  úsese  la  media  leche  con  el  cocimien- 
to blanco.  En  la  que  se  acompaña  con  humor  gálico, 
aprovecha  la  media  leche  con  el  ^cocimiento  de  gua- 
yacán  y polvos  de  víboras.  En  la  de  acrimonias  al- 
calinas son  Utilísimos  Ibs  baños  de  leche,  tomados  al 
pié  de  la  vaca.  Lci  que  nace  por  indigestión,  con  ele- 
vación del  vientre,  se  cura  con  dieta,  vomitorios  y 
ejercicio  á caballo;  y en  los  infantes,  con  baños  del  co- 
cimiento de  piés  de  carnero  y arroz. 

N.  12. 

Aurium  morbi.  En  las  Jiucsiones  inflamatorias 
de  los  oidos,  principalmente  en  los  climas  y estacio- 
nes frías,  las  sangrías,  diluentes,  lavativas  y algunas 
purgas,  son  remedios  oportunos,  teniendo  el  enfermo 
tapadas  las  orejas.  Que  si  el  mal  siguiere,  se  aplica- 
ra un  cáustico  á la  nuca.  En  la  repentina  sordera,  co- 
munmente aprovechan  los  vapores  de  salvia  cocida 


en  vino  blanco.  En  la  antigua^  tráigase  el  oido  tapa- 
do con  cera  de  campeche,  6 con  un  algodón  revolca- 
do en  algalia,  que  es  el  zibeto.  Item:  apliqúese  un 
pan  abierto  por  el  medio,  recien  sacado  del  horno, 
amasado  con  polvos  de  la  semilla  de  hinojo.  Si  la  sor- 
dera viniere  por  sangre  derramada  en  la  membrana 
del  tímpano,  lo  cual  se  conoce  por  el  rubor  de  la  ca- 
ra y aparatos  sanguíneos  en  cuerpos  acrimoniosos,  son 
útiles  las  sangrías  y los  fomentos  á los  oidos  con  la 
agua  de  la  reina  de  Ungria.  Generalmente  en  la 
antigua  sordera,  aprovechan  los  baños  constantes  de 
agua  común  bien  caliente;  igualmente  que  el  zumo  de 
cebollas  con  espíritus  de  cuerno  de  ciervo,  echando 
diariamente  unas  gotas  en  el  oido. 

N.  IS. 

Bradypepsia.  En  las  indigestiones  del  estómago, 
comunmente  son  de  mucha  utilidad  la  abstinencia  ó 
parsimonia  en  comidas  y bebidas,  igualmente  que  los 
repetidos  suaves  vomitorios;  las  infusiones  de  calanca- 
patle,  estaíiate  ú orégano,  con  un  poquito  de  la  yer- 
ba de  la  Puebla,  tomadas  diariamente  en  teiformes 
sorbiciones;  y la  miel  rosada  con  aguardiente,  y unas 
gotas  de  zumo  de  naranja. 

N.  14. 

Calculus  urixae.  Jhuldi  orina  forzada  por  pie- 
dras, flemas  ó arenas,  tómese  en  cucharadas  frecuen- 
tes la  smiiente  bebida:  toma  una  dracma  de  bálsamo 

o 

de  copaiva,  un  escrúpulo  de  sal  de  ajenjos  y una  on- 
za de  jara  ve  de  cinco  ralees,  y mézclalo  todo  con  un 
cuartillo  de  agua  destilada  de  peregil.  Item:  haz  una 
masa  espesa  de  trementina  blanca  y polvos  sutiles  de 


vitriolo  blanco,  para  formar  pildoras  á tomar  una  drac- 
rna  por  dosis.  Item:  úsense  las  pildoras  ó gotas  an- 
tihidrópicas, ó una  dracma  de  polvos  de  jabón  en  miel 
virgen,  6 la  infusión  de  pe  regil  á soplo  y sorbo,  ó las 
aguas  destiladas  de  parietaria  y frutillos,  que  son  los 
alkekenjos,  en  cantidad  de  una  onza,  con  unas  gotas 
de  espíritus  de  nitro  dulce,  ó tómense  dos  onzas  en 
el  dia  de  las  siguientes  pildoras:  k ocho  onzas  de  ja- 
bón de  Venecia,  mézclale  una  onza  de  polvos  sutiles 
de  cal  apagada  y una  dracma  de  sal  tartarí  á formar 
pildoras  con  el  jarave  de  cinco  raíces. 

]V.  15 

Calli  et  clavi.  En  los  clavos  y callos  no  se  es- 
cusan  los  baños  continuados  de  agua  tibia;  igualmen- 
te que  las  gamuzas  suaves,  á fin  de  impedir  la  frota- 
ción contra  el  calzado.  En  siendo  muy  antiguos,  apli- 
qúese el  emplastro  magnético  arsenical. 

N.  16. 

Cáncer. — En  el  cancro  adherente,  menudéense 
los  fomentos  de  agua  de  lantén,  con  polvos  de  atutía,  ó 
los  de  agua  de  ranas,  con  azúcar  de  Saturno.  En  el 
ulcerado  es  buen  detergente  y balsámico  el  ungüen- 
to de  estoraque  con  espíritus  de  trementina. 

N.  ly. 

Carbuncülus.  En  el  carbunco  ó piojo^  hágase 
una  mistura  espesa  de  legia  de  jabón,  ó de  cal  viva  y 
tequesquite,  con  zumo  de  limón  y vinagre,  para  apli- 
car frecuentes  defensivos  á la  parte. 

N.  1§. 

Cardialgía.  En  el  dolor  de  estómago  por  indi- 
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gestión,  es  útil  tomar  en  sorbiciones  teiformes,  el  co- 
cimiento de  calancapatle,  yerba  del  indio  6 yerba  blan- 
ca, que  es  la  raiz  de  la  mejor  contrayerba. 

M.  tíP, 

Catarrus.  En  el  ahroracimiento  d.e  las  narices  por 
catarro,  recíbanse  vapores  de  vinagre,  rociado  en  un 
fíerro  ardiente,  ó los  de  los  polvos  siguientes,  quema- 
dos en  unas  brasas:  toma  el  peso  de  dos  reales  de  pol- 
vos de  flores  de  sanco  y otra  tanta  cantidad  de  azúcar, 
y una  dracma  de  maiz  tostado  y cernido,  y mézclalos. 
En  el  catarro  de  los  niiios,  ministresenles  dos  veces 
en  el  dia  siete  ú ocho  gotas  antihidrópicas,  frecuénte- 
seles la  toma  de  polvos  absorventes,  y procúreseles 
el  abrigo. 

Cephalalgia.  En  los  dolores  de  cabeza,  por  inso- 
laciones, desvelos,  ebriedades  o humores  calientes,  co- 
munmente aprovechan  las  sangrías  hechas  en  los  to- 
billos,* sanguijuelas  aplicadas  en  el  ano  ó tras  de  las 
orejas,  lavativas  y fomentos  de  agua  fria  á la  cabeza, 
y la  nieve  tomada.  Item:  apliqúense  las  hojas  del 
membrillo,  mojadas  en  ungüento  rosado  á las  sienes. 
En  un  dolor  vehementísimo,  tómense  los  polvos  de  go- 
leta, en  cantidad  de  una  dracma.  En  los  dolores  de 
cabeza  de  histérico  6 periódicos,  tómese  antes  de  co- 
mer un  vaso  del  siguiente  vino:  de  polvos  de  quina 
dos  onzas,  de  vino  carlon  tres  cuartillos,  mézclense  y 
póngase  el  misto  al  sol  por  ocho  dias,  y cuélese.  En 
las  antiguas  jaquecas,  conviene  el  uso  diario  de  los 
amargos,  cuales  son  el  acibar,  la  quina,  el  ruibarbo  &c., 
y las  purgas  frecuentadas;  y la  abstinencia  en  los  agrios, 
leche,  alimentos  viscosos  &:c. 


M.  21. 


Chlorosis.  En  la  caqiiejia  de  las  mugeres,  son 
indispensables  las  purgas  epicráíicas,  la  dieta  seca,  el 

ejercicio  corporal  3^  la  abstinencia  en  los  agrios,  leche 

/ 

y vegetales. 

N.  22. 

Cólica.  En  el  dolor  cólico  que  viene  por  piedras 
atravesadas  en  las  vías  de  la  orina.,  convienen  el  ejer- 
cicio en  coche  pero  mu}^  moderado,  el  régimen  de  ve, 
getales,  y el  uso  de  la  chicoria,  fumaria,  verros  y agua 
fria  á todo  pasto. 

En  la  c'oYicdi  pictonmn  dispóngase  primero  una  lava- 
tiva de  iguales  cantidades  de  miel  aguada  y aceite 
fresco  de  olivas.  Después  se  hará  y repetirá  varias  ve- 
ces la  siguiente:  tómese  una  libra  del  cocimiento  de 
yerbas  emohentes  con  una  calabacilla  del  cerro,  par- 
tida en  rebanadas  y colado,  mézclensele  dos  onzas  de 
las  gotas  antihidrópicas.  O se  ministrarán  vomitorios, 
hasta  el  niimero  de  cuatro,  en  dias  alterados.  El  si- 
guiente es  de  una  bondad  suma:  toma  el  peso  de  real 
y medio  de  raices  de  hipecacuanha,  y doce  granos  de 
sal  de  ajenjos;  cuécelo  todo  en  cuatro  onzas  de  agua, 
hasta  que  consúmala  mitad.  Colado  el  cocimien- 
to, mézclale  una  onza  de  agua  de  flores  de  manzani- 
lla y endúlcese.  Pasados  los  vomitorios,  son  convenien- 
tes las  siguientes  pildoras;  pero  rara  vez  por  no  con- 
venir á todos  aunque  sean  consistentes:  toma  media 
dracma  de  masa  de  pildoras  católicas,  quince  granos 
de  polvos  de  mercurio  dulce,  cinco  de  estracto  de  cas- 
tor y un  grano  de  láudano.  Háganse  pildoras  peque- 
ñas, y tómense  vacio  el  estómago,  que  en  pasando  dos 


horas,  se  ministrarán  dos  6 tres  onzas  de  maná,  disuel- 
to en  agua  de  lechugas.  Las  dosis  que  generalmente 
ponemos^  debe  entenderse^  como  lo  dejamos  advertido 
en  el  prólogo  del  compendio^  que  son  para  las  perso- 
nas consistentes.  Si  después  de  todo,  el  dolor  no  ce- 
diere, se  apelará  á los  fomentos  emolientes,  hechos  en 
leche,  á los  semicupios,  á los  suaves  sudoríferos.  Las 
sangrías  en  esta  cólica,  comunmente  dañan.  Para  des- 
baldar los  miembros,  especialmente  las  piernas,  que 
suelen  quedar  paralíticas,  úsense  los  crurilubios  de 
yerbas  nervinas  y tómense  los  sudores  antigálicos. 

En  la  cólica  ventosa  es  útil  la  siguiente  bebida  to- 
mada en  cucharadas:  machúquense  media  libra  de 
nueces  con  sus  cáscaras  y el  peso  de  dos  reales  de  ca- 
nela: infúndanse  con  dos  cuartillos  y medio  de  aguar- 
diente al  calor  suave,  por  mes  y medio,  bullendo  la 
infusión  de  tiempo  en  tiempo,  cuélese  y endúlcese  con 
el  jarabe  de  cortezas  de  naranjas. 

N.  23.  ^ 

CoMBüSTio.  En  las  quemaduras  con  destrucción 
del  pellejo^  toma  una  onza  de  cera  virgen,  derrítela  á 
fuego  manso,  y mézclala  con  dos  yemas  de  huevos 
cocidos.  Amásalo  todo  con  tres  cucharadas  de  acei- 
te de  chía,  para  untar  con  plumas  la  parte. 

IV.  24. 

CoNTüssio.  En  los  golpes,  para  precaver  los  apos- 
temas, tómese  el  cocimiento  de  la  calaguala,  un  po- 
quito avinagrado. 

IV.  25. 

CoKVüLsio.  En  los  temblores  repentinos  del  cuer- 


po  6 movimientos  convulsivos  que  no  se  acompañan 
con  calentura,  principalmente  en  las  naturalezas  se- 
cas y ardientes,  convienen  las  frotaciones  y fomentos  á 
la  cabeza,  nuca  y garganta  y aun  á las  coyunturas  del 
cuerpo,  con  ramas  de  ruda  mojadas  en  vinagre;  apli- 
car nieve  frecuentemente  ala  boca,  aunque  no  siempre 
y según  las  causas  que  la  producen,  y el  vitriolo  blan- 
co á las  narices,  y las  plantillas,  ventosas,  crurilubios 
y remedios  revulsivos.  Pasado  el  acceso  son  útiles 
las  sanguijuelas  al  ano,  los  baños  de  agua  corriente  y 
las  lavativas  de  agua  fria.  Una  bebida  compuesta  de 
agua  destilada  de  hojas  de  naranjos  con  un  escrúpulo 
de  licor  anodino  mineral,  tomada  diariamente,  es  muv 
provechosa.  En  habiendo  calentura  se  puede  minis- 
trar dicho  licor,  la  sal  sedativa  ó el  nitro  nitrado,  todo 
en  cantidad  de  quince  ó veinte  granos,  en  horchata  ó 
en  alguna  otra  agua  diluente.  En  las  convulsiones  del 
vientre',  háganse  lavativas  de  caldo  de  tripas  de  carne- 
ro, con  infusión  de  linazas  y aceite  de  cocos.  En  las 
convulsiones  que  vienen  después  del  parto  y de  la  su- 
presión de  loquios,  minístrese  á cada  cuatro  ó seis  ho- 
ras, y esto  no  continuado  por  mucho  tiempo,  medio 
grano  de  láudano  cinabarino.  En  las  antiguas  con- 
tracciones de  los  nervios,  son  útiles  las  frotaciones  con 
la  injundia  de  oso.  En  los  calambres  háganse  friegas 
ásperas  con  paños  de  lana,  y úntense  las  partes  con 
ungüento  populeón,  agua  de  la  reina  de  Ungría  y láu- 
dano líquido. 

N.  26. 

CoRDis  PALPiTATio.  En  las  histéricas  las  palpita- 
ciones de  corazón  piden  remedios  diluentes,  calman- 
tes, sinapismos  y lavativas.  En  habiendo  caque jia  son 
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apropiados  los  marciales  y los  sueros  de  leche  con 
infusión  de  yerbas  antiescorbúticas.  En  las  debilida- 
des  se  asociarán  á los  diluentes  los  roborantes.  Gene- 
ralmente en  esta  enfermedad  es  preciso  usar  el  régi- 
men calmante. 

N.  2^. 

Deliquiu3i.  . Los  desmayos  en  los  males  agudos 
se  curan  con  vomitorios,  aunque  no  siempre,  pues  ha- 
brá casos  en  que  los  vomitorios  sean  perniciosos  en 
los  deliquios.  En  los  que  no  se  acompaiían  con  fíe- 
bre,  se  usará  la  agua  fria  en  aspersiones,  gárgaras, 
fomentos,  baños  de  piernas  y lav^ativas.  Los  olfatorios 
de  vinagre  con  cebolla  son  bien  útiles. 

N.  2§. 

Dentium  morbi.  En  la  difícil  salida  de  los  dien- 
tes es  útil  frotar  las  encías  con  mantequilla,  y jeringar 
la  boca  con  leche  tibia,  aplicando  frecuentemente  á 
las  manos  del  infante  una  raicecita  de  malvavisco  de- 
pilada y machucada.  Que  si  todas  las  diligencias  no 
bastaren,  es  muy  conveniente  hacer  en  las  encías  unas 
suaves  sajas  con  lanceta.  En  fucsiones  y dolores 
ardientes  de  la  cara,  dientes  y muelas,  aprovechan 
los  remedios  siguientes:  Póngase  á freir  un  pedazo 
de  unto  de  puerco,  dos  cucharadas  de  aceite  de  al- 
mendras y una  onza  de  ungüento  de  altéa.  Colado  el 
misto,  se  volverá  á la  lumbre  para  incorporarle  una 
dracma  de  esperma  de  ballena,  dos  cucharadas  de 
vino  blanco  y treinta  gotas  de  injundia  de  gallina. 
Déjese  tibiar,  y úntese  á menudo  con  plumas  la  fluc- 
sion.  El  ungüento  populeón  con  el  aceite  de  ye- 
mas de  huevos,  ó violado,  es  propio  para  el  mis- 
mo fin.  En  \di^  jlucsiones  secas,  báñese  la  cara  con 


agua  común  ó de  malvas,  bien  caliente:  á los  dientes 
se  aplicarán  algodones  mojados  en  aceite  de  yemas 
de  huevos;  se  harán  gárgaras  con  agua  tibia,  ó se  to- 
marán buches  de  vino  blanco  cocido  con  ranas.  En 
los  dolores  de  dientes  por  estar  estos  podridos,  es  con- 
veniente quemar  el  agugero  con  un  fierro  ardiente, 
fregarle  con  un  hueso  de  sapo,  6 aplicarle  unas  hilas 
ó algodones  mojados  en  el  aceite  esencial  de  orégano: 
a las  sienes  se  pondrán  dos  emplastros  de  almáciga, 
cada  uno  con  dos  granos  de  opio  y unas  gotas  de  acei- 
te succino.  Si  \d.^  ftucsiones  y dolores  de  dientes  y 
muelas  nacieren  de  mucho  frió  ú ocurso  de  flemas, 
gargaricese  una  parte  del  siguiente  elicsir,  mezclado 
con  cuatro  partes  de  agua  común  caliente:  toma  dos 
onzas  de  pelitre  gruesamente  molido  y una  dracma 
de  sal  amoniaco,  infúndelos  por  veinte  y cuatro  horas 
en  un  cuartillo  de  aguardiente,  cuélalo  y guárdalo  pa- 
ra el  uso. 

N.  29. 

Diarrea.  En  las  evacuaciones  del  vientre,  naci- 
das por  indigestiones  frias  del  estóínago,  es  conve- 
niente que  el  enfermo  se  prive  de  mascar  carne  y 
beber  agua,  debiendo  usar  por  bebida  el  atole  tibio 
tinturado  de  hepasote.  En  las  irritaciones  biliosas, 
después  de  los  suaves  vomitorios,  es  útil  fomentar  el 
higado  con  el  sumo  de  lechugas  mezclado  con  vina- 
gre rosado.  Entre  las  bebidas  frescas  restringentes 
es  provechosa  la  siguiente:  Toma  una  onza  de  ras- 
paduras de  cuerno  de  venado,  media  onza  de  raices 
de  tormentila  y dos  de  pan  blanco  desmigajado,  cué- 
celo todo  con  seis  libras  de  agua  á que  consuma  la 

mitad,  cuélala  y endúlzala.  Una  cataplasma  para  to- 
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do  el  vientre  en  estas  evacuaciones,  se  compone  de- 
polvos de  pan  tostado  y bolo  arménico,  amasados  con 
aceite  de  membrillos.  En  las  diarreas  antiguas  de 
simples  irritaciones,  tómese  todos  los  dias  de  tiempo 
en  tiempo  una  cucharada  de  la  siguiente  tintura^  be- 
biendo encima  un  vaso  de  ag*ua  fria:  mezcla  una  drac- 
ma  de  polvos  de  ruibarbo  fino  con  un  escrúpulo  de 
sal  de  agenjos,  y con  un  pozuelo  de  agua  bien  calien- 
te, hágase  infusión  por  ocho  horas,  y cuélese. 

Disenteria.  Una  lavativa  calmante  en  la  disen- 
teria se  compone  del  cocimiento  baboso  de  linazas 
con  aceite  de  ajonjolí.  Para  el  mismo  efecto  es  la  si- 
guiente bebida:  Toma  de  las  aguas  destiladas  de  lan- 
tén y yerbabuena,  cinco  onzas  de  cada  una,^  dos  del 
jarave  de  diacodion,  y una  dracnia  de  polvos  de  co- 
ral rubio.  Mézclalo  todo,  á tomar  por  dosis  cuatro 
cucharadas. 

N.  SI. 

Disuria.  Generalmente  en  los  ardores  de  la  ori- 
na, son  útiles  los  siguientes  polvos:  toma  de  polvos 
sutiles  de  raices  de  malvavisco  y de  azúcar  candi  par- 
tes iguales.  Mézclalos,  á tomar  el  canto  de  una  cu- 
charada muchas  veces  al  dia. 

N. 

Dolor.  En  los  dolores  acrimoniosos  del  vientre,, 
úsense  las  horchatas,  caldos  de  pollo  aperitivm,  yerbas 
frescas  diuréticas  y fouientos  emolientes.  En  el  dolor 
de  ijada  con  retención  ó escasez  de  menstruo,  es  útil 
bebida  un  vaso  de  agua  de  grama,  desatándole  el  pe- 
so de  un  real  de  filonio  romano.  Los  dolores  ester^ 


rws  que  no  ceden  ci  los  remedios,  se  quitan  con  que- 
mar la  parte,  ó aplicar  un  caustico  compuesto  de  una 
onza  del  emplastro  de  diaquilon  gomado  y dos  drac- 
mas  de  'regigatorio  (no  siendo  en  parte  noble).  En 
todo  dolor  esterólo  convienen  los  remedios  untuosos, 
mezclados  con  los  espirituosos.  En  los  dolores  de 
congesíiones  duras  acrimoniosas,  es  muy  provechoso 
el  emplastro  magnético  arsénica!.  En  el  cáncer  y cá- 
ries  prescríbase  el  láudano,  en  dosis  de  día  en  dia 
rnayoi’,  usando  de  tiempo  en  tiempo  de  las  sangrías 
y de  los  diluentes.  En  las  frialdades  y dolores  de  la 
madre,  apliqúese  á la  rima  menor  una  lana,  mojada 
en  aceite  común  frito  con  asi;  íintese  también  el 
vientre  con  cebo  frito  con  cominos,  y póngase  al  om- 
bligo un  parche  del  emplastro  promatrice.  En  estos 
dolores  son  útiles  los  remedios  diuréticos  y emena- 
gogos. 

N.  ^3. 

Epílepsia  Para  curar  el  mal  de  corazón,  mírese 
lo  que  dijimos  arriba  en  el  título  Convulsio.  Las  in- 
fusiones del  mohuilt,  llamado  vulgarmente  miiitle,  to- 
madas por  mucho  tiempo,  son  bien  antiepilépticas. 
En  los  insultos  aplíquense  á las  naiices  los  polvos  de 
vitriolo  blanco,  cebolleja  ó estornutatorios  de  Oviedo; 
y á la  boca  nieve,  procurando  la  trague  el  enfermo. 
Se  harán  sangrías  en  los  tobillos,  si  el  enfermo  fuere 
seco  y tuviere  sangre  detenida,  sinapismos  á las  plantas 
de  los  piés  &c.  Si  el  mal  naciere  por  tumor  variz  ó 
replecsiones  del  cerebro,  son  útiles  las  fuentes,  sedales 
y vegigatorios.  En  las  sufocaciones  hágase  pasar  al 
enfermo  la  infusión  de  flores  de  romero,  6 dos  dracmas 
de  leche  de  tierra. 


N.  34. 


Erisipelas.  En  la  erisipela  háganse  fomentos  con 
la  agua  de  flores  de  sanco,  disolviendo  á fuego  lento^ 
en  medio  cuartillo,  dos  onzas  de  polvos  de  jabón 
blanco. 

35. 

Faciei  morbí  En  las  jlucsiones  de  la  cara^  mira  lo 
que  dijimos  arriba  en  el  titulo  Dentmm  morbi.  En  la 
cara  (¡iiemadapor  la  fuerza  del  sol,  háganse  fomentos 
tibios  con  infusión  de  flores  de  sanco,  mezclando  á ca- 
da libra  una  dracma  de  polvos  sutiles  de  oropimente. 
O úntese  el  ungüento  antihe rpético.  A los  empeines 
del  rostro,  es  útil  frotar  la  masita  que  deja  el  zumo  de 
limón,  echado  un  dia  antes  en  una  concha  de  nacar. 
También  conviene  el  ungüento  antiherpético.  Para 
las  manchas,  paño  y pecas,  es  la  siguiente  untura:  toma 
de  ungüento  de  mercurio  y pomada  vegeto-mineral, 
una  onza  de  cada  cosa,  de  polvos  sutiles  de  sublimado 
corrosivo,  una  dracma:  mézclalo  todo;  pero  para  apli- 
carlo, que  sea  con  parecer  de  facultativo,  pues  podrá 
estar  contraindicado.  En  el  simple  rubor  de  la  cara, 
en  siendo  antiguo,  convienen  los  fomentos  del  coci- 
miento fuerte  de  cebollas  de  azucenas  blancas.  Que 
si  fuere  reciente,  se  fomentará  á menudo  el  rostro  con 
la  agua  vegeto-mineral.  Para  hermosear  el  rostro  aho- 
llado  por  las  viruelas,  es  bueno  el  ungüento  blanco  al- 
canforado con  esperma  de  ballena.  Las  manchas  en 
las  que  menstruan,  supuesto  el  régimen  en  comida  y 
bebida,  se  disipan  frotándolas  el  zumo  de  las  raices  de 
lengua  de  vaca. 


IV.  36. 


Febris.  En  \di^  fiebres  manchadas^  malignas  y 
pestilenciales,  es  útil  aplicar  al  corazón,  una  vez  al  dia 
y no  por  mucho  tiempo,  una  cataplasma  de  cortezas  de 
cidras,  que  hayan  estado  desde  el  dia  anterior  en  infu- 
sión de  agua  rosada,  rociándolo  de  zumo  de  limones. 
Al  vientre  y plantas  de  los  pies,  se  aplicarán  todos  los 
dias  por  dos  horas,  unas  planchuelas  de  carne  de  vaca 
fresca,  untadas  de  aceite  rosado. 

En  el  progreso  de  las  fiebres  continuas,  es  muy  útil 
el  uso  de  los  siguientes  polvos:  toma  de  leche  de  tier- 
ra dos  dracmas,  de  piedra  bezar  y nitro  nitrado,  una 
dracma  de  cada  cosa.  Mézclese  todo  y háganse  doce 
papeles,  á tomar  tres  cada  dia.  En  el  aumento  de  la 
fiebre,  comunmente  aprovecha  una  cataplasma  de  mal- 
vas y tianguispepetla,  cocidos  en  unto  de  puerco  y ro- 
ciado de  vinagre,  aplicado  á todo  el  vientre.  ■ En  los 
raptos  á la  cabeza,  pesantez,  delirios,  dolores,  sopo- 
res y letargos,  es  útil  aplicar  con  frecuencia  pichones 
abiertos  por  el  medio  á la  cabeza  y plantas  de  los 
pies.  También  convienen  los  epispásticos  á las  pantor- 
rillas, ventosas  sajadas  en  los  hombros,  y muchas  ve- 
ces un  cáustico  entre  las  espaldillas. 

En  las  fiebres  de  las  recien  paridas,  es  útil  usar 
por  bebida  el  cocimiento  de  escorzonera  y raspadu- 
ras de  cuerno  de  ciervo.  Si  la  leche  hubiere  supri- 
midose,  gástense  las  bebidas  aperitivas  y los  lacsan- 
tes  frescos;  que  si  se  hicieren  letárgicas,  será  muy 
conveniente  aplicar  un  vegigatorio  grande  á la  nuca. 

En  las  fiebres  hécticas,  nerviosas,  lentas,  sin  sospe- 
chas de  úlcera  en  el  pidmon,  apliqúense  vegigatorios 


tras  de  las  orejas,  minístrese  un  vomitorio  y úsense 
los  remedios  atenuantes,  principalmente  las  gotas  an« 
tihidrópicas.  Mira  el  titulo  Atrophia, 

En  las  fiebres  que  nacen  por  comer  mucha  frutci^ 
ó media  verde,  se  menudearan  los  vomitorios  y el 
crémor  tartari  en  caldo.  Después  se  administrarán  y 
continuarán  las  bebidas  antipútridas  frescas,  agregan- 
do á cada  vaso  media  dracma  de  polvos  de  quina. 

En  ios  frios,  luego  que  amenace  la  accesión,  to- 
mará el  enfermo  un  vaso  del  cocimiento  de  la  yerba 
del  muerto,  que  es  una  especie  de  la  del  zorrillo,  re- 
pitiendo la  toma  las  veces  que  fueren  menester,  á 
conseguir  cursos  y vómitos.  En  los  fríos  diarios 
comunmente  son  de  mucho  provecho  los  baiíos  de  la 
agua  corriente. 

Fluor  mulíerris.  En  e\  finjo  blanco  de  las  mu- 
geres,  curadas  las  causas,  aprovecha  tomar  tres  veces 
en  el  dia  un  vaso  de  cocimiento  fuerte  de  ortigas  blan- 
cas y sosocoyoli,  y recibir  vapores  y fomentos  en  las 
partes  naturales  del  cocimiento  de  dichas  yerbas,  y 
grana,  que  llaman  cochinilla,  hecho  en  leche.  Los 
cocimientos  de  arroz,  capiíaneja,  y suelda  con  suelda 
son  bien  inc rasantes. 

N.  3§, 

Ganurena.  En  el  esf acelo  y ejecutivas  gangre- 
nas, es  muy  provechoso  que  tome  el  enfermo  cada 
tres  horas  un  vaso  del  cocimiento  de  una  libra  de  qui- 
na en  tres  cuartillos  de  agua  á que  quede  en  dos.  En 
las  lile  eras  gangrenosas  úsese  el  ungüento  de  estora- 
que con  el  aceite  destilado  de  trementina.  En  los  sa- 
bañones apliqúense  rábanos  asados  y machucados^ 


N.  39. 


Gingivarum  morbi.  En  las  encías  escorbúticas 
másquense  con  frecuencia  las  flores  de  sanco.  En 
las  carnes  superfinas  ó escrecencias  ¿olorosas,  es  muy 
útil  tomar  buches  repetidos  en  la  boca,  á manera  de 
gargara,  de  una  mistura  compuesta  de  una  dracraade 
sal  plomo,  media  de  polvos  de  alumbre,  tres  cu- 
charadas de  arrope  de  moras,  dos  onzas  de  agua  de 
lantén,  y otras  dos  de  la  de  flores  de  saúco.  En  las  en- 
cías sanguinolentas  ó que  brotan  sangre  por  estar 
acres  los  humores,  á mas  de  los  remedios  generales, 
úsese  igualmente  en  buches  repetidos  la  leche  tibia, 
6 en  cocimiento  con  las  hojas  de  mastuerzo,  6 la  agua 
cocida  con  arroz  y cebada. 

N.  40. 

Gonorrhae  A.  En  la  gonorrea  ó purgación  de  ga- 
rabatillo,  aprovecha  comer  á todas  horas  rábanos  con 
azúcar,  ó tomar  todos  los  dias,  vacio  el  estomago,  un 
vazo  de  cocimiento  de  maiz  prieto,  habiéndose  la  no- 
che antes  serenado,  6 de  agua  común  igualmente  se- 
renada y avinagrada;  uno  ú otro  licor,  endulzado  con 
azúcar.  En  la  simple  gonorrea  6 finjo  blanco,  íisese 
por  bebida  ordinaria  el  cocimiento  de  ortigas  blancas, 
los  termas  6 baños  de  alumbre  y el  ungüento  rosado 
á los  riñones. 

W.  41. 

Gutturis  morbi.  En  las  asperezas  de  las  fauces 
úsese,  como  chupando,  un  cocimiento  de  raices  de 
malvavisco,  linazas  y flores  de  malvas  y violetas.  O tó- 
mese media  leche,  con  infusión  de  goma  mangle,  y en- 
dulzada con  azúcar  candi. 


I 


<Í  20  §> 

N.  4S. 

Haemorragia.  En  iodo  flujo  de  sangte,  que  de- 
be estancarse,  son  útiles  las  pildoras  abstringentes  de 
Palacios,  tomando  repetidas  veces  cinco  6 seis  en  al- 
gún vehículo  restringente.  ítem:  apliqúese  al  foramén 
el  agárico,  una  pelota  de  cera  6 el  vitriolo  que  sirva 
de  cauterio.  En  las  hemorragias  de  las  narices  y de  la 
boca,  las  sangrías  en  los  piés,  las  proyecciones  y bu- 
ches de  agua  fria  ó nieve^á  la  cara  y pudendas,  y las 
inmersiones  de  los  piés,  igualmente  en  agua  fria,  son 
remedios  que  contienen  el  flujo. 

N.  43. 

Haemorroides.  En  las  almorranas  inflamadas  re- 
cíbanse vapores  del  cocimiento  de  yerba  mora  y gor- 
dolobo, hecho  en  leche;  y en  siendo  internas,  háganse 
inyecciones  con  esta  leche  6 con  los  aceites  de  chía, 
linazas  ó de  yemas  de  huevos.  Suavizado  el  dolor,  ún- 
tense las  almorranas  con  una  untura,  compuesta  de 
seis  dracmas  de  polvos  sutiles  de  chinapos,  dos  drac- 
mas  de  sal  de  plomo  y una  de  alumbre,  y amasado  to- 
do con  cuatro  onzas  de  ungüento  populeón.  Que  si 
la  inflamación  fuere  antio-ua,  es  muv  útil  frotarla  con 
el  ungüento  populeón,  mezclado  con  espíritus  de  cuer- 
no de  ciervo  succinados.  Para  prom  over  la  sangre  de 
almorranas  suprimida,  recíbanse  frecuentes  vapores 
del  cocimiento  de  malvas,  gordolobo  y parietaria,  he- 
cho en  leche,  6 háganse  sangrías  en  los  piés,  apliqúen- 
se sanguijuelas  al  ano,  ó tome  el  enfermo  cinco  ó seis 
dias  antes  del  acostumbrado  tiempo  del  flujo,  una  in- 
fusión de  las  yerbas  de  torongi!  y verónica,  tres  ó cua- 
tro veces  en  el  dia. 


21  §> 

44. 

He  PAR  MORBOsüM.  En  las  Irritaciones  delhmado 

O 

aprovecha  mucho  el  hidroleo,  compuesto  con  lo.s  zu- 
mos (le  endivias,  lechugas,  siempreviva  y yerba  mora, 
con  aceite  rosado,  puesto  en  defensivos,  6 el  aceite  ro- 
sado solo,  de  tres  infusiones,  untado  con  frecuencia  al 
hígado.  Por  bebida  se  usará  la  agua  simple  de  pollo, 
hecha  horchata,  mezclando  á cada  toma  siete  ú ocho 
gotas  del  eter  vitriólico.  También  son  bien  útiles  las 
lavativas  de  agua  de  rio. 

N.  45^’ 


Hernia.  En  las  hernias^  quebraduras  y descensos^ 
úsese  diariamente  en  ayunas  el  siguiente  vino,  en  can- 
tidad de  cuatro  onzas:  toma  un  cuartillo  de  vino  car- 
ion  y mézclalo  con  media  onza  de  espíritus  de  sal  rec- 
tiñcados.  Hecha  la  reducción,  apliqúese  á la  parte  un 
emplastro  de  la  resina  que  llaman  tescalama  6 leche 
de  higueron.  En  la  salida-  del  orificio  son  útiles  los  va* 
pores  de  trementina. 

W.  4^. 


Hi  DROPs.  En  las  hidropesías  sangaineas  y thnpa- 
niticas,  las  camas  de  los  enfermos  deben  componerse 
con  zacate  menudo  de  enjalma.  En  la  ascüis  tómese 
diariamente  media  dracma  de  azafran  de  marte  azu- 
carado, con  otro  tanto  de  estracto  de  las  raices  de 
enula  campana.  Muchas  veces  son  útiles  los  baiíos 
del  cocimiento  fuerte  de  albahaca,  tomillo  y mejora* 
na.  En  el  hidrompkalo  ó hidropesía  del  ombligo^  son 

Convenientes  las  compresas  mojadas  en  agua  de  cal 

3 


con  polvos  (Je  la  jñedra  nie(Jicamentosa;  el  emplastro 
de  cominos  y las  incisiones.  En  la  hidropesía  del  pe- 
ricardio ó bolsa  del  corazón^  si  fuere  conveniente  la 
punción,  se  hará  entre  la  tercera  y cuarta  costilla.  En 
las  tempanitis  y emphisémas,  aprovechan  las  cataplas- 
mas de  yerbas  frescas  y restringentes,  como  las  verdo- 
lagas, rosa,  lantén  &c.  cocidas  en  vino  carlon.  Item: 
los  apositos  de  nieve,  hielo,  agua  helada,  aun(¡ue  no  en 
todas,  pues  en  muchas  serán  nocivos  dichos  apósitos; 
los  baños  tibios,  el  uso  interno  del  crémor  tartarí  ó de  la 
pulpa  de  cana-fistola,  uno  u otro  en  cantidad  de  dos 
dracmas,  las  lavativas  de  agua  fria  &c. 

m,  4.7. 

lííPocoNDKíACüs  MORBOS.  Eli  Mpocondria^  úse- 
se cada  tercer  dia  una  lavativa  de  agua  de  rio.  Y todos 
los  dias  tómese  la  siguiente  bebida:  toma  un  escrúpulo 
de  crémor  tartarí,  una  onza  de  miel  rosada,  media  libra 
de  agua  de  lechugas,  tres  onzas  de  la  rosada  y méz- 
clalo todo  para  una  toma. 

llis TURicA  PAssio.  Eli  los  vaporcs,  histérico  ó la- 
tido del  estómago^  es  útil  tomar  la  agua  espirituosa  de 
canela  en  cucharadas.  Item:  mezcla  á cuatro  on- 
zas de  agua  de  torongil,  una  de  jarave  de  cabezas 
de  amapolas  blancas  sin  semillas,  veinte  granos  de  sai 
sedativa  y ocho  gotas  de  láudano,  para  dos  tomas, 
ítem:  tómese  media  taza  de  agua  destilada  de  toron- 
gil, en  que  se  hayan  disuelto  dos  granos  de  alcanfor, 
y media  onza  de  jarave  de  diacodion.  Esta  última  be- 


bida  es  muy  útil  en  los  dolores  histéricos.  En  los 
cuerpos  resecos  convienen  las  lavativas  de  agua  de  rio, 
con  aceite  de  almendras,  ó la  siguiente  untura:  toma 
dos  onzas  de  manteca  de  coco,  una  de  aceite  de  ye- 
mas de  huevos,  cinco  gotas  de  láudano  y otras  tan- 
tas de  petróleo,  y mézclalo  todo  para  frotar  el  latido. 
O apliqúese  un  migajon  de  pan  manido,  recalentado 
á la  lumbre,  ó una  tortilla  de  huevos  con  polvos  de 
piedra  imán,  ó un  lienzo  mojado  en  aceite  de  palo,  ó 
los  testículos  del  zorrillo,  ó el  siguiente  emplastro. 
Toma  iguales  partes  de  triaca  y tecomahaca,  un  escrú- 
pulo de  aceite  de  succino,  otro  de  tintura  de  castor, 
y quince  gotas  de  láudano:  amásalo  todo.  O mez- 
cla una  onza  de  tecomahaca  con  un  escrúpulo  de  pol- 
vos de  castor  y seis  granos  de  opio.  En  las  accesio- 
nes histéricas  los  mejores  calmantes  por  dentro  y fue- 
ra, son  la  nieve  y el  vinagre.  La  siguiente  bebida  se 
tomará  en  cucharadas:  Toma  de  las  aguas  simples  de 
torongil,  rosada,  y cerezas  negras,  dos  onzas  de  cada 
una,  de  espíritus  de  nitro  dulce  un  escrúpulo,  del  li- 
cor anodino  mineral  una  dracma,  de  tintura  de  castor 
media  dracma,  y una  onza  de  jarave  de  peonía.  Méz- 
clalo todo.  En  las  enfermedades  vaporosas  con  mucha 
debilidad,  cuézase  un  pollo  mediano  relleno  de  lechu- 
gas, zozocoyoli  y ralees  de  cerrajas,  en  cinco  cuarti- 
llos de  agua  á que  queden  tres  y medio.  Tome  el 
enfermo  á mañana  y tarde  un  vaso  con  veinte  gotas 
de  licor  anodino  mineral.  Frecuéntense  las  lavativas 
de  agua  de  rio.  Usese  por  bebida  ordinaria  la  infu- 
sión de  hojas  frescas  de  naranjos,  y apliqúese  á la 
nuca  una  posta  de  carnero  cocida  en  vino  blanco, 
polvoreándole  rosa  y castor. 


N.  49. 


Ictericia.  En  la  tiricia  es  muy  útil  tomar  el  zu- 
mo de  peregil,  en  ayunas  y al  caer  de  la  tarde,  en  canti- 
dad de  un  pocilio,  endulzado  con  jarave  de  cinco  ral- 
ees. La  bebida  ordinaria  será  la  infusión  de  flores  de 
inarrubio,  con  unos  granos  de  polvos  de  nitro.  O la 
siguiente  agua  mineral:  toma  dos  onzas  de  tártaro  so- 
luble, y cuécelo  en  diez  libras  de  agua,  p ara  usarla  des- 
pués de  menearla.  Los  rábanos  polvoreados  de  azúcar, 
continuamente  chupados,  hacen  muy  buenos  efectos. 

N.  50. 

# 

Impetigo.  En  el  herpes,  y empeines  antiguos  y 
resecos,  frótese  con  constancia  el  ungüento  ad  acho- 
ras. En  e\  fuego  pérsico,  esto  es,  en  los  empeines  con 
vejiguilías,  es  preciso  menudear  el  suero  con  sal  pru- 
nela, las  lavativas  frescas,  y el  linimento  vegeto  mine- 
ral. En  la.  sangre  salada,  con  erupciones  de  granos, 
empeines  ^c.,  tómese  á mañana  y tarde  el  peso  de 
veinte  granos  de  los  siguientes  polvos  (bebiendo  enci- 
ma un  vaso  de  suero  con  el  cocimiento  de  guayacán): 
Toma  una  onza  de  polvos  sutiles  de  antimonio  y méz- 
clalos con  una  dracma  de  etiope  mineral.  En  las  co- 
mezones y ardores  de  los  empeines,  foméntense  las  par- 
tes con  el  agua  vegeto-mineral,  hecha  en  cocimiento 
de  calancapatle;  6 con  agua  común  bien  caliente,  des- 
haciendo á cada  libra  una  dracma  de  alumbre  y otra 
de  vitriolo  blanco  quemados,  batido  todo  ycolado.  A 
las  comezones,  avejigamientos  é hinchazones  que  origi- 
na la  contrectacion  de  yerbas  venenosas,  úntese  el  ato- 
le acedo  frió.  En  los  piquetes  del  ortigo,  machúque- 
se  un  pedazo  de  la  raiz  de  dicho  árbol,  y bátase  con 


agua  fria  para  fomentar  la  parte.  En  la  iina^  háganse 
frotaciones  repetidas  con  el  cocimiento  de  celidonia 
y piedra  lipis;  ó con  mantequilla  cocida  con  polvos 
de  bayas  de  enebro.  En  la  sarna  aprovecha  una  un- 
tura  compuesta  de  iguales  partes  de  mantequilla  y pol- 
vos de  azufre,  batido  todo  con  unas  gotas  de  limón. 

N,  51, 

Infantum  morbi.  En  las  alferecías  de  los  ñiños, 
hechos  los  remedios  generales,  minístrese  con  repe- 
tición una  toma  de  los  siguientes  polvos.  Toma  igua- 
les partes  de  polvos  de  guteta,  cinabrio  de  antimonio 
y leche  de  tierra:  mézclalos.  En  las  elevaciones  del 
vientre  úsense  las  gotas  antihidrópicas,  y úntenseles  á 
menudo  el  ungüento  de  rábanos,  agripa  y saponario. 
En  la  héctica,  institúyanse  los  barios  de  cocimiento 
de  arroz  y piés  de  carneros.  Las  erupciones,  como 
granos,  úlceras  y empeines,  se  curan  con  el  uso  conti- 
nuado de  los  polvos  de  ojos  de  cangrejos,  y unos  gra- 
nos de  mercurio  dulce.  En  la  caspa  ó costras  ladeas, 
minístreseles  la  purga  del  jarave  de  flores  de  duraz- 
nos, y los  polvos  de  ojos  de  cangrejos  y mercurio  dul- 
ce, en  sueros  bien  clarificados.  En  los  niños  es  útil 
alimento  el  atole  de  leche  con  yemas  de  huevos.  Las 
mugeres  y los  niños  sufren  menos  los  remedios  calien- 
tes, porque  su  sangre  está  como  sofocada,  pues  sien- 
do respectivamente  del  mismo  voiúmen  su  sangre  que 
la  de  los  adultos,  sus  vasos  son  mas  estrechos,  débiles 
y delgados. 

N,  52, 

Insania.  En  la  locura  ó delirio  de  las  fiebres, 
apliqúense  á menudo  pichones  abiertos  por  el  medio 


á la  nuca  y sienes  y á los  piés.  En  el  delirio  nacido 
de  inflamaciones  del  vientre^  hechos  los  remedios  ge- 
nerales, estiéndase  con  frecuencia  a esta  cavidad  una 
cataplasma  de  harina  de  linazas,  cocida  en  leche  y ro- 
ciada del  bálsamo  anodino.  En  la  locura  con  calen- 
tammitos  de  cabeza,  apliqúense  á menudo  á esta  par- 
te lienzos  mojados  en  agua  fria,  y métanse  los  piés  en 
agua  callente.  En  la  antigua  locura  aprovechan  mu- 
chas veces  las  sanguijuelas  aplicadas  al  ano  y un  ve- 
jigatorio grande  á la  nuca  dejándolo  purgar  muchos 
dias.  En  la  manía  convienen  las  sangrías  de  los  piés, 
vomitorios,  sueros  nitrados  y purgas  frecuentadas  (en 
cuyos  dias  se  ministrará  al  caer  de  la  tarde  alguna  be- 
bida calmante).  Las  bebidas  propias  á esta  enferme- 
dad son  las  aguas  diluentes  con  unos  granos  de  alcan- 
for, tintura  de  castor,  y sal  sedativa  ó licor  anodino 
mineral.  También  es  íitil  fomentar  á menudo  la  ca- 
beza con  agua  fria  y un  poquito  de  aguardiente.  Ul- 
timamente, evítense  á los  maniácos  las  vigilias. 

N.  53. 

Lethargus.  En  el  letargo  insúflense  á menudo 
los  polvos  esternutatorios  de  Oviedo.  Las  fiebres  le- 
tárgicas piden  sangrías  en  los  piés  y en  el  pezcuezo; 
remedios  frescos,  aperitivos  y purgantes;  y vejigato- 
rios grandes  á la  nuca. 

N.  54. 

Lienis  morbi.  En  los  antiguos  dolores  del  bazo 
apliqúese  á esta  entraña  un  emplastro  compuesto  de 
dos  onzas  del  carminativo,  tres  dracmas  de  polvos  de 
alcanfor,  y dracma  y media  de  los  de  opio.  Una  un- 
tura útil  para  los  comunes  dolores  y frialdades  del  ba- 


zo,  se  compone  de  los  ungüentos  de  Osorio  y jabón 
con  el  aceite  de  eneldos.  Para  consumir  las  hume- 
dades tómese  en  ayunas  un  pocilio  del  cocimiento  de  ' 
yerba  de  Santa  María,  con  unos  granos  de  tequesqui- 
te.  Para  destruir  las  durezas  del  bazo  es  escelente 
el  emplastro  magnético  arsénica!,  removiéndole  de 
^ tiempo  en  tiempo. 

IV.  55. 

í^ocHTA.  En  las  purgaciones  suprimidas  de  las 
paridas,  entuertos,  dolores  de  hijada  y menstruos  de- 
tenidos, compóngase  una  bebida  con  agua  de  la  vida, 
jara  ve  de  cinco  raíces  y espíritus  de  cuerno  de  cier- 
vo succinado;  y ímtese  el  vientre  bajo  con  el  ungüen- 
to de  rábanos  mezclado  con  los  mismos  espíritus  de 
cuerno  de  ciervm  succinado.  El  cocimiento  de  raíces 
de  apio  (úsese  con  cuidado  de  dicho  cocimiento  poí- 
no ser  siempre  útil),  el  vino  mescal  y el  tepachi  de 
{liria  son  bebidas  muy  aperitivas. 

IV.  56. 

Lúes  vene  rea.  En  el  gálico  complicado  con  tí- 
sico, héctico,  escorbuto  ó disolución  de  humores,  escú- 
sese  el  uso  del  mercurio.  Las  bubas  pueden  curarse 
sin  hacer  cama,  tomando  todos  los  dias  en  ayunas  dos 
buenas  cucharadas  de  los  siguientes  polvos:  toma  de 
azúcar  cernida  media  libra,  de  polvos  sutiles  de  zar- 
zaparrilla cuatro  onzas,  y de  los  de  hojas  de  sen  una, 
mézclalo  todo  muy  bien.  Las  úlceras  polvorearán 
con  el  mercurio  dulce.  Un  cocimiento  muy  útil  para 
curar  el  mal  venéreo,  se  hace  de  esta  manera.  Toma 
dos  onzas  de  zarzaparrilla  y otra  tanta  cantidad  de 
raíces  de  sanco,  (iuebrántense  muy  bien  y cuézanse 


en  nueve  cuartillos  de  agua  á que  queden  tres,  á to- 
mar el  enfermo  en  un  dia,  á mañana,  tarde  y noche, 
procurando  el  sudor,  repitiendo  las  tomas  por  nueve 
dias  continuados.  La  purga  que  llaman  del  zorrillo 
para  curar  el  gálico,  se  hace  del  modo  siguiente.  To- 
ma treinta  ó cuarenta  granos  de  la  semilla  de  la  yer- 
ba del  zorrillo,  hazlos  polvos  sutiles,  y mézclalos  con 
una  poquita  de  agua  caliente,  batiéndolos  á que  se 
haga  horchata,  que  colada  por  un  lienzo  se  endulzará 
con  jarave  de  zarzaparrilla.  Esta  purga  comunmente 
hace  vomitar.  Que  en  precipitándose  mucho  las  eva- 
cuaciones, se  harán  pasar  al  enfermo  unos  tragos  de 
atole  frió.  En  las  remanencias  del  gálico  úsese  por 
algunos  dias  la  media  leche  con  el  cocimiento  de  le- 
ños, tomando  en  el  caldo  común  una  cucharada  de 
polvos  de  víboras.  En  el  pkimósis  son  útiles  las  in- 
yecciones de  agua  tibia  tinturada  del  estracto  vegeto- 
mineral. 

N,  57. 

Mammarum  morbi.  En  las  durezas  de  los  pechos 
de  las  mugeres  apliqúese  una  cataplasma,  compuesta 
de  miga  de  pan,  hojas  de  parietaria  y aceite  de  man- 
zanilla. Para  corregir  la  leche  gatuna^  cómanse  á 
menudo  los  rábanos.  Para  hacer  venir  la.  leche  á las 
que  crian.,  úsese  por  bebida  ordinaria  la  infusión  de 
las  flores  del  cacalozuchil,  ó de  las  del  paño  de  Ho- 
landa, 

M 58. 

Menstrua  nimia.  En  la  sangre  menstrual  abun- 
dante naciendo  por  copia  ó disolución  de  este  liqui- 
do, son  convenientes  las  sangrías  en  los  brazos,  las 


lavativas  de  agua^fria,  bebidas  diluentes  con  nitro 

y polvos  absorventes.  Esta  es  buena  bebida:  toma  de 
las  aguas  de  lechugas  y yerba-mora,  dos  onzas  de  ca- 
da una,  de  polvos  de  coral  medio  escrúpulo,  de  sal 
sedativa  media  dracma,  de  jarave  de  diacodion  media 
onza:  mézclalo  todo.  También  son  útiles  las  pildoras 
astringentes  de  Palacios. 

N.  59. 

Menstrua  retenta.  En  la  supresión  de  los 
menstruos^  no\siendo  por  preñez^  conviene  caldear 
el  vientre  con  una  pella  de  unto  de  puerco  acitrona- 
da,  en  un  cocimiento  de  cebolla,  poleo  y altamisa,  y 
untada  después  de  enjugada  con  aceite  de  azafran. 
Cuando  la  supresión  es  antigua  6 por  algún  principio 
caquéctico,  tómese  en  ayunas  y al  caer  de  la  tarde, 
medio  escrúpulo  de  pildoras  marciales  ó chalibeadas, 
haciendo  mucho  ejercicio  por  espacio  de  quince  dias, 
untándose  de  noche  el  vientre  bajo,  caderas  y empei- 
ne con  aceite  de  azafran.  Un  remedio  pronto  y útil 
es  untar  el  vientre  bajo  y caderas  con  el  ungüento  de 
rábanos,  tomando  al  mismo  tiempo  un  vaso  del  coci- 
miento de  cortezas  de  taray. 

IV.  60. 

Morbi.  Polvos  cornaquinos  para  purgar  con 
suavidad,  casi  todos  los  malos  humores:  toma  el  peso 
de  diez  y ocho  reales  de  polvos  sutiles  de  escamonea, 
de  antimonio  diaforético  y crémor  tartari,  de  cada  co- 
sa lo  que  pesan  seis  reales.  Mézclalo  todo  muy  bien, 
á tomar  el  peso  de  medio  real  en  un  poquito  de  vino 
blanco. 

Sal  amoniáco  arlijicial.  Toma  cinco  cuartillos  de 


orina  humana,  una  libra  de  sal  marina  y media  de 
hollin  de  chimenea.  Mézclalo  todo  y sublímalo. 

Tintura  de  rosas  mtrlolada^  resiringente  en  las 
diarreas^  disenterias  y esputo  de  sangre:  toma  dos 
cuartillos  de  agua  y una  onza  de  rosa.  Póngase  á la 
lumbre,  y en  soltando  el  hervor,  apártese  la  infusión 
y téngase  tapada  por  una  hora.  Entonces  mézclese 
gota  á gota  media  dracma  de  espíritus  de  vitriolo 
agrios.  Vuélvase  á quedar  la  infusión  tapada  tres  ho- 
ras, y al  cabo  cuélese,  para  usarla  de  tiempo  en  tiem- 
po en  medios  pocilios. 

Azúcar  rosada  para  refrescar  en  los  incendios  é 
irritaciones.  Hágase  polvos  sutiles  la  azúcar  blanca 
que  se  quisiere.  Echése  en  una  cazuela  ancha  vidria- 
da, rociese  con  agua  rosada,  séquese  al  calor  suave, 
y repítase  esto  las  veces  que  fuere  menester,  á que 
quede  bien  olorosa  la  azúcar.  Guárdese  en  papeles 
bien  tapada. 

Bálsamo  de  Saturno  para  las  úlceras  antiguas^ 
herpéticas^  cancrosas  y gangrenosas:  toma  cuatro  on- 
zas de  aceite  de  trementina  y dos  de  azúcar  de  plo- 
mo. Mezcla  el  misto  muy  bien  y pónlo  en  una  olla 
vidriada  á fuego  manso,  hasta  que  se  ponga  rubia  la 
mistura.  Apártala  de  la  lumbre,  mézclala  media  on- 
za de  alcanfor  hecho  polvos. 

Ungüento  de  López  para  las  úlceras  antiguas^  gá- 
licas y cancrosas:  toma  de  los  ungüentos  rosado  y de 
manzanas,  y de  la  babaza  de  sávila  asada  media  li- 
bra de  cada  cosa,  de  precipitado  rubio  cuatro  onzas. 
Mézclalo  todo  muy  bien. 

Linimento  nutrito^  que  es  desinflamante  y secante 
en  las  úlceras:  toma  un  cuartillo  de  aceite  de  almen- 


dulces  sin  fuego,  y mézclale  cuatro  onzas  de  es- 
tracto  vegeto-mineral.  Agítalo  todo  junto  en  una  pie- 
dra lisa,  incorporándole  á lo  último  una  poca  de  agua 
destilada  de  nabos  ó común  fria. 

Polvos  esternut atorios  de  Oviedo^  útiles  en  el  letar- 
go^ apoplegia  y gravedad  de  la  cabeza:  toma  de  pol- 
vos sutiles  de  mejorana,  tomillo,  laurel,  matricaria,  to- 
rongil  y alhucema  cuatro  onzas  de  cada  cosa;  de  los 
de  betónica,  calaminta,  poleo,  romero  y cantueso,  raí- 
ces de  cálamo  aromático  y de  eléboro  blanco,  dos 
onzas  de  cada  cosa.  Mézclalo  todo  muy  bien. 

Ungüento  de  la  maravilla  que  refresca  los  pul- 
mones en  la  tísica  y héctica:  toma  cuatro  onzas  de  raí- 
ces frescas  de  maravilla  blanca,  y otra  tanta  cantidad 
de  rosa.  Cuézanse  juntas,  según  arte,  con  una  libra  - 
de  unto  de  puerco  hasta  la  consunción  de  la  humedad, 
y cuélese. 

Untura  contra  los  dolores  é inmovilidades  de  los 
nervios  nacidos  por  congestiones  linfáticas:  toma  cua- 
tro onzas  de  aceite^  de  cachorros,  de  polvos  sutiles  de 
sálvia,  laurel  y flores  de  manzanilla,  dos  dracmas  de 
cada  cosa.  Mézclese  todo  y guárdese  para  frotar  las 
partes  á menudo. 

Enfermedades  crónicas  activas  se  llaman  las  do- 
lorosas  accesionales,  en  que  la  naturaleza  intenta  al- 
gunas crisis,  como  son  el  reumatismo,  gálico,  gota  &c. 
Dichos  males  piden  un  régimen  fresco  y humectante. 
Las  enfermedades  crónicas  pasivas  son  aquellas  en  que 
principalmente  padecen  los  sólidos  sin  accesiones  gra- 
ves dolorosas,  cuales  son  la  caquejia,  hidropesía,  per- 
lesía &c.,  las  cuales  ecsigen  un  régimen  roborante. 


• N.  61. 


Narium  morbi.  Para  las  narices  inflamadas^  es 
útil  el  linimento  vegeto-mineral.  En  las  antiguas  ó 
rebeldes  destilaciones  apliqúese  un  cáustico  tras  de  las 
orejas,  compuesto  de  una  onza  de  diaquilon  gomado, 
y dos  dracmas  de  vegigatorio,  repitiéndolo  todos  los 
dias,  ó ábranse  fuentes  en  los  brazos.  En  las  seque- 
dades suérbase  á menudo  el  vino  blanco  cocido  con 
poleo  y un  tronqui^  de  la  hoja  de  col.  En  el  ester- 
tor minístrese  en  frecuentes  cucharadas  la  bebida  si- 
guiente: toma  una  onza  de  ojimiel  cilitica;  una  drac- 
' ma  de  confección  de  alkermes;  otra  de  vino  antimo- 
niado,  media  dracma  de  espíritus  de  cuerno  de  ciervo 
succinado,  y seis  onzas  de  agua  de  cardosanto.  Méz- 
clese todo  muy  bien.  En  los  estornudos  abundantes 
se  comprimirá  con  el  dedo  fuertemente  el  ángulo  in- 
terno del  ojo,  y se  sorberá  por  las  narices  leche  tibia 
ó aceite  de  almendras  dulces.  Para  facilitar  sin  pe- 
ligro los  estornudos  y descargar  la  cabeza  son  los 
polvos  de  Oviedo,  que  traemos  en  el  título  Morbi  de 
este  suplemento. 

N.  62. 

Nephritis.  En  los  dolores  nej^ríticos  ó de  piedra 
en  la  orina  úntense  los  lomos,  empeine  é ingles  con  la 
siguiente  untura:  Toma  de  ungüento  populeón  onza 
y media,  de  aceite  de  alacranes  media  onza,  de  polvos 
de  opio  un  escrúpulo,  de  alcanfor  medio  escrúpulo. 
Mézclese  todo.  En  la  fuerza  del  dolor  minístrese  en 
bebidas  apropiadas  un  escrúpulo  de  sal  sedativa  ó 
del  licor  anodino-mineral.  Item:  cuatro  píldoras  de 
cinoglosa  ó una  cucharada  de  jarabe  de  diacodion. 


También  son  útiles  las  invecciones  de  leche  cocida 
con  linazas.  Pasada  la  accesión,  tómese  por  mucho 
tiempo  en  ayunas  una  dracma  de  legía  de  jabón  he- 
cha pildoras. 

N.  63. 

Nervorum  morbi.  En  los  nervios  débiles  apro- 
vecha una  untura  compuesta  de  los  aceites  de  lom- 
brices y cachorros,  con  ungüento  marciaton  y unas 
gotas  de  injundia  humana. 

N.  64. 

Noctambulatio.  En  el  acceso  de  la  noctambula- 
ción rociese  el  cuerpo  del  enfermo  con  agua  fria,  y 
mójensele  igualmente  las  pudendas.  Como  este  mal 
nace  de  la  plenitud  de  los  vasos  carótidos,  pasada  la 
accesión,  generalmente  no  se  escusan  las  sangrías  de 
los  pies,  las  purgas  y las  bebidas  diluentes. 

N.  65. 

Obstrucciones,  obstruccioiies  de  vientre  mn 

remedios  siempre  útiles,  la  sobriedad,  principalmente 
en  los  alimentos  crasos  y glutinosos,  los  remedios  sua- 
ves fundentes  y la  frotación  diaria  del  vientre  con  pa- 
ños de  lana,  concluyendo  con  el  ungüento  de  rábanos 
mezclado  con  jabón  de  Venecia  y aceite  de  Olivas. 
Eíi  las  antiguas  de  las  mugeres  tómense  diariamente 
en  ayunas  ocho  pildoras  de  las  siguientes.  Toma  de 
polvos  de  mirra  buena,  y de  acíbar  dos  escrúpulos  de 
cada  cosa,  de  los  de  succino  un  escrúpulo.  Con  jara- 
be de  cinco  ralees  fórmense  cuarenta  píldoras. 

N.  66. 

OcüLORUM  MORBI.  Para  consumir  la  encanthis  ó 
carnosidades rde  los  ojos,  sóplense  de  cuando  en  cuan- 


do,  mediante  un  canon  de  papel,  una  tomadita  de  los 
siguientes  polvos,  lavando  después  la  parte  con  agua 
rosada:  toma  quince  granos  de  polvos  de  cardenillo 
quemado,  diez  de  los  de  alumbre,  también  quemado, 
y media  dracma  de  los  de  azúcar  candi.  Mézclese 
muy  bien  todo.  Los  ojos  legañosos  se  lavarán  con  la 
siguiente  agua,  tibiándola  antes:  Toma  ocho  granos 
de  cardenillo  y un  escrúpulo  de  polvos  sutiles  de  vi- 
triolo blanco,  y mézclalos  en  una  botella  de  agua 
de  fuente.  Las  comezones  de  los  párpados  foménten- 
se con  la  mistura  siguiente:  Toma  veinte  granos  de 
polvos  de  tucia  y cuatro  de  vitriolo  blanco:  Mézclen- 
se con  dos  onzas  de  agua  de  hinojo  destilada. 

En  el  mal  de  ojos  de  los  ninas,  apliquenseles  la 
pulpa  de  manzanas  cocidas  amasadas  con  claras  de 
huevos  y agua  rosada.  O foméntenseles  los  ojos  con 
la  siguiente  mistura:  toma  una  dracma  de  trociscos 
blancos  sin  opio,  y mézclalos  con  una  onza  de  agua 
rosada.  Que  en  siendo  la  optalmia  antigua  ó rebelde,  á 
mas  del  vitiji  echado  en  los  ojos,  apliqúese  á la  nuca 
un  emplastro  compuesto  de  dos  dracmas  del  de  dia- 
palma  y una  del  vejigatorio,  renovándolo  todos  los 
dias.  En  las  jiucsiones  acres  de  los  ojos  practiquense 
los  remedios  siguientes:  Sangrías  en  los  piés,  fomen- 
tos de  leche  tibia  á los  ojos,  bebidas  y lavativas  fres- 
cas: cada  semana  úna  purga,  vejigatorios  á la  nuca,  y 
todas  las  noches  el  peso  de  un  real  de  los  siguientes 
polvos:  Toma  de  polvos  sutiles  de  azúcar  candi  y de 
Eufrasia  media  onza  de  cada  cosa,  de  los  de  simiente 
de  hinojo  dos  dracmas,  y de  los  de  macias  una  drac- 
ma. Mézclalo  todo. 

Cuando  la  vista  de  dia  en  dia  va  disminuyéndose 


foméntense  los  ojos  con  el  siguiente  vino:  Toma  me- 
dia onza  de  polvos  de  tucia,  una  dracma  de  los  de 
cardenillo,  y de  mirra  y acibar  dos  escrúpulos  de  ca- 
da cosa.  Mézclalo  todo  con  un  cuartillo  de  vino  blanco, 
tres  onzas  de  agua  de  lantén  y otras  tres  de  la  rosada. 
Ponlo  al  sol  en  una  botella  por  espacio  de  quince  dias, 
removiendo  la  infusión  dos  veces  al  dia,  y cuélala  des- 
pués. Un  remedio  que  limpia  la  vista  y la  conserva  vi- 
gorosa es  el  siguiente:  Muélanse  en  un  almirez  dos  pu- 
ños de  hojas  frescas  de  ruda  y uno  de  las  de  celidonia. 
Hágase  infusión  por  espacio  de  veinte  y cuatro  horas 
con  cuatro  libras  de  vino  blanco.  Cuélese  y mézclesele 
de  sal  marina,  alumbre  y azúcar  candi,  hecho  todo  pol- 
vos sutiles,  una  tomada  de  cada  cosa.  El  modo  de 
usarle  es  echar  unas  gotas  con  el  dedo  á cualquiera  ho- 
ra del  dia,  preservándose  un  rato  de  salir  al  aire.  En  la 
optalmia  7iubeculosa  ó que  ha  empanado  la  vista,  á mas 
de  los  remedios  generales,  foméntense  á menudo  los 
ojos  con  la  siguiente  mistura:  Toma  media  libra  del 
cocimiento  de  cufrajia,  rosa  y semilla  blanca  de  ama- 
polas, y mézclale  tres  dracmas  de  trociscos  blancos, 
una  de  polvos  de  tucia  y un  escrúpulo  de  piedra  lipis 
quemada.  E?i  la  optalmia  linfática  son  útiles  las  fuen- 
tes en  los  brazos  y un  vejigatorio  á la  nuca. 

En  las  nubes  de  los  ñiños,  en  no  estando  rotas  las 
túnicas  de  los  ojos,  aprovecha  bañarlos  primero  con 
agua  rosada,  y después  insudarles  los  polvos  de  tucia. 
A los  adultos  estílenseles  tres  ó cuatro  veces  en  el 
dia  unas  gotas  de  esta  mistura,  agitándola  siempre 
que  haya  de  usarse:  toma  de  polvos  sutiles  de  vitriolo 
blanco  un  escrúpulo,  de  cardenillo  ocho  granos.  Méz- 
clalo todo  en  una  botella  de  agua  caliente. 


Én  la  reciente  optalmia  desátese  un  poco  de  los 
trociscos  blancos  en  agua  fria,  ó tibíese  el  agua  vege- 
to-mineral, hecha  en  agua  rosada  para  fomentar  los 
ojos.  En  la  vista  débil  el  cha  es  propia  bebida.  En 
la  empanada  tómense  á mañana  y tarde  los  polvos  de 
Eufrasia,  semilla  de  hinojo,  y de  azúcar  candi,  en  un 
cocimiento  de  celidonia  ó de  hinojo. 

En  los  movimientos  convulsivos  de  los  párpados, 
apliqúese  la  nieve,  ó compresas  mojadas  en  agua  fria. 
En  las  adherencias  frecuéntense  los  fomentos  de  agua 
tibia.  En  las  heridas  escúsense  los  remedios  muv  se- 
cantes,  porque  suele  resultar  el  ectropion.  Para  ci- 
catrizar las  úlceras  de  los  ojos,  apliqúense  lienzos  mo- 
jados en  agua  de  lantén  con  polvos  de  hicia,  y un  po- 
quito de  los  de  vitriolo  blanco.  Para  resolver  las  va- 
rices es  éitil  fomentarlas  á menudo  con  el  cocimiento 
de  alholbas,  semilla  de  membrillos  y flores  de  manza- 
nilla, disolviendo  á cada  libra  dos  dracmas  de  sal  amo- 
niaco. Las\berrugas  se  tocarán  ligeramente  á menu- 
do con  una  pajita  mojada  en  manteca  de  antimonio, 
dejando  algunos  dias  de  intermedio.  En  la  rija  ó con- 
sunción de  la  carúncula  lacrimal,  foméntense  los  ojos 
con  los  cocimientos  emolientes  y anodinos  animados 
con  aguardiente  alcanforado. 

Para  consumir  el  unguis,  6 las  telas  superfluaí 
de  los  ojos,  úntenseles  unas  gotas  de  agua  de  celido- 
nia,  mezclándola  á cuatro  onzas  doce  granos  de  pie- 
dra lipis.  O toma  una  dracma  de  azúcar  candi,  me- 
dia de  tucia,  un  escrúpulo  de  hueso  de  jibia,  quince 
granos  de  azúcar  de  Saturno  y doce  de  vitriolo  blan- 
co, hecho  todo  polvos  sutiles,  para  aplicar  un  poquito 
con  una  mecha  tres  ó cuatro  veces  en  el  dia. 


En  el  edema  ó hinchazón  hidrópica  del  ojo  son 
útiles  los  vapores  de  aguardiente,  estregado  en  las 
palmas  de  las  manos,  y aplicadas  á los  ojos.  En  el  es- 
iramsmo  ó viscura,  traígase  el  ojo  sano  perfectamen- 
te tapado  por  algún  tiempo  considerable.  En  los  prés- 
bites o que  solamente  de  lejos  distinguen  bien  los  oh- 
jetos,,  á mas  de  los  vidrios  convecsos,  aprovechan  los 
vapores  de  espíritus  de  sal  amoniaco.  En  la  gota  se- 
rena los  mercuriales,  la  electrización  y el  uso  de  la 
arnica. 

En  las  jlucsiones  ácres  y comezones  de  los  ojos,  tó- 
mense cuatro  onzas  de  mantequilla  fresca,  lavada  mu- 
chas veces  con  agua  de  celidonia,  y después  de  bien 
escurrida  amásese  con  media  onza  de  polvos  de  tucia 
para  untar  los  ojos  con  plumas  suaves. 

Oris  morbi.  Eli  la  boca  escoriada  aprovechan  los 
vapores  de  leche  cocida  con  yerba-mora.  A los  que 
les  ha  quedadlo  la  boca  escaldada  por  haber  tomado  el 
mercurio,  conviene  el  uso  de  la  siguiente  gárgara  ó co- 
lutorio: toma  doce  agallas  de  ciprés,  un  puño  grande 
de  cebada,  y dos  onzas  de  zarzaparrilla.  Cuécelo  to- 
do en  seis  cuartillos  de  agua,  á que  queden  cuatro. 
Colado  el  cocimiento,  mézclale  una  onza  de  polvos 
sutiles  de  las  bellotas  lamiginosas  de  los  encinos,  pa- 
ra tomar  buches  repetidos.  En  las  apostemillas  de  la 
boca,  gargaricese  el  cocimiento  emoliente,  hecho  en 
leche,  y apliqúese  el  emplastro  magnético  arsenicaL 

E71  la  boca  hedionda  por  corrupcmi  de  los  dmi- 

tes,  apliqúense  á estos  unas  mechitas  con  polvos  de 

almiztle,  anibar  y alcanfor.  En  la  lengua  seca  de  los 
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caleníurieníos,  son  útiles  las  lociones  con  agua  tibie, 
avinagrada,  salada  y azucarada. 

En  la  cacofonía  ó voz  apagada^  chúpense  á me- 
nudo las  siguientes  pastillas:  Toma  una  onza  de  pol- 
vos sutiles  de  raíces  de  malvavisco,  y cuatro  de  azii- 
car;  amasado  todo  con  el  mucilago  de  goma  mangle, 
para  formar  pastillas.  En  el  aire  que  tuerce  la  boca 
son  convenientes  los  apositos  de  la  agua  triacal  com- 
puesta, y el  uso  interno  del  kermes  mineral.  E71  la 
campanilla  calda  toma  iguales  cantidades  de  polvos  su- 
tiles de  huisachi  y alumbre  quemado,  y amásense  con 
claras  de  huevos,  á que  quede  espeso  el  misto  para 
tocar  la  parte  con  un  lienzo  mojado. 

N.  6§. 

PANARiTiuM.  En  el  uñero  apliqúese  una  cataplas- 
ma de  cebolla  asada,  molida  y amasada  con  harina  de 
linazas  y manteca  de  cocos. 

Parálisis  en  la  perlesía.  Son  útiles  las  frota- 
ciones de  las  partes  paralíticas  con  ortigas  bravas. 
Item;  las  cataplasmas  de  polvos  de  mostaza,  pelitre, 
cebolla  albarrana  y rosa,  amasados  con  vinagre.  En 
la  perlesía  de  la  lengua  convienen  los  eméticos  anti- 
moniales, sanguijuelas  al  ano,  y errinos  nervinos.  En 
la  de  las  piernas  es  preciso  hacer  mucho  ejercicio  á 
pié,  principalmente  por  las  mañanas. 

N.  70. 

Parotides.  En  las  parótidas,  después  de  los  re- 
medios generales,  apliqúense  cataplasmas  compues- 
tas de  las  harinas  de  alholbas  y linazas,  cebollas  asa- 


das  molidas,  y polvos  de  raíces  de  malvavisco  y flores 
de  sanco,  amasado  todo  con  leche.  Después  se  pon- 
drán los  emplastros  supurantes, 

Partus.  Para  facilitar  el  parto  frótese  todo  el 
vientre  bajo  y caderas  con  el  ungüento  de  rábanos  y 
espíritus  de  cuerno  de  ciervo  succinado,  ó apliqúese 
á estas  partes  la  závila  asada  con  aceite  de  azafran. 
Para  prevenir  la  dificultad  del  parto  y detención  de 
las  párias,  es  preciso  que  en  los  últimos  meses  se  un- 
ten diariamente  las  caderas  con  la  manteca  de  puer- 
co fria.  En  los  dos  primeros  dias  después  del  parto, 
no  conviene  cargar  el  estómago  con  alimentos  sólidos, 
sino  menudear  las  sopas  y sustancias  líquidas.  Si  el 
vientre  se  inflare,  apriétense  las  fajas.  En  la  diarrea 
úsese  el  pulque  por  bebida  ordinaria, 

N.  72. 

Pathemata  animi.  En  el  espanto  ó susto,  tómen- 
se por  algunos  dias,  principalmente  en  ayunas  y de 
noche,  unos  tragos  de  las  aguas  de  azahar  y rosada. 

IV.  73. 

Pectorís  morbí.  En  las  llemiras  del  pecho,  con- 
viene sajar  ventosas  en  las  espaldillas. 

JV.  74. 

Fhlebotomía.  En  las  picaduras  de  los  aponeu- 
roses  y tendones,  que  muchas  veces  en  las  sangrías 
hacen  los  incautos  sangradores,  lo  que  se  conoce,  así 
por  la  resistencia  que  se  sintió  en  la  punta  de  la  lan- 
ceta, como  por  el  dolor  vivísimo  é inflamación  de  la 
])arte,  es  conveniente  hacer  otra  sangría  en  el  lado 


crpuesto,  Y usar  las  cataplasmas  y unturas  anodinas,  y 
los  remedios  diluentes.  El  aceite  de  palo  mezclado  con 
el  de  yemas  de  huevos,  es  provechoso  aplicarlo  en 
compresas. 

N.  75- 

Phrenitis.  En  el  frenesí  menudéese  la  horcha- 
ta de  las  simientes  frias,  hecha  en  agua  de  espinosilla, 
mezclando  á cada  dos  cuartillos  media  dracma  de  la 
sal  sedativa. 

N.  7ñ. 

Phthisis  pnumonica.  En  la  tísica  pulmonal  y 
espillo  con  podre^  tómense  todos  los  dias  un  escrúpulo 
de  polvos  de  orozuz  con  cinco  gotas  de  aceite  de  palo, 

6 frecuéntense  estos;  papeles:  toma  de  polvos  de  ca- 
khuala,.  orozuz  y butua,  una  dracma  de  cada  cosa. 
Mézclense  y háganse  nueve  partes  iguales. 

N.  77. 

Pleuritis.  En  el  dolor  de  costado,  después  de 
las  sangrías,  apliqúense  sanguijuelas  al  dolor.  Que  no 
habiendo  esputo  y aumentándose  el  dolor,  péguesele 
un  cáustico.  Mas  si  el  dolor,  no  teniendo  fija  ubica- 
ción, fuere  estensivo  y opresivo,  el  caustico  se  aplica- 
rá entre  los  dos  hombros.  Generalmente  en  esta  en- 
fermedad, si  el  esputo  no  estuviere  libre,  conviene 
aplicar  cáusticos,  primero  en  los  muslos,  y después, 
si  fuere  menester,  en  los  brazos.  Estándola  inflama- 
ción vigorosa,  apliqúense  los  redanos  de  puercos  en 
cocimientos  emolientes,  untados  de  las  unturas  anti- 
pleuritieas,  y suaves  pectorales.  En  estas  circunstan-  _ 
cias  son  perniciosos  é inducen  la  gangrena  los  reme- 
dios internos  espirituosos  y atenuantes.  Si  después 


de  padecido  este  mal  quedare  el  pecho  adolorido, 
conviene  el  uso  de  la  leche  de  burras  y la  mudanza 
de  aires. 

N.  ’S'§. 

Pili.  En  el  cabello  arruinado  y en  la  urzuela^  es 
buen  remedio  bañarse  toda  la  cabeza  con  las  raices 
que  llaman  sintule,  6 la  yerba  del  negro,  molidas  pri- 
mero con  una  poquita  de  agua,  á que  hagan  espuma. 
Para  la  depilación  ténganse  prevenidos  los  polvos  su- 
tiles de  cal  viva,  mezclando  á cada  libra  dos  onzas  de 
arsénico  amarillo.  Cuando  se  quiera  usar,  toma  una 
onza  de  estos  polvos,  y haz  una  pasta  con  agua  tibia, 
agregándola  una  dracma  de  flor  de  harina,  para  untar 
la  parte  y lavarla,  después  de  algunos  minutos,  con 
agua  tibia,  reiterando  la  operación  las  veces  que  fue- 
re menester. 

Para  destruir  los  piojos,  es  útil  lavarse  con  la  si- 
guiente legia:  Hágase  un  cocimiento  fuerte  en  agua 
común,  de  estáñate,  yerba  de  la  golondrina,  marru- 
bio,  cebadilla,  sal  y cenizas  comunes.  En  los  niños 
debe  usarse  con  cautela  el  ungüento  de  azogue. 

W.  *^9. 

PüDENDORUM  MORBi.  En  la  Salida  del  ano  apli- 
qúese una  lanita  mojada  en  vino  carlon  cocido  con  ro- 
sa, ó cuézanse  en  dicho  vino  harina  de  habas  y pol- 
vos de  suelda  con  suelda,  en  forma  de  cataplasma, 
para  ponerlo  á la  parte.  Mira  el  titulo  Hernia  de  es- 
te suplemento. 

N.  80. 

Pulmones.  Para  los  pulmones  calientes  es  útil 
frotar  al  espinazo  una  dracma  de  manteca  de  Saturno. 
Que  en  estando  algo  hinchados,  se  aplicarán  á las  es- 


paldas  compresas,  mojadas  en  solución  de  mirto  ci* 
marrón,  hecha  en  agua  tibia. 

No  81. 

PuRGANTiA.  Una  lavativa  purgante  se  compone 
de  la  miel  que  produce  media  panocha  prieta,  agre- 
gándola tres  onzas  de  aceite  de  saúco.  Pildoras  ca- 
pitales purgantes  en  las  complecsiones  tónicas:  toma 
una  dracma  de  masa  de  pildoras  succinadas,  doce  gra- 
nos de  polvos  de  castor,  y nueve  de  estracto  de  jala- 
pa. Háganse  pildoras  pequeñas,  que  se  han  de  divi- 
dir en  tres  tomas  para  tres  dias  alternados.  Purga  pa- 
ra las  hidropesías  secas:  toma  lo  que  cabe  en  la  ma- 
no de  cortezas  de  saúco,  y cuécelas  con  una  libra  de 
agua  y otra  de  leche,  á que  quede  un  cuartillo,  que 
se  dividirá  en  tres  partes  iguales,  á tomarlas  tibias  en 
tres  horas  seguidas.  Purga  suave  y segura:  toma  de 
ojasen,  crémor  tartari  y leche  de  Mechoacán  una  drac- 
ma de  cada  cosa.  Cuézase  todo  junto  en  una  taza  de 
agua.  Colado  el  cocimiento,  endúlcese  con  jarave  de 
manzanas. 

N,  82. 

Rabies  Pn  la  ráhia  es  muy  útil  el  láudano  cina- 
barino,  tomado  en  cantidad  de  uno  ó dos  granos. 

N.  83. 

Rheumatismus.  En  el  reumatismo  artrítico  son 
muy  provechosos  los  baños  vaporosos  de  cal.  Gene- 
ralmente en  todo  reumatismo^  son  útiles  las  frecuentes 
lavativas  y la  dieta  lactea.  En  el  escorbútico  mézcle- 
se á cuatro  onzas  de  zumo  de  rábanos  un  cuartillo  de 
leche.  En  el  crónico^  tómese  la  leche  con  dos  tantos 


de  agua  termal  calcífera.  En  los  dolores  simples  reu- 
máticos^ apliqúense  cortezas  de  melones  asadas,  y úse- 
se el  suero  con  la  sal  sedativa.  La  siguiente  untura 
es  eficaz:  toma  dos  onzas  de  pomada  de  Valencia, 
una  de  aceite  de  lombrices,  dos  dracmas  de  injundia 
humana,  una  de  bálsamo  anodino,  y media  de  espíri- 
tus de  lombrices.  Mézclalo  todo.  En  los  reumatis- 
mos particulares  artríticos,  tómese  un  papelito  de  los 
siguientes  polvos,  tres  veces  al  dia:  Toma  de  polvos 
sutiles  de  flores  de  saúco,  antimonio  diaforético  y le- 
che de  tierra  una  dracma  de  cada  cosa,  de  nitro  puro 
dos  escrúpulos,  de  kermes  mineral  medio  escrúpulo. 
Mézclese  todo  esactamente  y háganse  veintiún  pa- 
peles iguales.  Sobre  cada  papel  tómese  un  vaso  de 
infusión  de  amapolas  rubias,  endulzada  con  el  jarave 
de  diacodion,  agregando  quince  gotas  de  licor  anodi- 
no mineral. 

N,  §4. 

Salivación.  Para  contener  la  baba  abundante  6 
precipitada^  háganse  á mañana  y noche  lavativas  del 
simple  cocimiento  de  cañafistola,  ó tómese  en  dias 
alternados  un  vaso  de  dicho  cocimiento  con  una  drac- 
ma de  leche  de  Mechoacán. 

§5. 

Sanguis.  Cuando  la  sangre  se  advirtiere  espesa  é 
inflamada^  es  útil  frecuentar  una  bebida  compuesta  de 
una  libra  de  agua  de  borrajas,  una  onza  de  jarave  de 
granadas  ágrias,  y otra  de  aguardiente.  Un  diluente 
bueno  es  la  agua  avinagrada.  Pero  si  la  sangre  estu- 
viere muy  disuelta  ó delgada,  es  conveniente  usar  la 
leche,  terciada  con  la  agua  segunda  de  cal.  En  los 


flujos  sanguíneos  del  vientre^  conviniendo  restringir- 
los, tómese  por  bebida  ordinaria  el  cocimiento  de  la 
ortiga,  y menudéense  los  baños  tibios. 

N.  §®. 

ScoRBUTUs.  En  el  escorbuto  caliente^  practiquen- 
se  los  remedios  con  el  siguiente  orden:  Bebidas  di- 
luentes  como  el  suero  clarificado  &c.  Baños  por  nue- 
ve dias  de  dos  horas,  abstinencia  de  lacticinios  y co- 
sas acres,  y glutinosas,  minorativas  repetidas,  y un  lar- 
go uso  de  las  bebidas  diluentes  asociadas  á los  reme- 
dios antiescorbúticos,  entre  los  cuales  prefieren  las 
raices  de  álamo  y los  rábanos.  Para,  las  encías  se  ha- 
rá un  linimento,  compuesto  de  iguales  cantidades  de 
polvos  sutiles  de  cochinilla,  sangre  de  drago,  alumbre 
y coral  rubio,  amasado  todo  con  miel  rosada.  En  el 
escorbuto  gálico  escúsese  el  uso  del  mercurio. 

N,  §r. 

ScROPHüLAE.  En  las  durezas,  nudos  y callosida- 
des que  resultan  de  la  gota  y otros  males  de  espesura 
linfática,  toma  siete  escrúpulos  de  polvos  sutiles  de 
antimonio  y tres  de  mercurio  dulce.  Mézclense  esac- 
tamente  y háganse  quince  papeles,  á tomarlos  en  cin- 
co dias  seguidos,  tres  cada  dia,  á mañana,  tarde  y no- 
che, en  un  poquito  de  atole. 

M.  8§. 

SoMNus.  En  la  falta  de  sueno  por  calentamiento 
de  cabeza,  úsese  la  agua  de  horchata,  con  almendras 
y semilla  de  adormideras. 

N.  89. 

Sudor.  Para  provocar  el  sudor  en  abundancia. 


particular i^netiie  en  los  gálicos,  toiiiese  a mañana  y no- 
che un  vaso  del  cocimiento  de  un  camaleón  grande  ó 
dos  medianos,  hecho  en  diez  cuartillos  de  agua  á que 
queden  cinco:  mezclando  á cada  toma  una  cucharada 
de  polvms  de  zarzaparrilla;  endulzando  con  azúcar  la 
bebida,  escita  sudor  copioso:  evítense  ios  ingestos 
agrios  y espirituosos,  y tómese  la  leche  de  burras. 

Tujiores.  En  ios  tumores  6 hinchazones,  particu- 
larmente de  las  pudendas  y partes  glandidosas,  el  un- 
güento de  cuajo  de  cabrito  es  escelente  resolutivo, 
madurativo  y supurante. 

Tussís.  En  la  tos  seca  y de  un  simple  calor,  gar- 
garicese  la  leche  cocida  con  ralees  de  malvavisco.  Pa- 
ra bebida  ordinaria  íisese  el  cocimiento  de  nabos  con 
miel  virgen.  ítem:  chíipese  con  frecuencia  un  perón 
cocido,  untado  de  mantequilla  y polvoreado  de  azú- 
car candi.  En  las  sequedades  del  pecho  es  muy  útil 
chupar  á menudo  la  pulpa  de  cañafístula  fresca  con 
una  poquita  de  manteca  de  coco,  y beber  la  horcha- 
ta de  almendras  en  agua  de  cebada. 

N.  92. 

Vene-Num.  En  las  mordeduras  ó piquetes  áe 
boras,  prontamente  úntese  el  aceite  de  olivas,  lo  mas 
caliente  que  pueda  aguantarse,  y dése  también  íi  be- 
ber. Pero  es  escelente  remedio  mezclar  iguales  par- 
tes de  espíritus  de  cuerno  de  ciervo  succinado,  y de 
sal  amoniaco  rectiñeados  y alcanforados,  asi  para  fro- 
tar la  parte  enferma,  como  para  que  tome  el  pacien- 


te  unas  gotas  en  algún  vino  generoso.  De  la  misma 
manera  se  curan  las  picaduras  de  animales,  O hágase 
un  cauterio  en  la  parte  y dése  á beber  aguardiente. 

En  los  letargos  que  causa  el  opio,  son  necesa- 
rios los  vomitorios  antimoniales,  las  lavativas  fuertes, 
la  limonada,  ó agua  avinagrada  con  abundancia;  los 
vejigatorios,  las  sajas  con  lanceta  en  todo  el  cuerpo, 
y los  espíritus  de  cuerno  de  ciervo  en  tomas  y olfac- 
ciones. 

En  el  veneno  tomado,  después  de  un  pronto  vo_ 
mitorio  minístrese  la  siguiente  bebida:  Toma  una  on- 
za del  mucilago  de  tragacanto,  dos  yemas  de  huevo  y 
cuatro  onzas  de  aceite  de  almendras  sin  fuego.  Bíéz- 
dense  esactamente.  Después  tomará  el  enfermo  de 
tiempo  en  tiempo  una  cucharada  de  la  siguiente  mis- 
tura: Toma  seis  cucharadas  de  jara  ve  de  mucilagos, 
y mézclalo  muy  bien  con  media  onza  de  polvos  de 
cangrejos  preparados.  Ultimamente,  purgúese  el  en- 
fermo con  la  bebida  siguiente:  Toma  cuatro  onzas  de 
cocimiento  fuerte  de  cañafistola,  y deshazle  dos  drac- 
mas  de  leche  de  Michoacán. 

V ENTRícuLí  MORBí.  Eu  la  debilidad  del  estbmaíio, 
tómese  antes  de  comer  un  vaso  del  siíruiente  vino:  To- 
ma  un  puño  grande  de  estafiate  seco,  y estése  en  infu- 
sión sobre  frió  en  una  botella  de  vino  blanco,  por  un 
dia  entero;  cuélese  y guárdese.  En  un  dolor  repentino 
de  estómago,  particularmente  nacido  de  alguna  frialdad 
6 indigestión,  tómense  unos  tragos  bien  calientes  del 
cocimiento  de  calancapatle,  ó de  la  yerba-blanca. 

N.  94. 

Vesícantía.  El  emplastro  vejigatorio  se  compo- 


ne  de  esta  manera:  Toma  diez  onzas  de  pez  derretí^ 
da,  y mezclada  fuera  de  la  lumbre;  dos  onzas  de  tre- 
mentina blanca,  y otras  dos  de  polvos  de  cantáridas. 
La  dosis  es  una  onza. 

N.  95. 

Ulcera.  En  las  fístulas^  apliqúense  unas  mechas 
mojadas  en  algunas  de  las  siguientes  misturas:  Toma 
un  cuartillo  de  espíritus  de  trementina,  y bátelos  por 
un  dia  entero  con  cuatro  onzas  de  azúcar  de  Saturno, 
y dos  dracmas  de  polvos  de  alcanfor.  Item:  amasa 
una  onza  de  zumo  de  ortiga  con  dos  onzas  de  asar- 
con  y media  dracma  de  trementina  blanca.  En  la  fis- 
tilla  del  ojoj  mézclense  ranas  esprimidas  con  el  bálsa- 
mo de  Genevieve  y mercurio  precipitado  blanco.  Pa- 
ra curar  las  úlceras  ruborosas^  es  buen  remedio  el  un- 
güento nutrito.  En  las  rebeldes,  que  inclinan  á hacer- 
se herpéticas,  el  ungüento  de  adaclioras  es  propio  pa- 
ra curarlas.  Las  úlceras  pertinaces  de  la  boca  toqúen- 
se con  un  lienzo  mojado  en  agua  de  solución  de  vi- 
triolo blanco.  En  las  llagas  de  los  ojos,  toma  veinte 
granos  de  polvos  de  tucia,  medio  escrúpulo  de  sal  de 
Saturno  y quince  gotas  de  espíritus  de  vitriolo,  y méz- 
clalo todo  muy  bien  con  una  onza  de  agua  de  lantén 
y otra  de  yerba-mora,  para  hacer  fomentos.  En  las  de 
los  párpados,  toma  de  polvos  de  tucia  un  escrúpulo,  de 
vitriolo  blanco  cinco  granos,  de  las  aguas  de  hinojo  y 
rosada  una  onza  de  cada  una.  IVIezclese  todo  muy 
bien,  é instilense  unas  gotas,  tres  6 cuatro  veces  en 
el  dia. 

En  las  úlceras  del  gaznate,  toma  seis  brevas  pe- 
ladas y bien  maduras,  y cuécelas  con  un  cuartillo 


de  leche  para  gargarizar  con  frecuencia.  También 
aprovecha  insuflar  por  un  cañoncito  los  polvos  de  las 
bellotas  lanugioosas  de  los  encinos.  Jl  las  tile  eras  de 
los  labios  apliqúense  las  telarañas.  Las  llagas  húme- 
das polvoréense  de  siempreviva  mayor  ó de  capi- 
tán ej  a. 


Unctíones.  Para  dar  las  unciones  se  necesita  de 
un  diestro  médico  que  sepa  discernir  los  sugetos  á 
quienes  convenga  ministrárselas,  preparar  los  cuer- 
pos y dirigir  los  progresos  del  tialismo, y curación» 
No  obstante,  darémos  unas  reglas  sucintas  para  el 
pueblo.  Se  tendrá  prevenido  el  ungüento  de  azogue^ 
moliendo  iguales  cantidades  de  este  metal  y de  man- 
teca de  puerco,  hasta  la  perfecta  estincion  Hechas 
las  debidas  preparaciones,  se  pondrá  al  enfermo  en  un 
cuarto  abrigado,  y frotadas  las  partes  que  han  de  un- 
cionarse  con  un  lienzo  áspero,  hasta  dejarlas  ruboro- 
sas, se  embeberá  el  ungüento,  haciendo  repetidos  es- 
fuerzos con  la  mano,  gastando  el  primer  dia,  de  las 
rodillas  abajo,  una  dracma:  á los  dos  dias  en  las  pier- 
nas é innles  dos  dracmas.  Pasados  otros  dos  dias  en 

o 

los  lomos  y nalgas,  tres  dracmas:  á los  dos  dias  si- 
guientes de  ios  hombros  á los  puños,  media  onza.  Se 
recomenzará  este  orden  cada  dos  dias,  aumentando 
siempre  una  dracma  de  ungüento,  sin  pasar  de  una 
onza,  hasta  que  se  consiga  la  debida  cantidad  de  ba- 
ba. Por  lo  demas,  tocante  al  régimen  interno  y pro- 
gresos del  babeo,  nos  remitimos  á lo  que  queda  di- 
cho en  el  compendio,  Tittil  lúes  venerea. 
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W.  97. 

VoMiTus.  En  el  vómito  de  sangre,  habiendo  ne- 
cesidad de  purgar,  hágase  con  la  siguiente  bebida:  To- 
ma cuatro  hojas  de  lantén,  una  onza  de  raices  de 
suelda  con  suelda  y una  dracma  de  hojasén  limpio. 
Haz  cocimiento  á que  quede  un  vaso,  y colado,  des- 
hazle dos  onzas  de  maná. 

En  las  crudezas  del  estómago,  el  vomitorio  útil 
son  los  polvos  sutiles  de  contrayerba,  tomados  en  can- 
tidad de  una  dracma.  En  las  acrimonias  biliosas,  mi- 
nístrese el  siguiente  vomitorio:  Toma  cuatro  cuchara- 
das de  miel  de  vinagre,  dos  de  aceite  común  y tres 
tomadas  de  sal.  Mézclalo  y bébase,  ayudando  el  vó- 
mito con  un  caldo  simple  de  pollo. 

M.  9§. 

Urina.  Para  arrojar  las  flemas  de  la  orina,  fór- 
mense las  siguientes  pildoras:  Toma  una  onza  de  pol- 
vos de  jabón  y dos  dracmas  de  harina  de  linazas,  y 
háganse  pildoras  con  mucilago  de  goma  de  tragacan- 
to. Tomará  el  enfermo  todas  las  mañanas  en  ayunas 
una  dracma,  bebiendo  encima  un  vaso  de  agua  se- 
gunda de  cal. 

En  la  orina  sanguinolenta,  frecuéntese  la  horcha- 
ta de  almendras  y semillas  frias,  endulzada  con  jara- 
be de  limones.  Si  naciere  joor  inflamación  ó ecsulcera- 
cion,  tómese  la  leche  de  burras,  ó la  de  vaca  mediada 
con  el  cocimiento  de  cebada.  Mas  si  hubiere  carno- 
sidades en  la  uretra,  es  útil  la  media  leche  con  el  co-  ^ 
cimiento  de  leños. 

N.  99, 

Uteri  morbi.  Para  reducir  la  madre  salida,  ^ 


mese  todas  las  mañanas  en  ayunas  un  pocilk)  de  vi- 
no carlon,  mezclándole  una  dracma  de  espíritus  de 
sal  rectificados.  En  los  flujos  blancos  nacidos  'por  de- 
bilidad y relajación  de  la  madre^  úsese  en  bebida  el 
cocimiento  de  la  ortiga  blanca,  agriado  con  los  espíri- 
tus de  vitriolo.  Para  el  prolapso^  frótese  toda  la  re- 
gión del  hipogastrio  con  el  siguiente  linimento:  To- 
ma tres  onzas  de  aceite  fétido  de  lombrices,  una  de 
aguardiente  alcanforado  y dos  dracmas  de  polvos  de 
alumbre.  Mézclese  todo  al  calor  lento. 

En  la  inflamación  de  la  madre,  son  útiles  las  lava- 
tivas del  cocimiento  de  malvas,  parietaria  y linazas; 
igualmente  que  las  inyecciones  por  la  bulba  del  coci- 
miento mucilaginoso  de  raices  de  malvavisco. 

En  las  elevaciones  del  útero,  traígase  afianzada  á 
esta  entraña  una  piel  de  coyote.  La  repentina  eleva- 
ción del  vientre  en  las  mugeres,  indica  haberse  forma- 
do hidátides  en  el  útero. 

En  las  frialdades  y dolores  de  la  madre,  minís- 
trense los  remedios  emenagogos;  apliqúese  á la  bulba 
una  lanita  empapada  en  aceite  frito  con  así;  úntese 
al  vientre  sebo  con  cominos,  y póngase  al  ombligo  el 
emplastro  proma trice. 
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